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Requisito  indispensable  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  para  la  fe, 
figura  en  el  mandato  de  Cristo  a  sus  Apóstoles  con  aquel  «praedicate»,  predi- 
cad  el  Evangelio  que  ha  de  ser  desde  el  comienzo  de  la  Iglesia  como  el 
«primum  movens»  de  la  Jerarquía.  De  aquí  que  San  Pablo  (Rom.  10:  17)  diga 
que  «la  [e  es  por  la  predicación f  y  la  predicación  por  la  palabra  de  Cristo». 

Aunque  de  ahí  se  desprenda  que  el  conducto  normal  de  la  fe  no  es  — como 
quieren  los  protestantes —  la  ensenanza  escrita,  sino  la  palabra  de  Dios  predi'- 
cada  y  hecha  vida  de  las  almas,  no  ha  dejado  en  ningún  tiempo  de  recogerse 
en  escritos  la  palabra  de  Dios,  bien  de  labios  de  Nuestro  Senor  Jesucristo 
(Evangelio),  bien  de  los  de  sus  Apóstoles,  que  nos  han  transmitido  la  tradición. 
De  esas  fuentes,  como  de  las  que  brotaron  en  el  Antiguo  Testamento.  fluyen 
torrentes  de  verdades  que  van  fecundando  la  Humanidad  y  produciendo  flores 
de  santidad  y  de  gloria,  a  través  de  un  número  imposible  de  calcular  de  libros, 
que  son  como  los  canales  por  donde  discurre  ese  caudal  de  agua  viva,  la  pala^ 
bra  de  Dios. 

Para  juzgar  de  la  importancia  de  un  libro  — donde  no  falte  ni  la  idea  clara 
ni  el  estilo  ponderado  y  didáctico  en  la  exposición  de  la  doctrina,  especulativa 
y  moral,  de  esa  palabra  divina —  es  suficiente  el  mirarlo  por  el  prisma  de  la 
necesidad  de  la  fe  para  la  salvación:  « Qui  non  crediderit  condemnabitur »,  el 
que  no  crea  se  condenará  (Mc.,  16:  16). 

Pero  si  a  la  exposición  de  la  doctrina  se  junta  la,  refutación  acertada  del 
error,  tendrá  la  aprobación  de  los  que  aman  esa  palabra  «que  procede  de  la 
boca  de  Dios,  y  es  vida  del  hombre»  (Mt.,  4:  4).  Es  el  Apóstol  San  Pablo 
quien  nos  recomienda.  como  a  su  discípulo  Timoteo  (1  Tim..  4:  6.  ss.),  al  propio 
tiempo  que  nos  nutramos  «con  la  palabra  de  fe  y  de  la  buena  doctrina»,  que 
evitemos,  en  cambio,  «esas  fábulas  profanas  y  propias  de  viejas ».  Luego,  los 
errores  existen,  como  existe  una  palabra  de  fe  y  buena  doctrina*  Si  no  hubiera 
más  que  verdad  subjetiva,  sería,  en  vano  hablar  de  error.  La  palabra  de  Dios 
es  algo  objetivo,  que  tiene  como  cualidad  propia  la  de  ser  siempre  una  y  la 
misma,  a  la  que  es  opuesto  el  error  protestante  de  la  interpretación  libre  de  la 
Biblia.  De  ese  principio  fluye  lógicamente  que  en  nuestro  campo  tenga  su  lugar 
la  conversión  de  los  extraviados.  E1  Apóstol  Santiago  termina  así  su  Epístola: 
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« Hermanos  míos,  si  alguno  entre  vosotros  se  hubiere  extraviado  de  la  verdaa 
y  alguno  le  convirtiere,  entienda  que  el  que  convierte  un  pecador  del  extravio 
de  su  camino  salvará  su  alma  de  la  muerte  y  cubrirá  la  muchedumbre  de  los 
pecados.» 

E1  que  lea  el  Manual  de  Estudios  Bíblicos  Católicos  de  María  B.  Daiber 
verá  con  cuánta  razón  dice  la  autora  en  la  advertencia  preliminar  que  «más 
que  refutar  el  error  — lo  que  también  hacemos  de  paso —  hemos  preferido 
un  método  enteramente  positivo:  exposición  de  nuestra  doctrina  y  del  valor 
espiritual  que  encierra,  todo  extraído  de  los  textos  bíblicos».  Con  razón  anade 
que  este  método  es  más  eficaz  que  una  polémica. 

En  suma,  este  Manual  ensena  y  refuta:  ensena  la  doctrina  católica  en  los 
puntos  en  que  el  Protestantismo  se  separa  de  ella;  pero  refuta  el  error  con  una 
ponderación  que  a  las  claras  se  ve  que  es  hija  de  la  caridad. 

Es  muy  de  alabar  a  Dios  que  haya  hecho  apóstol  de  su  palabra  a  una 
mujer,  que  ha  tenido  la  experiencia  por  maestra,  primero  en  contacto  con  las 
sectas  protestantes  en  América.  después  en  cursillos  y  conferencias  con  perso- 
nas  de  todas  las  clases  sociales. 

De  esa  experiencia  como  sazonado  fruto  ha  nacido  este  Manual.  Nuevo 
título  que  acrecienta  su  importancia.  ^Pero  es  sólo  útil  para  estudios  bíblicos 
popula.res?  Así  lo  cree  la  autora,  por  cuanto  soslaya  toda  discusión  sobre  la 
exégesis  de  los  textos.  Pero  esta  falta  de  discusión  no  excluye  la  utilidad  de 
este  Manual  para  personas  doctas,  o  por  lo  menos  capacitadas  para  llenar  ese 
vacío,  como  los  eclesiásticos  quienes,  por  otra  parte,  encontrarán  en  estas 
páginas  los  puntos  en  que  las  sectas  suelen  errar,  tratados  ordenadamente, 
con  abundancia  de  textos,  exposición  clara  y  sencilla  de  la  verdad  católica,  y 
advertencias  pedagógicas  sacadas  de  la  experiencia  y  del  conocimiento  psico- 
lógico  de  las  personas. 

No  dudo  en  contar  esta,  obra  entre  las  que  deben  figurar  en  la  biblioteca 
de  un  sacerdote,  y  de  un  seglar  distinguido  en  Acción  Católica,  acuciados  de 
celo  que  se  proyecte  hacia  esa  necesidad,  acrecida  hoy,  de  estar  alerta  contra 
la  propa,ganda  protestante.  No  voy  a  exagerarla,  pero  tampoco  debo  pasarla 
en  silencio.  Existe,  y  organizada  desde  naciones  extranjeras,  donde  funcionan 
sectas  organizadas  para  Espaha .  Los  instructores  bíblicos  a  que  la  autora  se 
refiere,  muy  bien  pueden  ser  una  rea,lidad,  con  la  adaptación  conveniente  a  las 
circunstancias  de  las  Diócesis  en  nuestra  Patria. 

La  bendición  que  la  autora  de  este  Manual  desea  para  el  mismo,  le  deseo  yo, 
pidiendo  a  Dios  que  redunde  en  aumento  de  la  fe  católica,  previniendo  los 
errores  en  una,s  almas  y  sacando  de  ellos  a  las  que  tengan  la  desgracia  de  haber 
perdido  o  no  haber  tenido  nunca  la  verdadera  fe. 

+  LUIS,  Arzobispo  de  Sión, 
Presidente  de  la  Comisión  Episcopal 

de  Ortodoxia 


Madrid,  8  de  diciembre  de  1954 


PRÓLOGO 

de  la  segunda  edición 


En  esta  segunda  edición,  aprovechando  nuevas  experiencias  de  apostolado, 
gran  parte  de  las  lecciones  han  quedado  modificadas  parcialmente  y  algunas 
totalmente.  Estos  cambios  se  refieren  al  esquema  bíblico  principalmente,  puesto 
que  en  lo  posible,  las  notas  explicativas,  debidas  al  R.  P.  Arturo  M.^  Cayue- 
la,  S.  J.,  se  han  dejado  intactas  y  tan  sólo  por  aquí  y  allá  se  ha  agregado  algo. 

Recalcamos  una  vez  más  que  la  finalidad  de  nuestro  libro  es  eminentemente 
práctica ,  o  sea,  dar  a  conocer  el  fundamento  bíblico  de  nuestra  fe  y  ayudar 
a  las  a,lmas  a  vivir  plenamente  de  acuerdo  con  esta  fe  una  auténtica  vida 
cristiana,  manifestada  de  un  modo  especial  en  el  gran  mandamiento  de  Cristo 
por  el  cual  todos  han  de  conocer  que  somos  sus  discípulos. 

Precisamente  las  tres  lecciones  agregadas  al  final  como  un  primer  apéndice 
— el  segundo,  sobre  la  Inquisición,  ha  quedado  sin  ninguna  modificación — , 
lecciones  que  publicamos  a  petición  de  muchos  que  nos  las  han  oído,  no  tienen 
otro  objeto  que  el  indicado  más  arriba:  ayudar  a  las  almas  a  vivir  plenamente 
de  acuerdo  con  nuestra  fe. 

Finalmente  queremos  dedicar  un  afectuoso  y  agradecido  recuerdo  a  la  me- 
moria  del  R.  P.  Arturo  M.a  Cayuela,  S.  J.,  que  tanto  nos  colaboró  en  la  pri- 
mera  edición  y  nos  había  prometido  hacerlo  para  la  segunda,  cuando  llegase 
el  momento;  pero  cuando  faltaban  pocos  días  para  que  viese  la  luz  la  primera 
edición,  se  durmió  en  el  Senor.  Confiamos  que  Dios,  al  darle  el  premio  mere- 
cido,  también  le  habrá  premiado  como  É1  solo  sabe  hacerlo,  la  abnegación 
con  que  nos  había  colaborado. 

Terminamos  implorando  una  vez  más  sobre  este  libro  las  bendiciones  del 
Senor  y  de  la  Virgen  Santísima  nuestra  Madre,  a  fin  de  que  estas  lecciones 
bíblïcas  hagan  mucho  bien  a  las  almas  y  este  bien  sea  profundo  y  duradero. 
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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Este  Manual  es  fruto  de  una  larga  experiencia  práctica .  Cuando  en  1937 
tuvimos  el  prirner  contacto  con  las  sectas  protestantes  en  América,  uno  de  los 
principales  puntos  de  nuestro  estudio,  fue  averiguar  la  causa  de  las  conver > 
siones  al  protestantismo  que  parecían  sinceras.  Pudimos  comprobar  a  cada 
paso  que  tos  estudios  bíblicos  desemperíaban  en  esas  conversiones  un  papel 
preponderante. 

Hicimos  más.  Con  facultades  especiales  asistimos  al  mayor  número  posible 
de  estudios  bíblicos  de  las  diversas  sectas,  a  fin  de  captar  sus  métodos  y  pudP 
mos  cotnprobar  la  eficacia  de  los  mismos  entre  la  gente  sencilla  que,  como 
sedienta  de  la  Palabra  de  Dios,  quedaba  prendada  de  ella,  cuando  se  la  ponian 
realmente  a  su  alcance. 

El  paso  siguiente  que  dimos,  fue  el  aplicar  estos  mismos  métodos  biblicos 
a  la  enseríanza  de  la  doctrina  católica.  Formábamos  núcleos  de  estudios  biblicos 
y  comprobamos  que  el  éxito  era  completo  en  todas  las  clases  sociales  y  muy 
en  especial  entre  los  obreros.  Se  producian  escenas  realmente  conmovedoras, 
como  el  caso  de  una  mujer  sumamente  pobre  aue  un  dia  nos  trajo  envuelto 
en  su  paríuelito.  el  dinero  necesario  para  adquirir  un  Nuevo  T estamento:  se 
había  quitado,'  por  decirlo  asi,  el  pan  material  de  la  boca  para  poder  adquirir 
el  pan  espiritual  que  es  la  Palabra  de  Dios.  Tampoco  faltaron  casos  como 
el  de  un  obrero,  conquistado  primero  por  los  protestantes  mediante  la  Biblia, 
y  que  al  asistir  a  nuestros  estudios  biblicos  católicos,  no  solamente  volvió  a  la 
ìglesia,  sino  que  además  se  convirtió  en  apóstol  de  nuestra  fe.  Los  sectores 
populares  catequizados  por  nosotros  a  base  de  la  Biblia  quedaban  inmunizados 
contra  la  infiltración  protestante . 

Al  palpar  el  resultado  práctico  de  nuestros  métodos  biblicos  católicos  duran - 
te  ahos  en  cursillos  y  conferencias  dados  en  diversos  países,  pensamos  en  la 
conveniencia  de  redactar  las  notas  utilizadas  en  forma  de  un  manual  que 
pudiera  servir  también  a  otros  para  dar  estudios  biblicos  católicos  pópulares. 
Subrayamos  la  palabra  populares.  Intencionalmente  evitamos  todas  las  discu ~ 
siones  meramente  teóricas  acerca  de  los  textos.  Lo  que  necesitan  las  almas 
sencillas,  víctimas  tantas  veces  de  las  falsas  doctrinas  biblicas  protestantes, 
es  una  exposición  clara  y  sencilla  de  la  doctrina  católica,  fundada  sobre  todo 
en  textos  bíblicos,  exposición  que  no  ha  de  ser  fría  y  puramente  intelectual 
y  científica,  sino  vivida  de  tal  manera  que  de  cada  lección  se  desprenda  una 
ensehanza  práctica  y  ascética  que  sirva  para  intensificar  la  vida  cristiana . 
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Más  que  refutar  el  error  — lo  que  también  hacemos  de  paso —  hemos  pre~ 
ferido  un  método  enteramente  positivo:  exposición  de  nuestra  doctrina  y  del 
valor  espiritual  que  encierra,  todo  extraído  de  los  textos  bíblicos.  Sabemos  por 
experiencia  que  este  método  es  más  eficaz  que  la  polémica. 

Una  última  indicación  de  orden  práctico :  para  comprobar  la  eficacia  de 
estos  estudios  bíblicos,  es  preciso  darlos  en  la  forma  que  indicamos  a  conti*- 
nuación  en  la  Introducción  técnica.  Esto  supone  sin  duda  la  abnegación  sufi~ 
ciente  para  no  ahorrarse  el  trabajo  que  trae  una  preparación  personal  tan  deta~ 
llada .  Pero  cuando  se  trata  de  hacer  el  bien  a  las  almas,  y  en  este  caso  no  se  trata 
de  cuálquier  bien,  sino  del  inmenso  beneficio  que  significa  el  conservarles  la  fe 
católica,  e  inmunizarlas  contra  doctrinas  erróneas ,  ningún  sacrificio  parecerá 
demasiado  grande  a  quien  tenga  verdadero  celo  por  la  causa  de  Cristo. 

jQuiera  María  Santísima  a  cuyo  Corazón  Inmaculado  hemos  consagrado 
nuestro  apostolado  biblico,  bendecir  este  Manual  y  puesto  en  manos  de  celosos 
instructores  bíblicos  católicos,  convertirlo  en  instrumento  eficaz  para  aumentar 
la  fe  católica  en  muchas  almas,  y  hacer  volver  a  la  única  verdadera  Iglesia 
de  Cristo  a  muchos  que,  más  por  ignorancia  que  por  malicia,  se  han  dejado 
seducir  por  el  error!  No  ambicionamos  otra  recompensa  en  esta  vida  para 
nuestro  trabajo. 

« 

Baccelona,  Ano  Maciano  de  1954. 


A.  M.  D.  G. 


INTRODUCCIÓN  TÉCNICA 


Este  manual  — destinado  a  los  instructores  bíblicos  católicos  (por  tanto 
ante  todo  a  los  maestros  y  no  directamente  a,  los  alumnos) —  contiene  las 
doctrinas  básicas  que,  antes  de  dar  otros  conocimientos  bíblicos,  es  preciso 
inculcar  profundamente  en  las  almas.  No  basta,  por  lo  general,  haber  dado 
estas  lecciones  una  vez  a  los  que  forman  un  núcleo  bíblico.  En  la  mayoría 
de  los  casos  convendrá  comenzar  por  el  esquema  básico  de  las  lecciones  y 
ensenar  solamente  lo  esencial.  Una  vez  terminadas  en  esta  forma  las  lecciones 
(al  menos  las  principales) ,  se  hará  un  repaso,  ampliando  el  número  de  textos 
empleados  (los  indicados  con  *  en  los  esquemas  bíblicos  de  las  primeras  leccio- 
nes)  y  dando  al  mismo  tiempo  explicaciones  más  detalladas. 

Las  lecciones  de  este  Manual  son  para  a,dultos.  Con  niiios  menores  de  quince 
aííos  conviene  por  lo  general  emplear  métodos  bíblicos  un  poco  diferentes. 

Expliquemos  ahora  cómo  deben  darse  los  estudios  bíblicos. 

L  EI  instructor  bíblico  (o  la  instructora) 

•  • 

A)  Debe  poseer  cierta,s  condiciones  personales  que  lo  hagan  realmente 
apto  para  el  apostolado  bíblico: 

1 )  Verdadero  amor  a  Dios  y  a  las  almas.  Es  preciso  que  los  alumnos 
experimenten  profundamente  que  son  amados  en  Dios  y  por  Dios.  No  nece*- 
sitamos  decir  que  no  se  trata  aquí  de  sentimentalismo,  sino  de  un  amor  entera- 
mente  sobrenatural.  Precisamente,  la3  clases  sociales  menos  afortunadas  y  por 
lo  mismo  más  ansiosas  de  calor  espiritual,  son  las  que  más  necesitan  experi^ 
mentar  que  son  objeto  de  un  verdadero  y  sincero  amor. 

2)  Gran  constancia  para  no  faltar  nunca  a  la,  clase  el  día  y  hora  indicados. 

Si  no  se  observa  bien  este  detalle,  el  núcleo  bíblico  se  deshará  muy  pronto. 

3)  Un  espíritu  de  sacrificio  a  toda  prueba  y  un  verdadero  optimismo 
sobrenatural  para  vencer  todo  desajiento  y  todos  los  obstáculos  que  puedan 
presentarse. 

4)  Mucha  paciencia  y  gran  tino  psicológico. 

5)  Una  intensa  vida  interior  que  induzca  al  instructor  bíblico  a  vivir  las 
verdades  que  ensena  y  les  haga  descubrir  en  los  textos  bíblicos  sus  profundas 
ensena,nzas  ascéticas.  No  olvidemos  nunca  que  más  que  conocimientos  mera- 
mente  especulativos,  debemos  trasmitir  una  doctrina  que  sea,  vida  para  las 
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almas.  Personas  con  grandes  conocimientos  de  religión,  pero  que  no  supieran 
convertir  estos  conocimientos  en  vida,  no  serían  aptos  para  actuar  como  instruc- 
tores  bibhcos  y  no  tendrian  éxito  sino  en  reducidos  círculos  intelectuales  Hav 
que  dar,  como  Jesucristo  a  las  almas,  luz  de  vida  (S.  Juan,  8:  12). 

B)  Condiciones  intelectuales: 

î)  E1  instructor  bíblico  debe  tener  buenos  conocimientos  de  Escritura, 
ogma,  Moral,  Ascética,  Historia  eclesiástica,  patrística  y  otras  materia.s  afines! 
Estos  conocimientos  han  de  ser  naturalmente  tanto  más  amolios,  cuanto  mayor 

sea  la  cultura  general  de  los  discípulos.  Por  tanto  debe  el  instructor  bíblico 
perreccionar  incesantemente  sus  conocimientos. 

2)  Debe  prever  las  posibles  preguntas  que  puedan  surgir  respecto  del 
íema  que  ha  de  tratar  y  por  consiguiente  debe  estar  preparado  para  dar  una 
respuesta  clara,  breve,  al  alcance  de  los  oyentes  y  del  todo  satisfactoria 

3)  Debe  saber  manejar  muy  bien  la  Biblia  y  encontrar  con  facilidad  los 

textos  que  en  un  momento  dado,  puedan  servir  para  aclarar  una  duda  o  res- 

ponder  a  una  pregunta,  aunque  estos  textos  no  figuren  precisamente  en  el  esque- 

ma  de  la  lección.  Esto  supone  que  el  instructor  bíblico  esté  en  conta.cto  continuo 

con  ia  Palabra  de  Dios  y  no  interrumpa  la  lectura  reposada  y  meditada  de 
ia  misma. 

msistiremos  en  las  aptitudes  pedagógicas,  ya  que  se  entiende  sin 
ìficultad  que  el  instructor  bíblico  debe  poseerlas;  ha  de  saber  despertar  y 

mantener  vivo  el  interés,  saber  adaptarse  a  la  mentalidad  de  sus  alumnos,  a  su 
grado  de  cultura,  sus  problemas,  etc. 


II.  Formación  del  núcleo  bíblico 

1 )  En  absoluto  basta,  para  comenzar,  que  haya  una  sola  persona  real- 
mente  interesada  en  recibir  estudios  bíblicos.  Muy  pronto,  si  toma  verdadero 
interés,  invitnrá  a  otros  a  tomar  parte  en  el  estudio. 

2)  Los  núcleos  bíblicos  deben  formarse  en  casas  particulares  (de  prefe- 

rencia)  poco  distantes  la  una  de  la  otra  (esto  se  aplica  ante  todo  a  los  núcleos 

biblicos  obreros),  a  fin  de  conquistar  espiritualmente  lo  más  pronto  posible 
todo  un  sector.  . 

3)  Debe  darse  en  todo  caso  la  preferencia  a  la  clase  obrera,  por  ser  la  que 
esta  mas  expuesta  a  dejarse  conquistar  por  las  sectas,  aunque  de  ninguna 
manera  se  han  de  excluir  las  demás  clases  sociales. 

^  Es  muY  conveniente,  tratándose  de  núcleos  obreros,  que  el  instructor 
bíblico  cuente  con  algunas  personas  pudientes  que  en  un  caso  dado  dispongan 
ie  medios  para  aliviar  las  necesidàdes  de  los  obreros.  Esta  ayuda  material 
no  la  debe,  en  lo  posible,  prestar  el  instructor  bíblico  por  sí  mismo,  sino  que 
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conviene  que  se  valga  de  otros,  a  fin  de  evitar  que  los  obreros  asistan  al  estudio 
bíblico  por  un  interés  meramente  material. 

5)  Los  núcleos  bíblicos,  una  vez  formados,  no  deben  abandonarse,  porque 
se  perdería  el  fruto  de  la  labor  realizada. 

6)  E1  núcleo  bíblico,  una  vez  que  sus  miembros  hayan  tomado  verdadero 
interés,  debe  tener  su  irradiación  apostólica:  cada  uno  de  los  que  asisten,  debe 
sentirse  responsable  de  atraer  a  otros  a  la  Iglesia  y  a  una  vida  cristiana  más 
intensa,. 

7)  Debe  fomentarse  entre  los  componentes  de  un  núcleo  bíblico  una 
intensa  vida  de  piedad  y  la  frecuencia  de  sacramentos. 

NOTA:  Indudablemente  se  podrán  formar  núcleos  bíblicos  en  las  respec- 
tivas  parroquias,  pero  esto  no  basta.  Quedan  demasiadas  almas  al  margen  de 
la  vida  oarroquial.  Por  eso  conviene  multiplicar  los  núcleos  en  casas  particu- 
lares  a  cierta  distancia  de  la  parroquia  y  en  todas  direcciones.  A1  cabo  de 
algún  tiempo  se  podrá  así  atraer  a  la  parroquia  — como  nos  ha  ensenado  la 
experiencia —  a  muchísimas  almas  que  de  otra  manera  difícilmente  habrían 
acudido  a  ella. 

> 

« 
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III.  La  lección  bíblica 

1 )  Se  debe  comenzar  y  terminar  a  hora  fija. 

2)  La  exposición  debe  ser  clara,  sencilla  e  interesante. 

3)  Debe  ser  breve  y  no  pasar  nunca  de  una,  hora;  en  lo  posible  debe 
durar  menos. 

4)  La  lección  debe  terminar,  mientras  aún  haya  interés  y  los  alumnos 
manifiesten  el  deseo  de  saber  más. 

5)  Cada  lección  tenga  unidad  de  contenido.  Los  temas  muy  extensós,  fácil- 
mente  — como  se  verá  en  los  esquemas —  se  pueden  dividir  en  subtemas  (corres" 
pondientes  a,  los  números  de  cada  esquema). 

6)  No  se  debe  emplear  nunca  el  método  de  conferencia  en  que  los  oyentes 
asisten  en  actitud  pasiva,  sino  un  método  activo  que  obligue  a  todos  a  tomar 
parte.  Cada  uno  ha  de  iener  su  Biblia  (por  lo  menos  el  Nuevo  Testamento  y 
debe  haber  siquiera  algunos  ejemplares  del  Antiguo),  y  todos,  por  turno,  deben 
ir  leyendo  en  voz  alta  los  textos  que  se  indican.  Los  que  en  ese  momento  no 
leen  en  alta  voz,  deben,  sin  embargo,  buscar  el  texto  respectivo  que  se  está 
comentando,  pa(ra  seguirlo  mejor  teniéndolo  a  la  vista.  A1  principio,  por 
tanto,  hay  que  proceder  con  mucha  lentitud  y  esperar  con  pa.ciencia  a  que 
todos  encuentren  el  texto. 

7)  E1  instructor  bíblico  dcbe  cerciorarse  cada  vez  de  que  los  alumnos  reaL 

mente  han  comprendido  la  verdad  estudiada. 

8)  Debe  hacer  preguntas  sobre  el  tema  y  permitir  que  se  le  pregunte. 


( 
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Pero  cua,ndo  surjan  preguntas  cjue  se  refieren  a  otro  tema,  indicjue  que  la  res- 
puesta  se  dejará  para  cuando  se  trate  ese  tema.  En  caso  de  necesidad,  responda 
brevemente  a  esas  preguntas  ajenas  al  tema  y  vuelva  inmediatamente  al  des- 
arrollo  de  la  lección  para  que  ésta  no  pierda  su  unidad. 

9)  E1  tema  debe  exponerse  con  calor  y  convicción,  que  dejen  traslucir  que 
el  instructor  bíblico  vive  lo  que  ensena. 

10)  No  se  oivide  nunca  que  la  finalidad  de  estas  lecciones  bíblicas  es 
formar  convicciones  profundas  en  los  alumnos  y  estimularlos  a  vivir  su  cristia- 
nismo;  pero  conviene  que  los  mismos  alumnos  saquen  la  conclusión  práctica 
de  lo  que  han  estudiado,  lo  cual  será  fácil  si  durante  el  curso  de  la  lección  se  les 

induce  a  frecuentes  actos  de  asentimiento  a  la  verdad  estudiada,  a  avivar  su 
fe,  etcétera. 

1 1 )  Debe  procurarse  ante  todo  la  exposición  de  la  doctrina  católica,  más 
que  la  refutación  de  los  errores  contrarios.  A1  final  de  los  puntos  estudiados 
se  puede  — y  a  menudo  se  debe —  volver  la  mirada  a  la  doctrina  errónea  y  mos- 
trar  su  refutación  en  la  misma  Biblia^  pero  esta  refutación  debe  desprenderse 
lógicamente  de  la  exposición  de  la  fe  católica.  Nunca  se  debe  comenzar  por  la 

objeción  ni  por  el  error,  para  refutarlo  antes  de  declarar  de  un  modo  positivo 
la  doctrina  verdadera, 

12)  Conviene  en  lo  posible  explicar  y  aclarar  un  texto  con  otro  texto 
bíblico  y  dar  solamente  las  explicaciones  necesarias,  sin  inútiles  digresiones: 
de  otra  manera  el  estudio  bíblico  pierde  mucho  de  su  eficacia,.  En  todo  caso 
hay  que  dar  la  preferencia  a  la  misma  Palabra  de  Dios. 

13)  En  cada  lección  conviene  hacer  aprender  de  memoria  un  texto  que 
pueda  considerarse  básico  y  como  cla,ve  del  tema  estudiado.  Cuando  un  tema 
se  divide  en  subtemas,  escogerá  el  instructor  bíblico  un  texto  clave  para  cada 
subtema.  Los  alumnos  deben  retener  esos  textos  en  la  memoria,  al  pie  de  la 
letra,  y  saber  de  qué  libro,  capítulo  y  versículo  se  han  tomado.  Además  deben 
saber  explicar  brevemente  su  significado.  A1  repasar  las  lecciones  en  forma 
ampliada,  conviene  senalar  también  otro  texto  para  confiarlo  a  la  memoria. 
En  cada  lección  se  puede  comenzar  recitando  de  memoria  el  texto  aprendido 
en  la  lección  anterior.  De  vez  en  cuando  convendrá  invitar  a  una  especie  de 
certamen,  para  ver  quiénes  sobresalen  en  repetir  de  memoria  todos  los  textos 
que  se  han  ido  aprendiendo,  sin  equivocarse. 

La  ventaja  de  estos  textos  de  memoria  es  muy  grande,  porque  así,  en  poco 
tiempo,  se  familiarizan  los  alumnos  con  la  Biblia  y  con  los  principajes  textos 
en  que  se  basa  el  dogma  católico,  y  en  caso  de  necesidad,  les  sirven  de  armas 
de  combate  contra  el  error. 

14)  Para  algunas  lecciones  indicamos  el  texto  que  conviene  a,prender; 
para  las  demás  dejamos  Ia  elección  al  instructor  bíblico. 

15)  Terminada  la  lección,  debe  retirarse  cuanto  antes  el  instructor  bíblico, 
a  menos  que  se  le  quieran  hacer  algunas  consultas  respecto  de  los  estudios 
bíblicos.  E1  quedarse  simplemente  para  una  conversación  amistosa,  borraría  la 
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impresión  profunda  causada  en  las  almas  por  la,  Palabra  de  Dios,  y  no  se 
obtendrían  en  toda  su  eficacia  los  efectos  deseados. 


IV*  La  oración  en  relación  con  el  estudio  bíblico 

1 )  A1  estudio  bíblico  debe  preceder  y  seguir  la  oración.  Esta  oración  debe 
hacerse  pausadamente,  con  toda  a.tención  y  devoción,  de  manera  que  sea  real- 
mente  para  todos  una  elevación  del  corazón  y  de  la  mente  a  Dios.  Es  indispen- 
sable  enseílar  a  recitar,  p.  e.,  el  Padrenuestro  o  el  Avemaría,  de  manera  que  se 
comprenda,  y  se  saboree  su  contenido. 

2)  Pero  es  preciso  dar  un  paso  más  y  ensenar  a  hablar  con  Dios  en  la 
oración.  Para  lograrlo  es  muy  conveniente  que  de  vez  en  cuando  el  instructor 
bíblico  improvise  una  breve  oración  en  relación  con  el  tema  que  trata,  y  que 
habiéndolo  hecho  así  algunas  veces,  invite  a  los  alumnos,  por  turno,  a  improvi- 
sar  también  alguna  oración  en  relación  con  el  tema.  Las  almas  que  así  aprenden 
a  orar  — lo  hemos  constatado  muchas  veces —  se  sienten  como  elevadas  a  un 
plano  superior  y  viven  una  vida  cristiana  más  intensa. 

3)  Además,  a  fin  de  alcanzar  gracias  abundantes  a  las  almas  que  acuden 
a  los  estudios  bíblicos,  es  necesario  que  el  instructor  ore  y  haga  orar  fervo- 
rosamente  por  su  grupo  de  alumnos. 

•  •  i 
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V*  Lo  aue  debe  evitarse 

1)  Debe  evitarse  el  dar  diversas  interpretaciones  de  un  mismo  pasaje. 
Sin  duda,  el  instructor  bíblico  debe  conocer  las  diversas  interpretaciones  cató- 
licas  de  ciertos  textos,  y  aun  las  distintas  lecciones  críticas;  pero  tratándose  de 
dar  estudios  bíblicos  populares ,  es  preciso  atenerse  a  una  sola,  interpretación, 
y  a  una  sola  lección  que  en  !a  mayoría  de  los  casos,  será  la  tradicional.  Proce- 
der  de  otra  manera,  equivaldría  a  creaj  dudas  y  vacilaciones  inútiles  a  almas 
sencillas,  incapaces  de  comprender  el  porqué  de  estas  diferencias. 

2)  Debe  evitarse  todo  alarde  de  erudición.  E1  instructor  bíblico  debe 
poseer,  por  supuesto,  profundos  conocimientos  bíblicos  y  perfeccionarlos  más 
y  más;  pero  entre  sus  oyentes  debe  aparecer  sencillo,  modesto,  afable,  como 
un  hermano  entre  hermanos. 

3)  Deben  evitajse  las  vacilaciones  en  la  exposición  de  la  doctrina.  Nunca 
se  debe  dejar  en  las  almas  una  duda. 

4)  Debe  evitarse  todo  excesivo  distanciamiento  de  los  alumnos,  lo  mismo 
que  una  excesiva  familiaridad.  Los  miembros  de  un  núcleo  bíblico  deben  real- 
mente  sentirse  hermanos  en  Cristo.  Cuando  se  logra  esto  y  el  instructor  bíblico 
aparece  digna,mente  como  uno  de  ellos,  será  muy  fácil  hacer  vivir  a  esas  almas 
su  cristianismo,  lo  cual,  manteniendo  en  forma  pronunciada  las  distancias  socia- 
les,  probablemente  no  se  conseguiría  nunca. 
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5)  Evítese  cuanto  pueda  herir  la  caridad,  por  tanto  toda  discusión  y 
polémica  y  cuanto  pueda  molestar  a  los  de  condición  humilde, 

6)  Es  evidente  que  el  instructor  bíblico  tendrá  que  condenar  los  errores 
protestantes  a  medida  que  le  salgan  al  paso;  pero  nunca  comience  por  ahí, 
sino  procure  que  la,  condenación  de  estos  errores  fluya  espontáneamente  de  la 
misma  Palabra  de  Dios  más  que  de  los  labios  del  instructor  bíblico,  y  aun 
esto  solamente  después  de  haber  expuesto,  según  la  Biblia,  la  doctrina  católica. 

7)  Evítese  todo  método  de  tendencia  negativa.  Cualquier  tema  que  se 
estudie,  debe  considerarse  desde  un  punto  de  vista  positivo,  constructivo.  Temas 
p.  e.,  como  el  pecado  y  el  infierno,  conviene  relacionarlos  con  la  Redención 
y  la  vida  de  la  gracia:  estos  contrastes  estudiados  a  la  luz  de  los  textos  bíblicos, 
impresionan  por  lo  general  muy  profundamente  a  las  alma.s.  No  olvidemos  que 
los  alumnos  con  los  estudios  bíblicos  deben  sentirse  elevados  a  un  plano  supe- 
rior  al  de  los  que  proceden  por  solos  motivos  de  temor;  enriquecidos  espiritual- 
mente,  ennoblecidos,  dilatados  en  la  fe,  la  esperanza  y  el'amor. 

# 

VI.  Los  estudios  bíblicos  y  el  ideal  cristiano 

Aunque  cuanto  llevamos  dicho  paxece  más  que  suficiente  para  demostrar 
que  los  estudios  bíblicos  tienen  por  objeto  dar  a  las  almas  una  profunda  forma- 
ción  cristiana,  queremos  todavía  insistir  en  un  punto: 

La  vida  cvistiana  debe  aparecer  a  través  de  los  textos  de  la  Biblia  como  un 
verdadero  ideaU  ideal  que  provoque  en  ias  almas  un  santo  entusiasmo  y  un 
ardiente  deseo  de  realizarlo.  Esto  será  fácil  con  tal  que: 

1 )  E1  instructor  bíblico  viva  una  vida  auténtica  e  intensamente  cristiana. 

2)  Que  insista  una  y  otra  vez  en  las  conclusiones  ascéticas  que  se  derivan 
de  las  verdades  de  fe,  presentándolas  siempre  en  forma  positiva  y  como  un 
verdadero  y  bellísimo  ideal  que  ennoblece  la  vida  y  da  al  hombre  la  persuasión 
de  que  vale  la  pena  vivir  una  vida  tan  hermosa. 

3)  Los  problemas  que  puedan  presentarse,  las  respuestas  que  haya  que 
dar  a  las  preguntas,  deben  todos  considerarse  y  resolverse  a  la  luz  del  ideal 
cristiano,  ilustrado  por  algún  texto  bíblico. 

Y  digamos  finalmente,  que  habiendo  logrado  que  las  almas  unan  a  una  fe 
ilustrada,  bebida  en  la  Palabra  de  Dios,  una  intensa  vida  de  oración  y  de  virtu- 
des  cristianas  y  de  frecuencia  de  sacramentos,  y  se  conviertan  en  apóstoles  de 
otros,  entonces  el  instructor  bíblico  habrá  cumplido  su  misión.  Y,  ciertamente, 
para  lograr  estos  resultados,  todos  los  sacrificios  han  de  parecer  pocos. 

Rogamos  a  Dios  y  a  María  Santísima  susciten  a  muchas  almas  que,  sintién- 
dose  con  verdadera  vocación  para  ello,  dediquen  su  vida  a  cste  apostolado 
bíblico,  tan  necesario  hoy  día  para  conservar  la  fe  católica  en  innumerables 
hermanos  nuestros  que  viven  en  tantos  países  invadidos  por  las  secta.s  protes- 
tantes,  apostolado  al  mismo  tiempo  tan  eficaz  para  producir  por  doquiera  un 
aumento  de  vida  cristiana. 
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A  LA  SAGRADA  ESCRITURA 

(por  el  R .  P.  Arturo  M.  Cayuela,  S .  J. ) 


* 


Nota .  —  Esta  introducción  solamente  pre- 
tende  dar  las  nociones  básicas  indispensables  y 
que  en  un  momento  dado  puedan  ser  neces'arias 
en  los  núcleos  bíblicos  para  responder  a  alguna 
pregunta.  A  las  personas  que  quieran  ampliar 
sus  conocimientos  en  esta  materiâ,  recomenda- 
\  mos  la  obra  del  Dr.  don  Gaet'ano  M.  Perre- 

lla,  C.  M.,  Introducción  Genecal  a  la  Sagcada 
Esccituca,  versión  y  adaptación  espanola,  por 
el  R.  P.  Juan  Prado,  Redentorista  (Edit.  E1  Per- 
petuo  Socorro,  Manuel  Silvel'a,  14.  Madrid). 


I.  QUÊ  ES  LA  BIBLIA 


La  Biblia  es  el  conjunto  de  escritos  inspirados  por  Dios,  y  que,  como  ta,les, 
tienen  por  autor  principal  al  mismo  Dios.  En  la  Biblia,  pues,  se  contiene  la 
Palabra  de  Dios,  o  sea,  la  suma  de  las  verdades  reveladas  por  Dios  al  hombre 
para,  su  eterna  salvación;  aunque  dicha  Palabra  de  Dios  no  se  contiene  sólo 
en  la  Biblia,  sino  también  en  las  Tradiciones  orales,  recibidas  de  boca  de  Cristo 
por  los  Apóstoles,  y  transmitidas  por  ellos  oralmente  hasta  nosotros  mediante 
la  Iglesia. 

Es,  por  tanto,  la  Biblia,  el  libro  por  excelencia,  pues  la.  doctrina  que  en 
sus  páginas  se  nos  ensena  es  la  que,  puesta  en  práctica,  nos  conduce  a  la  conse- 
cución  del  fin  último  para  el  que  hemos  sido  creados,  y,  por  lo  mismo,  a  nuestra 
felicidad  total  y  sempiterna. 

La  pala.bra  Biblia  es  el  plural  de  un  nombre  griego,  y  significa  propiamente 
los  libros .  En  la  Edad  Media  se  hizo  de  ese  plural  un  singular:  el  libro .  En 
este  mismo  nombre  se  denota  la  unidad  del  que  es  e/  libro  por  excelencia .  Lláma- 
se  también  la  Escritura  o  la  Sagrada  Escritura. 

v  I 

% 

II.  LA  INSPIRACIÓN  BÍBLICA:  EN  QUÉ  CONSISTE 
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1 )  Inspiración  es  una  acción  ric  Dios  quc  mueve  intrínsecamente  al  hom" 

bre  para  expresar,  como  instrumento  divino,  una  verdad  que  Dios  quiere  que 

se  exprese,  ya  sea  de  palabra  (inspiración  profética),  ya  sea  por  escrito  (inspira'- 

ción  bíblica,).  Esta  definición  que  acabamos  de  dar,  implica:  a)  que  Dios  actúa 

directamente,  y  de  un  modo  extraordinario,  sobre  la  inteligencia  del  instru- 

mento  humano  por  É1  escogido,  para  que  conozca  claramente  la  verdad  que 

Dios  quiere  expresar.  b)  Que  actúa,  además,  sobre  la  voluntad,  a  fin  de  que 

el  instrumento  humano  elegido,  se  determine  a  expresar  la  sobredicha  verdad. 

c)  Que  Dios,  al  expresar  al  instrumento  humano  la  verdad  inspirada,  le  preserva 
de  todo  error. 

2)  Revelación;  como  el  mismo  nombre  lo  indica,  es  una  acción  de  Dios 
P°r  ^  cual  se  descubre  a  un  hombre,  descorriendo  el  velo,  una  verdad  hasta 
entonces  ignorada  o  imperfectamente  conocida:  bien  sea  que  la  tal  verdad 
exceda  al  alcance  de  la  mente  humana,  bien  sea  que  no  la  exceda.  En  el  primer 
caso,  la  revelación  es  absolutamente  necesaria,  en  el  segundo  lo  es  relativamente, 
para  que  la  tal  verdad  se  conozca  más  clara  y  perfectamen te. 

Por  los  dos  conceptos  de  inspiración  y  revelación  que  acabamos  de  definir, 
se  entiende  que  haya  en  la  Sagrada  Escritura  hechos  y  verdades  que,  aunque 
son  objeto  de  la  inspiración,  no  pueden  llamarse  propiamente  reveladas:  p.  e., 
varios  sucesos  que  el  mismo  autor  del  libro  inspirado  vio  con  sus  propios  ojos, 
sin  que  fuese  menester  que  nadie  le  descorriese  el  velo  de  su  ignorancia. 

No  faltan  quienes,  al  leer  la  Biblia,  manifiestan  su  extraneza  de  que  se  digan 
inspirados  por  Dios  directamente  ciertas  circunstancias  al  parecer  insignifi- 
cantes,  y  aun  ciertas  minucias  que  no  parecerían  ser  dignas  de  una  inspiración 
divina.  A  lo  cual  se  responde  que,  siendo  el  designio  de  Dios  expresar  de  un 
modo  interesantemente  humano  los  sucesos,  entra  en  la  amplitud  del  plan  divino, 
mover  al  instrumento  humano,  para,  que  complete  en  sus  pormenores  expresivos 

el  cuadro  total,  objeto  en  su  conjunto  y  en  todas  sus  partes,  de  la  divina 
inspiración. 

3)  Infalibilidad:  la  infalibilidad  consiste  en  una  como  vigilancia  de  Dios, 
por  la  cual  dirige  al  hombre  intrínsecamente  para  que  proponga  sin  error  alguno 
la  Palabra,  de  Dios,  ya  sea  revelada,  ya  sea  simplemente  inspirada.  Dicha  vigi" 
lancia  de  Dios  no  quita  que  el  hombre,  instrumento  al  fin  y  al  cabo  libre  y 
vivo,  tome  antes  de  escribir  lo  que  Dios  le  inspira,  sus  medidas  humanas,  para 
que  aun  como  hombre,  inquiera  la  verdad  objetiva  de  los  hechos,  investigán'- 
dolos,  ya,  sea  de  los  testigos  de  crédito,  ya  de  los  otros  escritos  anteriores. 
(Compárese  San  Lucas  1:  1-4.) 

Una  advertencia  final  de  no  poca  importancia:  consta  que  de  hecho,  des- 
pués  de  las  revelaciones  hechas  por  Jesucristo  y  sus  Apóstoles,  ha  quedado 
terminada  la  serie  o  ciclo  de  lo  que  se  llama  la  Revelación  pública. 

Solamente  ella  obliga  a  todo  cristiano  a  prestarle  su  asentimiento.  Otras 
revelaciones  posteriores  que  hayan  podido  existir,  no  tienen  otro  carácter  que 
el  de  revelaciones  privadas,  las  cuales,  aun  suponiendo  en  las  personas  que  las 
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tuvieran,  garantías  suficientes  de  credibilidad,  ya  fuera  por  la  autoridad  de 
dichas  personas  o  por  su  misma  santidad,  no  obligan  al  cristiano  a  creerlas. 
Obsérvese  con  todo  eso  que,  cuando  una  revelación  privada  ha  dado  ocasión 
para  que  en  la  Iglesia  se  haya  introducido  una  especial  práctica  de  piedad, 
argiiiría  en  quien  de  ligero  se  negara  a  aceptarla,  una  temeraria  irreverencia 
respecto  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  una  independiente  autosuficiencia  bien 
opuesta  a  la  docilidad  cristiana. 

Volviendo  a  lo  que  se  refiere  a  la  inspiración  bíblica,  conviene  agregar  que 
los  judíos  vivían  en  la  persuasión  de  que  ellos  poseían  unos  libros  inspirados 
por  Dios.  Cristo  y  los  Apóstoles  aprobaban  esa  persuasión  al  apelar  muchas 
veces  a  la  autoridad  divina  de  aquellos  libros. 

Luego,  semejante  persuasión  se  conformaba  con  la  verdad. 

Véanse  los  siguientes  pasajes  del  Nuevo  Testamento  en  que  aparece  clara- 
mente  la  sobredicha  aprobación  de  Cristo  y  de  los  Apóstoles:  S.  Mateo  15:  7-8; 
San  Lucas  24:  44-46;  San  Juan  5:  39;  10:  34-36.  En  estos  textos  se  atribuye 
a  la  Escritura  una  autoridad  divina,  absoluta,  infalible. 

Hechos  1:  16;  4:  24-28:  en  estos  pasajes  se  presenta  a  Dios,  al  Espíritu 
Santo,  como  causa  de  la  misma  Escritura. 

San  Mateo  22:31-32;  Hebreos  4:  4;  Romanos  9:  17;  Gálatas  3:  8:  aquí  se 
presenta  a  Dios  hablando  con  los  hombres  entonces  vivientes  por  medio  de 
dichos  bíblicos  pronunciados  mucho  tiempo  antes:  las  palabras  de  los  hagiógra- 
fos  se  llaman  palabras  de  Dios,  y  la  palabra  de  Dios,  palabra  de  la  Escritura. 

En  ciertos  textos  del  Nuevo  Testamento  aparece  en  la  Vulgata,  la  pajabra 
«inspirada»,  «inspirado»,  que  responde  en  el  original  griego  a  las  palabras  cuyo 
sentido  es,  en  verdad,  el  que  en  la  Vulgata  se  refleja. 

Véase:  II  Timoteo  3:  16;  II  San  Pedro  1:  21. 


III*  CRITERIOS  PARA  CONOCER  Y  DISTINGUIR 
LOS  LIBROS  INSPIRADOS.  CRITERIOS  INSU^ 
FICIENTES.  CRITERIO  CATÓLICO. 

Constando  ya  que,  de  hecho,  existen  algunos  libros  inspirados,  se  pregunta 
cuáles  son  los  que  gozan  de  tan  excelso  privilegio,  y  con  qué  criterio  pueden 
conocerse  y  distinguirse  de  los  que  no  son  inspirados. 

1 )  Hay  que  rechazar,  como  del  todo  insuficientes  y  enganosos,  ciertos 
criterios  defendidos  por  diferentes  autores  acatólicos.  Son  los  siguientes: 

a)  Los  caracteres  internos  del  libro  (que  se  encuentran  en  el  vaticinio; 
milagros,  doctrinas  sublimes,  etc.).  Tales  caracteres  pueden  hallarse  también 
en  libros  no  inspirados,  y  aun,  alguna  vez,  no  hallarse  en  los  libros  inspirados 
(v.  gr.,  en  la  Epístola  a  Filemón).  Además,  el  juzgar  de  la  sublimidad  de  un 
libro  es  una  cosa  muy  subjetiva  e  indeterminada. 
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b)  La  dignidad  profética,  o  apostólica  del  autor.  Hay  escritos  inspirados 
cuyo  autor  no  es  ni  profeta  ni  apóstol.  Si  este  criterio  bastase,  cuantas  veces 
hablasen  los  profetas  o  apóstoles  de  asuntos  sagrados,  estarían  inspirados. 

c)  E1  testimonio  de  la  Sagra,da  Escritura  sobre  el  hecho  de  que  un  libro 
esté  inspirado.  Este  criterio  no  puede  ser  universal;  pues,  aunque  nos  consta, 
por  el  testimonio  de  Cristo  y  de  sus  Apóstoles,  de  que  en  general  existe 
la  inspiración  en  la  Escritura,  pues  citan  como  inspirados  algunos  pasajes; 
pero  no  de  todos  los  libros  del  Antiguo  Testamento  se  hallan  citas  en  el  Nuevo; 
ni  mucho  menos  de  todos  los  pasajes. 

d)  E1  examen  científico-histórico  sobre  la  formación  del  Canon;  pues  este 
criterio  lo  sería  sólo  para  algunos  hombres  de  ciencia;  y  ni  aun  en  ellos  se 
daría  unanimidad,  ni  menos,  certeza  absoluta. 

e)  E1  testimonio  interno  del  Espíritu  Santo.  Tal  testimonio  no  es  medio 
ordinario;  y,  además,  quienes  lo  aceptan  como  criterio  único,  están  expuestos 
a  muchas  ilusiones  subjetivas,  como  lo  atestiguan  las  discordias  de  los  no~ 
vadores. 

2)  E1  criterio  universal,  único  y  seguro  para  distinguir  los  libros  inspira- 
dos,  es  el  magisterio  auténtico  y  tradicional  de  la  Iglesia,  apoyado  en  la,  Divina 
Revelación.  Sólo  este  criterio  puede  engendrar  la  fe  divina  y  católica  con  que 
se  crea  en  la  inspiración  de  un  libro. 

Habiendo  Jesucristo  fundado  su  Iglesia  para,  ensenar,  regir  y  santificar  a 
los  hombres,  y  prometídole  su  asistencia  perpetua  para  cumplir  ese  su  triple 
fin  en  bien  de  las  almas,  no  puede  la  Iglesia  caer  en  el  error,  cuando  dictamina 
sobre  cosas  tocantes  al  ìogro  del  destino  sobrenatural  de  los  fieles.  Luego,  el 
medio  seguro  de  averiguar  qué  libros  han  sido  inspirados  por  Dios,  para  que 
en  ellos  encuentre  el  hombre  las  verdades  por  el  mismo  Dios  reveladas,  será 
acudir  al  magisterio  eclesiástico,  que,  al  senalar  cuáles  son  los  tales  libros,  está 
asegurado  por  el  mismo  Dios  contra  todo  error. 


IV,  DIVISIÓN  DE  LA  BIBLIA,  LENGUAS  EN  QUE 
FUE  ESCRITA,  CÓMO  SE  HA  CONSERVA^ 

DO  Y  HA  LLEGADO  HASTA  NOSOTROS 

La  Biblia  se  divide  en  dos  partes:  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  E1  vocablo 
Testamento  vale  aquí  tanto  como  alianza  de  Dios  con  los  hombres.  Dios  esta- 
bleció,  por  intermedio  de  los  primeros  Patriarcas,  de  Moisés,  y  de  los  Profetas. 
una  alianza,  con  el  pueblo  hebreo,  escogido  por  la  Providencia  para  preparar 
la  venida  del  Mesías.  Los  libros  santos  relativos  a  esta  primera  alianza  forman 
el  Testamento  Antiguo.  Una  nueva  alianza  hizo  Dios,  por  medio  de  su  Divino 
Hijo  Jesucristo,  con  el  pueblo  cristia.no;  el  cual  sustituyó  en  el  plan  divino  al 
pueblo  hebreo,  rechazado  por  Dios  pòr  su  infidelidad  en  no  haber  recibido 
al  Mesías.  Los  libros  relativos  a  esta  segunda  y  definitiva  alianza  forman  el 
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Testamento  Nuevo.  E1  autor  de  ambos  Testamentos  es  el  Dios  único,  en  cuyas 
revelaciones  sucesivas  no  cabe  contradicción,  por  más  que  en  las  diferentes 
partes  se  muestre  con  mayor  relieve,  ahora  uno,  ahora  otro  de  los  atributos 
divinos,  senaladamente  su  divina  Justicia  y  su  divina  Misericordia. 

E1  contenido  de  la  Biblia  es  la  historia  de  un  sublime  drama  de  amor  divino, 
desarrollado  en  varios  actos  de  colorido  distinto,  pero  siempre  bellísimo,  sobre 
el  fondo  oscuro  de  la  ingratitud  humana. 

Los  libros  del  Antiguo  Testamento  fueron  escritos  en  hebreo,  menos  alguno 
que  otro  pasaje  (algo  de  Daniel,  de  Esdras,  de  Jeremías)  que  fue  escrito  en 
caldeo,  es  decir,  arameo.  La  Sabiduría  y  el  Libro  II  de  los  Macabeos  fueron 
escritos  en  griego. 

Los  libros  del  Nuevo  Testamento  fueron  escritos  en  griego,  aunque  no  en 
la  lengua  griega  clásica,  sino  en  la  lengua  griega.  llamada  «koiné»,  esparcida 
entonces  por  gran  parte  del  Imperio  Romano.  E1  Evangelio  de  San  Mateo  fue 
escrito  en  arameo,  pero  fue  en  seguida  traducido  al  griego,  o  por  el  mismo 
Mateo  o  por  un  discípulo  suyo. 

La  Biblia  hebrea  del  Antiguo  Testamento  está  dividida  en  tres  partes:  /a 
Ley,  los  Pvofetas,  los  Hagiógrafos,  Así  citaba  la  Biblia  Jesucristo,  acomodán- 
dose  al  modo  usual  de  los  judíos:  «La  Ley  y  los  Profetas»;  « En  la  Ley,  los 
Profetas  y  los  Salmos »  (pues  el  libro  de  los  Salmos  era  el  primero  de  la  tercera 
parte).  Véase:  San  Mateo,  7:  12;  22:  40;  San  Lucas:  24:  44. 

No  poseemos  los  manuscritos  originales  del  Antiguo  Testamento.  Para  su 
conservación  hubiera  sido  menester  casi  un  milagro,  que  no  hacía,  falta.  Los 
textos  originales  parece  que  fueron  escritos  en  caracteres  fenicios,  y  luego,  en 
tiempo  de  Esdras,  fueron  transcritos  en  la  escritura  cerrada,  que  es  la  hebrea 
que  conocemos.  Como  los  judíos,  por  su  gran  veneración  con  que  miraban  la 
Biblia,  eran  los  primeros  interesados  en  que  no  fuera  corrompido  ni  alterado 
su  texto,  anduvieron  muy  alerta  en  compulsar  las  sucesivas  versiones  que  del 
hebreo  se  fueron  haciendo,  y  en  revisar  las  transcripciones  que  en  el  transcurso 
de  los  anos  fueron  apareciendo., 

Los  Targums,  o  versiones  al  lenguaje  siro-caldaico,  las  hicieron  algunos 
judíos  eruditos,  en  los  siglos  primero  o  segundo  antes  de  Jesucristo;  cuando 
el  pueblo,  después  de  la  cautividad  de  Babilonia,  había  olvidado  algo  la  lengua 
hebrea  antigua. 

Versiones  griegas.  —  La  principal  es  la  de  los  Setenta  Intérpretes,  hecha 
en  la  ciudad  egipcia  de  Alejandría,  comenzada  en  el  siglo  iii  antes  de  Cristo  y 
terminada  a  fines  del  siglo  n  a.  C.,  reinando  allí  los  Tolomeos.  Los  judíos 
de  la,  Diáspora,  diseminados  por  diversos  países,  después  de  la  división  del 
imperio  de  Alejandro  Magno,  necesitaban  leer  la  Biblia  en  alguna  versión  del 
hebreo  al  dialecto  griego. 

Después  de  Cristo  se  hicieron  otras  versiones,  así  del  Antiguo  como  del 
Nuevo  Testamento.  De  las  versiones  siríacas,  la  principal  es  la  llamada  Peshito, 
muy  literal.  E1  Antiguo  Testamento  lo  tradujo  un  judío;  el  Nuevo,  un  cristiano. 
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Versiones  latinas* — La  Itálica ,  de  autor  desconocido:  fue  hecha,  no  del 
texto  hebreo,  sino  del  griego  de  los  Setenta,  y  fue  la  usada  en  la  Iglesia  hasta 
la  de  San  Jerónimo.  Este  santo  y  sapientísimo  varón  tradujo  del  hebreo,  tenien- 
do  a  la  vista  preciosos  manuscritos,  entre  otros,  el  que  se  leía  en  la  sinagoga 
de  Belén,  y  consultando  las  versiones  griegas  y  latinas,  toda  la  Biblia,  o  casi 
toda.  Esta  versión,  conocida  con  el  nombre  de  Vulgata ,  fue  aceptada  por  la 
Iglesia  como  oficial.  Con  todo.  el  libro  de  los  Salmos,  no  lo  aceptó  la  Iglesia 
en  dicha  traducción,  sino  en  una  corrección  de  la  Itálica,  que  el  mismo  Santo 
hizo.  La  Vulgata  fue  declarada  por  el  Concilio  Tridentino  fiel  transmisora  del 
depósito  de  la  Revelación;  aunque  nunca  ha  sido  la  intención  de  la  Iglesia  ante- 
ponerla,  en  cuanto  a  la  fidelidad  literal  del  texto,  a  los  mismos  textos  originales; 
y  aun  actualmente  la  misma  Iglesia  ha  comisionado  a  eximios  escrituristas 
y  entidades  religiosas  especializadas  en  estudios  bíblicos,  la  revisión  de  la 

Vulgata. 

V.  INERRANCIA  DE  LA  BIBLIA 

De  que  Dios  sea,  con  toda  propiedad,  el  autor  principal  de  la  Biblia,  se 
sigue  con  todo  rigor  de  lógica  que  a  ninguno  de  los  hombres  escogidos  por  Dios 
por  instrumentos  suyos  en  la  composición  de  la  Biblia,  se  le  pudo  escapar  error 
ninguno,  puesto  que  el  tal  error  sería  imputable  a  Dios  Verdad  infalible.  Luego 
si  en  la  Biblia,  como  libro  de  Dios,  no  puede  hallarse  afirmado  ni  defendido 
ningún  error,  cae  fuera  de  lo  posible  que  pueda  comprobarse  contradicción 
alguna  entre  las  afirmaciones  de  cualquier  ciencia  humana  ciertamente  demos^ 
tradas  y  las  afirmaciones  bíblicas,  rectamente  entendidas,  conforme  a  las  reglas 
de  la  legítima  exégesis.  De  lo  contrario,  una  misma  verdad  podría  a  la  vez 

ser  verdadera  y  falsa. 

Cristo  y  los  Apóstoles,  cuando  citan  la  Biblia  con  la  fórmula  «está  escrito», 
alegan  sus  textos  como  palabras  de  absoluta  autoridad,  esencialmente  renida 
con  el  más  pequeno  error.  Véase  San  Juan  10:  35;  San  Lucas  24:  44.  Y  así 
lo  tiene  la  Iglesia  por  tradición  perpetua  y  unánime. 


VI.  CRISTO,  CENTRO  DE  LA  BIBLIA 

Célebre  es  el  dicho  de  San  Jerónimo:  «Ignorar  las  Escrituras  es  ignorar 
a  Cristo.»  A  Cristo,  en  efecto,  como  a  su  centro,  convergen  todas  las  páginas 
de  ambos  Testamentos.  En  el  Antiguo  está  Cristo  prometido,  esperado  y 
prefigurado.  En  el  Nuevo  se  le  contempla  viviente  en  su  vida  y  en  la  vida 

de  su  Iglesia.  Véase  San  Juan  5:  39. 
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•  •  •  •— 

VII.  CANON  BÍBLICO.  HISTORIA  DEL  CANON 
DEL  ANTIGUO  Y  NUEVO  TESTAMENTO 


Canon  (norma,  regla)  de  la  Biblia  es  el  catálogo  de  los  escritos  bíblicos 
oficialmente  reconocidos  y  autorizados  por  la  Iglesia;  la  cual  definió  en  el 
Concilio  de  Trento  cuáles  son  los  libros  canónicos,  y  fijó  su  índice,  que  es 
el  siguiente,  en  el  orden  con  que  fueron  fijados  en  el  canon  de  la  versión 
latina  oficial,  que  es  la  Vulgata. 

*  m  - 

« 

Antiguo  Testamento 


Génesis 

1 .9  Crónicas 

Eclesiastés 

Joel  ; 

Éxodo 

(o  Paralipómenos) 

Cantar  de  los 

Amós 

Levítico 

2. 9  Crónicas 

i 

Cantares 

Abdías 

Números 

(o  Paralipómenos) 

Sabiduría 

Jonás 

Deuteronomio 

Esdras 

Eclesiástico 

Miqueas  - 

Josué 

Nehemías 

Isaías 

Nahúm 

Jueces 

(o  2.9  Esdras) 

Jeremías 

Habacuc  .1 

Rut 

Tobías 

Lamentaciones 

Sofonías  î 

1  .9  Samuel 

Judit 

o  Trenos 

Ageo 

2. 9  Samuel 

Ester 

Baruc 

Zacarías 

l.8  Reyes 

Job 

Ezequiel 

Malaquías 

2. 9  Reyes 

vSalmos 

Daniel 

1 .9  Macabeos  . 

Proverbios 

Oseas 

2. 9  Macabeos 

Nuevo  Testamenío 


Evangelio  según  San  Mateo 

»  »  San  Marcos 

»  »  San  Lucas 

»  »  San  Juan 

Hechos  de  los  Apóstoles 
Epístolas  de  San  Pablo: 


a  los  Romanos 

I  a  los  Corintios 

II  a  los  Corintios 
a  los  Gálatas 

a  los  Efesios 
a  los  Filipenses 
a  los  Colosenses 


I  a  los  Tesalonicenses 

II  a  los  Tesalonicenses 

I  a  Timoteo 

II  a  Timoteo 
a  Tito 

a  Filemón 
a  los  Hebreos 
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Epístola  católica  de  Santiago  el  Menor 
Epístola  I  de  San  Pedro 
Epístola  II  de  San  Pedro 
Epístola  I  de  San  Juan 
Epístola  II  de  San  Juan 
Epístola  III  de  San  Juan 
Epístola  católica  de  San  Judas 
Apocalipsis  de  San  Juan 

Libros  protocanónicos  se  llaman  aquellos  de  cuya  canonicidad  nunca,  se  dudó 
en  ninguna  Iglesia.  Deuterocanónicos  se  llaman  aquellos  de  cuya  inspiración 
se  dudó  alguna  vez  y  en  algún  sitio.  Estos  segundos  son:  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento,  Tobía,s,  Judit,  Sabiduría,  Eclesiástico,  Baruc,  l.2  y  2. 2  de  los  Maca- 
beos,  algunos  fragmentos  de  Ester,  los  vers.  24-90  del  cap.  3.-  de  Daniel  y 
los  capítulos  13  y  14  del  mismo  Profeta. 

En  el  Nuevo  Testamento:  Hebreos,  Santiago,  II  San  Pedro,  II  y  III  S.  Juan, 
San  Judas  y  el  Apocalipsis. 

Libros  apócrifos  son  aquellos  que,  semejantes  a  los  libros  inspirados  en  el 
argumento  o  en  el  título,  no  han  sido  recibidos  por  la  Iglesia.  Los  protestantes 
llaman  a  éstos  pseudoepígrafos,  y  reservan  el  nombre  de  apócrifos  a  los  deu- 
terocanónicos. 

Canon  del  Antiguo  Testamento:  Antes  de  Cristo  no  se  halla  un  catálogo 
de  los  libros  sagrados,  pero  hay  indicios  de  que  existían  colecciones  auténticas 
de  los  libros  reconocidos  como  sagrados.  La  colección  hecha  en  tiempos  de 
Esdras  y  Nehemías  se  usó  en  Palestina,  y  por  eso  se  llamaba  Canon  pales - 
tinense .  Carece  de  los  libros  deuterocanónicos.  Estos  libros  fueron  incluídos 
después  en  el  Canon  Alejandrino. 

Veamos  ahora  las  razones  que  nos  indican  que  los  libros  deuterocanónicos 
son  tan  inspirados  por  Dios  como  los  protocanónicos. 

a)  Los  Apóstoles  aprobaron,  ciertamente,  y  entregaron  a  los  cristianos 
el  Canon  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento  que  ellos  citan  con  frecuencia, 
con  la  fórmula  «está  escrito»;  y  no  hay  duda,  de  que  entregaron  a  los  gentiles, 
ignorantes  del  hebreo,  ejemplares  alejandrinos  donde  se  contenían  los  libros 
deuterocanónicos. 

b)  Hay  igualmente  motivos  muy  fundados  para  creer  que  los  judíos  de  la 
Palestina  conocían  y  admitían  también  los  libros  deuterocanónicos  y  les  atri- 
buían  la  misma  autoridad  que  a  los  otros.  Así,  p.  e.,  el  historiador  judío  Flavio 
Josefo,  en  su  libro  «Antigíiedades  judaicas»  cita  fragmentos  deuterocanónicos 
de  Ester  y  de  Daniel  y  cita  igualmente  el  libro  I  de  los  Macabeos.  Además, 
poseemos  un  Midrasch  (o  comentario  rabínico  sobre  la  Biblia),  del  libro  de 
Tobías,  y  el  Midrasch  de  Ester  usa  también  los  fragmentos  deuterocanónicos 
de  dicho  libro.  Sabemos  también  con  seguridad  que  las  partes  deuterocanónicas 
de  Daniel  existían  en  hebreo  y  fueron  traducidas  al  griego  por  Teodoción.  De 
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todo  lo  cual  se  puede  deducir  con  perfecta  lógica  que  también  los  hebreos 
de  la  Palestina  admitían  al  principio  los  libros  deuterocanónicos,  y  que  sólo  más 
ta.rde,  al  ver  que  los  cristianos  leían  y  utilizaban  la  versión  de  los  Setenta,  la 
rechazaron  los  judíos. 

,  » 

c)  En  el  Nuevo  Testamento  se  cita  unas  350  veces  el  Antiguo;  300  de 
estas  citaciones  se  han  tomado  de  la  versión  de  los  Setenta.  Entre  ellas  hay 
alusiones  manifiestas  a  varios  libros  deuterocanónicos.  Compárese,  p.  e.,  lo  que 
se  lee  acerca  del  perdón  que  debemos  a  nuestro  prójimo  a  fin  de  obtener 
nosotros  el  perdón  de  Dios,  en  San  Mateo  6:  14,  con  Eclesiástico  28:  2;  en 
San  Juan  10:  22,  se  nos  habla  de  la  fiesta  de  la  Dedicación  acerca  de  cuya  ins- 
fitución  nos  informa  el  libro  I  de  los  Macabeos  4:  36,  41,  43  y  58;  compárese 
asimismo  Hebreos  1 :  3  con  Sabiduría  7 :  26,  etc. 

d)  Los  Padres  de  la  Iglesia  y  escritores  eclesiásticos  de  los  primeros  siglos, 
como  San  Clemente  Romano,  la  Didaché,  Hermas,  San  Ireneo,  Tertuliano,  San 
Cipriano  de  Cartago,  Clemente  de  Alejandría  y  otros  citan  sin  distinción  tanto 
los  libros  protocanónicos  como  los  deuterocanónicos  del  Canon  Alejandrino. 
Si  en  los  siglos  siguientes  algunos  Padres  (como  San  Atanasio,  San  Epifanio, 
San  Gregorio  Nacianceno,  San  Jerónimo,  etc.),  parecen  no  tomar  tanto  en 
cuenta  los  libros  deuterocanónicos,  no  es  porque  dudasen  de  su  inspiración  o 
canonicidad  — ya  que  los  usan  en  sus  comentarios  y  se  sirven  de  ellos  en  sus 
polémicas  contra  los  herejes —  sino  que  no  creían  oportuno  sacar,  para  sus 
discusiones  con  los  judíos,  testimonios  de  esos  libros  que  los  mismos  judíos  ya 
no  querían  reconocer  como  inspirados. 

Obsérvese  que  algo  semejante  hacemos  a  veces  los  católicos,  cuando,  al 
querer  probar  nuestra  doctrina  a  los  protestantes,  nos  valemos  preferentemente 
de  los  libros  protocanónicos  que  ellos  admiten  y  no  tanto  de  los  deuterocanónicos 
que  ellos  rechazan. 

e)  Agreguemos  que  el  número  total  de  libros  sagrados  que  la  Iglesia 
reconoce  como  tales,  ya  está  indicado  en  las  actas  del  Sínodo  romano  de 
382  en  un  documento  llamado  Decreto  de  Dámaso.  E1  Concilio  Cartaginense 
celebrado  en  397,  declara  igualmente  cuáles  son  las  Escrituras  canónicas  y 
menciona  todos  los  libros  contenidos  hasta  el  día  de  hoy  en  la  Biblia  Católica 
y  solamente  ellos.  Asimismo  el  Concilio  de  Hipona  de  393  admite,  sin  distinción 
alguna,  todos  los  libros  sagrados,  tanto  protocanónicos  como  deuterocanónicos. 
Por  tanto,  el  Concilio  de  Trento  en  1546,  al  declarar  en  su  Sesión  IV  cuántos 
y  cuáles  son  los  libros  sagrados,  no  hizo  más  que  confirmar  lo  que  doce  siglos 
antes  ya  había  declarado  la  Iglesia. 

[)  E1  carácter  divino  de  todos  los  libros  del  Canon  Alejandrino  es  atesti- 
guado  también  por  los  monumentos  y  frescos  de  las  Catacumbas,  porque  no 
solamente  se  nos  presentan  allí  personajes  y  episodios  tomados  de  los  libros 
protocanónicos,  sino  que  también  se  nos  ofrecen  Tobías,  Susana,  Daniel  en  el 
foso  de  los  leones,  etc.  Nótese  que  estos  monumentos  de  las  Catacumbas  son 
una  expresión  elocuente  del  común  sentir  del  pueblo  cristiano. 
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g)  Finalmente,  en  las  versiones  antiguas,  orientales  y  occidentales,  los 
libros  deuterocanónicos  se  encuentran  juntamente  con  los  protocanónicos,  y  la 
Iglesia,  para  su  liturgia,  desde  un  principio  escogió  pasajes  de  unos  y  otros. 

Todo  cuanto  hemos  aducido,  prueba  sobreabundantemente  que  los  libros 
deuterocanónicos  son  tan  inspirados  como  los  protocanónicos.  Y  digamos,  para 
terminar  este  punto,  que  hasta  el  siglo  XVI  se  conservó  en  toda  la  Iglesia  la 
creencia  en  la  inspiración  de  los  libros  deuterocanónicos. 

En  ese  siglo  los  Protestantes,  rechazando  la  autoridad  de  la  Iglesia,  se 
apartaron  de  la  fe  en  el  Canon  bíblico.  Como  ya  hemos  dicho,  el  Concilio 
de  Trento,  para  poner  término  a  toda  vacilación,  fijó  definitivamente  dicho 
Canon  Bíblico  y  el  Concilio  Vaticano  confirmó  el  decreto  del  Tridentino  (Tri- 
dent.  Dz.  783  y  siguientes.  Vatic.  Dz.  1809). 

Cuanto  al  Nuevo  Testamento:  E1  proceso  de  la  colección  de  los  libros 
inspirados  se  terminó  en  breve,  respecto  de  la  mayor  parte  de  ellos.  Hacia 
el  fin  del  siglo  iv,  se  desvanecieron  en  casi  toda  la  Iglesia  las  dudas  sobre 
algunos  de  los  libros.  No  es  de  extranar  que  algunos  de  ellos,  dirigidos  a  Igle*- 
sias  particulares,  no  hubieran  sido  en  seguida  conservados  en  colecciones  com- 
pletas.  No  insistimos  más  en  este  punto,  porque  lo  juzgamos  innecesario,  ya  que 
en  cuanto  a  los  libros  que  componen  el  Nuevo  Testamento,  hoy  día  los  protes*- 
tantes  aceptan  todos  los  que  reconoce  la  Iglesia  Católica. 

Obsérvese,  además,  cómo  de  todo  lo  expuesto  se  deduce  claramente  que  los 
protestantes  no  pueden  saber  cuáles  ni  cuántos  son  los  libros  inspirados,  sin 
acudir  a  la  tradición  recibida  de  la  Iglesia. 


VIIL  INTERPRETACIÓN  DE  LA  BIBLIA 

La  Biblia  es.  en  no  pocos  pasajes,  difícil  de  interpretar  fielmente;  porque, 
conteniéndose  en  ella  verdades  muy  altas.  y  algunas  que  superan  las  fuerzas 
de  la  humana  razón,  y  que  por  eso  se  llaman  misterios ,  y  estando  no  pocas 
veces  bajo  el  sentido  inmediato  y  literal,  pensamientos  recónditos  y  sentidos  pro- 
fundos,  relativos  a  los  dogmas  y  a  la  moral,  presenta  en  sus  libros  oscuridades 
y  dificultades  mucho  mayores  que  las  de  cualesquiera  libros  antiguos,  siempre 
poco  accesibles  a  la  mente  de  los  hombres  de  edades  muy  posteriores  por  la 
diferencia  de  usos,  lengua,  modos  de  pensar  y  de  expresar  el  pensamiento. 

Infiérese  de  ahí  la  necesidad  de  saber  de  qué  modo  y  con  qué  criterio  se 
puede  tener  certeza  de  la  genuina  significación  de  la  Escritura. 

Que  la  Biblia  no  pueda  interpretarse,  con  seguridad  de  acertar  con  su  sen- 
tido,  mediante  el  libre  examen  privado,  desentendiéndose  de  toda  regla  de 
autoridad  exegética;  es,  a  priori,  cosa  evidente,  por  la  incapacidad  de  innume- 
rables  hombres,  para  tan  ardua  empresa;  y,  a  posteriori,  lo  evidencia  la  confu'- 
sión  — verdadera  babel —  en  que  han  desembocado  tantas  y  entre  sí  tan  diver- 
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sas  y  aun  contradictorias  interpretaciones  que  de  muchos  textos  bíblicos  han 
dado  las  muchísimas  sectas  protestantes,  por  haber  establecido  en  cuestión  tan 
delicada  y  tan  difícil  ese  su  criterio  tan  irracional,  que  no  se  atreverían  a  esta- 
blecer  para  interpretar  otros  libros  antiguos.  E1  pasaje  clásico  del  Nuevo  Tes- 
tamento  que  condena  taxativamente  tal  criterio,  se  halla  en  II  S.  Pedro  1 :  20-21. 

A1  Magisterio  oficial  de  la  Iglesia  pertenece  juzgar  del  verdadero  sentido 
e  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura:  porque  sola  la  Iglesia,  mediante  ese 
su  Magisterio  oficial,  está  regida  por  el  Espíritu  Santo,  y  por  eso  goza  del 
privilegio  de  dar  el  sentido  objetivamente  verdadero  de  los  libros  bíblicos  que 
Dios  fió  a  su  custodia.  E1  libre  examen  privado  deja  abiertas  las  puertas  al 
subjetivismo  más  variado,  falible  y  aun  fantástico.  Por  eso  ha  procedido  y  pro- 
cede  tan  prudentemente  la  Iglesia,  cuando  ordena  que,  para  no  errar  en  la 
interpretación  de  la  Biblia,  a  nadie  sea  lícito  torcer  su  significado  contra  el  sen- 
tido  que  ha  mantenido  y  mantiene  la  santa  madre  Iglesia,  a  quien  toca  juzgar, 
con  autoridad  pública,  del  verdadero  sentido;  o  contra  el  unánime  sentir  de 
los  Santos  Padres. 

En  lo  cual  no  hace  la  Iglesia  sino  atenerse  al  sensato  criterio  del  respeto 
a  la  autoridad  tradicional  y  al  sentido  de  la  misma  Tradición,  y  ajustarse  a  las 
normas  interpretativas  que  en  la  misma  Biblia  se  nos  dan. 

Cuando  algún  pasaje  bíblico  no  tiene  interpretación  oficial,  hay  que  juzgar 
de  su  sentido  según  la  analogía  de  la  fe,  relacionándolo  con  otros  de  cuyo 
sentido  ha  dado  oficial  testimonio  el  magisterio  eclesiástico.  Si  se  conforma  con 
ellos  en  su  sentido,  da  fianza  de  responder  a  la  verdad;  si  pugna  con  ellos,  ha 
de  rechazarse  el  sentido  antagónico.  E1  sentido  de  la.  santa  madre  Iglesia 
se  conoce  en  esos  casos  por  el  magisterio  ordinario  eclesiástico,  y  por  el  uso 
de  los  escritores  cuyas  obras  han  merecido  la  recomendación  de  los  Obispos. 
Si  un  determinado  sentido  se  alega  sólo  como  ilustración  de  los  dogmas,  no 
tendría  fuerza  definitiva.  Para  tenerla,  se  ha  de  alegar  como  pvueba  de  los 
mismos  dogmas. 

Sentidos  Bíblicos:  Para  usar  rectamente  de  los  textos  de  la  Biblia  en 
provecho  propio  y  ajeno,  mucho  aprovecha  distinguir  los  diferentes  sentidos 
que  pueden  tener. 

Sentido  de  un  texto  es  el  concepto  que  con  sus  palabras  se  expresa.  Uno 
es  el  sentido  intentado  por  el  autor;  y  otro  el  sentido  no  intentado  precisa- 
mente  por  el  autor,  pero  no  excluído  por  él.  E1  primero,  que  es  propiamente 
el  que  se  llama  sentido  bíblico,  puede  ser  literal  y  típico .  E1  sentido  literal  es  el 
que  expresan  las  palabras  como  tales;  y  puede,  a  su  vez,  ser  propio  o  tra(slaticio, 
según  lo  expresan  las  palabras  tomadas  en  su  significación  nativa,  o  en  signi- 
ficación  trasladada.  En  sentido  literal  propio  se  dice  que  Noé  plantó  una  vina. 
En  sentido  literal  traslaticio  dice  Cristo  que  É1  es  la  vid,  y  nosotros  los 
sarmientos. 

E1  sentido  típico  es  el  que  expresan  las  cosas  mismas  declaradas  por  las 
palabras.  Este  sentido  típico  puede,  a  su  vez,  ser  un  sentido  profético,  si  las 
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tales  cosas  predicen  o  figuran  un  suceso  o  un  personaje  futuro.  Así,  la  persona 
de  Jonás  predecía  y  prefiguraba  la  resurrección  de  Jesucristo.  Será  tropológico , 
si  la  cosa  y  sus  circunstancias  delinean  algunos  rasgos  de  la  conducta  cris- 
tiana.  Así,  el  maná  expresaba  las  condiciones  con  que  el  pan  eucarístico  o  la 
palabra  divina  le  entran  al  alma  en  provecho.  Será  analógico ,  si  el  objeto 
figura  la  vida  bienaventurada  del  Cielo.  Así,  la  Jerusalén  terrestre,  respecto 
de  la  vida  eterna.  Finalmente  será  místico,  si  las  cosas  se  refieren  al  trato 
íntimo  y  a  la  unión  misteriosa  de  Dios  con  el  alma.  Así,  todo  el  libro  del 
Cantar  de  los  Cantares  ofrece  el  sentido  místico  del  consorcio  divinamente 
amoroso  de  Dios  con  el  alma  en  gracia.. 

No  raras  veces  el  sentido  literal  se  suele  llamar  sentido  gramatical  o  filo- 
lógico,  histórico,  lógico;  y  el  sentido  típico  suele  llamarse  sentido  real,  espiritual, 
místico,  alegórico,  aunque  con  menos  propiedad. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  supone  evidentemente  que  todos  los  textos  bíblicos 
tienen  algún  sentido,  y  ése  único,  literal.  Todos  los  hombres,  además,  cuando 
hablan  en  verdad  y  en  serio,  y  no  fingiendo  o  en  broma,  se  proponen  decir 
lo  que  las  palabras  significan  y  sólo  eso.  Si  los  textos  bíblicos  tuviesen  un 
sentido  literal  múltiple,  sus  palabras  serían  ambigua.s  y  de  sí  expuestas  a  mu-- 
chas  falacias;  lo  cual  en  un  iibro  inspirado  por  Dios  es  imposible. 

Que  en  la  Biblia  se  dan  pasajes  donde  puede  haber  sentido  típico,  lo  admi'- 
tirá  cualquiera  que  ve  en  algunas  cosas  o  sucesos  varias  semejanzas  o  pare- 
cidos  que  dan  pie  para  tomarlas  como  figuras  o  tipos  de  algo  semejante. 
Y  que  de  hecho  hay  pasajes  bíblicos  de  sentido  típico,  se  prueba  por  el  testi- 
monio  de  la  misma  Biblia.  De  muchas  cosas  que  estaban  escrita.s  en  el  Antiguo 
Testamento,  dicen  los  Apóstoles  y  Evangelistas  que  se  cumplieron  en  Cristo; 
que  fueron  figuras  y  tipos  de  los  futuros.  Así,  San  Juan  19:  36-37;  San  Ma- 
teo  2:  15;  Gálatas  4:  22-31;  I  Corintios  10:  6  y  11. 

E1  Antiguo  Testamento,  tcmado  en  su  conjunto,  es  tipo  del  Nuevo.  Apa- 
rece  claro  por  el  modo  de  hablar  de  Cristo  y  de  los  Apóstoles.  Véase  San 
Mateo  12:  39-42. 

E1  sensus  plenior:  Llaman  ahora  muchos  teólogos  sentido  amplio  el  que 
Dios,  por  medio  de  las  palabras  del  hagiógrafo,  se  propone  expresar,  más 
copioso  y  fecundo  y  rico  del  que  el  mismo  autor  humano  entendió  y  quiso 
expresar  con  sus  medios  verbales  de  expresión.  No  es,  por  tanto,  un  sentido 
del  todo  diverso  y  separado  respecto  del  sentido  literal  y  obvio  del  autor; 
sino  que  en  la  misma  línea  es  un  sentido  más  profundo,  más  matizado,  más 
lleno  y  amplio:  amplior,  plenior .  Así,  p.  e.:  los  rasgos  de  cada  una  de  las 
profecías  acerca  del  Mesías  y  su  reino  mesiánico,  se  comprenden  más  plena~ 
mente  después  de  haberse,  entre  todas  esa.s  profecías,  descrito  del  todo  la  ima- 
gen  completa,  o  después  de  haberse  cumplido  la  profecía  en  toda  su  integridad. 
Pues  bien:  todos  esos  rasgos  tenía  Dios  intención  de  expresarlos  en  función 
cada  uno  de  esa  plenitud  de  sentido,  sin  que  la  realidad  toda  la  viesen  con 
tanta  perspicuida,d  los  autores  cuando,  por  separado,  veían  los  rasgos  particu- 
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lares.  Otro  ejemplo  de  ese  sensus  plenior  es  la  doctrina  que  el  autor  del  libro 
de  la  Sabiduría  expone  acerca  de  una  Sabiduría  personal;  la  cual  doctrina  allí 
se  disena  y  se  entrevé  entre  sombras;  pero  que  en  la  intención  de  Dios  servía 
para  preparar  a  los  hombres  a  venir  en  noticia  del  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  cuya  segunda  Persona  es  el  Verbo  o  la  Sabiduría  del  Padre. 

Fuera  de  todos  estos  sentidos  intentados  por  el  autor  humano,  o  por  el 
mismo  Dios,  existe  el  sentido  consecuente,  así  llamado  porque  formalmente  o 
en  sí  mismo  no  se  contiene  en  el  texto,  sino  que  se  deriva  de  él  por  legítima 
consecuencia  de  un  raciocinio,  a  modo  de  una  conclusión  teológica. 

Por  así  decir,  Dios  pone  en  el  texto  una  premisa  sola,  previendo  que  los 
lectores  pondrán  la  otra  para  deducir  lógicamente  una  verdad.  Así,  del  pasaje 
del  Deuteronomio  25:  4  «no  pongas  bozal  al  buey  que  trilla»,  en  el  que  se 
manda  tratar  bien  al  animal  que  con  su  trabajo  ayuda  al  hombre;  infiere 
San  Pablo  el  deber  de  sustentar  a  los  operarios  evangélicos  que  trabajan  por 
el  bien  de  las  almas  (I  Corintios  9:  7).  Como  si  dijese  (En  la  Ley  de  Moisés 
está  escrito :  vers.  9):  Si  Dios  mandó  tratar  bien  a  los  animales,  jcuánto  más 
al  hombre! 

Se  dice  que  un  texto  bíblico  se  toma  en  sentido  acomodaticio,  cuando  se 
aplica  o  adapta  a  cosas  distintas  de  las  que  el  autor  quiso  decir,  por  cierta 
facilidad  de  aplicación  a  objetos  de  condición  similar.  Este  sentido  sirve  para 
ilustrar  o  amenizar  con  sagrada  amenidad,  pero  no  para  probar  dogma  alguno. 
Así,  el  texto  de  Sabiduría  4:  13:  «Llegado  en  poco  tiempo  a  la  perfección, 
vivió  una  larga  vida»  se  aplica  a  los  Santos  que  en  una  vida  muy  corta 
llegaron  a  una  gran  santidad.  Y  en  este  sentido  acomodaticio  emplea  frecuen- 
temente  la  Iglesia  varios  textos  bíblicos  en  su  Liturgia.  Evítese,  como  es  obvio, 
el  acomodar  los  textos  de  la  Biblia,  en  este  sentido,  a  cosas  profanas,  ni  a  senti- 
dos  curiosos  o  cavilosos,  y  mucho  menos  a  significaciones  ridículas  o  irreve- 
rentes.  A  ello  ayudará,  no  sólo  el  respeto  a  la  palabra  de  Dios,  sino  también 
el  mismo  gusto  artístico  y  el  buen  sentido  literario. 


IX.  LA  IGLESIA  CATÓLICA  DESEA  Y  RECOMIEN- 
DA  QUE  SE  LEA  Y  MEDITE  LA  BIBLIA,  AUN- 
QUE  CON  MUY  PRUDENTES  CAUTELAS 

No  han  faltado  ni  faltan  quienes,  o  por  ignorancia  o  por  mala  intención, 
han  lanzado  contra  la  Iglesia  Católica  la  calumnia  de  que,  en  demasía  recelosa, 
mantiene  a  los  fieles  alejados  de  la  lectura  de  la  Biblia.  No  hay  tal.  La  Iglesia, 
madre  pía  y  avisada,  ha  tomado  en  distintas  ocasiones  y  por  serios  motivos, 
medidas  prudentísimas  para  que  sus  hijos  de  tal  manera  se  aprovechen  de  los 
Libros  sagrados,  que  no  los  conviertan,  por  falta  de  dirección  y  por  temeraria 
independencia  de  juicio,  en  materia  de  tropiezo  y  de  dano.  Gran  lástima  fuera 
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sacar  veneno  de  las  fuentes  donde  se  habían  de  beber  las  aguas  de  la  sabiduría 
salvadora.  La  Iglesia  tomó  en  este  gravísimo  asunto  sus  providencias,  parti- 
cularmente  en  el  Concilio  de  Trento,  celebrado  en  el  siglo  xvi.  Ella  con  otasión 
de  las  herejías  y  errores  nacientes,  mientras,  por  una  parte,  canonizaba,  por 
decirlo  así,  la  Biblia,  por  otra  la  preservaba  de  las  asechanzas  de  los  nova- 
dores.  Contra  los  dos  principios  falsos  y  perniciosos  del  libre  examen  privado 
y  de  la  exclusión  de  la  tradición  apostólica  oral  como  fuente  de  revelación, 
además  de  la  palabra  escrita;  prohibía  apartarse  del  sentido  dado  a  la  Biblia 
por  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  y  mandaba  recibir,  junto  con  la  Biblia,  la 
Tradición.  Y  para  proteger  estas  definiciones,  fijó  el  Canon  o  catálogo  de  los 
libros  auténticos  de  la  Biblia,  y  dispuso  que  en  el  público  magisterio  eclesiás- 
tico,  tanto  en  las  escuelas  como  en  la  predicación,  se  tuviese  por  auténtica, 
entre  todas  las  versiones,  la  Vulgata.  E1  Concilio  Vaticano  confirmó  las  dis- 
posiciones  del  Tridentino.  -  * 

León  XIII  mandó  que  las  ediciones  de  los  textos  originales  y  de  las  versio- 
nes  en  lengua  no  vulgar,  publicadas  por  autores  no  católicos,  aunque  se  publi- 
quen  fiel  e  íntegramente,  sólo  se  permitan  a  los  profesionales  de  los  estudios 
teológicos  o  bíblicos,  con  tal  que  no  se  impugnen  en  los-  proemios  o  en  las 
notas  los  dogmas  de  la  fe.  Ordenó  también  que  las  versiones  en  lengua  vulgar, 
aun  las  publicadas  por  autores  católicos,  no  salgan  a  la  luz  sino  con  la  apro- 
bación  de  la  Sede  Apostólica,  bajo  la  vigilancia  de  los  Obispos,  y  provistos 
de  notas  tomadas  de  los  Santos  Padres  y  de  los  escritores  doctos  y  católicos. 
Por  el  tenor  del  mismo  decreto  quedaron  prohibidas  todas  las  versiones  en 
lengua  vulgar  arregla,das  por  autores  acatólicos,  y  en  especial  por  las  llamadas 
Sociedades  Bíblicas,  tantas  veces  condenadas  por  la  Iglesia. 

Pero,  entiéndase  bien:  supuesta  esa  dirección  y  vigilancia  de  sus  Pastores, 
la  Iglesia,  no  sólo  no  impide  a  los  fieles  el  acceso  a,  ese  campo  donde  hizo 
Dios  germinar  su  palabra,  sino  antes  los  convida  y  exhorta  a  que  vayan  a  reco- 
ger  sus  frutos  de  vida  eterna  y  alimentarse  con  ellos.  Y  aun  en  estos  últimos 
tiempos,  la  Iglesia,  temerosa  de  que,  por  la  inercia  de  aquella  reacción,  en 
algunas  ocasiones  excesiva,  con  que  se  quiso  evitar  el  peligro  de  los  errores 
protestantes,  retrajese  ahora  a  los  fieles  un  temor  nimio  y  los  alejase  de  la 
Biblia,  con  detrimento  no  pequeno  de  su  edificación  religiosa;  ha  urgido  la 
conveniencia  de  que  se  estimule  a  los  fieles  de  edad  madura,  de  cultura  sufi- 
ciente  y  de  conciencia  bien  formada,  a  la  lectura  directa  y  a  la  meditación 
de  los  sagrados  Libros. 

Véase:  León  XIII,  Encíclica  Providentissimus,  18  de  Noviembre  de  1893. 
Benedicto  XV,  Encíclica  Spiritus  Paraclitus,  15  de  Septiembre  de  1920.  Pío  XI, 
Encíclica  sobre  la  situación  de  la  Iglesia  en  el  Reich  Germánico,  14  de  Marzo 
de  1937.  Pío  XII,  Encíclica  Divino  afflante  Spiritu ,  30  de  Septiembre  de  1943. 

Oíganse  las  palabras  de  León  XIII:  «Nos  sentimos  impelidos  por  la  soli- 
citud  de  nuestro  ministerio  pastoral  a  desear  que  esta  abundosa  fuente  de  la 
Revelación  esté  patente  para  utilidad  del  rebano  del  Sehor;  ya  que  'toda  la 
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Escritura,  como  inspirada  que  está  por  Dios,  es  útil  para  ensenar,  para  rebatir 
el  error,  para  enderezar  el  criterio,  para  educar  en  toda  justicia,  a  fin  de  que 
el  hombre  de  Dios  esté  dispuesto  y  a  punto  para  toda  obra  buena  (II  Timo^ 
teo  3:  16-17).  Quien  logre  entrar  en  la  inteligencia  de  la  Biblia,  y  de  ella 
reciba  ilustración  y  fuerza,  notará  que  se  le  acrecienta  el  vigor  intelectual  para 
distinguir  y  evitar  los  errores  y  el  espíritu  mundano  y  anticristiano,  aun  en  el 
terreno  de  los  conocimientos  naturales  en  cuanto  se  relacionan  con  la  Religión; 
y  se  sentirá  enardecido  para  aspirar  a  esforzados  adelantamientos  en  las  vir- 
tudes  y  en  el  amor  a  Dios  y  al  prójimo». 

Benedicto  XV,  apropiándose  los  sentimientos  y  las  palabras  del  preclaro 
amador  de  la  Biblia,  San  Jerónimo,  repite:  «Apaciéntese  diariamente  nuestra 
alma  con  esta  divina  lectura  de  la  Biblia.  Leamos  con  íntima  afición  y  medite- 
mos  allí  día  y  noche  en  la  ley  del  Senor,  para  acertar,  como  peritos  cambistas, 
a  distinguir  la,  moneda  legítima  de  la  falsa.  Hablando  el  Santo  Doctor  a  Leta, 
matrona  romana,  le  da  este  consejo:  «Aprecie  tu  hija  los  divinos  códices  más 
que  las  perlas  y  las  sedas.  Aprenda  el  Salterio  y  edúquese  en  los  Proverbios. 
Habitúese  con  la  meditación  del  Eclesiastés  a  menospreciar  las  vanidades  huma- 
nas.  No  deje  los  Evangelios  de  las  manos.  Beba  con  avidez  la  doctrina  de 
los  Hechos  y  de  las  Cartas.  Lee  tú  a  menudo  la  Biblia  y  aprende  de  ella  cuanto 
puedas.  Sorpréndate  el  sueno  con  este  Libro  en  la  mano,  y  al  caérsete  de  sueno 
la  cabeza,  apóyese  en  la  página  sagrada.» 

Pío  XI,  en  la  citada  Encíclica,  nos  dice:  «En  la.  plenitud  de  los  tiempos 
nos  ha  hablado  Dios  por  medio  de  su  Hijo.  Pero  también  los  Libros  santos 
del  Antiguo  Testamento  son  palabra  de  Dios,  parte  orgánica  de  su  Revela- 
ción.  Quien  pretenda  desterrar  de  la  Iglesia  y  de  la  escuela  de  la  historia 
bíblica  las  ensenanzas  del  Antiguo  Testamento,  ese  tal  blasfema  de  la  palabra 
de  Dios  y  del  plan  de  salvación  dispuesto  por  el  Omnipotente,  y  erige  en 
juez  de  los  planes  divinos,  un  estrecho  y  mezquino  pensar  humano.  Ese 
tal  niega  la  fe  en  Jesucristo,  nacido  en  la  realidad  de  su  carne  en  el  seno  de 
un  pueblo  que  luego  le  había  de  crucificar.  No  comprende  palabra  del  drama 
mundial  del  Hijo  de  Dios,  el  cual  opuso  al  crimen  de  su  crucifixión  la  a.cción 
divina  de  su  muerte  redentora,  dando  de  esta  forma  al  Antiguo  Testamento 
su  cumplimiento,  su  fin  y  su  sublimación  en  el  Nuevo  Testamento.» 

Lo  que  dejamos  expuesto  nos  ensena  con  cuánta  reverencia  y  amor  se  ha 
de  acercar  el  cristiano  al  Libro  de  Dios.  En  la  antigua  Iglesia,  los  Obispos 
le  reservaban  un  sitio  de  honor  en  el  santuario,  al  lado  izquierdo  del  altar, 
en  cuyo  lado  derecho  guardaban  la  santísima  Eucaristía. 

En  los  primeros  Concilios  Ecuménicos  solía  colocarse  el  libro  de  los  Evan- 
gelios  en  el  centro  de  la  augusta  reunión,  como  para  que  los  Padres,  al  mirarlo, 
reverenciasen  en  él  a  Cristo.  San  Carlos  Borromeo  leía  diariamente  la  Escri- 
tura  de  rodillas  y  descubierta  la  cabeza. 

A1  olvido  de  la  Biblia  atribuye  un  escritor  inmortal  de  la  Espana  moderna 
— Menéndez  y  Pelayo —  una  de  las  principales  causas  de  la  decadencia  y 
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empobrecimiento  de  nuestro  espíritu  religioso  (Semblanza  de  Amós  Escalante , 
Juan  García). 

En  estos  tiempos  de  terribles  guerras  y  desquiciamiento  mundial,.nos  dice, 
finalmente,  Pío  XII:  E1  único  remedio,  la  única  esperanza,  es  el  retorno  de 
los  hombres  a  Cristo,  porque  «nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que 
ya  está  puesto  por  Dios,  que  es  Cristo  Jesús.  Y  a  este  Cristo,  autor  de  la  salud, 
tanto  más  plenamente  le  conocerán,  amarán  e  imitarán  los  hombres,  cuanto 
con  más  afición  conozcan  y  mediten  las  sagradas  Letras,  sobre  todo  el  Nuevo 
Testamento».  Ignorar  las  Escrituras  es  ignorar  a  Cristo. 


LECCIONES  BÍBLICAS 


NOTA: 

Las  lecciones  bíblicas  constan: 

a)  De  un  simple  esquema  con  el  cual  a  la  vista,  pueda  el  instructor 
bíblico  dar  la  clase  según  los  textos  indicados. 

b)  Notas  explicativas  que  sirva.n  para  la  preparación  de  la  lección. 

En  nigún  caso  deben  leerse  las  notas  a  los  alumnos  — excepción  hecha 
de  algunas  citas  de  los  Santos  Padres —  sino  que  el  instructor,  debidamente 
preparado,  debe  saber  dar  verbalmente  las  explicaciones  del  caso. 

De  las  notas  que  damos,  escogerá  el  instructor  lo  que  juzgue  más  a  pro- 
pósito  para  sus  alumnos,  según  su  grado  de  cultura,  las  objeciones  que  hayan 
oído,  etc.  No  hay  por  qué  citar.  p.  e.,  todas  las  objeciones  protestantes  que 
mencionamos,  sino  solamente  las  que  más  o  menos  flotan  en  el  ambiente.  Otras 
cuestiones,  p.  e.,  la  del  canon  bíblico,  convendrá  tocarlas,  cuando  surja  alguna 
pregunta,  o  al  repasar  la  lección  en  forma  ampliada. 

Déjase,  pues,  al  criterio  del  instructor  escoger  entre  las  notas  explicativas 
las  que  convengan  más  en  cada  caso.  Sin  embargo,  insistimos  en  que  el  instructor 
conozca  bien  todas  las  notas  que  damos,  a.  fin  de  estar  preparado  para  contestar 
a  cualqier  pregunta  que  pueda  surgir  y  que  a  veces  son  las  que  menos  se 
esperaban. . 


La  palabra 


de  Dios  y  su 


interpretación 


1.  a)  Comiéncese  por  explicar  brevemente  que  la  Biblia  es  la  Palabra 
de  Dios  y  cuánto  nos  importa  saber  lo  que  Dios  nos  quiere  ensenar.  Nótese 
también  la  importancia  que  tiene  el  estudio  de  la  Palabra  de  Dios,  ya  que 
«debemos  estar  siempre  dispuestos  a  dar  respuesta  a  todo  aquél  que  nos  pidiere 
razón  de  nuestra  esperanza»  (I  San  Pedro  3:  15). 

La  Biblia.  es  el  libro  inspirado  por  Dios: 

II  Timoteo  3:  16.  . 

II  San  Pedro  1:  21. 

b)  La  Biblia: 

1)  Nos  habla  de  Jesucristo: 

San  Juan  5:  39. 

2)  Nos  ensena  el  camino  de  la  salvación  y  toda  obra  buena: 

II  Timoteo  3:  15-17. 

2.  La  Biblia  tiene  pasajes  difíciles  de  entender  y  hay  quienes  la  inter- 
pretan  mal. 

NOTA:  Conviene  introducir  este  punto  con  una  pregunta,  p.  e.:  ^Será 
fácil  entender  la  Biblia?  Veamos  qué  nos  dice  ella  misma. 

II  San  Pedro  3:  15-16. 

Hechos  8:  30-31  (Si  la  Biblia  fuera  fácil  de  entender,  el  eunuco  habría 
entendido  lo  que  iba  leyendo,  sin  necesitar  de  Felipe  que  se  lo  explicara;  en 
cambio  vemos  que  él  recalca  que  no  puede  comprender  lo  que  está  leyendo, 
sin  que  alguien  se  lo  explique). 

3.  Cómo  llama  la  Biblia  a  los  que  la  interpretan  a  su  manera: 

II  San  Pedro  2:  1  (Son  falsos  profetas  que  introducen  sectas  perniciosas). 

4.  No  cabe  interpretación  privada  de  la  Biblia: 

II  San  Pedro  1:  20-21. 

Nótese  que  de  aquí  se  desprende  ^-como  veremos  mejor  al  estudiar  el  tema 
de  la  Iglesia  y  su  ensenanza  infalible  — que  la  Regla  de  fe  próxima  es  la 
autoridad  infalible  de  la  Iglesia. 
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A1  que  hiciera  la  objeción  que  el  texto  arriba  citado  declara  solamente  que 
los  profetas  no  inventaron  ni  compusieron  humanamente  sus  profecías,  y  nada 
más,  habría  que  responder:  Exactamente  por  la  misma  razón,  no  cabe  inter- 
pretación  privada  de  ellas. 

(Omítase  esta  objeción,  cuando  no  surge  espontáneamente  esta  pregunta 
entre  un  público  ya  más  o  menos  preparado.) 

5.  Entonces,  ^quiénes  nos  han  de  interpretar  la  Biblia? 

a)  Evidentemente  aquellos  que  reciben  de  Cristo  la  potestad  de  ensenar-- 
nos  su  doctrina: 

San  Mateo  28:  19-20. 

San  Marcos  16:  15-16. 

b)  Los  Apóstoles  reciben  el  don  de  entender  las  Escrituras: 

San  Lucas  24:  45. 

c)  Los  Apóstoles  interpretan  las  Escrituras,  o  sea,  nos  indican  de  muchos 
pasajes  cuál  es  su  significado,  p.  e.: 

Hechos  1:  15-22  y  2:  14-18  y  22-33. 

Gálatas  4:  22-31. 

Colosenses  2:  16-17. 

Hebreos  4:  1-10. 

I  Corintios  10:  1-6,  etc.,  etc. 

d)  Los  Apóstoles  tienen  sucesores  legítimos  que  continúan  su  misión  de 
ensenar: 

San  Mateo  28:20  (Cristo  promete  a  sus  Apóstoles  su  asistencia  hasta  la 
consumación  de  los  siglos:  luego...). 

e)  Los  Apóstoles  trasmiten  la.  doctrina: 

II  Timoteo  2:  2. 

f)  En  consecuencia  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  — la  Iglesia  Católica, 
como  veremos  en  las  lecciones  siguientes —  es  la  única  intérprete  auténtica  de 
las  Escrituras,  ya  que  éstas  no  se  interpretan  privadamente,  como  ya  vimos  en 
II  San  Pedro  1:  20-21.  Creer  a  los  que  nos  quieran  ensenar  otra  doctrina, 
sería  creer  a  falsos  profetas,  falsos  maestros,  y  adherirse  a  una  secta  perniciosa 
(II  San  Pedro  2:  1)  y  por  tanto,  exponer  nuestra  salvación  eterna. 

Texto  de  memoria:  II  San  Pedro  1:  20-21. 

NOTA:  A  veces  hacen  los  protestantes  la  siguiente  objeción:  Es  ver- 
dad  que  la  interpretación  de  la  Escritura  exige  la,  asistencia  especial  del  Espíri- 
tu  Santo;  pero  basta  pedir  a  Dios  para  que  nos  dé  en  el  acto  el  Epíritu  Santo, 
con  cuya  ayuda  entendemos  perfectamente  la  Biblia:  véase  San  Lucas  11:  13. 

Respuesta:  Según  todo  el  contexto,  solamente  se  trata  de  la  eficacia  de 
la  oración,  pero  de  ninguna  manera  de  la  interpretación  de  las  Escrituras.  Ade- 
más,  San  Mateo  en  el  pasaje  paralelo  (San  Mateo  7:  11)  dice  simplemente 
que  Dios  dará  «cosas  buenas»  (griego:  agathá)  a  los  que  se  lo  piden  y  una 


I.  -  LA  PALABRA  DE  DIOS  Y  SU  INTERPRETACIÓN 


49 


variante  de  San  Lucas  — por  tajito  lección  probable —  en  vez  de  «Espíritu 
Santo»  dice  lo  mismo  que  San  Mateo  (dómata  agathá) ,  lo  cual  confírma  que 
aquí  no  se  trata  ni  remotamente  siquiera  de  la  interpretación  de  la  Biblia.  En 
cambio  a  los  Apóstoles  se  les  da  el  Espíritu  Santo  que  les  ensena  todas  las 
cosas:  San  Juan  14:  26  y  son  ellos  quienes  reciben  el  don  de  entender  las 
Escrituras  y  por  tanto  de  interpretarlas:  San  Lucas  24:  45,  y  deben  ir  por 
todo  el  mundo  propagando  la  doctrina,  de  Cristo  (San  Mateo  28:  19-20). 

NOTA:  E1  guión  anterior  se  puede  ampliar  como  sigue:  Impovtancia  del 
conocimiento  de  la  Palabra  de  Dios: 

ê 

1.  Cualidades  de  esta  palabra: 

Es  luz:.  Salmo  119  (118):  105. 

Es  una  semilla:  San  Mateo  13:  18-23. 

No  vuelve  vacía:  Isaías  55:  10-11. 

Quien  la  practica,  edifica  sobre  piedra,  quien  no  la  pra,ctica,  edifica  sobre 
arena:  San  Mateo  7:  24-27. 

Nos  ensena  a,  no  pecar:  I  San  Juan  2:  1.  Salrno  119  (118):  11. 

Por  el  conocimiento  y  amor  de  Cristo,  nos  hace  hijos  de  la  luz:  San  Juan 
12:  36  y  46. 

Nótese  que  este  conocimiento  de  Cristo  nos  lleva  a  la  práctica  de  todas 
las  virtudes:  II  San  Pedro  1:  5-11. 

2.  La  ignorancia  de  la  Palabra  de  Dios  es  causa  de  error  y  pecado: 

San  Mateo  22:  29  (Erráis  no  entendiendo  las  Escrituras). 

San  Mateo  21:  42  y  22:  31  (^No  habéis  leído?...). 

(Nótese  que  este  reproche  podría  N.  S.  dirigirlo  hoy  día  a  muchos 
cristianos.) 

Véase :  Oseas  4:  6  (Mi  pueblo  está  destruído  por  falta  de  conocimiento) . 

Oseas  6:  6  (final):  ...Quiero...  el  conocimiento  de  Dios  más  bien  que  los 
holocaustos. 

Oseas  9:  17  (Los  desechará  mi  Dios,  porque  no  le  escucharon). 

Nótese  que  lo  que  se  ha  escrito,  se  ha  escrito  para  nuestra  ensenanza: 
Romanos  15:  4. 

.  t 

3.  La  Palabra  de  Dios  servirá  de  condenación  a  quienes  la  rechazan: 

San  Juan  12:  47  (La  Palabra,  que  yo  les  he  hablado,  los  condenará  en 
el  último  día); 

Por  tanto:  Crezcamos  cada  día  en  la  gracia  y  en  el  conocimiento 
de  nuestro  Senor  Jesucristo,  meditando  su  Palabra:  II  San  Pedro  3:  18. 
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NOTAS  EXPLICATIVAS 

% 

1*  Para  explicar  que  la  Biblia  es  la  Palabra  de  Dios,  escoja  el  instruC'- 
tor  de  la  «Introducción  a  la  Sagrada  Escritura»  lo  que  juzgue  conveniente, 
pero  en  ningún  caso  debe  esta  explicación  abarcar  toda  la  hora. 

Si  nadie  pregunta  acerca  de  la  diferencia  entre  la  Biblia  Católica  y  la  pro- 
testante,  no  explique  este  punto,  sino  en  el  repaso  ampliado  de  la  lección. 
Si  se  le  pregunta  al  respecto,  responda,  brevemente  que:  a)  a  la  Biblia  protes- 
tante  faltan  libros  en  el  Antiguo  Testamento;  b)  que  muchos  pasajes  están  mal 
traducidos  (para  hacerlo  comprobar  a  los  alumnos,  puede,  p.  e.,  hacer  leer  el 
texto  de  San  Lucas  1:  28:  Dios  te  salue ,  llena  de  gracia ,  que  la  versión  pro- 
testante  de  Valera  traduce:  Salve ,  muy  favorecida) ;  c)  que  la  Biblia  protes- 
tante  carece  de  notas  y  no  tiene  la  aprobación  eclesiástica  (imprimatur) .  Sólo 
con  alumnos  de  cierta  cultura  general  y  cuando  éstos  lo  piden,  conviene  entrar 
en  detalles  acerca  del  canon  biblico  y  probarles  que  los  libros  deuterocanónicos 
son  tan  inspirados  como  los  protocanónicos.  Por  regla  general,  conviene  dejar 
todo  esto  para  un  repaso  posterior  de  la  lección.  (Para  todas  estas  cuestiones, 
véase  la,  Introducción  a  la  Sagrada  Escritura.) 

2*  Conviene  recalcar  la  importancia  que  tiene  el  hecho  de  que  Cristo  es 
el  centro  de  la  Biblia  y  de  que  ésta  nos  ensena  el  camino  de  la  salvación. 

Por  tanto:  «Ignorar  las  Escrituras  es  ignorar  a  Cristo»  (San  Jerónimo). 

3 ♦  Posiblemente  hará  alguien  la  objeción  tan  conocida  de  que  «la  Iglesia 
ha  prohibido  largo'tiempo  la  lectura  de  la  Biblia».  En  realidad  es  ésta  una 
verdadera  calumnia.  La  Iglesia  no  solamente  no  prohibe  la  lectura  de  la  Biblia, 
sino  que  estimula  a  los  fieles  a  leerla  y  meditarla.  Cuando  comenzó  a  circular 
la  versión  de  la  Biblia  hécha  por  Lutero  — versión  tan  mutilada  que  no  sola- 
mente  le  faltaban  los  libros  del  Antiguo  Testamento  que  hoy  día  rechazan  los 
protestantes,  sino  también  varios  libros  del  Nuevo —  entonces  Pío  IV  en  1564 
prohibió  la  lectura  de  la  Biblia  en  lengua  vulgar,  a  fin  de  preservar  a  los  fieles 
del  error  protestante,  Esto  sucedía  además  en  una  época  en  que  toda  persona 
de  mediana  cultura  sabía  latín  y,  por  tanto,  podía  leer  la  Vulgata  latina. 
Posteriormente  Benedicto  XIV  en  1757  permitió  nuevamente  la  lectura  de  la 
Biblia  en  lengua  vulgar,  siempre  que  se  tratara  de  versiones  autorizadas  por 
la  Iglesia.  Éstos  son  los  hechos  concretos,  muy  distintos,  por  cierto,  de  lo 
que  afirman  los  protestantes. 

*  y 

4,  En  cuanto  a  los  falsos  profetas,  ya  nos  pone  nuestro  Senor  Jesucristo 
en  guardia  contra  ellos:  San  Mateo  7:  15-16  y  24:  5,  11  y  24.  También  nos 
lo  anuncia  San  Pablo:  Hechos  20:  30.  Es  evidente  que  siguiendo  a  los  falsos 
profetas  que  nos  ensenan  el  error,  no  podemos  salvamos. 
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5.  Se  podrá  hacer  la  objeción  que  los  Apóstoles  no  entendían  las  Escri- 
turas,  como  resulta  de  muchos  pasajes  del  Evangelio,  p.  e.,  no  podían  entender 
que  el  Mesías  tenía  que  padecer  y  así  tenemos  a  San  Pedro  que  tomando  a 
Jesús  aparte  «púsose  a  reconvenirle  diciendo :  Dios  te  libre,  Sefíor;  no  te  ocU" 
rrirá  eso.  Pero  Él,  volviéndose,  dijo  a  Pedro:  Lejos  de  mí,  Satânás,  que  ere$ 
mi  tropiezo,  porque  no  sientes  las  cosas  de  Dios,  sino  las  de  los  hombres ».  (San 
Mateo  16:  22-23).  Asimismo  vemos  que  repetidas  veces  nuestro  Senor  reprocha 
a  los  Apóstoles  su  falta  de  inteligencia  de  sus  ensenanzas;  véase,  p.  e.,  San 
Mateo  15:  15-16;  San  Mateo  16:  6-9;  en  San  Lucas  24:  25  dice  Jesús  a  los 
discípulos  de  Emaús  (que  tenían  la  misma  incomprensión  que  los  Apóstoles): 
Oh  necios  y  tardos  en  creer  lo  que  dijeron  los  Profetas ,  Y  en  el  vers.  27  leemos 
que  empezando  por  Moisés  y  todos  los  Profetas,  les  interpretó  lo  que  sobre 
Él  hay  en  todas  las  Escrituras .  Véase  también  San  Lucas  18:  34. 

•Digamos  de  paso,  que  esta  incomprensión  de  los  Apóstoles  demuestra  tam- 
bién  que  las  Escrituras  no  son  tan  fáciles  de  entender. 

Ahora  bien,  el  día  de  Pascua  de  Resurrección,  Cristo  les  abrió  (a  los  Após- 

•  9 

toles)  la  inteligencia  para  que  entendiesen  las  Escrituras  (San  Lucas  24:  45). 

Así  que  ciertamente,  a  partir  de  ese  día,  los  Apóstoles  tenían  el  don  de 
entender  y  por  tanto,  de  interpretar  debidamente  las  Escrituras.  Y  de  esta 
manera  comprendemos  perfectamente  cómo  en  lo  sucesivo,  ellos  nos  declaran 
el  sentido  profundo  de  muchos  pasajes  del  Antiguo  Testamento.  (De  los  ejem- 
plos  citados  en  el  esquema,  los  tres  últimos  podrían,  p.  e,,  dejarse  para  la 
ampliación  del  tema  al  hacer  el  repaso.) 

6.  Que  los  apóstoles  debían  tener  sucesores  legítimos,  lo  deducimos  en 
esta  lección  de  San  Mateo  28:  20:  Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días 
hasta  el  fin  del  mundo  (hasta  la  consumación  de  los  siglos,  como  traducen 

otros). 

Algunos  protestantes,  a  fin  de  no  aceptar  lo  que  se  desprende  de  este 
texto,  que  los  Apóstoles,  ya,  que  no  iban  a  vivir  tanto,  iban  a  tener  sucesores 
legítimos  quienes,  como  ellos,  contarían  con  la  asistencia  de  Cristo.  tratan  de 
darle  esta  interpretación:  Estaré  con  vosotros  hasta  el  fin  de  vuestra  vida^,- 
Que  semejante  interpretación  es  del  todo  inaceptable,  resulta  del  hecho  que 
San  Mateo,  cada  vez  que  emplea  esta  expresión  (según  el  texto  griego  es 
synteléia  toû  aiónos) ,  significa  el  fin  del  mundo:  véase  al  respecto: 

San  Mateo  13:  40  y  49  y  24:  3. 

7.  Recálquese,  al  terminar,  la  importancia  que  tiene  para  nosotros  el 
estudiar  la  Biblia.  guiados  por  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  y  el  ponernos 
en  guardia  contra  los  falsos  profetas  que  quizá  quieran  seducirnos. 

Si  se  suscita  la  pregunta  — como  a  veces  sucede —  de  si  acaso  la  Iglesia 
no  pudiera  equivocarse,  responda  el  instructor  bíblico  que  la  ensenanza  infalible 
de  la  Iglesia  es  objeto  de  otra  lección;  pero  que  desde  luego,  podrán  los 
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alumnos  fijarsc  cn  cl  texto  de  San  IVIateo  28 :  20,  pues  si  Cristo  está  con 

su  Irylesia  hasta  el  fin  del  mundo,  evidentemente  ésta  no  podría  ense'- 
nar  el  error. 

Además  la  Iglesia  es  columna  ij  fundamento  de  la  verdad  (I  Timoteo  3:  15). 

8*  Si  alguien  pregunta  si  la  Iglesia  nos  ha  dado  una  interpretación  oficial 
de  todos  los  pasajes  de  la  Biblia,  explíquese  brevemente  lo  que  decimos  en  la 
Introducción  a  la  Sagrada  Escritura  de  la  interpretación  de  la  Biblia  según 
la  analogía  de  la  fe,  cuando  no  se  trata  de  textos  respecto  de  cuyo  significado 
ya  se  ha  pronunciado  la  Iglesia. 

9*  Podrá  terminarse  con  una  oración  improvisada  en  la  "que  se  agra- 
dezca  a  Dios  el  habernos  dado  su  Palabra,  y  al  mismo  tiempo  su  Iglesia  para 

declarárnosla,  y  se  pida  luz  para  hacer  con  sumo  provecho  espiritual  los 
estudios  bíblicos. 

i 

10*  Exhórtese  a  todos  a  adquirir  una  Biblia  (siquiera  el  Nuevo  Testa- 
mento)  si  no  la  tienen  ya,  y  enséneseles  a  tratar  la  Sagrada  Escritura  con 
respeto  y  no  como  cualquier  otro  libro,  p.  e.,  colocándola  en  un  sitio  de  honor 
o  encima  (y  no  debajo)  de  otros  libros.  Son  detalles  que  tienen  su  importancia 
desde  el  punto  de  vista  psicológico.  Y  jes  tan  lógico  que  la  Palabra  de  Dios 

el  libro  por  excelencia —  se  trate  con  un  respeto  y  veneración  que  no  mere- 
cen  otros  libros! 


2 


La  tradición  oral 


/ 


1-  Comiéncese  por  preguntar  qué  libro  mandó  N.  S.  Jesucristo  a  sus 
Apóstoles  que  escribieran...  No  les  mandó  que  escribieran  ninguno,  porque 

el  Senor  los  envió  a  predicar  y  no  a  escribir:  San  Mateo  28:  19;  San  Mar~ 
cos  16:  15. 

Por  consiguiente  la  predicación  apostólica  o  sea  la  tradición  oral,  es  anterior 

a  la  Palabra  de  Dios  escrita  que  tenemos  en  los  libros  del  Nuevo  Testamento. 

Lo  mismo  sucede  respecto  del  Antiguo  Testamento:  desde  el  origen  del  género 

humano  hasta  Moisés,  la  revelación  divina  se  conservaba  sin  ninguna  Escritura. 

Objetan  los  protestantes:  «Perfectamente,  pero  después  se  escribió  todo 

y  ya  no  queda  lugar  para  la  tradición  oral.  Veamos  qué  nos  dice  al  respecto 
ía  Biblia: 

•  • 

* 

2.  PRUEBAS  BÍBLICAS  DE  LA  EXISTENCIA  DE  LA  TRADI- 
CIÓN  ORAL: 

1)  No  se  ha  escrito  todo: 

San  Juan  21:  25  (no  se  escribió  todo  lo  que  hizo  Jesús). 

II  San  Juan  12,  y  III  San  Juan  13-14.  I  Corintios  11:  34  (final). 

(Estos  textos  indican  que  tampoco  los  Apóstoles  escribieron  todo.) 

2)  Consta  claramente  que  hay  una  tradición  oral  que  debe  conservarse: 

II  Tesalonicenses  2:  15.  / 

*  II  Timoteo  1:  13. 

*  I  San  Juan  2:  24-26  ( Lo  que  oísteis  desde  el  principio  permanezca  en 
vosotros ...  os  escribí  estas  cosas  acerca  de  los  que  os  seducen ). 

3)  Consta  con  igual  claridad  que  esta  tradición  oral  debe  transmitirse: 
II  Timoteo  2:  2. 

'  Como  observa  muy  bien  el  P.  Bover  a  propósito  de  este  texto  (véase  Biblia 
de  Bover-Cantera)  San  Pablo  «aquí  nos  describe  el  proceso  de  la  tradición, 
en  el  cual  como  cadena  no  interrumpida,  senala  hasta  cinco  anillos:  1  Los 
testigos  de  vista  que  vieron  a,  Cristo  Resucitado.  2)  E1  mismo  San  Pablo  que 
de  ellos  lo  había  oído,  fuera  de  que  también  él  lo  había  visto  glorioso  (compá- 
rese  al  respecto  I  Corintios  15:  3-8).  3)  Timoteo  que  lo  oye  de  Pablo.  4)  Los 
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hombres  fieles  a  quienes  Timoteo  confía  el  testimonio.  5)  Los  otros  que  a  su 
vez  lo  reciben  de  los  hombres  fieles.  Y  claro  está  que  éstos  también  han  de 
transmitir  a  otros  lo  que  ellos  recibieron.  qué  esta  constante  transmisión 

del  testimonio  apostólico,  si  ba.staban  como  norma  de  fe  las  Escrituras?  En 
vez  de  testigos,  San  Pablo  hubiera  buscado  escribientes;  en  vez  de  instruir 
hombres  se  hubiera  ocupado  en  hacer  copiar  y  divulgar  libros;  en  vez  de  crear 

Iglesias,  hubiera  fundado  editoriales». 

4)  Además  la  misma  Biblia  nos  amonesta  que  debemos  apartarnos  de  los 

que  no  siguen  la  tradición: 

II  Tesalonicenses  3:  6.  Véase  también  *  Romanos  16:  17; 

*  I  Corintios  11:  2; 

•  *  .  *  San  Judas,  3.) 

Nótese  también  que  no  debemos  dejarnos  llevar  de  doctrinas  varias: 
Hebreos  13:  9.  * 

Texto  de  memoria:  II  Timoteo  2:  2. 


NOTAS  EXPLICATIVAS 

L  Respecto  de  los  textos  citados  en  el  esquema  bíblico,  puede  el  ins- 
tructor  decir  a  sus  alumnos  que  le  muestren  un  pasaje  en  la  Sagrada  Escritura 
según  el  cual  algún  autor  sagrado  diga  que  escribe  por  orden  de  Jesucristo. 

La  catequesis  de  los  Apóstoles  era  oral;  y  solamente  después,  al  esparcirse 
por  diferentes  sitios,  tuvieron  necesida,d  de  dejar,  cuando  ellos  se  iban,  a  la 
cristiandad  recién  fundada  un  resumen  escrito  de  su  predicación. 

Véase  el  texto  interesante  de  San  Lucas  1:  1-4:  se  informa  de  testigos 
oculares.  Nótese  en  el  vers,  2  la  palabra  griega  parédosan  que  significa  tràns- 
mitir  oralmente.  Quienes  transmiten  lo  que  Lucas  consigna  en  su  Evangelio, 
son  los  testigos  presenciales  de  vista,  ministros  de  la  palabra  (que  ensenan  de 
viva  voz ) .  En  el  vers.  4  dice  San  Lucas  que  quiere  escribir  por  orden,  «para 
que  anadas ,  oh  Teófilo,  a  tu  conocimiento  (gr.  epignôs),  la  seguridad  completa 
(gr.  asfáleia)  de  las  ensenanzas  catequísticas  recibidas  (gr.  peri  hôn  kateché~ 
thes ).  La  palabra  griega  empleada  significa  instrucción  oral,  catequesis. 

En  II  Tesalonicenses  2:  15  se  emplea  la  palabra  tás  paradóseis :  la  ensenan- 
za,  transmitida  oralmente;  asimismo  en  II  Tesal.  3:  6  nos  exhorta  el  Apóstol 
a  apartarnos  de  quien  no  sigue  la  tradición  (gr.  tén  parádosin :  la  ensenan- 

za  oral). 

También  en  I  Corintios  11:  2  leemos  tás  paradóseis  r=ìas  ensenanzas  ora- 
les  dadas  por  mí  a  vosotros. 

2.  Definidón  de  la  tradidón:  La  tradición  divina  en  sentido  estricto, 
se  puede  definir:  Ia  transmisión  continuada  de  la  Divina  Revelación,  hecha 
ya  desde  los  Apóstoles  por  medio  de  la  predicación  oral  y  de  la  fe  de  la  Igle- 
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sia,  o  sea,  es  la  doctrina  revelada,  en  cuanto  trasmitida  infaliblemente  de  gene- 
ración  en  generación  a  través  de  los  legítimos  pastores  de  la  Iglesia. 

Véase  también  al  respecto  I  Corintios  15:  1,  2,  3  y  11:  Os  notifico,  herma~ 
nos,  el  Evangelio  que  os  evangelicé,  el  que  también  recibisteis ...  si  es  que  lo 
retenéis,  a  no  ser  que  hayáis  creído  en  vano...  os  trasmìtí  en  primer  lugar 
lo  que  a  mi  vez  recibí ...  así  lo  predicamos  y  asi  lo  creísteis .» 

El  objeto  de  la  tradición  es  toda  doctrina  — y  ella  sola —  manifestada  sobre- 
naturalmente  por  Dios  al  género  humano. 

El  órgano  de  la  tradición  es  el  magisterio  infalible  de  los  legítimos  pastores 
de  la  Iglesia,  y  este  magisterio,  órgano  de  la  tradición,  es:  a)  solemne  (defini- 
ciones  dogmáticas,  símbolos  y  profesiones  de  fe),  y  b)  ordinario  y  universal 
(predicación  de  los  Obispos,  práctica  universal  en  conexión  con  el  dogma 
— p.  e.,  la  liturgia  romana  no  puede  contener  ningún  error  dogmático — ,  con- 
sentimiento  más  o  menos  unánime  de  los  Padres  y  teólogos  y  el  sentir  común 
de  los  fieles).  . 

(Véase  al  respecto:  Tanquerey:  Brevior  Sunopsis  Theoloaiae  Dogmaticae, 
n.*  282  y  285-290.) 

NOTA:  Los  Padres  y  teólogos  pueden  ser  considerados:  a)  como  doc- 
tores  privados  (cuando  argumentan  como  filósofos  y  exponen  su  opinión,  de 
modo  que  no  excluyen  la  opinión  contraria,,  y  b)  como  testigos  de  la  Iglesia, 
cuando  ensenan  que  alguna  doctrina  está  revelada,  o  es  recibida  por  la  Iglesia 
Universal,  o  que  debe  aceptarse  de  tal  manera  que  no  podría  negarse  sin  detri- 
mento  de  la  fe,  o  cuando  aseguran  que  la  doctrina  contraria  es  herética,  o  que 
va  contra  la  Palabra  de  Dios. 

Basta,  para  tener  un  argumento  del  todo  cierto  la  unanimidad  moral  de  los 
Padres  o  teólogos  de  una  época,  ya  que  la  Iglesia,  en  todo  tiempo  es  indefectible. 

(Tanquerey:  Brevior  Synopsis  Theol.  Dogm .  n.9  288:  a.) 

* 

3.  Sabido  es  que  los  protestantes  no  aceptan  la  doctrina  católica  acerca 
de  la  tradición,  pero  por  lo  general  aceptan  la  literatura  cristiana  de  los  tres 
primeros  siglos,  pues  sostienen  que  la  Iglesia  Católica  da,ta  de  la  época  de 
Constantino  — error  que  en  nuestras  próximas  lecciones  vamos  a  refutar — .  Lo 
que  ahora  nos  interesa  es  probar  la  existencia  de  la  tradición  oral  con  citas 
tomadas  de  la  literatura  cristiana  anterior  a  Constantino. 

Tenemos  en  primer  lugar  a  San  Ireneo,  Obispo  de  Lyón.  San  Ireneo  es  el 
testigo  de  la  ensenanza  de  San  Juan  mediante  San  Policarpo.  Así  lo  afirma 
él  mismo  en  su  libro  Contra  las  herejías: 

«Policarpo,  que  no  solamente  fue  adoctrina,do  por  los  Apóstoles  y  conversó 
con  muchos  que  habían  visto  a  Nuestro  Senor,  sino  que  también  fue  constituído 
por  los  Apóstoles  Obispo  de  Esmirna  en  Asia,  Policarpo,  digo,  a  quien  vimos 
también  nosotros  en  nuestra  primera,  edad...  ensenó  siempre  las  cosas  que  había 
aprendido  de  los  Apóstoles;  las  cuales  también  trasmitió  a  la  Iglesia  y  son  las 
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únicas  verdaderas»  (Véase:  Rouét  de  Journel  Enchiridion  Patristicum,  n.s  212). 
E1  testimonio  de  San  Ireeno  es,  por  tanto,  vaJiosísimo  para  nosotros;  puesto 
que  a  trayés  de  él,  por  medio  de  San  Policarpo,  recibimos  la  ensenanza  apos- 
tólica.  Pues  bien,  San  Ireneo  escribe  en  el  libro  Contva  las  herejías  (Adversus 
haereses)  : 

«La  Iglesia,  esparcida  por  todo  el  mundo  hasta  los  confines  de  la  Tierra, 
tanto  de  los  Apóstoles  como  de  los  discípulos  recibió  esta  fe...  Y  esta  predi- 
cación  y  esta  fe  que  recibió,  )a  custodia,  con  diligencia...  y  la  pregona  y  ensena 
y  trasmite...  como  si  tuviese  una  sola  boca,  porque  aunque  hay  en  el  mundo 
diversos  idiomas,  pero  la  fuerza  de  la  tradición  es  una  y  siempre  la  misma... 
Y  ni  aquél  que  es  de  palabra  más  elocuente  entre  los  que  presiden  en  las 
Iglesias,  dice  otra  cosa  distinta,  ni  el  menos  elocuente  disminuye  la  tradición. 
Siendo  como  es  una  y  misma  la  fe,  ni  el  que  alcanza  a  decir  mucho  de  ella, 
la  amplía,  ni  el  que  menos  (puede)  la,  disminuye.»  (Enchiridion  Patrísticum, 
número  192.) 

E1  mismo  Santo  escribe  poco  después:  «[Y  qué?...  Si  ni  los  Apóstoles  nos 
hubiesen  dejado  las  Escrituras.  ^acaso  no  convenía  seguir  el  orden  de  la  tradi- 
ción  que  transmitieron  a  aquellos  a  quienes  confiaban  las  Iglesias?»  (213). 

Y  todavía,  declara  San  Ireneo  en  otro  lugar  de  la  misma  obra:  «Todos  estos 
herejes  son  muy  posteriores  a  los  Obispos  a  quienes  los  Apóstoles  entregaron 
las  Iglesias...  Y  por  tanto  (los  herejes)  se  ven  obligados  a  divagar,  ya  por 
una  senda,  ya  por  otra,  fuera  de  camino.  Pero  la  senda  por  donde  van  los 
que  pertenecen  a,  la  Iglesia,  como  rodea  el  mundo,  ayuda  a  que  se  mantenga 
firme  la  tradición  recibida,  de  los  Apóstoles  y  a  que  recibamos  todos  el  don 
de  una  e  idéntica  fe»  (257). 

Los  textos  que  acabamos  de  citar,  son  de  fines  del  siglo  II,  ya  que  San 
Ireneo  murió  mártir  en  la  persecución  de  Septimio  Severo  alrededor  del  ano  202. 
Más  o  menos  en  la  misma  época,  Tertuliano  escribió  su  obra  De  la  prescrip - 
ción  de  lc\s  herejes .  (Según  Rauschen:  Compendio  de  Patrologîa,  la  palabra 
prescripción,  en  este  caso,  es  término  jurídico  y  equivale  a  «la  protesta  contra 
la  persona  del  acusador,  de  la  cual  se  sigue  como  consecuencia,  que  su  acusa- 
ción  queda  sin  otro  requisito  rechazada».)  Pues  bien,  Tertuliano  en  la  obra 
mencionada,  escribe: 

•  m 

«Si  esto  es  así,  que  a  nosotros  que  seguimos  esta  regla,  nos  pertenece  la 
verdad  que  la  Iglesia  recibió  de  los  Apóstoles,  los  Apóstoles  de  Cristo  y  Cristo 
de  Dios,  consta  que  tenemos  la,  razón  al  definir  que  no  se  debe  admitir  a  los 
herejes  a  discutir  acerca  de  las  Escrituras..:,  porque  si  son  herejes,  no  pueden 
ser  cristianos.» 

«Así  que  no  siendo  cristianos,  no  tienen  ningún  derecho  a  las  Escrituras 
de  los  cristianos».  ( Ench .  Patr.,  298.) 

Escuchemos  todavía  a  Orígenes  (mediados  del  siglo  m)  en  su  obra  De 
los  Principios : 

«Como  hay  muchos  que  se  imaginan  sentir  con  Cristo,  y  varios  de  éstos 
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sostienen  cosas  que  están  en  desacuerdo  con  lo  que  se  ensenó  primero,  y  como 
se  conserva  la  tradición  eclesiásticà  transmitida  por  los  Apóstoles  a  sus  suce- 
sores,  solamente  hay  que  creer  aquella  verdad  que  en  nada  se  diferencia  de  la 
tradición  apostólica  y  eclesiástica.»  (Ench.  Patr .,  443.) 

No  hay  necesidad  de  multiplicar  las  citas... 

4 

_  _  • 

NOTA:  De  las  citas  que  hemos  aducido,  escogerá  el  instructor  bíblico 
las  que  juzgue  más  a  propósito  para  sus  alumnos.  A1  repasar  la  lección  en 
forma  ampliada,  puede  leerlas  todas  y  comentarlas  brevemente,  recalcando 
la  importancia  de  la  tradición  oral. 

4.  Para  ser  completos,  queremos  mencionar  todavía  aquí  el  hecho  curioso 
de  algunas  sectas  que  además  de  la  Biblia  aceptan  otras  fuentes  de  revelación 
y  jqué  fuentes!  Así  los  Mormones  a.ceptan  el  «Libro  de  Mormón»,  producto 
fantástico  del  cerebro  de  su  fundador  José  Smith.  Pero  el  caso  más  interesante 
es  el  de  la  senora  Elena  G.  de  White,  una  de  las  cabezas  principales  (por  no 
decir  la  principal)  del  movimento  adventista,  cuando  éste  se  produjo  el  siglo 
pasado.  A  esta  senora  aplica  la  secta  el  texto  del  Deuteronomio  18:  15  y  18: 
Tu  Sehor  Dios  te  suscitará  un  Profeta  de  tu  nación  y  de  entre  tus  hermanos, 
como  yo .  A  él  oirás ...  Yo  les  suscitaré  de  en  medio  de  sus  hermanos  un  Pro~ 
feta  como  tú,  pondré  en  su  boca  mis  palabras  y  él  les  comunicará  todo  cuanto 
yo  mandé .  En  virtud  de  este  texto,  los  Adventistas  citan  bajo  el  nombre  de 
«el  Espíritu  de  la,  Profecía»  los  escritos  de  la  senora  White  y  a  la  luz  de  los 
mismos  interpretan  la  Biblia.  Digamos  de  paso  que  este  hecho  demuestra  bien 
a  las  claras  que  la  Biblia  no  se  basta  a  sí  misma,  para  que  podamos  tener  en 
cualquier  momento  una  interpretación  correcta  de  los  textos,  y  de  esta  posición 
extrana  de  los  Advenistas  podemos  los  católicos  sacar  un  argumento  a  favor 
de  la  tradición.  En  cuanto  al  texto  aludido  del  Deuteronomio  18:  15  y  18, 
véase  su  sentido  verdadero  en  Hechos  3:  19-22:  es  claramente  mesiánico. 

5>  Queremos  hacer  una  última  advertencia  — y  tratándose  de  alumnos 
capaces  de  comprenderla,  conviene  que  el  instructor  bíblico  se  la  haga^ 
y  es  que  a  menudo  ciertas  publicaciones  protestantes  o  digamos  mejor,  acató- 
licas,  ya  que  también  enemigos  de  la  Iglesia  y  que  no  son  protestantes  incurren 
en  lo  mismo,  citan  textos  que  atribuyen  a  algún  Padre  de  la  Iglesia  o  escritor 
eclesiástico  de  los  primeros  siglos,  las  cuales  citas  o  son  falsas  o  aparecen 
mutiladas  y  en  todo  caso  desconectadas  de  su  contexto.  Por  tanto,  hay  que 
ponerse  en  guardia  y  no  dar  crédito  a  esa  clase  de  publicaciones.  A  menudo 
hacen  nuestros  adversarios  otro  tanto  al  citar  obras  de  Historia  de  la  Iglesia; 
por  lo  general  se  trata  de  libros  nada  serios  o  de  falsificaciones  introducidas 
hábilmente  en  algún  texto  católico. 

Conviene  estar  alerta. 
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1.  Para  algunos  protestantes: 

a)  La  Iglesia  es  el  conjunto  de  denominaciones  cristianas  (a  veces  inclu- 
yendo,  por  lo  general  excluyendo,  a,  los  católicos). 

b)  Para  otros,  la  Iglesia  comprende  solamente  a  los  que  «son  salvos»  p= 
=  los  predestina,dos,  y  por  tanto  ningún  pecador  puede  de  hecho  pertenecer 
a  la  Iglesia.  (La  falsedad  de  esta  aserción  resulta  claramente,  p.  e.,  de  San 
Mateo  13:  47-49,  pues  según  este  texto  — y  otros —  hasta  el  final  de  los 
tiempos  habrá  en  la  verdadera  Iglesia  buenos  y  malos.) 

c)  Para  otras  sectas  finalmente,  p.  e.,  los  adventistas,  la  única  verdadera 
Iglesia  es  la  suya. 

Conviene,  pues,  ante  todo  llegar  al  verdadero  concepto  de  la  Iglesia  insti- 
tuída  por  Jesucristo  analizando  cuidadosamente  los  textos  que  a  ella  se 
refieren. 

Nótese  que  en  la  Biblia  se  nos  habla  innumerables  veces  del  reino  de  Dios 

o  reino  de  los  Cietos . 

« 

E1  significado  de  esta  expresión  puede  ser  triple: 

a)  La  gracia  que  reina  en  el  alma : 

San  Lucas  17:  21  (E1  reino  de  Dios  está  dentro  de  vosotros). 

Romanos  14:  17  (E1  reino  de  Dios...  es  justicia  y  gozo  y  paz  en  el  Espí- 
ritu  Santo), 

b)  La  Iglesia  militante : 

San  Mateo  13:  24,  31,  33.  44.  45,  47  (se  compara  el  reino  de  los  Cielos 
con  una  semilla  que  se  siembra,  el  grano  de  mostaza,  la  levadura,  etc.). 

San  Mateo  20:  1  y  ss.  (E1  padre  de  familia  que  busca  obreros  para  su  vina). 

c)  La  Iglesia  triunfante  (reino  escatológico) : 

San  Mateo  5:  20  (Si  vuestra  justicia  no  fuere  mayor  que  la  de  los  fariseofi, 
no  entraréis  en  el  reino  de  los  Cielos). 

San  Mateo  7:  21  (Quien  hace  la  voluntad  del  Padre,  es  quien  entra). 

San  Mateo  11:  12  (Padece  violencia  y  quienes  se  la  hacen  lo  arrebatan'). 

Véase  también:  San  Mateo  13:  41;  18:  3;  19:  23-24,  etc. 

San  Marcos  9:  47; 
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Hechos  14:  22  (Por  muchas  tribulaciones  es  preciso  entrar 
en  el  reino  de  Dios); 

I  Corintios  6:  9-10  (Se  mencionan  pecados  que  excluyen 
del  reino).  Lo  mismo  indica  Gálatas  5:  21. 

d)  Los  tres  significados  juntos: 

San  Mateo  3:  2  (Se  acerca  el  reino  de  los  Cielos). 

San  Lucas  4:  43  (Hay  que  predicar  el  evangelio  del  reino  a  otros). 

Colosenses  1:  13  (Dios  nos  ha  trasladado  al  reino  de  su  Hijo). 

I  Tesalonicenses  2:  12  (Dios  nos  ha  llamado  a  su  reino). 

2.  EL  REINO  DE  DIOS  COMO  IGLESIA  MILITANTE: 

a)  Es  una  verdadera  sociedad  instituída  por  Cristo: 

San  Lucas  6:  12-13:  (Cristo  escoge  a  los  doce  Apóstoles). 

Nótese  que  al  llamarlos  «apóstoles»  «enviados»,  es  preciso  averiguar 
a  qué  los  envía: 

San  Mateo  28:  19  y  San  Marcos  16:  15-16  (Deben  predicar  y  bautizar). 

Nótese  un  matiz  especial  de  la  predicación  apostólica  en  San  Lucas  24:  47: 
deben  predicar  la  penitencia.  o  sea  el  arrepentimiento. 

Saoi  Juan  20:  21-23  (Reciben  la  potestad  de  perdonar  los  pecados.  Com- 
párese:  II  Corintios  5:  18:  Los  Apóstoles  reciben  el  ministerio  de  la  recon- 
ciliación) . 

También  deben  los  Apóstoles  consagrar  la  Eucaristía: 

San  Lucas  22:  19;  I  Corintios  11:  23-26. 

San  Mateo  18:  18  (Reciben  la  potestad  de  atar  y  desatar,  o  sea  de  gobernar). 

Nótese  cómo  según  estos  textos,  los  Apóstoles  son  enviados  a  establecer 
el  reino  de  Dios  en  las  almas.  predicando  y  santificándolas  con  los  Sacramen- 
tos;  deben  asimismo  formar  la  organización  visible  del  reino  de  Dios  en  la 
tierra  y  gobernar  este  reino,  y  finalmente  deben  en  esta  forma,  conducir  a  las 
almas  al  reino  eterno,  escatológico. 

Por  tanto,  según  los  textos  citados,  podemos  definir  a  la,  Iglesia  militante, 
según  la  Biblia,  como  una  sociedad  instituída  por  fesucristo ,  a  la  cual  pertene~ 
cen  los  que  abrazan  la  doctrina  ensehada  por  Cristo ;  reciben  los  sacramentos 
instituídos  por  Cristo  y  son  gobernados  por  los  legítimos  pastores  puestos  por 
el  mismo  Cristo . 

Nótese  además  cómo  de  los  textos  citados  resulta  claramente  que  en  la 

Iglesia  habrá  dos  categorías  de  personas: 

1 )  La  jerarquía  eclesiástica,  o  sea,  los  que  ensenan  la  doctrina  de  Cristo, 
administran  los  Sacramentos  y  gobiernan;  y  2)  los  simples  fieles  que  reciben 
estas  ensenanzas  y  estos  sacramentos  y  son  gobernados. 

b)  La  Iglesia  es  una  sociedad  visible:  Cristo  la  compara  a  cosas  visibles: 

San  Mateo  5:  14-16:  comparación  con  la  luz  y  la  ciudad  edificada  sobre 

un  monte. 
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San  Mateo  13:  24-30:  parábola  del  trigo  y  la  cizana. 

San  Mateo  13:  47-49:  la  red  llena  de  peces  buenos  y  malos. 

I  Corintios  12:  27:  la  Iglesia  es  el  cuerpo  de  Cristo. 

Efesios:  2:  20-22:  la  Iglesia  es  el  templo  de  Dios  en  construcción. 

No  hace  falta  multiplicar  los  ejemplos. 

Además  la  potestad  de  ensenax,  gobernar  y  santificar  a  las  almas  se  ejerce 
en  [oma  visible :  profesión  externa  de  la  misma  fe,  obediencia  externa  a  los 
pastores  y  participación  de  los  mismos  Sacramentos,  etc. 

c)  Como  sociedad  visible ,  la  Iglesia  debe  tener  una  cabeza  visiblei 
San  Mateo  16:  18-19. 

Respecto  del  nombre  de  Pedro,  véanse  notas  explicativas. 

En  cuanto  a  la  expresión  «las  llaves  del  reino  de  los  Cielos»,  compárese: 
Isaías  22:  22  (en  Nácar  Colunga,  vers.  21): 

Apocalipsis  1:  18  y  3:  7. 

Las  llaves  simbolizan  la  suprema  potestad  de  gobernar;  y  Cristo.  quien 

tiene  la,s  llaves,  o  sea  la  suprema  potestad  sobre  la  Iglesia,  promete  a  Pedro 

y  a  él  solo,  las  llaves,  o  sea  una  participación  de  su  propia  potestad  suprema: 

atará  y  desatará,  como  si  le  dijera:  «Abrirás  y  nadie  cerrará,  cerrarás  y  nadie 
abrirá.» 

Nótese  que  cuando  Dios  promete,  cumple,  pues  no  es  como  los  hombres 
que  a  menudo  dejan  de  cumplir  sus  promesas:  compárese: 

Números  23:  19. 

Cristo  cumple  la  promesa  del  primado  hecha  a  Pedro: 

San  Juan  21 :  15-17.. 

Cie rtamente  corderos  y  ovejas  son  todo  eî  rebano  y  este  rebano  de  Cristo 

queda  confiado  a  Pedro,  como  a  jefe  supremo  visible  de  Ia  sociedad  visible 
que  es  la  Iglesia. 

OBJECIONES  PROTESTANTES: 

1)  La  piedra  fundamental  de  la  Iglesia  es  Cristo  mismo  según  Efe- 
sios  2:  19-20. 

Además  nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que  está  puesto  y  que 
es  Cristo :  I  Corintios  3:  11. 

Respuesta:  Nadie  niega  que  Cristo  sea  la  piedra  angular  y  el  funda- 
mento  de  la  Iglesia,  pero  Pedro  participa  de  esta  dignidad  como  vicario  de 
Cristo.  Vicario  es  el  que  hace  las  veces  de  otro.  Una  sociedad  visible  necesita 
una  cabeza  visible,  de  modo  que  al  subir  Cristo  al  Cielo  el  día  de  la  Ascensión 

era  preciso  dejar  en  la  Tierra  a  alguien  que  hiciera  sus  veces  como  Cabeza 
visible  de  la  Iglesia. 

2)  Cristo  es  el  Buen  Pastor,  según  el  cap.  10  de  San  Juan,  de  modo  que 

Pedro  está  de  más.  * 

*  ♦ 

Respuesta:  La  misma  que  a  la  objeción  anterior. 
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Nótese  además  que  apacentar  significa  en  la  Biblia  la  suprema  potestad 
real,  propia,  del  rey  en  su  reino. 

Compárese  Ezequiel  34:  23-24;  II  Samuel  5:  2-3,  etc. 

3)  Según  Hechos  8:  14  los  Apóstoles  envían  a  Pedro  y  Juan  a  Samaria: 
si  le  enviaron,  no  era  el  Jefe  o  Superior. 

Respuesta:  Cuando  en  una  familia,  de  común  acuerdo,  se  decide  que 
el  padre  vaya  a  una  parte,  bien  se  puede  decir  que  esta  familia  «envía»  a  su 

padre,  sin  que  esto  derogue  nada  a  la  indiscutible  autoridad  y  dignidad  del 
jefe  de  la  familia. 

4)  Según  Gálatas  2:  9,  Pedro,  Santiago  y  Juan  parecían  ser  columnas 

de  H  Iglesia,  lo  cual  indica  que  San  Pablo  no  estaba  seguro  de  que  lo  fuesen 
(Versión  de  Valera). 

Respuesta:  Este  pasaje  traducido  correctamente  del  griego  dice: 

Santiago,  Cefas  y  Juan  eran  reputados  como  columnas  (nótese  q(ue  así 
traduce  la  Versión  Moderna,  protestante). 

E1  grisgo  emplea  la  palabra  doJcoûntes  styloi  eînai  y  el  significado  es  «los 
que  son  reputados  como  columnas,  en  virtud  de  su  autoridad,  reconocida  por 
todos».  Por  tanto,  no  se  puede  deducir  de  este  texto  que  San  Pablo  dudase 
en  lo  más  mínimo  de  la  autoridad  de  Pedro,  sino  muy  por  el  contrario  se 
desprende  del  texto  que  recoriocía  plenamente  dicha  autoridad. 

5)  Se  insiste:  Según  Gálatas  2:  7,  Pedro  era  el  encargado  de  predicar 
a  los  judíos;  por  consiguiente  no  mandaba  Pedro  en  toda  la  Iglesia. 

En  primer  lugar,  el  texto  no  dice  quién  encomendó  a  Pedro  evan- 
gelizar  de  un  modo  especial  (de  ninguna  manera,  empero,  exclusivo)  a  los 
judíos.  Nótese  bien  que  el  texto  dice:  «...  Me  había  sido  encomendado  a  mí 
(Pablo)  el  evangelio  de  la  incircuncisión,  así  como  a  Pedro  el  de  la  circuncisión.» 

Ahora  bien,  es  Cristo  mismo  quien  escoge  a  San  Pablo  para  predicar  el 
Evangelio  a  los  gentiles  (Hechos  9:  15);  por  tanto,  el  texto  aludido  de 
Gálatas  2:  7  da  a  entender  que  de  la  misma  manera  es  Cristo  quien  encomienda 
a  San  Pedro  evangelizar  de  preferencia  a  los  judíos,  aunque  no  exclusivamente; 
pues  es  Pedro  quien  abre  la  puerta  de  la  Iglesia  a  los  primeros  gentiles  con- 
vertidos:  Hechos  10:  1-48  y  11:  1-18.  Y  nótese  bien  que  es  Pedro  a  quien 
el  Senor  según  estos  textos,  manifiesta  que  ha  llegado  el  tiempo  de  recibir 
a  los  gentiles  en  la  Iglesia  y  solamente  después  de  esto  será  San  Pablo  el 
gran  Apóstol  de  los  gentiles. 

3#  E1  primado  de  Pedro,  confirmado  por  el  libro  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  que  es  la  «historia  de  la  Iglesia»  más  antigua: 

a)  .San  Pedro  actúa  como  Jefe  de  la  Iglesia  desde  los  comienzos: 

Hechos  1:  15-26:  Pedro,  como  Jefe  de  la  Iglesia,  propone  elegir  a  uno  que 
reemplace  a  Judas  en  el  Colegio  apostólico. 

Hechos  2:  14-36:  Pedro,  en  nombre  de  los  doce,  toma  la  palabra  el  día 
de  Pentecostés. 
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Hechos  2:  37-40:  Nótese  que  los  que  escuchan  el  sermón  de  Pedro  pre- 
guntan  «a  Pedro  y  a  los  demás  Apóstoles»  qué  deben  hacer.  No  responden 
los  otros,  sino  Pedro,  lo  cual  es  propio  del  Jeíe.  Claramente  se  ve  en  todo  este 
pasaje  cómo  es  Pedro  quien  abre  la  puerta  a  ìos  primeros  tres  mil  convertidos 
el  día  de  Pentecostés.  A  estos  convertidos  del  judaísmo,  se  agregarán  los 
primeros  gentiles  convertidos  por  el  mismo  Pedro: 

Hechos  10:  1-48:  la  conversión  de  Cornelio  y  los  suyos. 

b)  Es  igualmente  Pedro  quien  toma  la  palabra  en  los  momentos  más 
solemnes: 

Hechos  4:  8-12:  habla  en  presencia  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y 
'  magistrados,  ;  •  - 

Hechos  5:  1-10:  anuncia  el  solemne  castigo  de  Ananías  y  Safira. 

Hechos  8:  18-23:  se  enfrenta  con  Simón  el  Mago. 

Hechos  15:  7-11:  Pedro  en  el  Concilio  de  Jerusalén  anuncia  la  solución 
a  que  todos  deben  atenerse,  a  saber:  que  la  ley  mosaica  no  obliga  a  los 
cristianos. 

Nótese  el  contenido  de  las  palabras  de  Pedro:  Dios  lo  ha  escogido  a  él 
(como  jefe  de  los  Apóstoles)  para  predicar  el  Evangelio  a  todos  indistinta- 
mente;  el  Senor  mismo  no  quiere  hacer  diferencia  alguna  entre  judíos  y  gentiles 
y  por  consiguiente  no  ha  de  imponerse  una  obligación  que  Dios  mismo  no 
impone.  Solamente  de  la  gracia,  y  redención  de  Cristo  proviene  la  salvación. 
E1  Apóstol  Santiago  a  su  vez  confirma  la  decisión  de  Pedro: 

Hechos  15:  13-20.  t' 

Respecto  de  la  autoridad  de  Pedro  para  ser  creído  por  los  Apóstoles,  se 
puede  también  aducir  el  texto  de: 

San  Lucas  24:  34,  en  que  declaran  los  Apóstoles  que  aún  no  han  visto 
a  Cristo  resucitado,  que  el  Senor  ha  resucitado  verdaderamente  y  ha  apare- 
cido  a  Simón.  Los  Apóstoles  no  quisieron  creer  a  las  santas  mujeres  que  les 
anunciaron  la  resurrección,  pero  se  rindieron  al  testimonio  de  Pedro. 

Véase  también  a  Pedro  en  visita  pastoral  en:  - 

Hechos  9:  32. 

c)  Véase  igualmente  el  texto  interesante  de  Gálatas  1:18: 

Luego  al  cabo  de  tves  anos  volví  a  Jerusalén  para  ver  a  Cefas  y  permaneci 
junto  a  él  quince  días . 

Así  escribe  San  Pablo.  La  palabra  griega  es  historésai  y  significa  propia- 
mente  entrevistar:  San  Pablo  quiere  ver  a  Pedro,  conversar  con  él  para  apren- 
der  de  él. 

.  ( 

NOTA:  Para  las  pruebas  históricas  de  que  San  Pedro  estuvo  y  murió 
en  Roma,  como  para  probar  históricamente  que  el  primado  de  Pedro  se  reco- 
noció  desde  un  principio,  véanse  las  notas  explicativas  al  final  de  la  lección. 
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4  .  Los  demás  Apóstoles  y  los  Obispos  por  ellos  instituídos: 

Nótese  que  los  Apóstoles,  habiendo  recibido  la  orden  de  ir  por  todo  el 
mundo  a  predicar  el  Evangelio,  no  podían,  como  lo  hacen  hoy  día  los  Obispos, 
permanecer  en  un  lugar,  en  una  diócesis  determinada. 

Iban,  pues,  los  Apóstoles  de  un  lugar  a  otro  fundando  iglesias  y  ordenando 
a  quienes  debían  ejercer  con  estos  fieles  la  triple  potestad  de  ensenar  la  doc- 
trina  de  Cristo,  gobernar  y  santificar  a  las  almas: 

Hechos  14:  23  (22)  y  20:  28. 

Nótese  que  donde  la  Biblia  católica  traduce  «presbíteros»  la  protestante 
(versión  de  Cipriano  de  Valera)  emplea  la  palabra  «ancianos».  E1  significado 
es  sin  embargo  el  mismo,  tanto  porque  la  palabra  «anciano»  no  es  más  que 
la  traducción  literal  de  la  palabra  griega  «presbítero»,  como  por  todo  el  con- 
texto  y  el  empleo  que  se  hace  de  la  palabra  «ancianos»  en  el  Nuevo  Testa- 
mento.  Para  no  citar  muchos  textos  y  alargarnos  excesivamente,  solamente 
rogamos  consultar: 

I  Timoteo  5:  17,  que  no  deja  lugar  a  duda  acerca  de  la  función  de  aque- 
llos  «ancianos». 

Nótese  también  que  según  Hechos  20:  17  y  28  se  llama  indistintamente 
ancianos  (presbíteros )  y  obispos  a  los  mismos.  Pero  que  había  ciertamente 
obispos  en  el  sentido  moderno  de  la  palabra,  que  a  su  vez  debían  ordenar 
presbíteros  o  ancianos  y  gobernarlos,  resulta  de: 

Tito  1:  5.  Compárese  también  I  Timoteo  5:  22. 

I  Timoteo  5:  17  y  19. 

Además  los  Apóstoles  ordenan  a  los  primeros  diáconos: 

Hechos  6:  1-6. 

Por  tanto  tenemos  ya,  desde  los  comienzos,  la  Iglesia  jerárquicamente 
organizada:  al  frente  Pedro  y  subordinados  a  él  los  demás  Apóstoles  y  los 
obispos,  sacerdotes  y  diáconos  por  ellos  instituídos. 

Nótese  además  que  ya  se  desprende  de  San  Mateo  28:  20  que  los  Após- 
toles  debían  tener  sucesores  legítimos:  Cristo  promete  a  sus  Apóstoles  su  asis- 
tencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  pero  como  por  una  parte  ellos  no 
iban  a  vivir  tanto  y  por  otra  había  que  continuar  la  misión  de  ensenar,  santi- 
ficar  y  gobemar  a  las  almas,  claro  está  que  los  Apóstoles  debían  tener  sucesores 
que  continuasen  su  misión. 

Nótese  la  promesa  de  Cristo:  «Estaré  con  vosotros»;  se  trata  de  una 
asistencia  eficaz ,  que  asegura  la  prosperidad  y  el  éxito  y  triunfo  en  medio  de 
las  dificultades.  Compárese :  Génesis  28:  15;  Josué  1:  5,  Jeremías  1:  19. 
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NOTAS  EXPLICATIVAS 

f 

L  Respecto  de  los  textos  citados  en  el  esquema: 

Saji  Lucas  24:  47  emplea  el  verbo  gr.  kerysso  s=  pregonar.  Nótese  que  el 
pregonero: 

a)  predica  en  nombre  de  quien  lo  envía;  b)  en  voz  alta  para  que  todos 
se  enteren,  y  c)  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia  como  excusa. 

Los  Apóstoles  predican  — pregonan —  en  nombre  de  Cristo,  la  penitencia  y 
el  perdón  de  los  pecados. 

San  Mateo  16:  18:  Pétros  significa  piedra,  roca,  como  si  en  nuestro  idioma 
se  dijera:  «Tú  eres  roca,  y  sobre  esta  roca  edificaré  mi  Iglesia.»  La  palabra 
aramea  empleada  por  nuestro  Senor  es  Cefas.  Nótese  además:  San  Juan  1 :  42: 
fesús  le  miró  y  dijo:  Tú  eres  Simón ,  el  hijo  de  Juan ;  tú  serás  llamado  Cefas 
.  — que  significa  piedra.  Hacemos  notar  que  cuantas  veces  Dios,  en  la  Biblia, 
cambia  el  nombre  a  una  persona,  el  nuevo  nombre  indica  siempre  una  misión 
especial.  Compárese:  Génesis  17:  4  (Serás  padre  de  una  muchedumbre  de 
pueblos,  y  ya  no  te  llamarás  Abram,  sino  Abraham,  porque  yo  te  haré  padre 
de  una  muchedumbre  de  pueblos) .  Génesis  17:  15  (Dijo  también  Yahvé  a 
Abraham:  Sarai  tu  mujer,  no  se  llamará  ya  Sarai,  sino  Sara,  pues  la  bendeciré 
y  te  daré  en  ella  un  hijo  a  quien  bendeciré  y  engendrará  pueblos  y  saldrán 
de  él  reyes  de  pueblos).  Génesis  32:  28  (No  te  llamarás  ya  en  adelante  Jacob, 
sino  Israel,  pues  has  luchado  con  Dios  y  con  hombres,  y  has  vencido).  Por 
tanto,  en  el  designio  de  Jesucristo,  aquel  hombre  llamado  Simón  y  a  quien 
él  llama  Pedro  (Cefas)  recibe  el  oficio  de  piedra  fundamental  visible,  sobre 
la  cual  Cristo  edificará  su  Iglesia. 

Algunas  veces  los  protestantes,  para  negar  el  primado  de  Pedro,  acuden 
al  texto  de  II  Corintios  11:5:  Pero  yo  creo  que  no  soy  inferior  en  nada  a  esos 
eminentes  apóstoles.  Nuestros  adversarios  argumentan  entonces  así:  Pablo 
dice  que  en  nada  es  inferior  a  los  más  eminentes  Apóstoles  — luego  es  igual 
a  Pedro  y  entonces  ya  no  es  posible  considerar  a  Pedro  como  Jefe  de  la  Iglesia. 

Respuesta:  Véase  el  contexto:  la  frase  empleada  por  San  Pablo  parece 
ser  irónica:  se  refiere  a  aquellos  que  perturban  a  los  corintios: 

San  Pablo  no  es  ciertamente  inferior  a  ellos.  Si  se  quiere  más  bien  referir 
el  texto  citado  a  los  verdaderos  Apóstoles,  entonces  se  trata  de  la  doctrina 
— en  cuanto  la  doctrina  predicada  por  San  Pablo  no  es  inferior  a  la  de  los 
demás  Apóstoles — .  En  ningún  caso,  el  texto  aludido  podría  referirse  a  la 
cuestión  del  primado. 

Los  Mormones  sostienen  que  la  verdadera  Iglesia  debe  ser  una  Iglesia 
«restaurada»  (se  basan  en  Hechos  3:  21:  Los  tiempos  de  la  restauración  de 
todas  las  cosas  de  que  habló  Dios  por  boca  de  los  santos  profetas  desde  muy 
antiguo ).  Es  evidente  que,  si  la  Iglesia  cuenta  con  la  asistencia  de  Cristo  hasta 
la  consumación  de  los  siglos  (San  Mateo  28:  20),  no  puede  dejar  de  ser 
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la  verdadera  Iglesia,  de  Cristo,  y  por  tanto,  no  puede  hablarse  de  una 
Iglesia  restaurada,  puesto  que  esto  supondría  que  el  Senor  se  había  apartado 
de  ella  y  que  las  puertas  del  Infierno  habían  prevalecido  contra  ella,  lo  cual 
va  contra  la  promesa  de  San  Mateo  16:  18. 

Objetan  también  algunos  contra  el  primado  y  contra  la  misma  estancia 
de  San  Pedro  en  Roma  que  ni  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  ni 
la  carta  dirigida  por  San  Pablo  a  los  Romanos,  hace  mención  de  la  actuación 
de  San  Pedro  en  Roma. 

A  esto  respondemos:  nótese: 

a)  Que  el  libro  de  los  Hechos,  a  partir  del  cap.  15  (Concilio  de  Jeru- 
salén),  solamente  narra  los  viajes  apostólicos  de  San  Pablo. 

b)  En  el  cap.  21:  18,  al  hablar  de  la  subida  de  San  Pablo  a  Jerusalén, 
donde  debía  sufrir  el  cautiverio,  solamente  dice  el  texto  sagrado  que  estuvo 
Santiago,  sin  mencionar  para  nada  a  San  Pedro,  lo  cual  parece  ser  un  indicio 
cierto  de  que  entonces  San  Pedro  no  se  hallaba  en  Jerusajén. 

c)  La  carta  a  los  Romanos  se  escribió  alrededor  del  ano  57,  y  si  en  aquel 
entonces  San  Pedro  no  se  hallaba  en  Roma,  tampoco  es  posible  deducir  de 
ahí  una  prueba  en  contra,  de  su  futura  actuación  en  dicha  Iglesia,  la  cual 
está  ampliamente  comprobada  por  los  documentos  históricos. 

d)  Basta  comprobar  — como  de  hecho  está  comprobado  con  abundancia 
de  pruebas  y  lo  veremos  en  seguida —  que  San  Pedro  estuvo  y  murió  en 
Roma,  ya  que  es  evidente  que  al  llegar  San  Pedro  a  Roma,  no  podía  ser  sino 
en  calidad  de  Pastor  universal  (San  Juan  21:  15-17).  Lo  importante  no  es 
la  duración  mayor  o  menor  de  su  estancia  en  Roma,  sino  el  hecho  de  que  el 
Apóstol  estuvo  realmente  y  murió  en  Roma,  lo  cual  hoy  día  ningún  historia,dor 
serio  puede  negar. 

2»  Pruebas  históricas  de  que  San  Pedro  estuvo  y  murió  en  Roma. 

1 )  Entre  los  testimonios  más  antiguos  presentamos  en  primer  lugar  a 
San  Clemente  Romano,  tercer  sucesor  de  San  Pedro  en  la  cátedra  de  Roma: 
éste  en  la  carta  escrita  hacia  el  ano  96  a  la  Iglesia  de  Corinto,  habla  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  que  sufrieron  el  martirio  en  Roma  durante  la  perse- 
cución  de  Nerón. 

% 

2)  San  Ignacio  de  Antioquía  (muerto  en  la  persecución  de  Trajano,  el 
ano  106  ó  107)  escribiendo  a  los  romanos,  les  dice  que  no  les  manda  como 
Pedro  y  Pablo;  palabras  que  no  tienen  un  sentido  pleno,  sino  a  condición  de 
admitir  que  ambos  Apóstoles  actuaron  en  Roma. 

3)  Hacia  el  ano  150,  Papías,  Obispo  de  Hierápolis,  afirma  que  Pedro 
predicó  en  Roma  y  confirmó  el  Evangelio  escrito  por  San  Marcos. 

4)  Alrededor  del  ano  170,  Dionisio,  Obispo  de  Corinto,  escribe  al  Papa 
Sotero  que  Pedro  y  Pablo  habían  trabajado  juntos  en  Roma  y  allí  mismo 
ambos  habían  sufrido  el  martirio. 

5)  San  Ireneo,  Obispo  de  Lyón,  discípulo,  como  ya  hemos  visto,  de 

5 
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San  Policarpo,  Obispo  de  Esmirna,  quien  a  su  vez  había  sido  discípulo  de 
San  Juan  Evangelista,  afirma  en  su  libro  Contra  las  herejías ,  escrito  alrededor 
del  ano  180,  que  San  Pedro  y  San  Pablo  predicaron  en  Roma  y  fundaron 
dicha  Iglesia. 

6)  Entre  los  habitantes  de  la  misma  Roma,  ahí  está  el  testimonio  del  pres~ 
bitero  Cayo  alrededor  del  ano  200,  quien  nos  dice  que  todavía  podían  contem- 
plarse  en  la  ciudad  los  trofeos  de  ambos  Apóstoles. 

7)  Por  la  misma  época,  Tertuliano,  en  el  África,  en  diversos  pasajes  de 

sus  escritos,  afirma  la  actividad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo 
en  la  Iglesia  de  Roma.  ' 

8)  Estos  testimonios  quedan  confirmados  con  muchos  monumentos  arqueo- 
lógicos  en  los  cuales  se  presenta  a  San  Pedro  predicando  el  Evangelio  a  los 
romanos.  El  hecho  concreto  de  que  Pedro  murió  en  Roma,  lo  demuestran 
con  invicta  evidencia  los  hallazgos  hechos  en  las  Catacumbas  cerca  de  la 
Basílica  de  San  Sebastián  en  la  Vía  Ápia,  Quedan  además  hasta  hoy  esculpidos 
en  las  paredes  doscientas  veces  los  nombres  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo 
y  las  invocaciones  con  que  los  fieles  peregrinos  honraban  su  memoria  en  aquel 
sitio.  La  existencia  del  primitivo  sepulcro  de  San  Pedro  se  ha  comprobado 
recientemente  por  las  indagaciones  de  los  peritos;  como  puede  verse  en  la 
obra  Esplorazioni  sotto  la  Confessione  di  San  Pietro,  1951,  tomo  I,  pági- 
nas  119-144. 

t 

3*  E1  primado  de  Pedro  y  de  la  Iglesia  Romana,  reconocidos  desde 
un  principio: 

*  1)  San  Clemente  de  Roma.,  tercer  sucesor  de  San  Pedro,  escribe  a  la 
Iglesia  de  Corinto  en  la  que  se  había  producido  una  especie  de  cisma  y  exige 
la  sumisión  de  los  rebeldes.  Por  el  tono  de  autoridad  que  emplea,  se  ve  que 
Clemente  tiene  plena  conciencia  de  su  autoridad  de  primado  (tómese  en  cuenta 
que  aún  vivía  San  Juan  en  Éfeso  y  sin  embaxgo  no  interviene  en  el  asunto 
de  Corinto).  Más  significativo  aún  es  el  hecho  de  que  los  corintios  acatan 
la  autoridad  de  Clemente  y  se  someten.  Ciertamente  no  se  hubieran  sometido 
sin  más,  a  un  intruso  que  hubiera  querido  entrometerse. 

2)  Muy  significativa  es  la  frase  empleada  por  San  Ignacio  de  Antioquía 
al  comienzo  de  su  carta  a  los  romanos:  al  dirigirse  a  dicha  Iglesia,  la  llama  «la 
que  preside  (griego:  proháthetai) ,  en  el  territorio  de  los  Romanos»...  «la  que 
preside  (a  los  unidos  en)  cardiad»  (griego  prohatheméne  tês  agápes).  De  estas 
palabras  se  desprende  claramente  cómo  para  el  Santo  Obispo  de  Antioquía, 
la,  Iglesia  Romana  ocupa  el  puesto  principal  entre  las  Iglesias  y  que,  por 
tanto,  le  corresponde  el  primado.  Esto  se  deduce  con  mayor  claridad  todavía, 
si  se  toma  en  cuenta  que  a  ninguna  otra  Iglesia,  de  las  restantes  a  las  cuales 
escribe,  dirige  el  Sarito  palabras  semejantes. 

Nótese  al  respecto  que  San  Ignacio  de  Antioquía  emplea  repetidas  veces 
la  pajabra  «caridad»  (griego:  agápe)  como  sinónima  de  «Iglesia».  Así,  p.  e.,  en 
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su  carta  a  los  Trallianos  13:  1  escribe:  «Os  saluda  la  caridad  (=  la  Iglesia) 
de  los  Esmimiotas  y  Efesios.»  Asimismo  en  su  carta  a  los  Filadelfios  11:  2 
dice:  «Os  saluda  la  caxidad  (=Iglesia)  de  los  hermanos  que  están  en  Troas», 
frase  que  repite  al  pie  de  la  letra  en  su  carta  a  los  Esmirniotas  (12:3).  Por 
tanto,  al  llamar  a  la  Iglesia  de  Roma  prohatheméne  tês  agápes ,  indica  con 
estas  palabras  claramente  el  primado. 

3)  San  Ireneo,  en  su  obra  ya  mencionada  Contra  las  herejías,  escribe: 

«A  esta  Iglesia,  (romana),  por  su  preeminencia  más  poderosa,  es  necesario 

que  se  unan  todas  las  Iglesias,  es  decir,  los  fieles  de  todas  partes;  pues  en  ella 
se  ha  conservado  siempre  la  tradición  recibida  de  los  Apóstoles  por  los  cristia- 
nos  de  todas  partes.»  (Ench.  Patr n,2  210.) 

4)  Testimonios  del  ejercicio  de  este  primado: 

a)  E1  Papa  San  Víctor,  hacia  190,  en  la  cuestión  de  la  Pascua,  interviene 
enérgicamente:  en  el  Asia  Menor,  los  cuartodecimanos  querían  celebrar  la  Pas- 
cua  el  día  14  del  mes  de  Nisán,  como  los  judíos.  San  Víctor  llegó  a  amenazar 
a  los  cuartodecimanos  con  la  pena  de  la  excomunión,  si  no  se  sometían  a  la 
costumbre  de  los  demás  cristianos  en  cuanto  a  la  celebración  de  la  Pascua. 
Gracias  a  la  intervención  de  San  Ireneo  que  suplicó  al  Papa  no  proceder  con 
tanto  rigor,  no  tuvo  efecto  la  aplicación  de  la  excomunión. 

b)  E1  mismo  San  Víctor,  como  primado  de  la  Iglesia,  lanza  la  primera 
excomunión  de  carácter  general  contra  Teódoto  de  Bizancio,  por  negax  el 
dogma  de  la  Santísima  Trinidad. 

c)  Calixto  I  (217-222),  antiguo  esclavo  elevado  a  la  suprema  dignidad 
de  sucesor  de  Pedro,  publica  para  la  Iglesia,  universal  el  célebre  edicto  admi- 
tiendo  a  penitencia  a  los  adultos,  condenando  con  ello  el  rigorismo  de  Hipólito 
y  Tertuliano,  quienes  sostenían  que  los  fomicarios  y  otros  pecadores  reos  de 
culpas  graves  cometidas  después  del  bautismo,  no  debían  ser  reconciliados  con 
la  Iglesia. 

d)  Igualmente  en  260,  el  Papa  Dionisio  condena  para  toda  la  Iglesia  el 
subordinacianismo  y  el  sabelianismo. 

e)  Los  mismos  herejes  se  atrevían  a  pedir  la  aprobación  del  Papa,  sabien- 
do  que  hajlándose  en  comunión  con  la  Iglesia  de  Roma,  lo  estabán  con  todas 
las  Iglesias:  es  el  caso  concreto  de  los  montanistas,  quienes  condenados  por 
los  Obispos  del  Asia  Menor,  solicitaron  la  aprobación  del  Papa  San  Víctor, 
quien  al  enterarse  de  sus  doctrinas  erróneas,  a  pesar  de  haber  admirado  al 
principio  su  austeridad  de  vida,  los  excomulgó. 

Así  queda  plenamente  comprobado  por  la  historia  que  desde  los  comienzos 
del  cristianismo,  Pedro  y  sus  legítimos  sucesores  en  la  cátedra  de  Roma,  actúan 
y  son  reconocidos  como  cabeza  de  la  Iglesia  universal. 

'f 

4.  Respecto  de  la  organización  de  la  jerarguía  eclesiástica  desde  los 
comienzos,  además  de  los  textos  bíblicos  citados  en  el  esquema  bíblico  de  la 
lección,  queremos  recordar  lo  siguiente: 
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a)  San  Ignacio  de  Antioquia,  en  sus  cartas  escritas  a  diversas  Iglesias, 
durante  su  trayecto  dc  Antioquía  a  Roma  a  donde  iba,  a  sufrir  el  martirio, 
exhorta  a  los  fieles  a  mantenerse  unidos  a  sus  obispos  y  supone  recibidos  de 
los  antepasados  los  diversos  grados  de  la  jerarquía:  obispos,  presbíteros  y 
diáconos. 

b)  Poco  a  poco  se  fueron  introduciendo  otros  grados  complementarios: 
al  lado  de  los  diáconos  y  para  ayudar  a  éstos,  aparecen  muy  pronto  los  subdiá- 
conos.  San  Justino  (mediados  del  siglo  n)  y  Tertuliano  (alrededor  del  ano  200) 
ya  mencionan  los  lectores  que  tenían  a  su  cargo  leer  las  Sagradas  Escrituras 
en  las  reuniones  íitúrgicas.  Los  acólitos  estaban  al  servicio  del  diácono;  los 
exorcistas  hacían  los  exorcismos  sobre  los  poseídos  del  demonio;  los  ostiarios 
hacían  el  oficio  de  porteros.  E1  Papa  Cornelio  a  mediados  del  siglo  iii,  es  el 
primero  en  enumerar  todas  estas  órdenes.  Por  tanto,  la  jerarquía  eclesiástica 
con  todos  sus  grados  ya  estaba  constituída  en  los  primeros  siglos  y  en  sus  tres 
principales  grados  — obispos,  sa,cerdotes  (presbíteros)  y  diáconos —  se  remonta, 
como  hemos  visto,  a  los  mismos  Apóstoles. 


El  magisterio  infalible  de  la  Iglesia 

La  infalibilidad  del  Papa 


1.  CRISTO  DA  A  SU  IGLESIA  EL  PODER  DE  ENSEnAR: 

San  Mateo  28:  19-20. 

San  Marcos  16:  15-16. 

2.  LA  IGLESIA  NO  SE  EQUIVOCA  EN  SUS  ENSEnANZAS: 

San  Mateo  16:  18  (si  la  Iglesia  pudiera  equivocarse,  las  puertas  del  Infierno, 
o  sea,  el  demonio  que  es  el  padre  de  la  mentira,  según  San  Juan  8:  44,  habría 
prevalecido  contra  ella,  lo  cual  va  contra  la  promesa  infalible  de  Cristo.  Lo 
mismo  se  deduce  de  la  asistencia  prometida  por  Cristo  a  su  Iglesia  en) : 

San  Mateo  28:  20. 

I  Timoteo  3:  15:  Si  la  Iglesia  es  columna  y  apoyo  de  la  vevdad,  no  puede 
equivocarse. 

San  Juan  14:  26:  La  Iglesia  cuenta  con  la  asistencia  del  Espíritu  Santo 
que  le  enseha  toda  verdad. 

*  San  Juan:  16:  12-13  (texto  que  indica,  lo  mismo  que  el  anterior). 

Nótese  que  la  promesa  de  la  infalibilidad  se  refiere  a  los  Apóstoles  y  a  sus 
legítimos  sucesores,  los  Obispos,  colectivamente,  o  sea  la  colectividad  de  la 
Iglesia  docente,  compuesta  por  los  Obispos  bajo  la  autoridad  del  Papa. 

Nótese  cómo  ya  Timoteo  debe  velar  por  la  conservación  de  la  fe  e  impedir 

que  se  ensenen  doctrinas  falsas: 

I  Timoteo  1:  3-4  y  6:  20. 

II  Timoteo  1:  13-14. 

Asimismo  ha  de  gobernar:  I  Timoteo  5:  1-11  y  17-19  y  ha  de  administrar 

el  Sacramento  del  Orden:  I  Timoteo  5:  22. 

Nótese  también  que  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  se  extiende  a: 

1 )  Las  conclusiones  teológicas; 

2)  Las  censuras  doctrinales. 

3)  A  los  hechos  dogmáticos.  .  . 

4)  A  las  leyes  generales,  de  manera  que  la  Iglesia  no  puede  ordenar 

nada  contrario  a  la,  ley  divina  natural  o  positiva. 

5)  A  la  aprobación  definitiva  de  las  constituciones  de  algún  Instituto 

religioso. 
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6)  A  la  canonización  de  los  Santos  (pero  no  a  la  beatificación). 

E1  objeto  de  la  infalibilidad  es  doble: 

a)  Directo,  que  comprende  todas  las  verdades  reveladas  en  forma  explí'- 
cita  e  implícita. 

b)  Indirecto ,  que  comprende  todas  aquellas  verdades,  las  cuales,  sin  ser 
reveladas,  están  sin  embargo  tan  conectadas  con  las  verdades  reveladas,  que 
son  necesarias  para  conservar  íntegro  el  depósito  de  la  fe,  explicarlo  conve- 
nientemente  y  definirlo. 

3.  CUÁNDO  ES  INFALIBLE  EL  PAPA: 

El  Romano  Pontífice  es  personalmente  infalible ,  cuando  ejerciendo  su  auto~ 
ridad  suprema  de  doctor  y  jefe  de  todos  los  cristianos,  propone  como  defi~ 
nitiva  una  doctrina  para  toda  la  Iglesia  en  materia  de  fe  y  costumbres  (=  cuan- 
do  habla  ex  cathedra). 

a)  Se  desprende  de  los  textos  arriba  citados:  si  la  Iglesia  como  tal  no 
puede  equivocarse  en  su  ensenanza,  con  mayor  razón  Pedro  y  sus  sucesores, 
que  son  el  fundamento  de  la  Iglesia,  deben  ser  personalmente  infalibles.  De  lo 
contrario  «las  puertas  del  Infierno  habrían  prevalecido  contra  ella»  y  dejaría 
de  ser  «columna  y  apoyo  de  la  verdad». 

b)  San  Juan  21:  15-17. 

Según  este  texto,  Pedro  recibe  la,  misión  de  apacentar  toda  la  grey.  Pero 
apacentar  comprende  todos  los  oficios  propios  del  pastor,  que  no  solamente 
debe  guiar  la  grey  y  gobernarla,  sino  también  alimentarla.  Compárese :  Apoca- 
lipsis  7:  17;  Salmo  23  (22):  1-2.  De  modo  que  Pedro,  constituído  pastor  uni- 
versal,  debe  alimentar  a  los  corderos  y  ovejas  con  la  verdadera  doctrina  de 

Cristo.  Si  pudiese  equivocarse,  en  vez  de  alimento,  les  daría  el  veneno  del 

# 

error,  lo  cual  frustraría  la  intención  de  Cristo  ajl  constituir  a  Pedro  pastor 
universal.  Además  ciertamente  Dios  al  escoger  a  una  persona,  para  una  misión 
determinada,  la  hace  también  idónea  para  desempenar  esta  misión. 

c)  San  Lucas  22:  31-32.  Según  este  texto: 

1 )  Aunque  Satanás  anda  detrás  de  todos  los  Apóstoles,  en  este  caso 
solamente  Pedro  es  objeto  de  una  oración  especial. 

2)  Lo  que  Cristo  pide  en  esta  oración  es  que  la  fe  de  Pedro  no  desfallezca. 
Nótese  la  palabra  muy  expresiva  del  texto  griego  ehîipe  que  sugiere  en  nuestro 
idioma  la  imagen  de  un  eclipse:  la  fe  de  Pedro  no  puede  sufrir,  podríamos  decir, 
ningún  eclipse. 

3)  Cristo  encarga  a  Pedro  confirmar  (griego:  stérison)  a  sus  hermanos. 
E1  verbo  griego  sterízo  que  aquí  se  emplea,  significa  corroborar,  dar  firmeza, 
estabilidad.  Por  tanto,  Pedro  debe  dar  firmeza  y  estabilidad,  o  sea,  debe 
consolidar  a  sus  hermanos,  evidentemente,  en  la  fe. 

Por  tanto,  Pedro  no  puede  equivocarse  en  cuestión  de  fe,  porque  la 
oración  que  por  él  hace  Cristo.  no  puede  carecer  de  efecto.  Que  la  oración  de 
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Cristo  es  siempre  escuchada,  resulta,  p.  e.,  de  San  Juan  11:  42,  lo  cual  es  tanto 
más  lógico,  cuanto  que  Cristo  promete  a  los  suyos  que  la  oración  de  ellos 
será  escuchada,  con  taj  de  hacerse  con  fe:  compárese  San  Mateo  21:  22. 

% 

4 .  OBJECIONES  PROTEST ANTES 

basadas  en  textos  bíblicos,  respecto  de  la  infalibilidad  de  Pedro: 

1 )  Pedro  negó  a  Cristo,  luego  no  es  infalible. 

Respuesta:  Pedro  negó  que  conocía  a  Cristo,  que  tenía  relaciones  con 

Él,  pero  no  negó  ninguna  verdad  de  fe. 

*  2)  Pedro  se  equivocó  en  su  manera  de  proceder,  según  Gálatas 

2:  11-14. 

Respuesta:  Es  el  llamado  incidente  de  Antioquía.  Aquí  se  trata  simple- 
mente  de  un  error  de  orden  práctico  y  que  nada  tiene  que  ver  con  las  ver- 
dades  de  fe. 

*  3)  Pedro  entendía  tan  mal  las  cosas  de  Dios,  que  Cristo  le  reprende 

y  le  llama  Satanás:  San  Marcos  8:  32-33. 

Respuesta:  a)  No  se  trataba  allí,  por  cierto,  de  una  definición  ex  cathe - 
dra,  único  caso  en  que  el  Papa  es  infalible.  b)  Además,  aún  no  había  recibido 
Pedro  la  misión  de  apacentar  toda,  la  grey,  misión  que  recibió  después  de  la 
Resurrección  (San  Juan  21:  15-17),  ni  Cristo  había  rogado  por  él  para  que 
su  fe  no  pereciera,  lo  cual  hizo  en  la  Última  Cena  (San  Lucas  22:  31-32). 

(La  objeción  acerca  de  «los  Papas  malos  que  ha  habido»,  la  resolvemos 
en  las  notas  explicativas,  al  rinal.) 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

L  I  Timoteo  3:  15:  La  palabra  griega  hedráioma  significa  propiamente 
asiento,  fundamento;  así  que  la  Iglesia  viene  a  ser  el  sólido  asiento  de  la  verdad. 

2 ♦  Infalibilidad  del  Concilio  Ecuménico* 

Los  Obispos  de  la  Cristiandad,  reunidos  en  concilio  ecuménico  o  dispersos 
por  el  mundo,  siempre  bajo  la  dirección  del  Romano  Pontífice,  son  infalibles 
en  proponer  la  doctrina  de  Cristo.  «En  efecto,  si  los  Obispos  todos  pudieran 
ensenar  una  doctrina  falsa,  ya  la  Iglesia  no  sería  perpetua,  ni  el  Espíritu  de 
verdad  estaría  eternamente  con  los  Apóstoles  para  ensenarles  toda  verdad 
y  sugerirles  cuanto  Jesús  había  dicho,  puesto  que  dejaba  que  sus  sucesores 
ensena,sen  la  falsedad,  lo  cual  es  el  modo  más  apto  de  acabar  con  la  doctrina 
de  Jesús.  Luego  los  Padres  de  la  Iglesia  no  pueden  ensenar  todos  ellos  algún 
error,  porque  si  ellos  lo  ensenaran,  sería  senal  de  que  la  Iglesia  en  ese  tiempo, 
se  había  equivocado...  Si  los  teólogos  católicos  están  unánimes  en  ensenar 
durante  varios  siglos  una  docrtina,  ésta  es  verdadera  por  la  misma  razón... 
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Luego  si  vemos  que  una  doctrina  se  proíesa  en  toda  la  cristiandad,  aun  cuando 
no  hayamos  visto  qué  es  lo  que  dicen  los  Obispos  o  los  Padres  de  la  Iglesia 
o  los  teólogos,  podemos  estar  ciertos  de  que  es  verdadera,  porque  si  ruera  falsa, 
en  virtud  de  la  asistencia  prometida  por  Jesucristo  a  los  Apóstoles  y  a  sus 
sucesores,  los  Obispos,  hubiera  sido  imposible  que  se  hubiera  difundido  por 
toda  la  Iglesia.»  (P.  Jesús  Bujanda,  S.  J.:  Manual  de  Teología  Dogmatica.) 

Nótese  que,  si  en  un  Concilio  ecuménico  hay  desacuerdo  entre  los  Obispos, 
será  infalible  aquella  parte  de  los  Obispos,  aunque  sea  menov  en  númeto,  que 
se  adhiere  al  Papa,  ya  que  éste  es  el  único  personalmente  infalible. 

3*  Condiciones  de  la  infalibilidad  del  Papa* 

Se  requieren  cuatro  condiciones  para  que  se  pueda  decir  que  el  Papa  habla 
ex  cathedra:  a)  Que  ejerza  el  cargo  de  universal  Pastor  y  Doctor  de  todos 
los  fieles.  b)  Que  ejercite  en  el  supremo  grado  la  autoridad  que  al  Apóstol 
Pedro  le  fue  dada.  c)  Que  proponga  una  doctrina  de  fe  o  costumbres  a  la 
universal  Iglesia  de  Cristo.  d)  Que  defina  que  la  tal  doctrina  se  ha  de  rete- 
ner,  es  decir,  que  obligue  a  todos  al  absoluto  asentimiento  de  la  mente  y  decida 
la  cuestión  con  sentencia  última  e  irrevocable.  (B.  A.  C.:  Sacrae  Theologiae 
Summa,  Vol.  I,  De  Ecclesia  Christi,  pág.  665.) 

A)  Casos  en  que  el  Papa  es  infalible: 

«E1  Papa  es  infalible  en  proponer  la  doctrina  revelada  por  Dios  a  la 
Iglesia  y  todo  a,quello  sin  lo  cual  esa  doctrina  no  puede  ser  fiel  y  enteramente 
guardada.  Es,  pues,  infalible,  en  los  casos  siguientes:  a)  Cuando  ensena  que 
tal  o  cual  doctrina  ha  sido  revelada  por  Dios  a  la  Iglesia...  b)  Cuando  ensena 
verdades  sin  las  cuales  es  imposible  defender  el  dogma,  aun  cuando  esas  ver- 
dades  sean  de  orden  natural,  v.  gr.,  que  el  hombre  puede  conocer  con  certeza 
cosas  suprasensibles,  como  la  existencia  de  Dios...  c)  Cuando  ensena  que  se 
han  dado  ciertos  hechos  tan  íntimamente  ligados  con  el  dogma  que,  negados 
aquéllos,  quedaría,  éste  anulado,  v.  gr. :  si  el  Papa  enseha  que  en  tal  o  cual 
libro  se  contienen  de  hecho  doctrinas  contrarias  a  la  fe  o  a  las  buenas  costum- 
bres;  que  tal  o  cual  concilio  es  legítimo...»  (Bujanda,  S.  J.,  Manual  de  Teología 
Dogmática. ) 

B)  Casos  en  que  el  Papa  no  es  infajible: 

a)  Cuando  el  Papa  habla  como  un  profesor  privado  o  como  un  predicador 
ante  su  auditorio,  o  como  un  autor  particular  que  escribe  un  libro  o  como  un 
superior  que  se  dirige  a  una  parte  de  sus  súbditos,  pues  en  estos  casos  no  habla 
ex  cathedra,  es  decir,  no  se  dirige  como  Jefe  supremo  y  Doctor  de  todos  los 
cristianos  a  la  Iglesia  toda.  b)  Cuando  habla  de  ciencias  naturales  o  de  cosas 
que  no  pertenecen  a  la  fe  y  la,s  costumbres,  pues  entonces  no  habla  de  la 
doctrina  de  Cristo,  ni  de  las  cosas  en  que  es  Doctor  y  Jefe  Supremo.  c)  Cuando, 
aunque  hable  de  cosas  que  pertenecen  a  la  fe  y  costumbres,  no  se  propone 
resolver  definitivamente  una  cuestión  o  dar  como  definitiva  una  doctrina  cual- 
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quiera;  pues  entonces,  aunque  su  paíabra  sea  muy  autorizada,  no  es  exposición 
de  su  autoridad  suprema. 

4,  Los  Papas  malos  y  la  infalibilidad. 

Los  protestantes,  por  lo  general,  se  imaginan  que  infalible  equivale  a  impe- 
cable.  Por  tanto,  hay  que  aclarar  en  primer  lugar  que  una  cosa  es  la  infali- 
bilidad  — o  sea  el  ensenar  la  verdad  sin  error —  y  otra  muy  distinta,  la  impeca- 
bilidad,  o  sea  el  no  poder  pecar.  La  Iglesia  jamás  ha  sostenido  ni  sostendrá 
la  impecabilidad  del  Papa.  Lo  que  sí  sostiene  es  que  el  Papa  cuenta  con  la 
asistencia  del  Espíritu  Santo  para  no  equivocarse  cuando  habla  ex  cathedra. 
Y  esto,  nada  tiene  que  ver  con  su  conducta  privada.  Veamos  ahora  el  problema 
de  los  Papas  malos  a  la  luz  de  la  historia  (brevemente) : 

Efectivamente  ha  habido  Papas  malos,  no  lo  negamos.  Los  hubo  especial- 
mente  en  el  siglo  x,  siglo  de  violencia,  en  que  familias  nobles  de  Roma,  con 
el  afán  de  dominar,  colocaron  en  el  solio  pontificio  a  Pontífices  que  eraxi  su 
hechura  y  no  tenían  las  condiciones  requeridas  para  tan  alta  dignidad.  Sin 
emba,rgo,  tampoco  todos  los  Papas  de  este  período  fueron  malos.  Por  no 
citar  sino  dos  nombres:  ya  a  fines  del  siglo  x  hallamos  Pontífices  excelentes 
como  Gregorio  V  (996-999)  y  Silvestre  II  (999-1003).  Y  nuevamente  recobra 
el  Pontificado  toda  su  dignidad  y  prestigio  a  partir  de  León  IX  (1049). 

A1  hablar  de  «Papas  malos»  se  piensa  generalmente  en  Alejandro  VI  (1492- 
1503).  Concedemos  que  realmente  Alejandro  VI  dejó  mucho  que  desear  desde 
el  punto  de  vista  de  su  conducta  privada;  tuvo  cuatro  hijos  de  su  unión  ilícita 
con  îa  noble  Vanozza  de  Cataneis  y  favorecía  a  sus  hijos  excesivamente, 
lo  que  dio  margen  a  muchos  y  graves  desórdenes  cometidos  por  el  violento 
César  Borja,  hijo  mayor  del  Papa. 

Sin  embargo,  ni  de  Alejandro  VI  como  ni  de  otro  Papa  se  pueden  senalar 
errores  doctrinales.  La  conducta  indigna  de  algunos  Pontífices  demuestra  sola- 
mente  el  lado  humano  de  la  Iglesia,  que  está  compuesta  de  hombres  frágiles, 
capaces  de  pecar,  pero  nada  prueba  contra  la  asistencia  especial  del  Espíritu 
Santo  que  preserva  de  error  al  Jefe  de  la  Iglesia  al  definir  una  cuestión  doctri- 
nal.  Precisamente  este  lado  humano  de  la  Iglesia  prueba  que  no  es  una  Insti- 
tución  humana,  pues  si  lo  hubiera  sido,  no  habría  podido  resistir  al  descrédito 
que  se  le  originaba  de  algunos  de  sus  mismos  pastores  supremos. 

Si  todavía,  algunos  protestaníes  poco  o  nada  versados  en  historia,  pretenden 
que  existió  una  «papisa  Juana»,  hay  que  contestarles  que  ésta  es  simplemente 
una  fábula  carente  de  todo  fundamento  histórico  y  que  ningún  historiador 
serio  y  bien  documentado  puede  sostener.  * 

%  9 

5*  Respuesta  a  la  objeción  de  que  algunos  Papas  se  han  equivocado  en 
materia  de  fe  y  que,  por  tanto,  el  Papa  no  es  infalible* 

Jamás  se  ha  probado  que  Papa  alguno  haya  incurrido  en  error  al  ensenar 
a  la  Iglesia  doctrina  de  fe  o  de  moral,  que  son  el  objeto  de  su  inf alibilidad  en 
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las  condiciones  sobredichas.  Los  casos  que  han  dado  margen  a  la  tal  objeción 
son  los  del  Papa  Liberio,  del  Papa  Vigilio,  del  Papa  Honorio  y  de  Juan  XXII. 
Vamos  a  examinarlos  a  la  luz  de  la  historia: 

a)  E1  caso  del  Papa  Liberio: 

Se  refiere  a  la  herejía  arriana  la  cual  negaba  que  Cristo  fuese  consubstancial 
con  el  Padre.  Dentro  del  arrianismo  se  habían  producido  divisiones;  los  arria- 
nos  radicales  (anomeos)  sostenían  que  Cristo  en  nada  era  semejante  al  Padre; 
los  semiarrianos,  en  cambio,  admitían  alguna  semejanza:  algunos  de  ellos  soste- 
nían  una  semejanza  en  la  voluntad  y  actividad;  otros  iban  más  lejos  y  admitían 
una  semejanza  en  todo,  incluso  en  la  esencia.  Los  arrianos  atacaban  con  toda 
clase  de  violencias  a  los  católicos,  amparados  en  el  favor  que  el  emperador 
Constancio  les  dispensaba  en  todo.  E1  gran  defensor  de  la  doctrina  católica 
era  San  Atanasio.  La  doctrina  arriana  fue  condenada  en  el  I  Concilio  ecumé- 
nico,  el  de  Nicea  en  325;  pero  ayudados  en  su  campana  por  dicho  emperador, 
ios  arrianos  perseguían  a  los  Obispos  católicos,  en  especial  a  San  Atanasio, 
quien  tuvo  que  sufrir  varios  destierros,  etc.  E1  Papa  Liberio,  en  cambio,  apo- 
yaba  a  San  Atanasio  y  defendía  la  verdadera  doctrina  católica.  * 

Los  arrianos  quisieron  atraer  al  Papa  a  su  causa;  el  emperador  le  envió  con 
este  objeto  un  legado  especial  cargado  de  donativos.  E1  Papa  le  rechazó.  En- 
tonces  fue  apresado  y  conducido  a  Milán  ante  Constancio;  pero  nada  logró  * 
el  emperador.  E1  Pontífice  se  mantuvo  inflexible.  A  los  tres  días  hizo  Cons- 
tancio  conducir  a  Liberio  a  Berea  en  Tracia,  y  allí,  desterrado,  fue  sometido 
a  constantes  vejaciones.  Por  fin  — al  cabo  de  dos  anos —  pudo  Liberio  volver 
a  Roma  (358). 

Pues  bien:  se  discute  acerca  de  lo  que  hizo  el  Papa  para  poder  volver  a 
Roma.  Hay  tres  opiniones:  1)  Una  es  que  sencillamente  el  emperador  cedió 
a  una  comisión  de  senoras  romanas  que  acudieron  a  él  para  pedirle  que  levan- 
tara  el  destierro  al  Papa.  Efectivamente  consta  que  una  comisión  acudió  al 
emperador  en  357.  2)  Otra  opinión  sostiene  que  el  Papa  cedió  a  la  presión 
arriana  y  firmó  una  fórmula  de  fe  arriana.  Tal  hecho  está  muy  lejos  de  haberse 
probado;  pero  aun  admitiéndolo,  nada  probaría  contra  la  infalibilidad  pontificia, 
puesto  que  en  ningún  caso  se  trataría  de  una  definición  ex  cathedra,  sino  sola- 
mente  de  una  debilidad  personal.  3)  La  tercera  opinión  que  cuenta  a  su  favor 
con  más  sólido  fundamento  histórico,  es  la  que  sostiene  que  el  Papa  Liberio  fir- 
mó  una  fórmula  de  fe  semiarriana  (precisamente  en  aquella  fecha  apareció  la 
fórmula  semiarriana  que  sostiene  que  el  Hijo  es  en  todo  semejante  al  Padre), 
fórmula  que  se  puede  entender  perfectamente  en  sentido  católico.  Esta  opinión 
tiene  a  su  favor  el  hecho  de  que  en  seguida  puso  el  Papa  en  claro  su  intención 
ortodoxa  en  un  suplemento,  en  el  que  excluía  de  la  comunión  de  la  Iglesia 
al  que  no  admitiera  «una  semejanza,  en  la  esencia  y  en  todo  entre  el  Padre 
y  el  Hij  o».  No  hubo,  pues,  de  ninguna  manera  error  en  la  fe;  pero  aun  cuando 
alguien  quisiera  sostener  la  segunda  opinión  que  hemos  senalado,  repetimos  que 
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en  nada  afectaría  esto  a  la  infalibilidad  pontificia  por  no  tratarse  de  una  defi<- 
nición  ex  caíhedra . 

/ 

b)  E1  caso  del  Papa  Vigilio: 

Se  refiere  a  la  lucha  contra  la  herejía  monofisita,  la  cual  sostenía  que  en 
Cristo  hay  una  sola  naturaleza,,  resultante  de  la  unión  o  fusión  de  la  naturaleza 
divina  con  la  naturaleza  humana.  Uno  de  los  que  con  mayor  valentía  ata- 
caron  esta  herejía  fue  Teodoreto  de  Ciro.  Anterior  a  la  herejía  monofisita, 
y  en  total  oposición  con  ella,  había  brotado  el  nestorianismo  — doctrina  que 
sostiene  que  en  Cristo  es  tal  la  separación  entre  las  dos  naturalezas,  divina  y 
humana.  que  hay  en  É1  dos  personas — .  Uno  de  los  primeros  en  proponer  esta 
doctrina  fue  Teodoro  de  Mopsuestia;  escribió  varias  obras  que  más  tarde  fueron 
materia  de  acaloradas  discusiones,  Quien  más  propagó  esa  doctrina  fue  su  dis^ 
cípulo  Nestorio,  del  cual  tomó  la  doctrina  su  nombre  de  nestorianismo.  A  su 
vez  Ibas,  Obispo  de  Edesa.  simpatizante  con  las  ideas  nestorianas,  se  mostraba 
enemigo  de  la  doctrina  monofisita.  E1  emperador  Justiniano  I,  deseoso  de  atraer 
a  los  monofisitas,  creyó  poder  hacerlo,  si  se  condenaba  lo  que  se  ha  llamado 
los  tres  Capítulos,  es  decir:  1)  la  persona  y  los  escritos  de  Teodoro  de  Mop-' 
suestia  (quien  como  nestoriano  había  ensehado  la  doctrina  opuesta  al  monofi" 
sitismo,  tan  errónea  como  éste);  2)  los  escritos  de  Teodoreto  de  Ciro,  quien 
•  en  un  tiempo  había  defendido  el  nestorianismo  contra  San  Cirilo  de  Alejandría 
y  el  Concilio  de  Éfeso  (que  condenó  el  nestorianismo) ,  aunque  después  Teodo'- 
reto  se  apartó  decididamente  de  la  doctrina  nestoriana  y  fue  un  acérrimo  defem- 
sor  de  la  ortodoxia;  3)  qana  carta  de  Ibas  de  Edesa  en  defensa  de  Teodoro 
de  Mopsuestia  y  contra  San  Cirilo. 

E1  emperador  lanzó,  pues,  una  prohibición  solemne  de  los  tres  Capítulos. 

Tal  como  suena,  la  prohibición,  en  realidad,  no  significaba  sino  la  condena- 
ción  de  los  escritos  de  Teodoreto  de  Ciro  en  el  tiempo  en  que  se  oponía  a  San 
Cirilo,  y  de  los  escritos  de  los  demás  que  no  eran  por  cierto  del  todo  ortodo-' 
xos.  Pero  Teodoreto  de  Ciro  había  sido  el  alma  del  Concilio  de  Calcedonia 
(451)  que  condenó  el  monofisitismo.  Así  que,  aunque  en  oriente  fue  bien  reci'- 
bida  la  prohibición  de  los  tres  Capítulos,  no  así  en  occidente  donde  se  opinaba 
— aunque  sin  fundamento —  que  aquella  condenación  equivalía  a  la  condena^ 
ción  del  Concilio  de  Calcedonia.  E1  emperador  quiso  a  toda  costa  conseguir 
que  los  recalcitrantes  aceptaran  la  prohibición.  E1  Papa  Vigilio  tuvo  que  pre- 
sentarse  en  Constantinopla.  Lo  reprensible  de  su  conducta  fue  la  indecisión. 

En  548  condenó  el  Papa  los  tres  Capítulos. 

Este  acto  no  tenía  en  sí  nada  de  reprensible,  puesto  que  la  condenación 
no  implicaba,  ningún  error  contra  la  fe.  Pero  ante  la  indignación  que  este  acto 
del  Pontífice  produjo  en  occidente  donde  se  le  acusó  de  monofisitismo,  Vigilio, 
espantado,  suspendió  la  condenación  de  los  tres  Capítulos.  E1  emperador  reu- 
nió  en  553  un  sínodo  en  Constantinopla  que  condenó  los  tres  Capítulos.  Enton- 
ces  el  Papa  optó  por  un  término  medio  y  condenó  sesenta  proposiciones  de  Teo- 
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doro  de  Mopsuestia,  pero  prohibió  la  condenación  de  Teodoreto  e  Ibas. 
Objetivamente  considerada,  esta  actitud  era  realmente  justa;  pero  no  agradaba 
al  emperador  quien  no  a,dmitía  contradicción.  Justiniano  rompió  entonces  las 
relaciones  con  el  Papa  y  ante  esta  nueva  violencia,  Vigilio  aceptó  las  deci- 
siones  del  sínodo;  en  todo  este  asunto  se  puede  acusar  a  Vigilio  de  debilidad  de 
carácter,  pero  de  ninguna  manera  de  herejía,  porque  la  condenación  de  los 
tres  Capítulos  es  perfectamente  ortodoxa  y  de  ninguna  manera  implica  un 
reconocimiento  del  monofisitismo  ni  la  condenación  del  Concilio  de  Calcedonia. 

c)  E1  caso  del  Papa  Honorio: 

A1  monofisitismo  siguió  como  herejía  el  monoteletismo,  que  sostiene  que  en 
Cristo  hay  una  sola  energía,  una,  sola  voluntad.  Autor  de  esta  nueva  doctrina 
fue  Sergio,  Patriarca  de  Constantinopla,  quien  creía  que  con  esta  doctrina 
satisfacía  a  los  católicos,  puesto  que  admitía  en  Cristo  las  dos  naturalezas, 
•  divina  y  humana,  y  que  satisfacía  igualmente  a  los  monofisitas,  pues  la  única 
energía  y  voluntad  de  Cristo  era  símbolo  de  la  perfecta  unidad  que  en  É1 
existe.  (Nótese  cómo  las  diversas  herejías  que  hemos  ido  mencionando,  se  opo- 
nen  a  la  doctrina  católica,  que  define  que  en  Cristo  hay  dos  naturalezas,  la 
divina  y  la  humana,  perfectas,  y  una  sola.  Persona:  que  es  la  divina,  la  del 
Verbo;  dos  naturalezas:  la  divina  y  la  humana;  dos  inteligencias;  la  divina  y 
la  humana,  y  dos  voluntades:  la  divina  y  la  humana.  Esta  doctrina  católica 
fue  definida  en  el  Concilio  de  Calcedonia  en  451  y  en  el  III  Concilio  de  Cons- 
tantinopla  en  681,  contra  los  monofisitas  y  monotelitas  respectivamente. ) 

Volvamos  al  patriarca  Sergio.  Quiso  éste  atraer  a  su  doctrina  al  Papa  Hono- 
rio  y  le  presentó  todo  el  asunto  como  una  mera  cuestión  de  palabras.  Entonces 
Honorio  escribió  dos  cartas  a  Sergio  en  las  cuales  procuraba  inducir  a,  ambos 
bandos  a  que  no  trataran  estas  cuestiones  y  daba  de  paso  su  opinión  sobre 
ellas.  Estas  cartas  son  la  ba.se  de  la  cuestión  del  Papa  Honorio.  Ahora  bien, 
en  primer  lugar  estas  cartas  no  son  un  documento  ex  cathedra  y,  por  tanto, 
aunque  contuviesen  algún  error,  nada  probarían  contra  la  infalibilida.d  pontifi- 
cia.  Pero  en  realidad  no  contienen  el  error  del  monoteletismo.  Las  expresiones 
que  contienen  las  cartas  sobre  «una  voluntad».  se  refieren  — y  así  lo  entendían 
ios  contemporáneos —  a  una  voluntad  moral,  no  física.  La  falta  del  Papa  con- 
sistió  en  querer  echar  tierra  sobre  el  asunto;  hubo  negligencia  y  falta  de  clari- 
videncia,  pero  no  hubo  error  doctrinal.  La  prueba  más  clara  de  que  el  Papa 
no  incurrió  en  el  error  de  los  monotelitas,  es  el  hecho  de  que  los  mismos  mono- 
telitas  en  sus  discusiones  jamás  presentaron  a  Honorio  como  partidario  suyo. 
Además  los  grandes  defensores  de  la  ortodoxia  de  aquel  tiempo,  presentan 
al  Papa  Honorio  como  contrario  al  monoteletismo.  Así  Juan  IV  (640-642)  de- 
fiende  que  Honorio  habla  solamente  de  una  voluntad  humana  en  Cristo  sin 
negar  la  divina,  lo  cual  es  correcto.  San  Máximo  Confesor  dice  otro  tanto, 
todo  lo  cual  prueba  que  desde  el  principio  la  doctrina  del  Papa  Honorio  era 
considerada  como  ortodoxa..  Se  objeta  que  el  Concilio  de  Constantinopla  de  681 
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al  condenar  a  los  monotelitas,  condenó  también  al  Papa  Honorio.  Pero  nótese 
bien  que  en  esto  no  tiene  valor  de  Concilio  ecuménico  por  la  sencilla  razón 
de  que  al  aprobar  el  Papa  León  II  las  decisiones  del  Concilio,  no  aprobó  la 
condenación  del  Papa  como  hereje,  sino  sólo  como  negligente  y  descuidado. 
E1  mismo  sentido  tienen  otras  condenaciones  del  Papa  Honorio.  Nótese  que 
la  condenación  dada  por  el  Concilio  de  681  contra  Honorio,  no  puede  conside- 
rarse  válida  de  ninguna  manera,  pues  ni  se  dio  de  acuerdo  con-.el  Papa,  ni 
recibió  de  él  la  aprobación,  lo  cual  es  necesario  para  la  validez  de  las  decisiones 
de  un  Concilio  ecuménico. 

d)  E1  caso  del  Papa  Juan  XXII  (1316-1334); 

Juan  XXII  defendió  privadamente  la  opinión  de  que  la  visión  beatífica 
solamente  se  alcanza.ría  después  del  juicio  universal.  Fue  una  opinión  privada 
de  la  cual  se  retractó  en  el  lecho  de  muerte,  y  en  ningún  caso  se  trataba  de  una 
definición  ex  cathedra .  Por  tanto,  de  todos  los  casos  que  hemos  analizado, 
no  se  puede  deducir  absolutamente  nada  en  contra  de  la  infalibilidad  pontificia. 

NOTA  I: 

Si  hemos  bajado  a  todos  estos  pormenores,  es  para  que  nuestros  instructores 
bíblicos  católicos  sepan  a  qué  atenerse,  cuando  alguna  vez  un  adversario  les 
haga  objeciones  basadas  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Por  lo  general,  no  oirán 
hablar  de  los  Papas  Liberio,  Vigilio  y  Honorio,  sino  a  lo  más  alguna  rara 
vez  e  incidentalmente. 

Sin  embargo,  como  nuestros  instructores  bíblicos  han  de  saber  responder 
a  todas  las  objeciones,  por  eso  hemos  indicado  lo  que  a,  ellas  debe  contestarse. 
En  sus  instrucciones  bíblicas,  por  lo  demás,  no  hay  por  qué  entrar  en  tantos 
detalles.  Limítense  a  refutar  la  objeción  más  común  acerca  de  los  «Papas 
malos».  ' 

NOTA  II: 

Los  protestantes  dicen  que  la  Iglesia  Católica  inventó  el  dogma  de  la  infali- 

bilidad  pontificia  en  1870  en  el  Concilio  Vaticano. 

Hagan  notar  nuestros  instructores  bíblicos  que  la  Iglesia  no  «inventa»  los 
dogmas,  sino  que  el  dogma  está  contenido  en  la  Biblia:  la  infalibilidad  del  Papa 
resulta  claramente  de  los  textos  bíblicos  que  hemos  analizado  en  esta  lección. 
De  modo  que  el  Concilio  Vaticano  solamente  definió  como  dogma  de  fe,  lo  que 
desde  un  principio  ha  sido  una  verdad  revelada  por  Dios  y  está  contenida  en 

la  Sagrada  Escritura. 
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Potestad  de  la  Iglesia  de  gobernar 

y  santificar  las  almas 


1.  CRISTO  CONFIERE  A  LA  IGLESIA  EL  PODER  DE  GO- 
BERNAR: 

San  Mateo  16:  19  (Cristo  al  prometer  a  Pedro  las  llaves  del  teino  de  los 
Cielos,  le  comunica  una  autoridad  soberanà  sobre  toda  la,  Iglesia.  Compáre" 
se  *  Apocalipsis  1:  18  y  3:  7;  *  Isaías  22:  22;  luego  a)  las  llaves  significan 
la  potestad  de  gobernar;  b)  Cristo,  al  dar  a  Pedro  las  lla,ves  del  reino  de  los 

una  participación  de  su  propio  poder  para  gobernar  a  la 

Iglesia. 

Pedro  abre  de  hecho  las  puertas  de  la  Iglesia  y  de  la  fe  cristiana,  a  los 
judíos  primero:  Hechos  2:  38-42,  y  a  los  gentiles  después:  Hechos  10:  34-48. 

San  Mateo  18:  18:  los  Apóstoles  a  su  vez  reciben  el  poder  de  atar  y  des- 
atar,  pero  este  poder  queda  subordinado  al  de  Pedro  ya  que  la  Iglesia  está 
edificada  sobre  Pedro  y  él  recibe  — en  singulax —  este  poder  de  atar  y  desatar. 
Se  trata,  en  lenguaje  moderno.  de  que  solamente  Pedro  y  sus  sucesores,  los 
Romanos  Pontífices,  tienen  jurisdicción  plena,  universal,  ordinaria  e  inmediata 
sobre  toda  la  Iglesia,  tanto  sobre  los  pastores  como  sobre  los  fieles.  Los  Obis- 
pos,  como  sucesores  de  los  Apóstoles,  ejercen  el  poder  de  atar  y  desatax  en 
sus  respectivas  diócesis,  con  dependencia  de  Pedro. 

2.  ESTE  PODER  IMPLICA  LA  TRIPLE  POTESTAD: 

legislativa,  judicial  y  coactiva: 

a)  Los  Apóstoles  dan  leyes  a  la  Iglesia: 

Hechos  15:  28-29  (decisiones  del  Concilio  de  Jerusalén). 

I  Timoteo  3:  2  y  8-10  (San  Pablo  indica  qué  leyes  deben  observarse  en  la 
elección  de  Obispos  y  diáconos). 

Véase  también:  I  Corintios  11:  4-5;  16  (la  mujer  debe  tener  la  cabeza 
cubierta). 

I  Corintios  11:  33-34  (los  ágapes). 

I  Corintios  14  (todo  el  capítulo  regula  el  uso  de  los  carismas). 

b)  Los  Apóstoles  aplican  una  sanción  a  quienes  la  merecen: 
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Nótese  II  Corintios  10:  6  (el  Apóstol  se  declara  dispuesto  a  castigar  toda 
desobediencia). 

II  Corintios  13:  10  (Os  escribo  esto  ausente,  por  no  trataros  estando  pre- 
sente,  con  dureza,  conforme  a  la  potestad  que  el  Senor  me  ha  dado  para  edifi- 
cación  y  no  para  destrucción) . 

Luego  los  Apóstoles  tienen  potestad  para  gobernar  y  aplicar  una  sanción. 

I  Corintios  5:  4-5  y  II  Corintios  2:  5-8  (el  caso  del  incestuoso  excomulgado 
y  después  reconciliado  con  la  Iglesia). 

I  Timoteo  1:18-20:  Alejandro  e  Himeneo  excomulgados  por  sostener  doc- 
trinas  erróneas.  Respecto  de  cuál  era  la  doctrina  ensenada  por  Himeneo,  véase 
II  Timoteo  2:  17-18. 

Nótese  que  San  Pablo  con  la  excomunión  separa  al  culpable  de  los  bene- 
íicios  que  resultan  de  la  comunión  con  los  demás  miembros:  compárese  I  Co- 
rintios  5:  9-11. 

Nótese  igualmente  cómo  San  Pablo  no  quiere  el  trato  con  los  herejes: 
compárese  Tito  3:  10-11. 

También  resulta  interesante  observar  la  especie  de  sanción  social  que  quie- 
re  el  Apóstol  se  aplique  a  quienes  no  obedecen  a  su  autoridad  apostólica: 
II  Tesalonicenses  3:  14. 

Además  se  infiere  que  la  Iglesia  tiene  este  poder  de  aplicar  una  sanción 
de  San  Mateo  18:  15-17.  La  frase:  Díselo  a  la  Iglesia  ciertamente  significa 
decírselo  a  la  autoridad  constituída  en  la  Iglesia.  Por  tanto:  escuchar  a  la 
Iglesia  es  escuchar  a  Cristo:  San  Lucas  10:  16. 

3.  LA  OBEDIENCIA  DEBIDA  A  LA  IGLESIA 

no  se  limita  sólo  a  la  obligación  de  acatar  sus  leyes,  sino  también 
impone  el  deber  de  aceptar  sus  ensenanzas: 

San  Marcos  16:  15-16:  el  aceptar  la  doctrina  predicada  por  los  Apóstoles 
es  obligatorio,  so  pena  de  condenación.  Recuérdese  que  la  Iglesia  no  se  equivoca 
en  sus  ensenanzas. 

Luego  la  Iglesia  puede  condenar  doctrinas  erróneas,  prohibir  libros,  etc., 
y  debe  ser  obedecida. 

Texto  de  memoria:  San  Lucas  10:  16. 

4.  LA  IGLESIA  TIENE  EL  PODER 

de  santificar  a  las  almas  mediante  los  Sacramentos: 

* 

San  Juan  10:  10:  Cristo  vino,  pava  que  tengamos  vida.  La  Iglesia  fue  insti- 
tuída  por  Cristo  para  comunicar  a  las  almas  esa  vida  que  el  Senor  vino  a 
traernos.  En  Cristo,  el  alma  es  una  nueva  criatura :  II  Corintios  5:  17.  Véase 
también  San  Juan  1:16:  todos  recibimos  de  la  plenitud  de  Cristo.  Nótese  cómo 
la  Iglesia,  al  darnos  la  vida  sobrenatural  es  realmente  madre  nuestra,  ya  que 
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10  propio  de  una  madre,  es  dar  la  vida  a  sus  hijos.  jQué  profundo  sentido 
adquiere  aquí  aquella  expresión  de  «nuestra  santa  Madre  la  Iglesia»! 

I  Corintios  6:  10-11:  Somos  santificados  — quedamos  limpios  de  todo  peca- 
do —  por  el  bautismo.  Notemos  que  es  la  Iglesia  la  que  nos  santifica  por  medio 
del  bautismo,  lo  mismo  que  con  los  demás  Sacramentos. 

Textos  relativos  a  los  Sacramentos: 

a)  Bautismo:  San  Mateo  28:  19  y  San  Marcos  16:  15-16. 

Nótese  cómo  el  bautismo  comunica  la  gracia:  borra  los  pecados,  renueva, 
justifica:  Hechos  2:  38;  Tito  3:  5-7. 

b)  Confirmación:  Hechos  8:  H-17  y  19:  5-6. 

Que  produce  la  gracia,  resulta  del  hecho  de  que  comunica  el  Espíritu 
Santo. 

c)  Eucaristía:  San  Juan  6:  48-59:  promesa. 

San  Mateo  26:  26-28;  San  Marcos  14:  22-24;  San  Lucas  22:  19-20  y 
I  Corintios  11:  23-26  (institución). 

Que  la  Eucaristía  produce  la  gracia,  resulta,  de  San  Juan  6:  53-54:  produce 
en  el  alma  la  vida  y  vida  eterna. 

d)  Penitencia:  San  Juan  20:  21-23.  Produce  la  gracia,  porque  no  hay 
perdón  de  los  pecados  sin  infusión  de  la,  gracia  santificante:  no  existe  estado 
intermedio  entre  el  estado  de  pecado  mortal  y  el  estado  de  gracia  santificante. 

e)  Extremaunción:  Santiago  5:  14-15.  Perdona  los  pecados:  luego  pro- 
duce  la  gracia  (vers.  15).  ' 

f)  Para  que  la  Iglesia  confiera  los  frutos  de  la  Redención  a  las  almas 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  estableció  Cristo  el  Sacramento  del  Orden: 

San  Lucas  22:  19  y  I  Corintios  11:  23-26  (potestad  de  consagrar  la  Euca- 
ristía).  Además  solamente  los  Apóstoles  reciben  la  potestad  de  perdonar  los 
pecados:  San  Juan  20:  21-23,  E1  Sacramento  del  Orden  se  administra  desde 
un  principio  con  la  imposición  de  las  manos;  compárese:  I  Timoteo  4:  14  y 

11  Timoteo  1:  6:  Timoteo  es  ordenado  por  San  Pablo  y  con  esta  ordenación 
recibe  el  don  de  Dios,  o  sea,  la  gracia.  Asimismo  Timoteo  no  debe  «imponer 
precipitadamente  las  manos  a  nadie»,  o  sea,  no  debe  ordenar  a  quienes  sean 
indignos. 

g)  Matrimonio:  Efesios  5:  22-32.  San  Pablo  compara  aquí  la  unión  entre 
los  esposos  cristianos  con  la  unión  entre  Cristo  y  la  Iglesia.  Pero  esta  unión 
de  Crisío  con  la  Iglesia  santifica:  véase  vers.  25-27.  Por  consiguiente,  la  unión 
entre  los  esposos  cristianos  produce  la  gracia. 

Nótese  cómo  de  todos  estos  textos  se  desprende  que  los  Sacramentos  no 
son  meros  ritos  externos,  sin  ningún  efecto  producido  interiormente  en  el  alma 
— como  sostienen  la  mayoría  de  los  protestantes —  sino  que  son  realmente 
fuente  de  gracia  santificante.  Ahora  bien,  es  la  Iglesia  quien  administra  los 
Sacramentos:  luego  la  Iglesia  tiene  la  potestad  de  santificar  a  las  almas. 
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NOTAî 

Solamente  indicamos  algunos  textos  y  nos  reservamos  los  demás  para  las 
lecciones  correspondientes  a  cada  sacramento.  Asimismo  dejamos  para  enton- 
ces  la,  refutación  de  los  errores  protestantes  sobre  este  particular. 

En  esta  lección  solamente  inculcaremos  la  verdad  de  que  la  Iglesia  tiene  el 
poder  de  santificar  a  las  almas  administrándoles  los  Sacramentos  instituídos 
por  Cristo. 


NOTAS  EXPLICATIVAS 

1,  Algunos  protestantes  tratan  de  desvirtuar  el  texto  tan  claro  de  San 
Juan  20:  21-23,  relativo  a  la  Penitencia,  interpretándolo  arbitrariamente  a  la 
luz  de  II  Corintios  2:  10:  Al  que  vosotros  perdonáis  algo,  yo  también  {se  lo 
perdono )  puesto  que  lo  que  yo  he  perdonado  — si  he  perdonado  algo — •  /ia» 
sido  por  vosotros  en  la  presencia  de  Cristo.  Y  declaran  que,  por  tanto,  no 
solamente  los  Apóstoles,  sino  todos  los  cristianos  pueden  y  deben  mutuamente 
perdonarse  sus  ofensas  persona.les. 

Respuesta:  1)  En  el  texto  aludido  de  II  Corintios  2:  10,  hay  que  fijarse 
en  el  contexto :  no  se  trata  aquí  del  perdón  de  pecados,  sino  de  la  pena  de  exco- 
munión  aplicada  primero  al  culpable,  y  luego  levantada,  en  vista  del  arrepen- 
timiento  del  pecador.  2)  E1  texto  de  San  Juan  20:  23  (que  analizaremos  deta- 
lladamente  al  tratar  del  sacramento  de  la  Penitencia),  según  el  contexto:  Como 
mi  Padre  me  ha  enviado,  así  os  envío  yo  (vers.  21),  indica  que  los  Apóstoles 
tienen  la  misma  misión  de  Cristo  que  vino  a  destruir  el  pecado  (compárese 
Hebreos  9:  26).  Además  resulta,  absurdo  suponer  que  el  perdón  que  Dios 
otorga  a  un  pecador,  tenga  que  depender  de  que  le  perdone  algún  prójimo 
ofendido  por  dicho  pecador.  Imaginémonos  por  un  momento  el  caso  de  un 
pecador  sinceramente  arrepentido,  pero  que  no  consigue  que  un  prójimo  ofen- 
dido  por  él  se  avenga  a  perdonarle  alguna  ofensa  personal;  ^acaso  Dios  dejará 
de  perdonar  al  que  se  ha  arrepentido  sinceramente?  La  misión  conferida  a  los 
Apóstoles  por  Jesucristo,  según  San  Juan  20:  23,  es  ciertamente  la  de  perdonar 
los  pecados  en  nombre  de  Dios,  aplicando  los  méritos  de  la  Redención  al  alma 
en  el  sacramento  de  la  Penitencia,  cuando  el  alma  se  acerca  con  las  debidas 
disposiciones;  de  lo  contrario,  los  pecados  serán  retenidos.  Es  éste  el  sentido 
clarísimo  del  texto. 

*  I 

2.  Conviene  recordar  a  los  alumnos,  al  final  de  esta  lección,  que  según  las 
lecciones  que  ya  hemos  explicado  sobre  la  Iglesia,  resulta  claramente  que  hay 
una  sola  Iglesia,  edificada  sobre  el  fundamento  de  los  Apóstoles  y  Profetas 
(San  Mateo  16:  18;  Efesios  2:  19-20),  que  ensena  infaliblemente  la  verdad, 
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gobierna  a  las  almas  que  han  aceptado  la  doctrina  de  Cristo  y  las  santifica, 
dándoles  la  vida  sobrenatural,  mediante  los  Sacramentos.  A  esta  única  Iglesia 
todos  deben  pertenecer,  según  San  Juan  10:  16; 

No  olvide  el  instructor  bíblico  excitar  en  las  almas  de  sus  alumnos  un  gran 
amor  a  la  Iglesia  y  una  sincera  gratitud  para  con  Dios  por  habernos  llamado 
a  ella.  Convendrá  terminar  con  una  oración  por  la  Iglesia  que  exprese  estos 
sentimientos,  y  al  mismo  tiempo  una  súplica  por  los  que  no  pertenecen  a  la 
Iglesia,  para  que  el  Senor  los  atraiga  a  este  único  rebano  de  Cristo. 

3 ♦  Según  la  capacidad  de  los  aíumnos  y  sus  disposiciones  psicológicas, 
se  podrá  agregar  todavía  que  Cristo  artió  a  la  Iglesia  y  se  entregó  a  Sí  mismo 
por  ella  (Efesios  5:  25),  y  deducir  de  este  texto  la  conclusión  lógica  que,  por 
tanto,  nosotros  debemos  también  amar  a  la  Iglesia  y  sacrificarnos  por  ella. 
Háganse  sugerencias  prácticas  en  este  sentido  a  los  alumnos.  Quizá  surja 
entonces  en  el  núcleo  bíblico,  una  resolución  que  en  una  ocasión,  hace  aííos, 
formuló  un  grupo  de  personas  que  asistían  a  un  estudio  bíblico,  como  un  lema 
que  debía  orientar  toda  su  vida  — una  vida  de  apostolado —  en  estas  palabras: 
Omnia  pro  Ecclesia  Christi :  Todo  por  la  Iglesia  de  Cristo. 


1  'C.  •'  -T-  •  '  ■  i-8 

La  Iglesia  es  una,  santa,  católica  y  apostólica 


Éstas  son  las  que  se  llaman  notas  o  cualidades  distintivas,  que  caracterizan 
la  verdadera  Iglesia  de  Cristo,  y  la  distinguen  visiblemente  de  la,s  otras  que  se 
dicen  cristianas,  pero  que  no  son  la  Iglesia  que  Cristo  fundó. 

•  ...  .  ,  ì  • 

1.  LA  VERDADERA  IGLESIA  DE  CRISTO  ES  UNA  SOLA: 

San  Mateo  16:  18:  Cristo  dice  mi  Iglesia  (en  singular)  y  no  «mis»  Igle- 
sias  (en  plural). 

San  Juan  10:  16:  un  solo  rebafío  y  un  solo  pastor. 

San  Juan  17:  21-23:  Cristo  ruega  para  que  todos  sean  consumados  en 
la  unidad. 

Efesios  4:  5-6:  un  Sehor,  una  [e,  un  bautismo.  Nótese  cómo  este  texto  con- 
dena  anticipadamente  todas  las  herejías,  que  rompen  la  unidad  de  la  fe.  Véase 
también : 

*  * 

I  Corintios  10:  17:  un  solo  cuerpo,  por  comer  un  solo  pan:  unidad  de 
culto.  Agreguemos  a  esto  lo  que  dijimos  en  las  lecciones  anteriores  de  la  unidad 
de  régimen: 

San  Juan  21:  15-47:  Pedro,  Pastor  universal.  Además  recordemos  que 
según: 

*  San  Mateo  12:  25:  Todo  reino  en  sí  dividido,  será  desolado;  y  toda 
ciudad  o  casa  en  sí  dividida  no  subsistirá .  Luego:  desde  el  momento  que  la, 
Iglesia  se  dividiese  en  cualquiera  de  sus  tres  unidades,  de  fe,  de  culto  o  de 
régimen,  desaparecería  del  mundo,  con  lo  cual  quedaría  frustrado  el  plan 
de  Cristo. 

2.  LA  VERDADERA  IGLESIA  DE  CRISTO  ES  SANTA: 

a)  Lo  es  por  su  fin:  salvar  las  almas  y  extender  el  reinado  de  Dios  en 
la  Tierra: 

San  Marcos  16:  15-16. 

b)  Lo  es,  porque  santifica  a,  las  almas  mediante  los  Sacramentos.  Véase 
lección  anterior. 

c)  También  es  santa  en  sus  miembros;  pero  en  esta  santidad  se  distinguen 
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grados:  1)  Hay  en  la  Iglesia  una  santidad  común  a  todos  los  que  poseen  el 
estado  de  gracia;  por  esto  San  Pablo  llama  «santos»  a  los  fieles  a  quienes 
dirige  sus  cartas:  véase,  p.  e.,  Romanos  1:  7;  II  Corintios  1:  1;  Efesios  1:  1-2; 
Filipenses  4:  21-22,  etc.  Véase  también  Efesios  5:  25-27  y  Tito  2:  14. 

2)  Hay  otra  santidad  peculiar  de  los  que  además  de  conservar  el  estado  de 
gracia  evitando  el  pecado  mortal,  se  esfuerzan  por  evitar  los  pecados  veniales 
deliberados:  véase,  p.  e.,  San  Ma,teo  5:  48;  I  San  Pedro  1:  14-16. 

3)  Un  género  más  elevado  de  santidad  es  la  de  aquellos  que  no  se 
contentan  con  observar  los  mandamientos,  sino  que  profesan  de  por  vida  los 
consejos  de  perfección  evangélica:  San  Marcos  10:  17-21;  San  Mateo  19: 
10-12;  I  Corintios  7:  25-26  y  32-35. 

4)  Finalmente  brilla  con  el  máximo  esplendor  la  santidad  extraordinaria 
y  heroica  de  los  que  llamamos  propiamente  «Santos».  Y  nótese  que  esta  santi- 
dâd  heroica,  Cristo  se  la  legó  a  su  Iglesia  al  encomendarle  la  práctica  de  la 
caridad  en  grado  heroico,  según  I  Sa.n  Juan  3:  16:  «Hemos  conocido  el  amor 
en  que  É1  ha  dado  su  vida  por  nosotros;  nosotros  también  debemos  dar  las 
nuestras  por  los  hermanos.»  Pero  «nadie  tiene  amor  mayor  que  el  que  da  la  vida 
por  sus  amigos»  (San  Juan  15:  13).  Desde  el  momento  que  Cristo  recomienda 
esta  caridad  a  su  Iglesia  como  característica  suya,  la  santidad  que  esto  supone, 
ha  de  ser  en  ella  indefectible.  Por  consiguiente,  siempre  habrá  en  la  Iglesia 
una  santidad  heroica  y  extraordinaria:  la  de  los  que  llamamos  propiamente 
«Santos». 

Nótese  que  entre  los  protestantes  no  hay  ningún  «Santo»  reconocido  como 
tal  por  todos  universalmente. 

Nótese  también  que  el  aspirar  a  la  santidad,  al  menos  en  cierto  grado,  es 
una  obligación  pa.ra  el  cristiano,  puesto  que  por  el  bautismo  se  halla  incorporado 
en  Cristo:  véase  Romanos  6:  3-14;  16-18  y  22-23;  Colosenses  3:  1-15;  II  Co- 
rintios  7:  1;  I  Tesalonicenses  4:  3;  Romanos  12:  2;  II  San  Pedro  1:  5-11. 

3.  LA  VERDADERA  IGLESIA  DE  CRISTO 
ES  CATÓLICA  (=  universal): 

San  Marcos  16:  15:  Predicad  el  Evangelio  a  toda  criatura. 

San  Mateo  24:  14  (Evangelio  predicado  en  todo  el  mundo). 

San  Mateo  28:  18-20  (E1  Evangelio  debe  predicarse  en  todas  partes). 

Nótese  que  los  católicos  debiéramos  ser  también  «católicos»,  o  sea,  univer- 
sales,  en  nuestra  oración,  rogando  por  todo  el  mundo,  tomando  como  cosa 
propia  cuanto  afecta  a  Cristo  y  su  Iglesia  en  cualquier  parte  de  la  Tierra. 
Debiéramos  aprender  a  sa.lir  de  nuestro  egoísmo  y  nuestros  propios  y  mezquinos 
intereses.  Compárese,  p.  e.,  I  Timoteo  2:  1-4. 

Nótese  también  que  no  es  obstáculo  a  la  catolicidad  de  la  Iglesia  el  hecho 

de  que: 

a)  Haya  quienes  no  quieran  aceptar  la  verdadera  fe: 
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II  Tesalonícenses  3:  2  (No  todos  tienen  fe). 

Romanos  10:  16  (No  todos  obedecen  al  Evangelio). 

b)  Tampoco  es  obstáculo  a  la  catolicidad  el  hecho  de  que  haya  siempre 
también  algunos  que  se  aparten  de  la  verdadera  fe;  compárese:  I  Timoteo 
1:  19-20. 

Respecto  de  estos  casos,  véase  qué  causas  indica  la  Biblia  de  las  apostasías 
y  de  la  pérdida  de  la  fe:  por  una  parte  la  codicia:  I  Timoteo  6:  10,  y  por  otra, 
la  falsa  ciencia:  I  Timoteo  6:  21.  Por  supuesto,  que  puede  haber  también 
otras  causas,  p.  e.,  la  lujuria. 

4.  LA  VERDADERA  IGLESIA  DE  CRISTO  ES  APOSTóLICAt 

a)  Por  su  origen:  San  Mateo  16:  18;  Efesios  2:  20. 

Por  tanto,  se  pierde  la  apostolicidad,  al  apartarse  de  Pedro:  es  el  caso  de 
los  herejes  y  cismáticos. 

b)  Por  su  doctrina,:  recuérdese  lo  dicho  acerca  del  magisterio  infalible  de 
la  Iglesia. 

c)  Por  su  misión:  es  siempre  la  misma:  predicar  por  doquiera  la  doctrina 
de  Cristo,  gobernar  y  santificar  a  las  almas. 

NÓTESE: 

Estas  notas  se  admiran  únicamente  en  la  Iglesia,  Católica  Romana,  la  edi- 
ficada  sobre  Pedro,  lo  cual  veremos  mejor  todavía  por  contraste,  echando  un 
breve  vistazo  a  las  principales  herejías  a  través  de  la  historia  de  la  Iglesia. 
(Véanse  notas  explicativas.) 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

1.  La  unidad  de  la  Iglesia  consiste  en  la  unidad  de  fe,  de  régimen  y  de 
culto.  En  el  texto  de  San  Mateo  12:  25:  Todo  teino  en  sí  dividido,  la  palabra 
griega  correspondiente  es  sumamente  expresiva:  meristheîsa,  o  sea,  «par- 
tida  en  partes»,  fragmentada.  E1  reino  dividido,  según  el  griego,  se  convertirá 
en  desierto,  en  yermo:  eremoàtai ;  la  ciudad  o  ca^a,  ou  stathésetai  —  no  se 
podrá  sostener. 

La  unidad  de  la  Iglesia  ha  de  ser  de  hecho  y  de  derecho.  Véase  Efesios 
4:  1-4:  Os  exhovto ,  pues,  yo,  preso  del  Sehor,  que  os  comportéis  como  corres^ 
ponde  a  la  vocación  a  que  habéis  sido  llamados,  con  toda  humildad,  manse^ 
dumbre  y  paciencia,  soportándoos  los  unos  a  los  otros  con  caridad,  mostrán - 
doos  solícitos  en  conservar  la  unidad  del  espíritu  mediante  el  vínculo  de  la  paz 
(unidad  de  hecho).  llno  sólo  es  el  cuerpo  y  uno  el  espíritu,  como  también  una 
ta  esperanza  a  que  habéis  sido  llamados  (unidad  de  derecho).  Nótese  cómo 
este  texto  insiste  en  la  unidad  interna  de  las  almas  y  en  la  unidad  social.  Los 
vers.  siguientes  (5-6)  ya  los  hemos  citado  en  el  esquema  bíblico. 
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2.  Contra  la  santidad  de  la  Iglesia  se  pone  a  veces  esta  objeción,  que 
en  ella  hay  muchos  malos. 

Respondemos  que  ya  nos  lo  advierte  el  mismo  Cristo  al  afirmar  que  en  esta 
vida,  buenos  y  malos  están  juntos:  véase: 

San  Mateo  13:  24-30  (parábola  del  trigo  y  de  la  cizana). 

San  Mateo  13:  47-49  (la  red  que  recoge  todo  género  de  peces,  buenos  y 
malòs).. 

Nadie  dice  que  es  mala  una  profesión  honesta  y  provechosa  a  la  sociedad 
humana,  p.  e.,  la  abogacía,  el  magisterio,  el  ejército,  etc.,  porque  haya  algunos 
miembros  malos  en  ella.  Y  adviértase  que  los  fieles  malos,  no  son  malos  por 
observar  las  leyes  de  la  Iglesia,  sino  por  lo  contrario,  por  no  observarlas. 

•  .  ' 

3.  La  catolicidad  de  la  Iglesia  es  la  difusión  de  la  misma  por  el  mundo 

con  una,  multitud  visible  de  miembros.  Puede  ser  física  o  moral.  Es  física,  si 
abraza  a  todos  los  hombres  de  todos  los  sitios;  es  moral,  si  aparece  en  la  multi- 
tud  de  los  hombres  y  en  la  diversidad  de  los  sitios.  Esta  catolicidad  moral 
puede  ser  simultánea  o  sucesiva:  es  simultánea,  si  a  la  vez  abraza,  a  todos; 
y  sucesiva,  si  en  el  decurso  de  los  tiempos  llega  a  todos. 

Contra  la  catolicidad  de  la  Iglesia,  se  objeta  a  veces  que  no  todos  aceptan 
la  doctrina  de  Cristo. 

Respondemos  que  ya  nos  lo  predijo  el  mismo  Jesús,  al  decir  que  el  que 
no  creyere,  se  entiende,  después  de  haber  conocido  la  verdadera  Iglesia,  será 
condenado:  San  Marcos  16:  16.  Véase  también: 

I  Timoteo  1:  19-20  y  II  San  Pedro  2:  1. 

4.  Breve  vistazo  a  algunas  herejías  a  través  de  la  historia  de  la  Iglesia: 

Ya  las  epístolas  de  San  Juan,  San  Pablo  y  San  Pedro  dan  cuenta  de  diver- 

sos  errores  y  herejías:  véase,  p.  e.,  Colosenses  2:  18;  I  San  Juan  4:  1;  II  San 
Pedro  2:  1,  etc.  Los  que  disentían  de  la  doctrina  ensenada  por  los  Apóstoles, 
se  declaraban  por  esto  mismo  separados  de  la  Iglesia. 

En  las  lecciones  anteriores  ya  hemos  mencionado  algunas  herejías  de  los 
primeros  siglos,  como  el  arrianismo,  el  semiarrianismo,  el  nestorianismo,  los 
monofisitas  y  monotelitas.  Como  las  herejías  antiguas  no  ofrecen  por  lo  general 
actualmente  gran  interés,  preferimos  concretarnos  a  algunos  datos  relativos 
al  protestantismo. 

LuterOt  verdadero  padre  del  protestantismo,  publicó  en  1517  sus  famosas 
95  tesis,  en  las  que  defendía  ideas  como  éstas:  la  Iglesia  no  tiene  el  poder  de 
perdonar  los  pecados  — las  indulgencias  no  son  aplicables  a  los  difuntos  y 
otras  más — .  La  ocasión  de  las  tesis,  fue  la  indulgencia  publicada  por  el 
Papa.  León  X  y  predicada  por  el  dominico  Tetzel  en  las  cercanías  de  Witten- 
berg  donde  se  hallaba  Lutero.  Hubo  acaloradas  controversias  entre  los  católicos 
y  Lutero.  Por  fin  el  Papa  ordenó  a  Lutero  que  se  presentara  en  el  término  de 
sesenta  días,  pero  su  protector  Federico  de  Sajonia  logró  que  .más  bien  fues.e 
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juzgado  por  el  Cardenal  Cayetano  en  Augsburgo.  E1  Cardenal  se  esforzó  por 
inducir  a  Lutero  a  retractar  sus  ideas,  pero  éste  se  negó  en  absoluto.  Continua- 
ron  las  controversias  en  Alemania.  En  Leipzig  tuvo  lugar  una  disputa  pública 
en  un  palacio  ofrecido  por  el  duque  Jorge  de  Sajonia,  en  presencia  de  una 
gran  concurrencia.  Se  inició  la  disputa  entre  Juan  Eck,  buen  teólogo  católico, 
y  uno  de  los  partidarios  de  Lutero  (Rarlstadt);  pronto  intervino  Lutero  mismo  y 
tuvo  que  confesar  que  negaba  la  institución  divina  del  Primado  y  la  infalibili- 
dad  de  los  Concilios  Generales.  E1  resultado  de  la  disputa  fue  que  el  duque 
Jorge  de  Sajonia  se  apartó  de  Lutero  e  hizo  de  su  corte  un  centro  de  defensa 
de  la  fe  católica.  Los  partidarios  de  Lutero  pretendían  haber  ellos  triunfado: 
de  hecho  no  pudieron  resistir  a  la  dialéctica  de  Eck.  Las  universidades  de  Colo- 
nia  y  Lovaina,  invocadas  como  árbitros,  fallaron  contra  Lutero.  Éste,  sin  embar- 
go,  atraía  cada  vez  mayor  número  de  partidarios  e  iba  siempre  más  lejos  en 
su  doctrina.  En  sus  escritos  de  1520  impugna  abiertamente  la,  jerarquía  ecle- 
siástica,  el  celibato,  la  Misa  privada  y  los  sacramentos.  E1  Papa  León  X  con 
fecha  15  de  Junio  de  1520,  en  la  Bula  Exsurge ,  Domine  condenó  cuarenta 
y  una  proposiciones  de  Lutero,  ordenó  la  destrucción  de  sus  escritos  y  amenazó 
a  Lutero  con  la  excomunión,  si  no  se  retractaba  en  el  término  de  dos  meses. 
Lutero  escribió  en  respuesta  su  libelo  Contra  la  bula  del  anticristo  y  el  10  de 
Diciembre  de  aquel  mismo  ano,  ante  un  público  numeroso,  quemó  solemnemente 
la  Bula.  En  Enero  de  1521  León  X  promulgó  definitivamente  la  excomunión 
contra  Lutero. 

E1  emperador  Carlos  V  hizo  todavía  diversas  tentativas  por  conseguir  que 
los  herejes  volvieran  a  la  Iglesia,  pero  todo  fue  inútiL  En  1525  se  casó  Lutero 
con  la  monja  Catalina  de  Bora.  Las  nuevas  doctrinas  provocaron  gravísimos 
desórdenes.  Así  la  horrible  guerra  de  los  campesinos  (1524-1525)  en  la  que  se 
arrasaron  más  de  mil  monasterios  y  castillos,  se  debió  en  gran  parte  a  las 
predicaciones  luteranas.  Lutero  mismo  aprobó  al  principio  el  movimiento  de  los 
campesinos,  pero  después,  al  ver  los  excesos  que  cometían,  incitó  a  los  prínci- 
pes  a  matar  a  los  campesinos  como  a  perros  rabiosos. 

E1  nombre  de  protestantes  les  viene  a.  los  partidarios  de  las  nuevas  doctri- 
nas  mencionadas,  porque  en  1529,  en  la  segunda  Dieta  de  Espira,  ordenaron 
el  emperador  Carlos  V  y  los  príncipes  que  las  doctrinas  nuevas  no  debían 
extenderse  ya  a  otras  partes  y  que  sólo  se  tolerarían  donde  ya  se  habían  intro- 
ducido  y  esto,  hasta  que  se  pudiese  reunir  un  Concilio  general.  Seis  príncipes 
y  catorce  ciudades  protestaron  contra  esta  decisión.  Cuando  por  fin  se  reunió 
el  Concilio  de  Trento  en  1545,  los  protestantes  se  negaron  a  concurrir.  Lutero 
fue  durante  toda  su  vida  el  alma  de  la  resistencia  a  toda  unión.  Murió  en  1546; 
No  vamos  a  entrar  aquí  en  detalles  acerca  de  las  guerras  religiosas  provocadas 
por  los  innovadores  y  sus  desastrosas  consecuencias,  como  la  guerra  civil  que 
estalló  en  Alemania  y  terminó  en  1555  con  la  paz  de  Augsburgo,  desfavorable 
para  los  católicos,  y  la  terrible  guerra  de  treinta  anos  (1618-1648)  que  asoló 
a  Alemania. 
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En  Suiza  propagó  las  nuevas  ideas  Ulrieo  Zuinglio;  él  también  rompió 
abiertamente  con  la  Iglesia  y  contrajo  matrimonio  (era  Cura  de  la  parroquia, 
de  Einsiedeln  y  después  predicador  en  Zíirich).  Adoptó  gran  parte  de  las 
ideas  de  Lutero,  pero  no  todas,  Mientras  Lutero  sostenía  la  presencia  real  de 
Cristo  en  la  Eucaristía  mediante  la  impanación  e  invinación  (negaba  la  tran- 
substanciación) ,  Zuinglio  negaba  en  absoluto  la  presencia  real.  También  en 
Suiza  estalló  por  fin  la  guerra  entre  los  cantones  católicos  y  los  protestantes. 
Los  protestantes  se  imponían  difundiendo  por  doquiera  el  terror,  incendiando 
y  destruyendo  conventos  e  iglesias,  etc.  Por  fin,  en  la  batalla  de  Kappel,  fueron 
derrotados  los  sectarios  y  Zuinglio  perdió  la  vida.  A1  firmarse  la  paz,  se  reco- 
noció  a  los  cantones  el  derecho  de  arreglar  cada  cual  sus  asuntos  religio- 
sos  (1531 ) . 

Calvino,  que  había  conocido  en  París  las  obras  de  Lutero,  aceptó  en  parte 
sus  errores.  Desterrado  de  París  a  causa  de  la,  libertad  con  que  exponía  sus 
ideas,  se  trasladó  a  Ginebra  donde  el  fanático  Farel  había  tratado  de  introducir 
las  ideas  de  Lutero.  Calvino  predicó  la  nueva  doctrina  en  Ginebra,  y  fue  expul- 
sado  de  la  ciudad;  pero  logró  volver  y  afianzar  en  ella  su  tiranía.  Estableció  en 
Ginebra  un  tribunal  religioso  que  condenaba  a  todos  los  que  no  profesaban 
las  ideas  calvinistas.  Consta  que  sólo  hasta,  1546  se  ejecutaron  treinta  y  ocho 
penas  de  muerte.  E1  médico  espanol  Miguel  Servet  fue  quemado  vivo  en  1553, 
por  haber  ensenado  una  doctrina  de  la  Trinidad  contraria  a  la  de  Calvino. 
Calvino  gobernó  en  Ginebra  hasta  su  muerte.  Su  discípulo  Teodoro  de  Beza 
propagó  la  doctrina  de  su  maestro  por  otras  regiones  de  Suiza,  Alemania, 
Francia,  Países  Bajos,  Escocia,  etc.  Calvino  niega  toda  libertad  humana  y  sostie- 
ne  que  hay  predestinación  al  Cielo  y  al  Infierno.  Aunque  acepta  muchas  ideas 
de  Lutero,  rechaza  otras,  p.  e.,  respecto  de  la  Eucaristía. 

En  Inglaterra  el  autor  de  la  ruptura  con  la  Iglesia  Católica  fue  EnrL 
que  VIII*  Enrique,  casado  con  Catalina  de  Aragón,  pero  ciego  de  pasión 
por  Ana  Bolena,  pretendió  que  el  Papa  anulara  su  matrimonio  con  Catalina. 
Como  el  Papa  Clemente  VII  no  consintió  en  ello,  rompió  con  la  Iglesia.  De 
hecho  Enrique,  arrastrado  por  sus  pasiones,  tuvo  sucesivamente  seis  mujeres, 
de  las  cuales  Ana  Bolena  y  Catalina  Howard  murieron  en  el  cadalso.  A  pesar 
de  todo,  Enrique  no  profesaba  las  ideas  de  Lutero  y  de  los  demás  innovadores; 
más  aún  en  1539  publicó  seis  artículos  en  que  ordenaba  aceptar  bajo  pena 
de  muerte:  la  presencia  real,  la  comunión  bajo  una  sola  especie,  el  celibato 
eclesiástico,  la  confesión,  los  votos  monásticos  y  la  Misa  en  sufragio  de  las 
almas  del  Purgatorio.  La  reforma,  o  sea  las  ideas  verdaderamente  protestantes, 
comenzaron  a  introducirse  en  Inglaterra  durante  el  reinado  de  Eduardo  VI 
y  triunfaron  definitiva,mente  bajo  el  reinado  de  Isabel,  después  del  breve 
reinado  de  María  la  Católica  (1553-1558)  que  momentáneamente  había  resta- 
blecido  la  unión  de  Inglaterra  con  Roma. 

Después  de  este  breve  vistazo  al  protestantismo  en  su  primer  origen,  vea- 
mos  rápidamente  cómo  se  presenta  en  la  actualidad.  Prescindimos  de  los  pro- 
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testantes  que  lo  son  simplemente  por  tradición  — como  la  mayoría  de  los  lute- 
ranos  (aunque  no  todos),  los  anglicanos  y  algunos  otros  y  que  de  hecho 
han  perdido  su  fuerza  de  expansión  y  no  se  preocupan  gran  cosa  por  allegar 
adeptos.  Pero  sería.  un  error  juzgar  a  las  sectas  modernas,  agresivas  y  proseli- 
tistas,  según  el  protestantismo  histórico.  Estas  sectas  modernas  tienen  su  fiso- 
nomía  propia,  y  en  muchísimos  puntos  se  apartan  completamente  de  Lutero 
o  Calvino.  Han  evolucionado  enormemente  y  siguen  evolucionando,  y  conti- 
nuamente  aparecen  nuevas  sectas  y  nuevas  doctrinas  en  las  cuales  Lutero  y 
Calvino  no  pensaron  jamás.  Recordamos  a  propósito  de  lo  que  vamos  diciendo, 
cómo  en  una  ocasión  un  pastor  presbiteriano  — secta  que  se  honra  reconociendo 
por  su  padre  a  Calvino —  sostuvo  una  doctrina  acerca  de  las  buenas  obras 
que  en  nada  se  distinguía  de  la  doctrina  católica.  A1  objetarle  nosotros  que, 
si  Calvino  resucitara,  no  lo  reconocería  por  hijo,  nos  contestó  con  toda  tran- 
quilidad;  «Por  supuesto  que  no  nos  reconocería  por  hijos,  pero,  al  fin  y  al  cabo, 
jtodo  tiene  que  evolucionar!»  En  otra  ocasión,  asistieron  los  Adventistas  a 
uno  de  nuestros  cursillos  bíblicos  católicos  y  /a  única.  vez  que  no  nos  hicieron 
ninguna  objeción,  fue  cuando  tratamos  la  doctrina  católica  de  la  justificación. 
Más  aún,  no  solamente  no  hubo  objeción  alguna,  sino  que  una  Adventista 
pidió,  al  final  de  la  lección,  que  todos  los  presentes  elevaran  a  Dios  una 
oración  de  acción  de  gracias  por  las  cosas  tan  hermosas  que  habían  apren- 
dido.  jTan  distantes  se  hallan  muchas  sectas  modernas  del  protestantismo 

histórico!  ( 

Para  dar  una  idea  de  la  confusión  que  reina  en  el  campo  protestante  moder- 
no,  en  cuestiones  doctrinales,  vamos  a  referirnos  brevemente  a  algunas  sectas 
más  conocidas  por  su  propaganda  en  los  países  católicos  de  habla  espanola. 
Es  imposible  enumerar  todas  las  sectas  que  actualmente  existen,  y  además 
casi  cada  ano  aparece  otra  nueva  secta.  Veamos,  pues,  algunas  contradicciones 
en  cuestión  de  doctrina,  que  encontramos  entre  las  principales  «denominacio- 
nes»  (nombre  que  los  protestantes  prefieren  al  de  «secta»  que  ciertamente  no 

suena  tan  bien,..). 

a)  Los  Adventistas  (y  los  Reformistas,  que  son  una  subdivisión  de  los 
Adventistas) ,  y  unas  pocas  sectas  más,  sostienen  que  el  verdadero  día  de  reposo 
según  la  Biblia  es  el  sábado  y  que  la  observancia  del  Domingo  es  /a  senal  de 

la  bestia  de  que  habla  el  Apocalipsis  (Apocal.  13:  16-18). 

Por  supuesto,  las  demás  «denominaciones»  que  observan  el  Domingo,  se 

encargan  de  probar  a  los  Adventistas  que  viven  en  un  error. 

b)  Igualmente  los  Adventistas  y  Reformistas,  a  los  cuales  hay  que  agre- 
gar  los  Testigos  de  Jehová,  sostienen  que  el  alma  queda  inconsciente  al  sepa- 
rarse  del  cuerpo,  o  sea,  que  el  alma  muere.  Los  Adventistas  sostienen  que  el 
alma  resucitará  para  ser  juzgaaa,  que  los  buenos  (el  pueblo  «remanente»,  como 
se  llaman  a  sí  mismos  los  Adventistas)  recibirán  la  inmortalidad  como  galardón 
y  que  los  malos  serán  aniquilados.  La  doctrina  de  los  l  estigos  de  Jehová  es 
más  curiosa  todavía:  los  buenos  resucitarán  y  recibirán  la  inmortalidad;  en 

i 


< 


90 


MANUAL  DE  ESTUDIOS  BÍBLICOS  CATÓLICOS 


cuanto  a  los  malos,  algunos  — los  que  se  obstinaron  en  el  mal — ,  no  resucita- 

rán  jamás;  los  otros  resucitarán  y  vivirán  durante  mil  anos,  para  aprender 

baj°  la  dirección  de  los  justos,  a  ser  buenos.  A1  cabo  de  los  mil  aííos  serán 

puestos  a  prueba  y  los  que  se  dejen  seducir  por  Satanás,  serán  aniquilados; 

los  demás,  en  cambio,  recibirán  también  — como  los  justos,  aunque  mil  anos 
más  tarde —  la  inmortalidad.  * 

c)  De  esto  se  desprende  que  para  las  sectas  mencionadas  no  existe  un 
Infierno  eterno.  También  el  demonio  será  destruído.  Las  demás  sectas  creen 
en  la  ìnmortalidad  del  alma  y  que  inmediatamente  después  de  la  muerte  llega- 
rán  al  lugar  de  su  destino  eterno,  Cielo  o  Infierno,  respectivamente.  Abundan 
los  artículos  en  ciertas  revistas  protestantes,  refutando  las  doctrinas  adventis- 
tas  y  de  los  Testigos  de  Jehová,  a  base  de  textos  bíblicos. 

d)  Para  los  Adventistas,  Reformistas,  Testigos  de  Jehová  y  hasta  para  los 
Mormones,  la  verdadera  Iglesia  es  su  respectiva  secta,  Para  la  mayoría  de  los 
protestantes,  la  Iglesia  es  el  conjunto  de  denominaciones  cristianas.  (Por  supues- 
to,  casi  siempre  se  excluye  a  los  católicos.) 

e)  Para  Adventistas  y  Mormones  existe  de  hecho,  fuera  de  la  Biblia, 
otra  fuente  de  revelación:  los  escritos  de  la  seiiora  Elena  G.  de  White  y  eÌ 

Libvo  de  Mormón,  respectivamente.  Las  demás  sectas  rechazan  toda  fuente 
de  revelación  que  no  sea  la  Biblia. 

/)  Varias  sectas  son  milenaristas,  pero  la  idea  que  se  forman  del  milenio 
tiene  sus  variantes;  así,  p.  e.,  para  los  Adventistas  el  milenio  consiste  en  que 
los  justos  resucitados  ya  en  la  resurrección  primera,  reinan  con  Cristo  mil  anos 
en  el  Cielo  y  mientras  tanto  la  Tierra  se  halla  vacía  y  el  demonio  está  atado 
en  la  Tierra,  condenado  a  una  inacción  de  mil  anos;  al  cabo  de  los  mil  aiíos, 
la  ciudad  santa,  Jerusalén,  desciende  del  Cielo,  resucitan  los  demás  muertos 
(los  impíos),  queda  desatado  el  demonio,  el  cual  reúne  a  todos  los  pecadores 
resucitados  para  una  batalla  final  contra  Dios  y  sus  Santos,  la  cual  termina 
c°n  la  victoria  de  Dios  y  el  aniquilamiento  del  demonio  y  de  los  malos.  En 
cambio  para  los  Testigos  de  Jehová.  los  justos  resucitados  viven  en  la  Tierra 
en  condiciones  paradisíacas  durante  mil  aiios  y  tienen  la  misión  de  ensenar  la 

justicia  a  los  impíos  resucitados,  los  cuales  tienen  así  una  segunda  oportunidad 
de  alcanzar  la  inmortalidad. 

g)  Los  Adventistas,  Reformistas,  Bautistas,  Mormones  y  algunos  Pente- 

costales  (aunque  no  todos)  bautizan  por  inmersión  y  sostienen  que  es  el  único 

bautismo  bíblico.  Las  defnás  sectas  refutan  esta  doctrina  basándose  en  la  misma 

Biblia.  Las  sectas  mencionadas  bautizan  solamente  a  los  adultos:  otras  sectas 

admiten  el  bautismo  de  los  párvulos,  aunque  solamente  como  un  rito  externo 

que  simboliza  la  unión  con  la  Iglesia,  porque  no  creen  en  ningún  efecto  inte'- 
.  rior  del  bautismo. 

h)  E1  Ejército  de  Salvación,  en  cambio,  rechaza  completamente  el  bautis- 
mo,  poique  su  fundador  William  Booth  creyó  haber  observado  que  los  bauti- 
zados  eran  tan  malos  como  los  no  bautizados,  y  que,  por  consigu iente,  el  bau- 


VI.  -  LA  IGLESIA  ES  UNA,  SANTA,  CATÓLICA  Y  APOSTÓLICA 


91 


tismo  no  servía  para  nada.  Lo  mismo  dijo  respecto  de  la  Cena  (los  protestantes 
por  lo  general,  reconocen  dos  sacramentos:  el  bautismo  y  la  Cena  o  Comunión, 
aunque  para  ellos  son  meros  ritos  externos).  Y  así  se  ofrece  el  caso  curioso 
de  quienes  se  dicen  cristianos  y  rechazan  el  bautismo  instituído  por  Cristo. 

i)  Para  los  testigos  de  Jehová,  no  existe  la  Santísima  Trinidad  y  Cristo 
no  es  Dios,  sino  solamente  «un  dios»  o  sea  la  más  excelsa  de  las  criaturas.  La 
Humanidad  de  Cristo,  según  ellos,  no  resucitó,  sino  que  solamente  resucitó 
Cristo  como  espíritu,  subió  al  Cielo  y  fue  proclamado  rey  en  1914.  No  hay 
para  qué  decir  que  las  demás  sectas  rechazan  indignadas  semejante  doctrina 
y  acusan  a  los  Testigos  de  Jehová  de  torcer  el  verdadero  sentido  de  la  Biblia. 

No  hay  para  qué  multiplicar  los  ejemplos...  Se  ve  claramente  la  completa 
confusión  de  ideas  que  caracteriza  al  protestantismo  y  se  comprende  cómo 
un  pastor  luterano,  deseoso  de  salvar  algún  resto  siquiera  de  las  doctrinas  pro- 
testantes,  llegó  a  afirmar  que  cada  secta  «poseía  algo  de  la  verdad»  y  que 
siendo  la  verdad  relativa  no  se  podía  saber  más.  Ningún  comentario  se  merece 
el  dicho  de  otro  pastor  luterano,  el  cual  nos  afirmó  en  una  ocasión  que  no  se 

debían  leer  las  epístolas  de  San  Pablo  por  contener  errores. 

De  todo  lo  expuesto  se  desprende  clarísimamente  que  el  protestantismo  care- 
ce  por  completo  de  unidad,  ya  que  ni  siquiera  en  los  puntos  más  esenciales, 
como  la  Santísima  Trinidad  y  la  Divinidad  de  Jesucristo,  están  sus  afiliados 
de  acuerdo.  Carecen  de  la  catolicidad:  que  nos  prueben  cuándo  y  cómo  los 

envió  Jesucristo  a  predicar  SU  doctrina  por  todo  el  mundo. 

Carecen  de  apostolicidad :  que  nos  digan  en  qué  relación  están  con  los  Após^ 

toles,  cuál  de  los  Apóstoles  fundó  su  secta,  etc. 

Carecen  también  de  santidad :  sus  fundadores,  ^quiénes  son?  Ciertamente 

no  es  posible  probar  la  santidad  de  Lutero,  Calvino  y  Enrique  VIII,  pero  tam-- 
bién  respecto  de  las  sectas  modernas,  los  fundadores  no  pasan  — aun  suponien- 
do  en  ellos  la  máxima,  buena  fe —  de  una  bondad  y  rectitud  morales  que  distan 
muchísimo  de  la  auténtica  y  heroica  santidad.  Y  nada  digamos,  cuando  los 
fundadores  son  hombres  a  todas  luces  anormales,  como  p.  e.t  un  José  Smith, 

fundador  de  los  Mormones. 

Por  tanto,  la  historia  del  protestantismo  nos  confirma  una  vez  más  en  lo 
que  ya  hemos  visto  a  la  luz  de  la  Biblia:  que  la  única  Iglesia  verdadera,  la  sola 
fundada  por  Cristo,  es  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana. 

NOTA:  A1  hablar  de  los  errores  de  las  sectas  modernas,  no  hemos  toma- 
do  en  cuenta  los  puntos  comunes  en  que  todas  las  sectas  atacan  a  los  católicos, 
como  la  infalibilidad  del  Papa,  el  culto  de  María  Santísima  y  de  los  Santos, 

las  imágenes  y  reliquias,  el  Purgatorio,  la  Santa  Misa,  etc.,  etc. 

Estos  errores  se  irán  anunciando  y  refutando  en  las  lecciones  bíblicas 

‘  correspondientes. 


» 


La  Iglesia  Católica  de  hoy 
es  idéntica  a  la  Iglesia  instituída  por  Cristo 


NOTA:  Esta  lección,  en  la  mayoría  de  los  casos,  solamente  se  tomará  al 
repasar  la  materia  en  forma  ampliada.  Responde  a  la  objeción  tan  frecuente 
que  nos  hacen  los  protestantes,  de  que  la  Iglesia  Católica  data  de  la  época 
de  Constantino  o  quizás  de  una  época  posterior. 

Como  nuestros  instructores  bíblicos  deben  disponer  de  un  material  abun- 
dante  para  deshacer  en  un  caso  dado,  todas  las  objeciones  protestantes,  hemos 
juzgado  conveniente,  tocar  todavía  el  tema  que  sigue. 


1 .  LA  IGLESIA  CATóLICA  DE  HOY  DIA  ES  LA  MISMA  IGLE- 
SIA  INSTITUÍDA  POR  CRISTO: 

a)  Si  desde  un  principio  predica  sin  error  la  misma  fe  y  los  mismos  pre- 
ceptos  ensenados  por  Cristo  y  contenidos  en  la  Revelación. 

b)  Si  santifica  a  las  almas  con  los  mismos  medios  instituídos  por  Cristo. 

c)  Si  es  gobernada,  después  del  tiempo  de  los  legítimos  pastores  que 
Cristo  mismo  instituyó,  por  los  legítimos  sucesores  de  aquéllos. 

La  prueba  bíblica  de  estas  aserciones  está  contenida  en  las  lecciones  ante- 
riores  en  que  hemos  probado  cómo  la  Iglesia  ensena  infaliblemente  la,  verdad, 
gobierna  y  santifica  a  las  almas.  Véanse  las  lecciones  IV,  V  y  VI. 

$ 

2.  LOS  NUEVOS  DOGMAS: 

Vamos  a  responder  ahora  a  la  objeción  de  que  la  Iglesia  va  inven- 
tando  cada  vez  nuevos  dogmas  (y  que,  por  tanto,  no  enseíía  la 
doctrina  de  Cristo.  sino  que  se  va  apartando  de  ella). 

Las  verdades  de  fe,  o  sea  los  dogmas,  no  se  inventan,  evidentemente,  puesto 
que  se  trata  de  cosas  que  Dios  ha  revelado  y  no  toca  al  hombre  fabricarlas 
a  su  manera.  Pero  es  asimismo  evidente  que  es  posible  un  estudio  cada  vez 
más  profundo  y  una  exposición  cada  vez  más  clara  y  sistemática  de  las  verda- 
des  reveladas.  Además,  cuando  surgen  doctrinas  erróneas,  lógicamente  la  Igle- 
sia  de  Cristo,  depositaria  de  la  verdadera  doctrina,  columna  y  [undamento  de 
la  verdad  (I  Timoteo  3:  15),  tiene  que  aclarar  el  verdadero  contenido  de  la 
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Revelación,  exponer  en  forma  más  sistemática  las  verdades  de  fe  y  definir  cuál 
es  el  alcance  de  las  mismas.  Para  esto  cuenta  la  Iglesia,  además,  con  la  asis- 
tencia  del  Espíritu  Santo,  quien  la  guía  «a  toda  verdad»,  «a  la  verdad  integral» 
(compárese  San  Juan  16:  12-13).  Así.  pues.  cuando  la  Iglesia  en  un  momento 
dado,  por  juzgar  que  así  conviene  al  bien  de  las  almas,  define  una  verdad 
como  dogma  de  fe,  no  inventa  ese  dogma,  sino  que  simplemente  declara  que 
todos  los  fieles  deben  creer  explícitamente  una  verdad  que  siempre  se  ha  halla- 
do  en  el  depósito  de  la  Divina  Revelación.  Más  aún,  antes  de  definir  un  dogma 
de  fe,  los  fieles  durante  siglos,  ya  han  creído  esa  verdad,  como  sucede  precisa- 
mente  — para  no  citar  más  que  un  ejemplo —  con  la  Asunción  de  María  Santí- 
sima,  que  no  inventó  la  Iglesia  el  1  de  Noviembre  de  1950,  sino  que,  además 
de  desprenderse  de  algunos  textos  bíblicos,  la  creían  los  fieles  durante  muchos 
siglos,  como  lo  prueban  testimonios  abundantes  de  los  Santos  Padres  y  como 
veremos  en  la  lección  bíblica  correspondiente  a  la  Santísima  Virgen. 

NOTA:  A  veces  personas  mal  informadas,  sostienen  que  la  Iglesia  cam- 
bia  y  que  por  lo  mismo  no  es  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo.  Traen  para  ollo 
como  argumento  los  cambios  que  ha  sufrido  la  disciplina  eclesiástica  a  través 
de  los  siglos.  Si  se  le  hace  esta  objeción,  haga  notar  el  instructor  bíblico  que 
una  cosa  son  las  verdades  de  fe  y  la  moral,  que  no  pueden  cambiar,  y  otra 
cosa  completamente  distinta,  la  legislación  de  la  Iglesia  respecto,  p.  e.,  del 
ayuno  y  otras  cuestiones  disciplinarias  parecidas.  La  Iglesia,  en  virtud  del 
poder  que  tiene  de  dar  leyes,  modificar  estas  mismas  leyes  o  abolirlas,  etc.,  dis- 
pone  lo  que  juzga  más  conveniente  para  sus  hijos,  según  las  diversas  circuns- 
tancias.  Pero  esto  nada  tiene  que  ver  con  la  ensenanza  infalible  de  la  verdad. 
Aquí  se  trata  de  la  potestad  de  atar  y  desatar  (San  Mateo  16:  19  y  18:  18). 

3.  Como  nuestros  adversarios  siguen  en  su  pretensión  de  probar  que  la 
jerarquía  es  posterior  al  siglo  IV,  alegaremos  todavía  algunos  textos  patrísticos 
que,  en  un  momento  dado,  pueden  ser  útiles  a  nuestros  instructores  bíblicos. 
A1  utilizar  estos  textos.  convendrá  explicarlos  y  comentarlos  brevemente  a  los 
alumnos  y  aprovechar  la  oportunidad  para  inculcarles  un  profundo  amor  a  la 
Iglesia  — al  respecto  puede  servir  grandemente  el  pasaje  que  citamos  de  San 
Cipriano  de  Cartago —  y  un  santo  orgullo  por  ser  católicos,  juntamente  con  un 
ardiente  celo  por  atraer  al  seno  de  la  Iglesia  a  los  que  han  naufragado  fuera 
de  ella.  Insistimos  en  este  punto:  es  preciso  que  aun  estas  lecciones  de  carácter 
más  bien  apologético  adquieran  para  los  alumnos  un  profundo  significado  espi- 
ritual,  que  despierte  en  sus  almas  un  amor  profundamente  sentido  por  la  Iglesia. 

San  Clemente  Romano  escribe  alrededor  del  ano  96  a  los  Corintios: 

«Habiendo,  pues,  los  Apóstoles  recibido  sus  mandatos  y  enteramente  forta- 
lecidos  por  la  resurrección  de  Nuestro  Senor  Jesucristo  y  confirmados  en  la  fe 
por  la  palabra  de  Dios,  en  la  plenitud  del  Espíritu  Santo,  salieron  a  predicar 
la  Buena  Nueva.  de  que  el  reino  de  Dios  estaba  llegando.  Evangelizando  por 
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pueblos  y  ciudades,  instituyeron  las  primicias  (de  los  creyentes)  como  intenden- 
tes  y  ministros  (Obispos  y  diáconos),  después  de  probarlos  en  el  espíritu,  para 
los  futuros  fieles.  Y  este  procedimiento  no  era  ninguna  novedad;  porque  mucho 
tiempo  antes  se  había  ya  escrito  acerca  de  los  Obispos  y  diáconos.  Pues  así 
dice  en  algún  lugar  la  Escritura:  Establecerá  a  sus  Obispos  en  justicia  y  a  sus 
diáconos  en  fidelidad»  (XLII,  3-5). 

San  Ignacio  de  Antioquía  escribe  a  la  Iglesia  de  Esmirna: 

«Seguid  todos  al  Obispo,  como  Jesucristo  al  Padre;  asimismo  al  presbiterio 
(término  empleado  por  el  Santo  para  designar  el  conjunto  de  los  presbíteros) 
como  a  los  Apóstoles.  A  los  diáconos  respetad  como  el  mandamiento  de  Dios. 
Nadie  puede  hacer  nada  de  cuanto  atane  a  la,  Iglesia  sin  la  autoridad  del  Obis- 
po...  Donde  se  presente  el  Obispo,  allí  ha  de  estar  la  congregación  de  los 
fieles,  lo  mismo  que  dondequiera  que  esté  Cristo  Jesús,  allí  está  la  Iglesia 
Católica.»  (Nótese  cómo  aquí  por  primera  vez  aparece  la  expresión:  «la  Iglesia 
Católica»).  (Ench.  Patr.  65.) 

Tertuliano  en  su  libro  que  ya  hemos  citado  en  otro  lugar,  De  la  prescrip~ 
ción  de  los  herejes,  escribe: 

«Presenten  (los  herejes)  la  lista  de  sus  obispos  por  orden  de  sucesión  desde 
un  principio,  de  modo  que  el  primer  obispo  (de  sus  Iglesias)  tenga  por  autor 
y  antecesor  a  alguno  de  los  Apóstoles  o  de  los  varones  apostólicos,  que  perseve- 
ró  en  la  doctrina  de  los  Apóstoles.  Porque  de  este  modo  las  Iglesias  apostólicas 
presentan  sus  listas:  como  la  Iglesia  de  Esmirna  presenta  a  Policarpo  constituí- 
do  (obispo)  por  San  Juan  (Evangelista)  y  la  de  Roma,  presenta  a  Clemente  orde- 
nado  por  Pedro;  y  así  también  las  demás  (Iglesias)  presentan  a  los  que  consti- 
tuídos  por  los  Apóstoles  en  el  episcopado,  transmiten  la  doctrina  apostólica.» 
(Ench.  Patr.  296.) 

Finalmente  queremos  citar  a  San  Cipriano  de  Cartago  (muerto  en  258, 
en  la  persecución  de  Valeriano).  Escribe  en  su  obra  De  la  Unidad  de  la  Igle~ 
sia  Católica  lo  siguiente: 

«E1  Senor  habla  a  Pedro:  Yo  te  digo,  dice,  que  tû  eres  Pedro  y  sobre  esta' 
piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  Infierno  no  prevalecerán  contra 
ella.  Y  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  Cielos.  Y  todo  lo  cjue  atares  sobre 
la  Tierra,  será  también  atado  en  los  Cielos,  y  todo  lo  que  desatares  sobre  la 
Tierra,  será  también  desatado  en  los  Cielos.  Y  otra  vez  después  de  la  Resu- 
rrección  dice  al  mismo:  Apacienta  mis  ovejas.  Sobre  uno  únicamente  edifica  su 
Iglesia,  y  a  él  le  manda  apacentar  sus  ovejas.  Y  aunque  déspués  de  la  Resu- 
rrección  concede  a  los  Apóstoles  todos,  iguales  potestades  diciendo:  Como  mi 
Padre  me  envió,  así  os  envío  Yo:  recibid  el  Espiritu  Santo;  a  quien  perdonareis 
los  pecados,  le  quedan  perdonados,  y  a  los  que  se  los  retuviereis,  les  serán  rete~ 
nidos;  sin  embargo,  para  manifestar  la  unidad,  establece  una  sola  cátedra  y  con 
su  autoridad  dispone  que  el  origen  y  razón  de  la  misma  unidad  comience  en 
uno.  Ciertamente  también  los  demás  Apóstoles  tuvieron  lo  que  tuvo  Pedro, 
dotados  por  el  mismo  consorcio  de  honor  y  poder,  empero  el  principio  sale  de 
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la  unidad  y  el  primado  se  da  a  Pedro,  para  ensenar  que  la  Iglesia  de  Cristo 
es  única  y  una  sola  la  cátedra...  (IV).  Esta  unidad  debemos  firmemente  mante- 
nerla,  sobre  todo  los  Obispos,  que  presidimos  en  la  Iglesia,  a  fin  de  demostrar 
que  también  el  episcopado  es  uno  e  indiviso...  (V)...  Y  no  puede  tener  por 
Padre  a  Dios  quien  no  tiene  a  la  Iglesia  por  madre.  Si  es  que  pudo  salvarse 
alguno  de  los  que  no  estuvieron  dentro  del  arca  de  Noé,  entonces  también 
podrá  salvarse  quien  esté  fuera  de  la  Iglesia...  Y  ^quién  puede  creer  que  esta 
unidad  que  tiene  por  origen  la  divina  firmeza  reforzada  por  los  Sacramentos 
celestiales,  pueda  romperse  en  la  Iglesia  y  dividirse  por  la  discrepancia  de  volun- 
tades?  Quien  no  tiene  esta  unidad,  no  tiene  la  ley  de  Dios,  no  tiene  la  fe  del 
Padre  y  del  Hijo,  no  tiene  la  vida,  y  la  salud  (VI).» 

«De  aquí  es  que  las  herejías  surjan  frecuentemente  y  se  engendren,  cuando 
la  mente  perversa  vive  sin  paz,  cuando  la  discordante  perfidia  no  guarda  la 
unidad.  Y  Dios  permite  y  sufre  que  acaezcan  estas  cosas,  sin  tocar  el  albedrío 
de  la  propia  libertad,  para  que  mientras  el  trabajo  de  discernir  la  verdad  pone 
a  prueba  nuestros  corazones  y  nuestras  inteligencias,  refulja  con  patente  luz 
la  fe  íntegra  de  los  probados.  Por  el  Apóstol  nos  lo  advierte  y  dice  el  Espíritu 
Santo:  Es  forzoso  que  haya  herejías,  para  que  se  descubran  entre  vosotrotf 
los  que  son  de  una  virtud  probada.  Así  son  probados  los  fieles,  así  son  descu- 
biertos  los  pérfidos...  De  los  tales  (pérfidos)  dice  el  Espíritu  Santo  en  los 
salmos  que  están  sentados  en  la  cátedra  de  la  pestilencia,  pues  son  peste  y 
plaga  de  la  fe,  falsarios  en  sus  bocas  de  serpiente,  artífices  en  la  corrupción 
de  la  verdad  y  esparcidores  del  fatal  veneno  con  sus  pestíferas  lenguas;  su 
plática  cunde  como  gangrena,  y  sus  conversaciones  infunden  el  tósigo  mortal  en 
los  corazones  de  todos»  (X). 

4.  Como  a  veces  nuestros  adversarios,  presumiendo  de  eruditos  en  histo- 
ria,  afirman  que  en  algunas  ocasiones  los  mismos  católicos  han  reconocido  la 
superioridad  del  Concilio  Ecuménico  sobre  el  Papa,  vamos  a  responder  todavía 
a  esta  objeción  y  aclarar  las  dudas;  ya  que  nuestros  instructores  bíblicos  deben 
estar  preparados  para  dar  una  respuesta  satisfactoria  a  todas  las  objeciones: 

La  objeción  acerca  de  la  superioridad  del  concilio  se  basa  en  los  famosos 
decretos  de  Constanza.  Analicemos  brevemente  el  caso:  el  Concilio  de  Cos- 
tanza  (1414-1418)  fue  convocado  por  el  antipapa  Juan  XXIII.  En  aquella  época 
había  dos  antipapas:  Juan  XXIII  y  Benedicto  XIII;  el  Papa  legítimo  era  Gre- 
gorio  XII.  Pues  bien,  fue  Juan  XXIII  quien  convocó  el  concilio,  el  cual  por 
este  mismo  hecho,  no  podía  ser  un  legítimo  concilio  ecuménico,  mientras  no  lo 
reconociera  como  tal  el  Papa  legítimo.  Este  concilio  de  Constanza  en  sus  sesio- 
nes  IV  y  V  declaró  que  tenía  su  poder  inmediatamente  de  Dios  y  que  hasta 
el  Papa  debía  obedecerle.  Ahora  bien,  cuando  el  concilio  definió  esto,  no  era 
aún  concilio  ecuménico.  Solamente  en  la  sesión  XIV,  el  4  de  Julio  de  1415, 
declaró  Gregorio  XII  que  él  con  su  autoridad  legitimaba  el  concilio  y  en  segui- 
da  presentó  su  renuncia,  a  fin  de  que  el  concilio  restableciera  la  unidad  de  la 
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Iglesia  (ya  se  había  depuesto  a  Juan  XXIII  y  como  Benedicto  XIII  no  quiso 
renunciar,  igualmente  el  concilio  inició  contra,  él  un  proceso  y  lo  depuso). 
Como  Papa  legítimo  fue  elegido  Martín  V.  Recalcamos  ahora  lo  siguiente:  el 
Concilio  de  Constanza  llegó  a  ser  verdadero  y  legítimo  concilio  ecuménico 
en  el  momento  en  que  lo  legitimó  como  tal  el  Papa  legítimo  Gregorio  XII; 
por  tanto,  los  decretos  dados  anteriormente  respecto  de  la  superioridad  del 
concilio  sobre  el  Papa,  no  tienen  carácter  ecuménico  ni  representan  la  doctrina 
de  la  Iglesia.  Cuando  el  sucesor  de  Martín  V,  Eugenio  IV,  aprobó  las  deci- 
siones  del  Concilio  de  Constanza,  declaró  expresamente  que  las  aprobaba  en 
cuanto  no  contradecían  la  primacía  pontificia.  Es,  por  tanto,  falso  decir  que 
los  mismos  católicos  han  reconocido  alguna  vez  la  superioridad  del  concilio 
sobre  el  Papa:  solamente  cabe  decir  que  algunos  — jamás  la  Iglesia  como  tal — 
han  sostenido  esta  doctrina,  como  siempre  a  través  de  los  siglos  ha  habido 
y  habrá  quienes  sostengan  algún  error,  lo  que  en  nada  afecta.  la  ensenanza 
infalible  de  la  Iglesia.  Respecto  del  galicanismo  y  febronianismo  que  sostuvie- 
ron  igualmente  estas  ideas  de  la  superioridad  del  concilio,  también  fueron  con- 
denados  por  la  Iglesia.  (Véase  Denzinger:  Ench.  Symbolorum,  Nos.  1322-1326, 
1500.  1503.) 

•  « 

Además,  recuerden  nuestros  instructores  bíblicos  que,  si  Cristo  instituye  a 
Pedro  como  Pastor  universal  (San  Juan  21:  15-17),  lo  declara  jefe  tanto  de 
los  simples  fieles  como  de  los  pastores  (los  obispos) :  por  consiguiente,  Pedro  y 
sus  legítimos  sucesores,  como  se  desprende  de  este  texto,  tienen  jurisdicción 
universal,  plena,  ordinaria  e  inmediata  sobre  todos  los  miembros  de  la 
Iglesia  y  respecto  de  todo  cuanto  cae  bajo  la  potestad  de  atar  y  desatar, 
y  a,sí  no  puede  haber  en  la  Tierra  autoridad  superior  al  Papa. 

Nótese:  E1  concilio  ecuménico  debe  ser: 

a)  Convocado  por  el  Papa. 

b)  Presidido  por  el  Papa  o  su  Legado. 

c)  Las  decisiones  deben  ser  confirmadas  por  el  Papa. 

Basta  que  moralmente  esté  representada  toda  la  Iglesia.  Algunas  de  estas 
condiciones,  como  la  convocación  por  el  Papa  y  el  número  de  Obispos,  alguna 
vez  se  han  suplido  (p.  e.,  en  algunos  de  los  primeros  concilios  ecuménicos, 
convocados  por  el  emperador,  etc.),  con  la  aprobación  subsiguiente  del  Roma- 
no  Pontífice. 


Algo  de  lo  que  la  Biblia  nos  dice  de  Dios 


1.  a)  La  Escritura  nos  habla  de  la  existencia  de  un  Dios  invisible  que 
se  manifiesta  por  sus  obras: 

Salmos  14  (Vulgata:  13):  1  y  53  (52):  1.  (Solamente  los  necios  no  recono- 
cen  la  existencia  de  Dios.) 

Hebreos  3:  4  (Dios  hizo  todas  las  cosas). 

Romanos  1:  19-20  (Dios  se  manifiesta  por  medio  de  la  creación). 

b)  Este  Dios  es  invisible,  pues  solamente  vemos  sus  obras: 

Romanos  1:  19-20  (arriba  citado). 

I  Timoteo  1:  17  y  6:  15-16. 

c)  Dios  es  espíritu  puro  (por  lo  mismo,  no  se  le  puede  ver): 

San  Juan  1:  18  y  4:  24. 

Isaías  40:  18  (Por  lo  mismo,  no  hay  imagen  a^decuada  para  Dios). 

Hechos  17:  29. 

d)  Dios  es  El  que  es. 

Éxodo  3:  14:  Y  Dios  dijo  a  Moisés:  YO  SOY  EL  QUE  SOY .  Asi  res- 
pondevás  a  los  hijos  de  Israel:  YO  SOY  me  manda  a  vosotvos . 

*  . 

Texto  de  memoria:  Éxodo  3:  14. 

NOTAS  EXPLICATIVAS  del  primer  punto  de  esta  lección: 

Como  seguramente  estos  textos  arriba  citados  bastan  para  una  lección  en 
la  mayoría  de  los  casos.  colocamos  en  este  lugar  — y  antes  de  hablar  de  los 
atributos  de  Dios  — las  notas  explica,tivas  correspondientes.  Conviene  tratar 
este  tema  de  Dios,  muy  despacio  y  procurando  sacar  de  él  todas  las  ensenanzas 
ascéticas  de  que  los  alumnos  sean  capaces  según  su  grado  de  cultura  y  de 
vida  espiritual. 

L  Para  alumnos  cultos,  podrá  el  instructor  bíblico  deducir  de  los  textos 
citados,  los  diversos  argumentos  de  la  existencia  de  Dios  (orden  del  universo 
— causas  eficientes —  seres  contingentes  — grados  de  perfección —  primer  mo- 
tor  inmóvil).  A  alumnos  cultos  interesan  por  lo  general  estos  argumentos  enor- 
memente.  En  los  estudios  bíblicos  dados  a  personas  que  no  han  estudiado  filo- 
sofía,  por  lo  general  conviene  omitirlos. 

i 
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2.  Algunas  sectas  proteslantes  sostienen  que  Dios  debe  de  tener  cuerpo, 
porque  según  Génesis  1 :  26-27,  creó  al  hombre  a  su  imagen  y  semejanza.  Los 
textos  citados  acerca  de  Dios  invisible  y  espíritu,  prueban  suficientemente  lo 
contrario.  La  «imagen  y  semejanza»  del  hombre  con  Dios,  se  refiere  al  alma, 

que  es  una  sustancia  espiritual,  y  no  al  cuerpo. 

I 

i 

3*  Dios  es  el  que  es .  Muy  bien  traduce  Nácar  Colunga:  Yo  soy,  me  man- 
da  a  vosotvos.  Véase  también  el  vers.  siguiente:  Éste  es  para  siempre  mi  nom~ 
bre ;  éste  mi  memorial  de  generación  en  generación.  Es  decir,  Dios  es  el  Ser 
necesario  que  existe  por  sí  mismo  ( ens  a  se) :  por  tanto,  si  Dios  es  el  ser 
por  esencia,  que  existe  por  sí  mismo  y  los  demás  son  seres  contingentes,  que 
no  existen  por  sí  (cualquier  otro  ser  que  no  es  Dios,  es  ens  ab  aiio) ,  es  necesario 
que  yo  tenga  una  relación  esencial  de  dependencia  respecto  de  Dios.  Luego 
Dios,  que  como  Dios  me  creó,  es  a  la  vez  mi  Senor  y  yo  le  debo  obediencia, 
servicio  y  alabanza. 

Es  éste  un  punto  muy  olvidado  muchas  veces  y  en  el  cual  conviene  insistir; 
porque  las  lecciones  bíblicas  deben  servir  para  una  intensa  formación  cristiana. 

También  se  deduce  de  lo  que  hemos  dicho,  la  necesidad,  tanto  del  culto 
individual  como  del  social  y  público,  porque  Dios  que  es  autor  del  individuo, 
lo  es  también  de  la  sociedad, 

4.  Si  Dios  es  el  Ser  necesario  y  yo  el  ser  contingente,  sólo  existo  y  conti- 
núo  existiendo  por  Dios,  y  esto  es  el  fundamento  de  la  verdadera  humildad 
cristiana,  según  la  cual  el  hombre  no  se  engríe  por  lo  que  tiene,  porque  sabe 
que  todo  lo  tiene  de  Dios.  iQué  tienes  que  no  hayas  recibido?,  y  si  lo  reci~ 
biste,  ipor  qué  te  glorías  como  si  no  lo  hubieras  recibido?  (I  Corintios  4:  7). 

Insista  el  instructor  bíblico  mucho  en  todas  estas  aplicaciones  prácticas, 
principalmente  en  aquellas  que  le  vengan  mejor  al  grupo  de  alumnos  que  tiene 
delante. 

2.  ALGUNOS  ATRIBUTOS  DE  DIOS: 

Por  ser  Dios  e/  que  es,  el  Ser  por  esencia,  es:  inmutable  —  eterno  —  inmen- 
so  —  infinito  en  perfección  —  sapientísimo  —  omnipotente  —  infinitamente 
santo  —  infinitamente  bueno  y  misericordioso  —  justo,  etc. 

Atributos  de  Dios  son  las  perfecciones  de  Dios  que  nuestra  razón  concibe 

como  derivadas  de  la  esencia  divina.  No  hay  distinción  real  entre  estos  atributos 

\ 

y  la  esencia  divina,  ni  de  los  atributos  entre  sí. 

A)  Atributos  negativos 
(los  que  excluyen  de  Dios  toda  imperfección) 

L  Dios  es  infinito  en  perfección 

Salmo  145  (Vg.  144):  3  (su  grandeza  es  inconcebible).  - 

* 
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Salmo  147  (146):  5  (Es  grande...  su  inteligencia  es  inenarrable). 

Job  5:  9  y  9:  10  (hace  cosas  grandes,  insondables,  maravillas  sin  fin). 

2*  Es  inmutable: 

Malaquías  3:  6  (no  cambia). 

Santiago  1:  17  (en  Dios  no  hay  sombra  de  variación). 

% 

3 ♦  Es  eterno: 

Génesis  21:  33  (Yahvé,  el  Dios  eterno). 

Isaías  41:  4:  Yo  Yahvé  que  era  al  principio  y  soy  el  misrno  siempre  y 
seré  en  los  últimos  tiempos . 

Salmo  90  (Vg.  89)  2:  Eres  tú  desde  la  eternidad  hasta  la  eternidad. 

Salmo  102  (101):  26-28:  Tú  siempre,  el  mismo  y  tus  días  no  tienen  fin . 

Apocalipsis  1:8:  Alfa  y  omega...  el  que  es,  el  que  era,  el  que  viene... 

4.  Es  inmenso:  . 

Salmo  139  (138):  7-10:  ^Dónde  podría  a lejarme  de  tu  espíritu?  dónde 
huir  de  tu  presencia? ,  etc. 

Hebreos  4:  13  (No  hay  criatura  que  le  esté  oculta). 

Hechos  17:  27-28:  En  él  vivimos ,  nos  movemos  y  existimos. 

Texto  de  memoria: 

iDónde  podria  alejarme  de  tu  espíritu?  ^A  dónde  huir  de  tu  presencia?  Si 
subiere  a  los  Cielos,  allí  estás  Tû;  si  bajare  a  los  abismos,  allí  estás  presente . 
Si,  robando  tas  alas  a  la  aurora ,  quisiera  habitar  al  extremo  del  mar,  también 
allí  me  asiría  tu  mano  y  me  tendría  tu  diestra.  (Salmo  139:  7-10.) 

NOTAS  EXPLICATIVAS  del  segundo  punto:  atributos  negativos  de 
Dios: 

1.  Si  Dios  es  infinito  en  todas  sus  perfecciones,  es  capaz  de  satisfacer 
plenísimamente  todas  nuestras  aspiraciones  y  deseos;  pensamiento  que  crista- 
lizó  en  la  hermosa  frase  de  San  Agustin:  «Nos  hiciste,  Senor,  para  Ti,  y  nues- 
tro  corazón  no  estará  tranquilo,  mientras  no  descanse  en  Ti.» 

De  ahí  también  la  desgracia  en  cierto  modo  infinita,  de  los  que  pierden  a 
Dios  por  toda  la  eternidad. 

4 

2.  Dios  es  inmutable,  no  cambia  ni  puede  cambiar  jamás.  — Hágase  notar 
que  cuando  Dios  ha  amenazado  con  un  castigo  y  después  no  lo  ejecuta  — como 
p.  e.,  en  el  caso  de  Nínive  (véase  Jònás  3:  1-10) —  no  es  que  Dios  haya  cambia- 
do,  sino  que  desde  toda  la  eternidad  previó  la  penitencia  de  los  ninivitas  (o  de 
otros)  y  decretó  que  si  se  hacía  penitencia,  las  amenazas  quedarían  sin  efecto. 

Cuando  Dios  escucha  la  oración,  tampoco  cambia,  porque  desde  la  eternidad 
decretó  que  consiguientemente  a  la  oración  prevista,  se  concedería  la  gracia. 
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Indudablemente  hay  muchas  gracias  que  se  conseguirían,  si  se  insistiera  más 
en  la  oración,  puesto  que  Dios  decretó  no  concederlas,  sino  a  condición  de  que 
se  pidiesen  con  perseverancia,  confianza  y  humildad.  }Cuánto  motivo  tenemos, 

pues,  para  ser  almas  de  oración!  y  ;de  cuánta  importancia  es  serlo  para  nuestra 
propia  salvación! 

Hagamos  una  última  reflexión:  de  este  atributo  de  la  inmutabilidad,  deduzco 
que  mi  actitud  respecto  de  Dios  y  de  la  religión,  no  ha  de  mudarse  jamás  por 
los  vaivenes  de  los  pareceres  humanos,  sino  que  debo  tener  mi  corazón  fijo  en 
Dios  como  la  aguja  imantada  se  fija  en  el  norte. 

4 

3»  En  cuanto  a  la  eternidad  de  Dios,  recordemos  la  hermosa  definición 
de  Boecio  (De  Consol.  philos.,  lib.  V,  pr.  6):  «Es  la  posesión  total,  perfecta  y 
simultánea  de  una  vida  interminable.»  Desde  este  punto  de  vista  de  la  eternidad 
de  Dios,  se  comprende  lo  que  no  sin  razón  se  ha  dicho,  que  Dios  es  paciente, 
porque  es  eterno:  tiene  una  eternidad  para  destruir  a  sus  enemigos.  Así  leemos 
en  II  San  Pedro  3:  8-9:  Para  el  Sehor  un  dia  es  como  mil  ahos,  y  mil  ahos 
como  un  día.  No  tarda  el  Sehor  en  su  promesa,  según  algunos  que  lo  consideran 
retardado,  sino  que  usa  de  paciencia  con  vosotros ,  no  queriendo  que  ninguno 
perezca,  sino  que  todos  se  conviertan . 

También  deducimos  de  este  atributo  que  el  cristiano  no  debe  apresurarse 
a  gozar  de  los  goces  perecederos  de  esta  vida,  sino  que  debe  mirarlo  todo  desde 
el  punto  de  vista  de  la  eternidad,  y  recordar  que  su  Padre  Dios  le  prepara  una 
dicha  eterna,  sin  fin. 

•  %  w  .  .  *  é 

•  4 

4*  Respecto  de  la  inmensidad,  hágase  notar  que  así  como,  por  la  eterni- 
dad,  Dios  no  está  sujeto  al  tiempo,  por  la  inmensidad  no  está  sujeto  al  espacio. 
O  sea:  Dios  está  presente  en  todaB  partes.  Luego,  si  Dios  está  presente  en  todo 
y  a  todo,  reflexionemos  que  cuando  faltamos,  faltamos  delante  de  Dios.  Ade- 
más  no  sin  motivo  se  exhorta  a  los  que  hacen  oración,  que  para  orar  con  pro- 
funda  reverencia  y  atención,  exciten  vivamente  en  sí  el  pensamiento  de  la 
presencia,  de  Dios.  Véase,  p.  è.,  cómo  ora  Daniel,  aun  con  peligro  de  su  vida, 
lleno  de  reverencia:  Daniel  6:  10-11  (en  algunas  versiones,  vers.  11-12). 

5 ♦  Saquemos  una  última  conclusión  respecto  de  los  atributos  negativos: 
al  considerar  a,tentamente  estos  atributos  que  excluyen  de  Dios  toda  imperfec- 
ción  y  todo  límite,  se  despierta  espontáneo  en  el  corazón  del  hombre  un  senti- 
miento  de  íntima  reverencia  y  veneración  que  le  mueve  a  postrarse  humillado 
y  adorar  al  Dios  Infinito,  ante  quien  se  reconoce  como  nada.  Todos  los  pueblos 
son  delante  de  Él  como  nada,  son  ante  ÉT  nada  ij  vanidad.  (Isaías  40:  17.) 
Precioso  fundamento  de  la  humildad  cristiana. 
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B)  Algunos  atributos  positivos  de  Dios 
L  Dios  es  infinitamente  sabio: 

Nótese  cómo  la  fe  en  Dios  sapientísimo  penetra  todo  el  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento. 

Salmo  104  (Vg.  103):  24:  Cuántas  tus  obras...  cuán  sabiamente  ordenadas. 
Salmo  147  (146):  5:  Su  inteligencia  es  inenarrable . 

Proverbios  15:  11:  Están  delante  de  Yahvé ...  los  corazones... 

Romanos  11:  33:  jOh  profundidad  de  la  riqueza  i/  de  la  sabiduría  ij  de  la 
ciencia  de  Dios! 

Hebreos  4:  13  (No  hay  criatura  que  le  esté  oculta). 

I  San  Juan  3:  20  (Dios...  conoce  todas  las  cosas). 

•  ♦ 

2*  Dios  es  omnipotente: 

Génesis  18:  14:  /Hay  algo  imposible  para  Yahvé? 

Salmo  33  (V.  32):  9:  Él  dijo  y  fue  hecho;  mandó  y  asi  fue. 

Salmo  135  (134) :  6:  Yahvé  hace  cuanto  quiere ... 

San  Lucas  1:37:  Nada  es  imposible  a  Dios. 

3.  Dios  es  infinitamente  santo: 

Isaías  6:  3:  Santo,  santo,  santo,  Yahvé  Sebaot. 

Deuteronomio  32:  4:  ....  Es  fidelísimo  y  no  hay  en  Él  iniquidad. 

Proverbios  15:  9:  Aborrece  Yahvé  el  camino  del  impío... 

Salmo  5:  5-7:  No  se  agrada  del  impío ...  Odia  a  los  obradores  de  la  maldad. 
I  San  Pedro  1:  15-16:  Sed  también  vosotros  santos...  Santos  habéis  de  ser, 
porque  yo  soy  santo. 

4*  Dios  es  infinitamente  bueno  y  misericordioso: 

Salmo  86  (85):  15:  Dios  misericordioso  y  clemente,  magnánimo  y  de  gvan 
piedad. 

Salmo  103  (102):  8:  Es  Yahvé  piadoso  y  benigno...  clementísimo ... 

Salmo  119  (118);  156:  Muy  abundantes  son  tus  misericordias ... 

Salmo  136  (135) :  repite  en  cada  versículo  porque  es  eterna  su  misericordia. 
Salmo  145  (144):  15-17:  Dios  da  el  alimento  conveniente  a  su  tiempo... 
Yahvé  es  misericordioso  en  todas  sus  obras. 

Isaías  49:  15:  Aunque  la  madre  se  otvide  de  su  niho,  Dios  no  se  olvida 
de  los  suyos.  •  •  mi.  -  •>  •  f  ; ■'  'J  •*  ‘ 

Romanos  8:  32:  El  que  no  perdonó  a  su  propio  Hijo ...  ^cómo  no  nos  va 
a  dar  juntamente  con  Él  todas  las  cosas ? 

5.  Dios  es  infinitamente  justo: 

Salmo  7:  11  (en  algunas  Biblias,  vers.  12):  Dios  es  justo  Juez. 

Salmo  119  (118) :  137:  fusto  eres,  oh  Yahvé,  y  justos  son  tus  juicios. 
Proverbios  16:  2:  Es  Yahvé  quien  pesa  las  almas. 
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^  Corintios  4:  4-5:  Quien  me  juzga  es  el  Senor...  no  juzguéis  antes  de 
tiempo ... 

Romanos  12:  19:  Yo  haré  justicia,  dice  el  Sehor. 

II  Timoteo  4:  8:  La  corona  de  justicia  reservada  a  los  buenos. 

Apocalipsis  22:  12:  Dios  da  a  cada  uno  según  sus  obras. 

NOTAS  EXPLICATIVAS  acerca  de  los  atributos  positivos  de  Dios: 

_  # 

L  Dios  es  sapientísimo,  es  decir:  1 )  se  conoce  a  Sí  mismo:  2)  conoce 

todas  las  cosas  posibles  y  todas  las  cosas  de  hecho  existentes  en  cualquier 
diferencia  de  tiempo. 

Hágase  notar  cómo  sólo  Dios  penetra  el  corazón  humano  y  conoce  sus  inten- 
ciones,  lo  que  es  de  gran  consuelo  para  el  hombre  que  procede  con  recta  inten- 
ciónf  ya  que  puede  estar  seguro  de  que  Dios,  como  infinitamente  sabio,  conoce 
y  penetra  esa  su  intenc ión  recta,  al  paso  que  los  hombres  se  paran  en  las 
apariencias  exteriores.  Véase  I  Samuel  16:  7:  El  hombre  ve  la  figura,  pero 
Yahvé  mira  el  corazón . 

2*  Dios  es  omnipotente: 

Todo  lo  puede  Dios,  excepto  lo  que  sería  contradictorio  o  absurdo  o  contra 
la  rectitud  moral,  de  donde  se  sigue  que  ni  el  error  ni  la  contradicción  ni  el 
mal  moral  pueden  ser  efectos  de  la  omnipotencia  divina. 

Por  este  atributo  de  la  omnipotencia  de  Dios  se  explica  el  milagro,  puesto 
que  Dios  que  puso  a  los  seres  creados  sus  leyes,  no  por  eso  perdió  su  omni- 
potencia  para  suspenderlas  en  casos  particulares  y  con  fines  dignos  de  Él.  De 
ahí  que  suele  llamarse  el  milagro  «el  sello  de  Dios». 

Este  mismo  atributo  funda  en  el  hombre  la  confianza  ilimitada  de  que  Dios, 
pudiéndolo  todo,  puede  socorrerle  en  sus  necesidades,  lo  cual  hermosamente 
se  confirma  con  la  oración  que  Cristo  en  el  Huerto  dirigió  a  su  Padre:  Padre, 
todo  te  es  posible.  Aparta  de  mí  este  caliz,  pero  no  sea  lo  que  yo  quiero,  sino 
lo  que  Tú.  (San  Marcos  14:  36.)  Luego,  el  hombre,  si  no  se  ve  socorrido  en 
sus  males  por  Dios,  no  lo  ha  de  atribuir  a  falta  de  poder  del  mismo  Dios,  sino 
que  debe  pensar  que  en  aquellas  circunstancias  no  le  conviene  a  él  para  el 
logro  de  su  bien  verdadero  y  eterno. 

3.  Dios  es  infinitamente  santo: 

La  santidad  en  Dios  consiste  en  su  voluntad  inmutable  de  obrar  siempre 
de  acuerdo  con  su  propia  perfección  infinita. 

De  la  consideración  de  este  atributo  divino  se  deduce  una  consecuencia  de 
importancia  trascendental  para  la  vida  moral  del  hombre.  Algunos  se  glorían 
de  observar  en  su  vida  una  honradez  natural  que  les  baste  para  acreditarse 
ante  los  hombres:  pero  si  no  ajustan  su  conducta  a  las  normas  morales  que  Dios 
les  ha  senalado,  fundadas  en  su  misma  esencial  perfección,  a  los  ojos  de  Dios 
no  son  santos.  Por  tanto,  debemos  aspirar  cada  vez  más  a  conformarnos 
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con  la  norma  suprema  de  toda  rectitud,  según  el  dicho  de  Jesucristo:  Sed  per~ 
fectos,  como  vuestro  Padre  Celestial  es  perfecto.  (San  Mateo  5:  48.)  Y  como 
repite  San  Pablo:  Ésta  es  la  voluntad  de  Dios:  vuestra  santificación.  (I  Tesa- 
lonicenses  4:  3). 

4.  Dios  es  infinitamente  bueno  y  misericordioso: 

La  bondad  es  la  inclinación  a  comunicar  los  bienes  que  uno  posee,  a  los 
demás.  En  este  sentido,  p.  e.,  escribe  San  Ireneo  en  su  libro  Contra  las  here~ 
jías:  «Desde  el  principio  Dios  formó  a  Adán,  no  porque  necesitase  del  hombre, 
sino  para  tener  en  quien  depositar  sus  beneficios.»  (Ench.  Patr.  No.  231.) 

Si  esta  comunicación  versa  sobre  seres  desgraciados  para  librarlos  de  sus 
desgracias,  se  llama  misericordia.  En  general,  la  bondad  de  Dios  es  el  motivo 
de  profesar  a  Dios  el  mayor  amor  posible  y  el  fundamento  de  la  gratitud 
humana,  y  la  misericordia  de  Dios  es  el  fundamento  de  la  confianza  de  los 
pecadores  arrepentidos. 

De  ahí  también  la  obligación  nuestra  de  prodigar  beneficios  a  nuestros 
semejantes  y  de  compadecernos  eficazmente  de  sus  penas:  Sed  misericordiosos, 
como  vuestro  Padre  es  misericordioso .  (San  Lucas  6:  36.)  Y  fijémonos  bien 
en  el  vers.  38  del  mismo  capítulo  6  de  San  Lucas:  Dad  y  se  os  dará ;  una  buena 
medida,  apretada,  rellena,  rebosante,  se  os  volcará  en  el  seno,  porque  con  la 
medida  con  que  midiereis  seréis  medidos  vosotros. 

5.  Dios  es  infinitamente  justo: 

En  Dios  no  existe  la  justicia  conmutativa,  pues  ésta  solamente  existe  entre 
iguales,  pero,  hay  sí,  en  Dios,  justicia  remunerativa  y  vindicativa  que  premia 
y  castiga  según  los  méritos  o  deméritos  de  cada  uno. 

Hermosas  aplicaciones  ascéticas  fluyen  de  la  consideración  de  este  atributo 
divino.  No  hemos  de  inquietamos  por  vernos  injustamente  juzgados  por  los 
hombres,  pues  en  definitiva  el  que  nos  ha  de  juzgar  es  Dios,  Juez  supremo,  que 
conoce  y  mide  los  méritos  de  cada  cual.  Ni  hemos  de  adelantarnos  a  juzgar 
a  nuestros  hermanos,  pues  nos  exponemos  a  que  nos  enganen  las  apariencias: 
es  preciso  dejar  a  Dios  el  juicio  definitivo. 

Tampoco  hemos  de  dejarnos  llevar  del  criterio  del  mundo  en  el  aprecio 
de  los  valores  humanos:  ante  Dios  los  únicos  valores  son  la  bondad  y  la  rectN 
tud;  ante  É1  solamente  hay  buenos  o  malos.  Los  demás  valores:  ciencia,  autori- 
dad,  influencia,  riquezas,  etc.,  sólo  valen  ante  Dios  en  cuanto  van  informados 
de  recta  intención  de  agradarle  y  de  obedecer  a  su  voluntad.  Dios  mira  el  motivo 
de  nuestra  voluntad,  no  la  valía  objetiva  de  nuestras  obras,  que  es  lo  que  dice 
el  proverbio:  «Dios  mira  el  corazón  y  no  el  don.» 

.  6*  En  cuanto  al  texto  de  memoria  correspondiente  a  este  subtema,  con- 
viene  que  el  instructor  bíblico  escoja  uno  de  aquellos  textos  que  en  sus  alumnos 
hayan  causado  mayor  impresión  y  cuya  memorización  pueda  resultarles  de 
mayor  provecho  espiritual.  Como  esto  depende  de  muchos  factores  que  varían 
en  cada  caso,  no  indicamos  esta  vez  el  texto  que  convenga  aprender. 
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1.  DIOS  GOBIERNA  con  su  providencia  todas  las 

COSAS: 

Sabiduría  8:  1 :  Se  extiende  poderosa  de  uno  a  otro  extremo,  y  lo  gobierna 
todo  con  suavidad. 

Sabiduría  12:  13:  No  hay  más  Dios  que  Tú  que  de  todo  cuidas,  para  mos~ 
trav  que  no  juzgas  injustamente . 

San  Mateo  10:  29-30:  Ni  un  pajarito  cae  en  tierra  sin  la  voluntad  de  Dios... 

los  cabellos  de  nuestra  cabeza  contados ... 

_  • 

Pi.oveibios  16:  9:  Traza  el  corazón  del  hombre  sus  caminos,  pero  es  Yahvé 
quien  diriqe  sus  pasos . 

Proverbios  16:  j>3:  Hn  et  seno  se  echan  las  suertes,  pero  es  Yahvé  quien 

■  da  ta  decisión. 

% 

2.  DIOS  TIENE  ESPECIAL  CUIDADO  DE  LOS  HOMBRES: 

San  Mateo  6:  25-33:  Los  lirios  del  campo  y  las  aves  del  cielo. 

Proverbios  16:  7:  Cuando  los  caminos  del  hombre  son  gratos  a  Yahvé, 
aun  a  los  enemigos  se  concilia. 

I  Sam  Pedro  5:  7:  Echad  sobre  Él  vuestros  cuidados,  puesto  que  tiene 
providencia  de  vosotros.  (Versión  de  Nácar-Colunga.) 

3.  DIOS  TIENE  PROVIDENCIA  ESPECIALÍSIMA  DE  LOS 
BUENOS: 

Véase  todo  el  salmo  37  (V.  36). 

Salmo  27  (26):  10:  Aunque  me  abandonaren  mi  padre  tj  mi  madre ,  Yahvé 
me  acogerá . 

Romanos  8:  28:  Sabemos  que  todas  las  cosas  cooperan  al  bien  para  los  que 
aman  a  Dios. 

vp*  V  '  , 

4.  EL  PROBLEMA  DEL  MAL: 

a)  Dios  quiere  el  mal  físico  para  sacar  de  él  un  bien  mayor: 

Recuérdese  la  historia  de  Job,  las  pruebas  a  que  Dios  le  sometió  y  cómo 
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recibió,  después  de  pasar  por  ellas,  más  de  lo  que  poseía  al  principio.  Véase 
Job  42:  10  y  12. 

San  Juan  9:  2-3  (en  el  ciego  de  nacimiento  han  de  resplandecer  las  obras 
de  Dios). 

San  Juan  11:  4  (la  muerte  de  Lázaro,  para  gloria  de  Dios,  a  fin  de  que  por 
ella  sea  glorificado  el  Hijo  de  Dios). 

Santiago  1:  2-4  y  12  (las  ventajas  espirituales  de  las  pruebas). 

Los  males  físicos  son  además: 

a)  Consecuencia  del  pecado  original. 

b)  Pena  justa  de  los  pecados  personales. 

c)  Ocasión  de  satisfacer  y  merecer. 

d)  El  mal  moral,  permitido  por  Dios  para  bien  de  sus  escogidos: 

Nótese  que  decimos  «permitido»  y  no  «querido»,  porque  Dios,  que  es  la 

misma  Santidad,  no  puede  querer  el  pecado.  Véase,  p.  e.,  Salmo  5:  5  (Dios 
aborrece  el  pecado). 

Tampoco  nos  tienta  Dios:  Santiago  1:  13.  Si  «tentó»  a  Abraham,  fue  para 
probaxle  simplemente: 

Génesis  22:  1. 

Que  Dios  permite  el  mal  moral  para  un  bien  mayor,  se  desprende  entre  otros 
pasajes  bíblicos,  del  siguiente: 

Génesis  50:  20  (Vosotros  creíais  hacerme  un  mal;  pero  Dios  ha  hecho  de  él 
un  bien,  cumpliendo  lo  que  hoy  sucede,  de  poder  conservar  la  vida  de  un  pue- 
blo  numeroso). 

San  Lucas  24:  26  y  46-47:  Era  preciso  que  Cristo  padeciera  para  entrar  en 
su  gloria...  y  se  predique  en  su  nombre  la  remisión  de  los  pecados. 

Si  Dios  no  permitiese  la  crueldad  de  los  verdugos  y  el  odio  de  los  impíos,  no 
podría  haber  Mártires. 

Nótese,  además,  que  el  fin  de  todo  cuanto  existe  es  la  gloria  de  Dios: 
Proverbios  16:  4.’ 


NOTAS  EXPLIC ATI V AS  acerca  de  la  Providencia  Divina: 

I 

La  Providencia  es  el  orden  y  disposición  preexistente  en  la  mente  de  Dios 
COMO  ORDENADO  A  UN  FIN.  Comprende  la  ciencia  y  la  voluntad  divinas:  la 
ciencia  que  ve  los  medios  conducentes  al  fin  y  la  voluntad  que  los  quiere.  Es 
dogma  de  fe  que  Dios  alcanza  con  su  Providencia  aun  las  cosas  mínimas  y  no 
sólo  en  general,  sino  a  cada  cosa  en  particular  e  inmediatamente. 

En  cuanto  al  problema  del  mal: 

a)  E1  mal  físico  lo  quiere  Dios,  no  en  cuanto  es  un  mal,  sino  en  cuanto 
es  medio  para  un  bien. 

b)  E1  mal  moral,  no  lo  quiere  Dios  de  ninguna  manera,  sino  que  solamente 

lo  permite.  • 
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Recordemos  que  Dios  no  permitiría  el  mal  en  el  mundo,  si  no  fuese  tan 
sabio  que  supiese,  tan  poderoso  que  pudiese  y  tan  bueno  que  quisiese  sacar  del 

mal  bienes  en  número  y  calidad  más  y  mejores  de  los  que  habría  en  el  mundo, 
si  el  mal  no  existiera. 

Conclusiones  ascéticas: 

1)  Plena  confianza  en  la  Providencia  de  Dios  respecto  de  nuestros  males 
físicos,  conforme  al  texto  arriba  citado  de  Romanos  8:  28. 

2)  Humilde  resignación  en  aceptar  cuantos  males  nos  sobrevengan,  sabien- 
do  que  no  se  sustraen  a  la  Divina  Providencia. 

3)  Rendido  acatamiento  a  Dios,  sin  ponerse  a  escudrinar  los  motivos  ocuL- 
tos  de  su  proceder,  cuando  nos  envía  males. 

5.  ALGO  RESPECTO  A  LA  PREDESTINACIÓN: 

(Este  tema  conviene  omitirlo,  cuando  los  alumnos  no  pregunten  acerca  de 
este  asunto.  En  la  mayoría  de  los  casos,  solamente  alumnos  de  alguna  cultura 
religiosa  harán  preguntas  al  respecto.) 

L  Somos  libres  para  cscoger  entre  el  bien  y  el  mal: 

Deuteronomio  30:  15-19:  Os  he  propue.sto  la  vida  y  la  muertef  la  bendición 
y  la  maldición .  Escoge ... 

Josué  24:  15:  Elegid  hoy  a  quién  queréis  servir . 

Eclesiástico  15:  11-18:  Dios  dejó  al  hombre  en  manos  de  su  albedrío . 

Gálatas  6:  7-8:  Lo  que  uno  sembrare,  eso  recogerá . 

ê  \ 

2.  Dios  quiere  que  todos  se  salven: 

I  Timoteo  2:  4:  Quiere  que  todos  se  salven ... 

I  Timoteo  4:  10:  Dios.  salvador  de  todos  los  hombres . 

3.  Se  ha  de  admitir  una  predestinación  de  todos  aquellos  que  consiguen 
la  salvación  eterna: 

San  Mateo  25:  34:  Tomad  posesión  del  reino  preparado  para  vosotros . 

Romanos  8:  29-30:  A  los  que  predestinó,  a  esos  también  los  llamó ...  /usíi- 
/icd...  glorificó . 

Efesios  1:5:  Predestinándonos  a  la  adopción  de  hijos  suyos . 

4*  Esta  predestinadón:  a)  es  certísima  objetivamente: 

San  Tuan  10:  28:  Mis  ovejas  no  perecerán  jamás ,  no  me  las  arrebatará 
nadie . 

San  Lucas  10:  20:  Alegraos  de  que  vuestros  nombres  están  escritos  en 
el  Cielo . 

b)  Es  incierta  subjetivamente: 

I  Corintios  10:  12:  El  que  crea  estar  en  pie,  mire  que  no  caiga. 

9  Filipenses  2:  12:  Trabajad  con  temor  y  temblor  en  vuestra  salvación . 
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5*  En  la  predestinación  a  la  gloria,  Dios  toma  en  cuenta  los  méritos 
futuros  del  predestinado: 

Romanos  11:  22:  Considera,  pues,  la  bondad  y  la  severidad  de  Dios...  con~ 
tigo  la  bondad  de  Dios,  si  te  mantienes  en  la  bondad . 

II  San  Pedro  1:  10:  Esforzaos  más  y  más  en  afirmar  vuestra  vocación  y 
elección. 

I  Corintios  9:  27:  No  sea  que  predicando  a  los  demás,  quede  yo  desca~ 
lificado . 

San  Mateo  25:  34-46  (el  día  del  juicio,  son  nuestras  obras  las  que  deciden 
nuestra  suerte  eterna). 

Ezequiel  18:  21-22,  24  y  26-28  (nuestras  obras  deciden  nuestra  suerte). 

Nótese  cómo  dos  cosas  resultan  ciertamente  de  la  Sagrada  Escritura,  a 
saber,  que  nuestra  salvación  está  tanto  en  manos  de  Dios  como  también  en 
manos  de  nuestro  libre  albedrío.  Dios,  ciertamente  no  faltará  y,  por  tanto, 
hemos  de  procurar  hacer  cierta  nuestra  vocación  y  elección,  como  dice  II  San 
Pedro  1:  10:  con  nuestras  obras. 

Como  senales  de  predestinación,  pueden  indicarse  las  siguientes:  1)  una 
conciencia  timorata  que  huye  de  todo  pecado;  2)  paciencia  en  las  adversidades 
y  mortificación  voluntaria;  3)  sincera  humildad;  4)  amor  a  los  enemigos,  y  mi- 
sericordia  con  los  pobres;  5)  celo  por  la  salvación  de  las  almas;  6)  verdadera 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  a  María  Santísima.  Agreguemos  que 
los  Sanfos  además  se  han  distinguido  siempre  por  un  gran  amor  a  la  Iglesia. 

Texto  de  memoria:  II  San  Pedro  1:  10: 

Por  lo  cual,  hermanos,  tanto  más  procurad  asegurar  vuestra  vocación  y  elec~ 
ción,  cuanto  que  obrando  asi,  jamás  tropezaréis . 

NOTAS  EXPLICATIVAS  acerca  de  la  predestinación: 

L  La  predestinación  es  la  Providencia  divina  acerca  de  aquellos  que  con- 
siguen  su  salvación  eterna,  y  comprende  la  inteligencia  y  la  voluntad  divina. 
Esta  predestinación,  si  es  para  la  primera  gracia,  se  llama  imperfecta  o  inade- 
cuada;  si  es  también  para  la  gloria,  se  llama  perfecta  o  adecuada,  y  ambas  son 
gratuitas:  Romanos  9:  16:  No  es  obra  del  que  quiere  ni  del  que  corre,  sino 
de  Dios,  que  tiene  misericordia . 

La  predestinación,  es  objetivamente  certísima,  pero  no  lo  es  subjetivamente. 

2.  A  menudo  se  hace  esta  objeción:  si  estoy  predestinado,  no  hay  por 
qué  haga  buenas  obras;  y  si  no  lo  estoy,  no  hay  por  qué  evite  las  malas. 

A  esto  respondemos:  haz  lo  que  está  de  tu  parte  y  estás  predestinado,  es 
decir,  haz  cierta  tu  elección,  según  el  texto  ya  citado  en  el  esquema  bíblico, 
de  II  San  Pedro  1:  10.  Por  tanto,  debe  estimularse  cada  uno  a  vivir  cristiana- 
mente  valiéndose  del  santo  temor  de  Dios:  Filipenses  2:  12. 
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3 ♦  Otra  objeción  es  la  siguiente:  ^por  qué ,  si  Dios  sabe  que  he  de  conde- 
narme,  sin  embargo,  me  ha  creado? 

Respondemos:  a)  Porque  no  ha  de  coartar  la  libertad  de  Dios  la  mala 

conducta  tuya. 

b)  Porque  Dios  no  tiene  por  qué  dejar  de  crear  un  ser  libre  que  fcon  su 
libertad  le  puede  glorificar  tanto,  por  el  hecho,  sólo  dependiente  de  la  mala 
voluntad  del  hombre,  de  que  abuse  de  su  libertad  propia. 

Con  todo,  no  se  ha  de  disimular  que  estamos  en  esta  cuestión  al  borde  de 
uno  de  los  misterios  más  insondables  de  Dios.  Pero  tengamos  presente  que,  una 
vez  demostrada  evidentemente  una  verdad  — en  este  caso,  la  bondad  de  Dios 
que  ha  de  ser  infinita  (como  queda  demostrado  en  la  lección  anterior  en  que 
tratamos  de  los  atributos  de  Dios) —  no  destruyen  esta  verdad  y  esta  evidencia 
las  dificultades  que  se  puedan  poner,  aunque  parezcan  insolubles:  a  lo  más 
denotarán  lo  limitado  y  estrecho  de  la  capacidad  intelectual  de  la  mente 
humana.  *  \ 

Concluyamos  con  San  Agustín:  Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven 
y  que  lleguen  at  conocimiento  de  la  verdad;  pero,  con  todo,  no  lo  quiere  de 
modo  que  les  quite  la  libertad.  por  cuyo  uso  bueno  o  malo  sean  justísimamente 
juzgados...  (Los  que  usan  mal  de  su  libertad)  ellos  mismos  se  privan  del  grande 
y  sumo  bien,  e  incurren  en  los  castigos  en  los  cuales  experimentarán  el  poder 
de  Aquél,  cuya  misericordia  despreciaron  en  sus  dones.  (San  Agustín,  De  spiritu 
et  littera:  C.  33,  n.9  58.) 


( 


La  Santísima  Trínidad 


NOTA:  Si  a,  cada  una  de  las  Personas  Divinas,  que  se  llaman  Padre, 
Hijo  o  Verbo,  y  Espíritu  Santo,  les  atribuye  la  Biblia  operaciones  divinas  y 
autoridad  divina,  cada  una  de  las  tres  es  verdadera  Persona  Divina  en  una  sola 
esencia.  Veamos,  pues,  los  textos  siguientes: 

1 .  SE  MENCIONA  A  TODA  LA  SANTISIMA  TRINIDAD  EN: 

San  Mateo  28:  19. 

San  Mateo  3:  16-17  (bautismo  de  Jesús). 

2.  CADA  FERSONA  DIVINA 

-^según  la  Sagrada  Escritura—  tiene  operaciones  divinas  y  auto^ 
ridad  divina: 

a )  El  Padre : 

Engendra  al  Hijo:  Salmo  2:  7. 

Tiene  la  vida  en  Sí  mismo  y  da  al  Hijo  la  misma  prerrogativa:  San 
Juan:  5:  26. 

Nos  da  a  su  Unigénito  por  amor:  San  Juan  3:  16. 

Nos  ama:  San  Juan  16:  27. 

(Compárese  Salmo  103  (102):  13  e  Isaías  49:  15). 

b)  El  Hijo : 

Es  el  Verbo  existente  en  el  seno  del  Padre: 

San  Juan  1:  1  y  18. 

Es  uno  con  el  Padre: 

San  Juan  10:  30. 

Hace  cuanto  hace  el  Padre: 

San  Juan  5:  19  y  21-23  (E1  Hijo  hace  cuanto  ve  hacer  al  Padre...  el  Padre 
resucita  a  los  muertos  y  les  da  vida  y  el  Hijo  hace  lo  mismo...  el  Padre  ha 
dado  el  juicio  al  Hijo...  todos  deben  honrar  al  Hijo  como  honran  al  Padre). 

Es  el  único  que  conoce  perfectamente  al  Padre,  como  éste  a  su  vez,  conoce 
perfectamente  al  Hijo: 

San  Lucas  10:  22;  San  Mateo  11:  27. 
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Nótese  que  el  verbo  empleado  en  el  texto  original  griego  por  San  Mateo 
es  epiginósho  que  indica  un  conocimiento  claro,  perfecto.  Nadie  conoce  per/ec- 
tamente  al  Padre,  sino  el  Hijo,  etc.;  por  tanto,  el  Hijo  es  Dios  igual  al  Padre, 
porque  solamente  Dios  puede  conocer  perfectamente  a  Dios. 

Asimismo,  si  todos  deben  honrar  al  Hijo  como  honran  al  Padre,  resulta 
de  ello  que  el  Hijo  es  acreedor  al  homenaje  que  se  rinde  a  Dios  solo  de  adora- 
ción,  etc.  Por  tanto,  el  Hijo  es  Dios. 

c )  El  Espíritu  Santo:  procede  del  Padre  y  del  Hijo  y  es  enviado  por 
ambos: 

Nótese  que  en  el  texto  griego,  a  pesar  de  ser  «Espíritu»  de  género  neutro, 

San  Juan  emplea  para  designarlo,  el  pronombre  masculino  ekeïnos,  porque 
piensa  en  la  Persona. 

Es  et  Espívitu  de  verdad  que  procede  del  Padre : 

San  Juan  15:  26. 

Es  el  Espiritu  del  Hijo  que  Dios  envía  en  nuestros  corazones: 

Gálatas  4:  6. 

Cristo  mismo  nos  envía  al  Espíritu  Santo: 

San  Juan  16:  14-15. 

Nótese  que  Cristo  no  podría  enviarnos  al  Espíritu  Santo,  si  éste  no  pro- 
cediera  de  él.  Además,  para  quitar  toda  posible  duda,  agrega  el  Senor:  «Todo 

cuanto  tiene  el  Padre,  es  mío»:  por  consiguiente  también  el  que  de  É1  proceda, 
el  Espíritu  Santo. 

E1  Espíritu  Santo  es  el  Consolador: 

San  Juan  14:  16-17. 

Convencerá  al  mundo  respecto  del  pecado  y  la  justicia  y  el  juicio: 

San  Juan  16:  7-15. 

Es  Espíritu  de  inteligencia: 

I  Corintios  2:  10. 

Obra  y  actúa: 

I  Corintios  12:  11. 

Regenera  y  justifica: 

I  Corintios  6:  11. 

El  Espíritu  Santo,  a  quien  ha  mentido  Ananías ,  es  dios: 

Hechos  5:  3-4. 

E1  Espíritu  Santo.escoge  a  Saulo  y  Bemabé: 

Hechos  13:  2. 

Escoge  a  los  Obispos: 

Hechos  20:  28. 

Somos  templos  del  Espíritu  Santo: 

I  Corintios  6:  19. 

Nótese  que  un  templo  no  se  edifica  sino  a  Dios,  conclusión  que  deduce 

el  mismo  San  Pablo  al  decir  en  el  vers,  20:  que  debemos  glorificar  a  Dios 
en  nuestro  cuerpo. 
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3.  CADA  UNA  DE  LAS  PERSONAS  DIVINAS 

está  en  las  otras  dos  (circumincesión) : 

E1  Hijo  está  en  el  Padre  y  el  Padre  en  el  Hijo: 

San  Juan  14:  10-11. 

E1  Espíritu  Santo  está  en  Dios  y  conoce  a  Dios: 

I  Corintios  2:  10-11. 

Por  tanto,  todas  las  obras  exteriores  son  comunes  a  las  tres  Divinas 

r  i 

Personas, 

Por  apropiación  se  atribuye  de  un  modo  especial  al  Padre  la  creación,  al 
Hijo  la  Redención,  al  Espíritu  Santo  la  santificación  de  las  almas,  la  inha- 
bitación,  etcétera. 

A1  Padre  se  le  atribuye  el  poder,  al  Hijo  la  sabiduría  y  al  Espíritu  Santo 
el  amor,  etcétera. 

En  la  liturgia,  la  Iglesia  se  dirige  al  Padre  por  medio  del  Hijo  en  unidad 
del  Espíritu  Santo. 

Recordemos  también  que  somos  bautizados  en  el  nombre  del  Padre  y  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo:  el  griego  emplea  la  preposición  eis  con  acusativo 
de  movimiento,  como  para  indicar  que  somos  consagrados  al  culto  de  las  tres 
Divinas  Personas  en  virtud  de  nuestro  carácter  bautismal. 

4.  LAS  PERSONAS  DIVINAS  QUE  SON  ENVIADAS: 

f 

Nótese  que  solamente  pueden  ser  enviadas  las  que  proceden  de  otra,  por 
tanto,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo: 

a)  Son  enviados  en  forma  visible : 

el  Hijo  en  la  Encamación; 

el  Espíritu  Santo  en  forma  representativa :  en  el  bautismo  de  Jesús  y  el 
día  de  Pentecostés. 

b)  Son  enviados  en  forma  invisible : 

Cada  vez  que  se  infunde  en  el  alma  la  gracia  santificante  o  ésta  va  crecien- 
do:  son  enviados  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  y  el  Padre  viene  dándose  también 
a  nosotros: 

San  Juan  14:  23. 

Gálatas  4:  6. 

I  Corintios  6:  19. 

Nótese  que  conocemos  que  permanecemos  en  Dios  y  É1  en  nosotros  preci- 
samente,  porque  nos  ha  dado  su  Espíritu,  según  I  San  Juan  4:  13.  En  cambio, 
quien  no  tiene  el  Espíritu  de  Cristo,  no  es  de  Él:  Romanos  8:  9. 

Y  ^cómo  podremos  conocer  con  alguna  certeza  moral,  si  tenemos  el  Espíritu 
de  Cristo?  " 

Sencillamente  en  la  caridad :  el  Espíritu  Santo  derrama  en  nuestros  cora- 
zones  la  caridad  — el  amor  a  Dios  y  el  amor  al  prójimo —  según:  Romanos  5:  5. 
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Y  para  amar  a  Dios,  es  indispensable  amar  al  prójimo:  I  San  Tuan  4:  12, 
16  y  20.  •  , 

c)  Dios  Uno  y  Trino  habita  en  el  alma  en  gracia  como  en  su  templo: 

LCorintios  6:  19. 

II  Corintios  6:  16-18. 

II  Timoteo  1:14. 

Nótese  que,  por  tanto,  debemos  tratarnos  a  nosotros  mismos  y  a  nues- 
tros  prójimos  con  santo  respeto. 

Nótese,  igualmente,  que  si  el  Hijo  está  en  el  Padre  y  el  Padre  en  el  Hijo, 
etcétera,  por  naturaleza,  nosotros  estamos  en  Dios  por  la  gracia  santificante 

que  nos  diviniza,  puesto  que  nos  hace  «participantes  de  la  naturaleza  divina» 
(II  San  Pedro  1:4). 

5.  PARA  CONSER VAJR  nuestra  unión  con  Dios  Uno  y  Trino: 

a)  Hay  que  vivit  de  fe : 

San  Juan  5:  24. 

San  Juan  3:  16. 

San  Juan  6:  40  y  47. 

b)  Hay  que  vivit  de  amor: 

I  San  Juan  3:  16. 

I  San  Juan  4:  16. 

c)  Hay  que  vivir  con  rectitnd  moral : 

San  Juan  14:  15  y  21. 

I  San  Juan  2:3.  ( 

II  San  Juan:  6. 

*  0 

En  estos  textos  se  trata  de  observar  los  mandamientos.  Estos  mandamientos 
expresan  para  nosotros  la  voluntad  de  Dios.  Pero  esta  voluntad  divina  tiene 
también  otras  manifestaciones:  deberes  de  estado,  circunstancias  en  que  el 
Senor  noá  coloca,  secretas  inspiraciones  de  su  gracia,  etc.  Es  preciso  en  todo 
momento  cumplir  esta  voluntad  divina:  «E1  que  hace  la  voluntad  de  Dios,  per- 
manece  eternamente»  (I  San  Juan  2:  17). 

Vease  también : 

I  San  Juan  3:  6  y  9  y  5:  18  (no  pecar). 

I  San  Juan  2:  15  (no  amar  el  mundo). 

En  resixmen:  La  vida  del  cristiano,  templo  de  la  Santísima  Trinidad, 
debe  ser  una  vida  luminosa,  de  santidad: 

I  San  Juan  1 :  6-7.  ' 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

!♦  E1  Padre  desde  toda  la  eternidad  se  conoce  a  Sí  mismo  adecuadamente 
y  forma  de  Sí  mismo  un  Verbo  mental,  el  cual  (como  todo  lo  que  hay  en  las 
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operaciones  ad  intra  en  Dios)  es  Dios,  pero  persona  distinta  del  Padre  por 
su  origen.  E1  Padre  engendra  y  el  Hijo  es  engendrado  desde  toda  la  eternidad: 
Yahvé  me  ha  dicho :  Tú  eres  mi  hijo ;  yo  te  he  engendrado  hoy .  (Salmo  2:  7.) 
E1  Padre  y  el  Hijo,  amándose  mutuamente  desde  toda  la  eternidad  con  amor 
infinito,  espiran  la  tercera  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  que  se  llama 
Espíritu  Santo;  el  cual  procede,  por  tanto,  del  Padre  y  del  Hijo.  E1  Hijo 
es  la  imagen  substancial  del  Padre  (Hebreos  1 :  3),  el  Espíritu  Santo  es  el  amor 
substancial  del  Padre  y  del  Hijo. 

2.  Acerca  de  las  relaciones  de  las  Personas  divinas  respecto  del  alma 
humana,  es  muy  de  notar  (porque  sirve  así  para,  crecer  en  el  conocimiento  del 
dogma  trinitario  como  para  fomentar  la  sólida  piedad): 

a)  Que  en  toda  alma  en  gracia  habita  la  Santísima  Trinidad  (San  Juan 
14:  23). 

b)  Que  las  Personas  de  la  Santísima  Trinidad  que  proceden  del  Padre, 
se  dice  con  toda  verdad  y  propiedad  que  son  enviadas  al  alma  al  recibir  ésta 
por  primera  vez  la  gracia  santificante  y  al  crecer  en  ella. 

c)  La  especial  misión  del  Espíritu  Santo  al  alma  en  gracia,  recibe  por 
apropiación  el  nombre  de  inhabitación:  I  Corintios  6:  19. 

3.  Aplicaciones  ascéticas: 

a)  Del  hecho  de  ser  enviado  el  Hijo  al  alma,  fluyen  aplicaciones  ascéticas 
de  singular  dulcedumbre  y  consuelo.  Siendo  el  Hijo  el  Verbo  de  Dios,  y 
un  Verbo  que  todo  É1  respira,  Amor,  el  Hijo  es  enviado  según  una  especialísima 
iluminación  con  que  el  alma  prorrumpe  en  afectos  de  amor,  por  lo  cual  dice 
San  Agustín  que  el  Hijo  es  enviado,  cuando  es  conocido  y  percibido  por 
cada  alma,  de  suerte  que  se  produce  en  ella  un  conocimiento  experimental,  el 
cual  propiamente  se  llama  sapientia  que  vale  tanto  como  sapida  scientia,  o  sea, 
ciencia  que  se  saborea.  (Véase  la  hermosa  explicación  de  Santo  Tomás  al  res- 
pecto:  Summa  Theologica,  P.  I.,  Q.  43,  art.  5,  ad  2.) 

b)  De  esta  doctrina  de  ta.n  superior  calidad,  nace  un  deseo  incomparable 
de  crecer  en  el  conocimiento  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas  y  una  claridad 
serena  en  subordinar  los  valores  de  toda  clase  de  conocimientos  naturales  al 
valor  sumo  del  conocimiento  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas. 

Mientras  la,  ciencia  humana,  si  se  la  independiza  de  Dios,  ensoberbece  al 
hombre:  la  ciencia  hincha  (I  Corintios  8:  1),  la  ciencia  de  Dios  que  respira 
amor  (la  caridad  edifica:  I  Cor.  8:  1),  somete  la  mente  humana  con  gusto  y 
ufanía  a  la  cautividad  de  la.  fe  (II  Corintios  10:  5). 

Asimismo  la  ciencia  humana,  de  sí  aridece  al  alma  y  aun  tiende  a  entibiar 
la  piedad,  mientras  que  la  ciencia  divina,  por  la  misma  razón  antes  apuntada 
— que  respira  amor —  lejos  de  pararse  en  la  esfera  de  lo  meramente  intelectual, 
desciende  al  corazón  y  lo  inflama  en  amor  de  un  Dios  cada  vez  mejor  conocido. 
De  ahí  se  infiere  la  aberración  de  quienes  se  excusan  de  vivir  alejados  de  Dios, 
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diciendo  que  por  haberse  abismado  durante  su  vida  en  las  profundidades  de  la 
ciencia,  no  les  ha  quedado  tiempo  para  pensar  en  Dios.  Cuán  de  otro  modo 
discurría  nuestro  insigne  escritor  Fray  Luis  de  Granada^  al  escribir:  «Aunque 
sea  poquito  lo  que  de  Vos  conociéremos;  pero  mucho  más  vaje  conocer  un 
poquito  de  las  cosas  altísimas,  aunque  sea  con  oscuridad,  que  mucho  de  las 
bajas,  aunque  sea  con  mucha  claridad»»  (Tratado  de  Dios  y  de  la  Creación, 
Libro  I,  cap.  IV.) 

c)  Otra  reflexión  habla  más  a  la  parte  afectiva  y  es  ésta:  en  ninguna  oca- 
sión  de  aparente  soledad,  el  alma  se  ha  de  creer  sola,  aunque  le  falte  la 
companía  y  consuelo  de  todos  los  hombres:  entre  dentro  de  sí  e  invocando 
la  luz  del  Espíritu  Santo,  sentirá  que  en  el  centro  de  su  alma  habita  toda  la 
Santísima  Trinidad  y  que,  pues  al  Espíritu  Santo  se  atribuye  por  apropiación 
el  amor,  sentirá  también  que  en  ese  fondo  del  alma  brota  como  un  celestial 
surtidor,  la  fuente  viva  del  amor  y  del  consuelo. 

d)  Por  contraste  con  las  anteriores  consideraciones,  es  muy  digno  de 
notar  cuán  incomparable  desgracia  sobreviene  al  alma,  cuando  por  el  pecado 
mortal,  junto  con  la  pérdida  de  la  gracia  santificante,  tiene  el  infortunio  de 
que  se  aparten  de  ella  las  tres  Divinas  Personas,  que  en  ella  por  inefable 
dicha  suya,  habitaban  complacidas.  Ruegue,  pues,  el  alma  a  su  Dios,  como  le 
rogaba  David,  que  no  aparte  de  ella  su  Espíritu  Santo  (Salmo  51  (50):  11), 
en  contraste  con  lo  que  sucedió  a  Saúl,  cuando  por  su  infidelidad  a  Dios  fue 
desamparado  de  este  mismo  Espíritu  para  ser  atormentado  por  el  espíritu  malo 
(I  Samuel  16:  14). 


Creación  y  caída  del  hombre 


CREACIÓN  DEL  HOMBRE  SEGÚN  LA  BIBLIA: 

Antes  de  Adán  y  Eva  no  había  hombres  en  la  Tierra: 

Génesis  2:  5  y  20. 

Génesis  3:  20. 

Sabiduría  10:  1. 

b)  Creación  de  la  primera  pareja: 

Génesis  1:  27  y  2:  7  y  21-22. 

c)  De  esta  primera  pareja  descienden  todos  los  hombres: 

Hechos  17:  26. 

d)  E1  hombre  consta  de  cuerpo  y  alma: 

Génesis  2:  7.  . 

e)  E1  alma  de  todo  hombre  es  creada  directamente  por  Dios  y  es  inmortal: 
Génesis  2:  7  (Le  inspiró  en  el  rostro  aliento  de  vida  y  fue  así  el  hombre 

ser  animado). 

Eclesiastés  12:  7  (E1  espíritu  vuelve  a  Dios  que  le  dio  el  ser). 

San  Mateo  22:  32  (Dios  no  es  Dios  de  muertos,  sino  de  vivos). 

Véanse  los  lugares  paralelos  en  San  Marcos  12:  27  y  San  Lucas  20:  38. 
San  Lucas  16:  19-31  (E1  rico  epulón  y  el  pobre  Lázaro,  al  morir,  llegan 
inmediatamente  al  lugar  de  su  eterno  destino). 

San  Lucas  23:  43  (Hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso).  - 

San  Mateo  10:  28  (No  temáis  a  los  que  matan  el  cuerpo,  pero  no  pueden 
matar  al  alma. 

Nótese  que  también  se  deduce  la  inmortalidad  del  alma  de  pasajes  como 
éstos: 

Génesis  25:  8  (Abraham  murió  y  fue  agregado  a  su  pueblo). 

Génesis  35:  28-29  (Lo  mismo  se  dice  de  Isaac). 

Génesis  49:  33  (Lo  mismo  se  afirma  de  Jacob). 

Jueces  2:  10  (Toda  aquella  generación  fue  agregada,  a  sus  padres). 
Evidentemente,  la  expresión  «ser  agregado  a  sus  padres,  ser  agregado  a  su 
pueblo»,  hay  que  entenderla  de  la  supervivencia  del  alma,  ya  que  de  otro 
modo  carecería  de  sentido. 

Véase  también:  Ezequiel  37:  1-10; 
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San  Lucas  8:  49-55  (la  hija  de  Jairo:  volvió  su  espíritu). 

Hechos  20:  9-10  (el  caso  de  Eutico  resucitado  por  San  Pablo). 

Santiago  2:  26  (un  cuerpo  sin  espíritu  es  muerto). 

2.  OBJECIONES  de  los  Adventistas>  Reformistas  y  Testigos  de  Jehová 
contra  la  inmortalidad  del  alma: 

«E1  alma  a  la  hora  de  la  muerte,  queda  en  estado  completamente  incons- 
ciente  hasta  la  resurrección,  según  los  siguientes  textos: 

Salmo  146  (145):  4:  Se  desvanecen  todos  sus  pensamientos. 

Job  7:  9-10:  E1  hombre  pasa  como  una  nube  -  no  vuelve  más . 

Job  14:  10  y  12:  E1  hombre,  en  muviendo,  se  acabó;  no  se  levantavá  más ; 
cuanto  duren  los  Cielos,  no  se  desvertará . 

Eclesiastés  3:  18-22  (Como  mueren  las  bestias,  así  muere  el  hombre). 

Eclesiastés  9:  5:  Los  muertos  no  saben  ya  nada . 

Respuestas: 

1 )  Los  textos  alegados,  nada  prueban  contra  la  inmortalidad  del  alma, 
porque  solamente  se  desprende  de  ellos  que  los  muertos  no  vuelven  a  este  mun- 
do,  ni  saben  nada  de  él  en  forma  natural  y  por  medio  de  los  sentidos,  ya 
que  entraban  en  contacto  con  el  mundo  por  medio  de  esos  sentidos  del 
cuerpo.  Y,  ciertamente,  es  del  todo  lógico  que  habiéndose  séparado  el  alma 

del  cuerpo,  se  rompan  así  también  los  lazos  que  unían  al  hombre  con  este 
mundo, 

2)  E1  texto  de  Job  14:  10  y  12  se  refiere  evidentemente  al  hombre  com- 
puesto  de  cuerpo  y  alma  el  cual  no  resucitará  hasta  el  final  de  los  tiempos. 

3)  E1  texto  de  Eclesiastés  3:  18-22  se  refiere  al  cuerpo  del  hombre,  el 
cual,  como  el  cuerpo  del  animal,  se  convierte  en  polvo  (vers.  20).  Nótese  que 
el  mismo  Eclesiastés  insiste  en  el  vers.  17,  en  el  juicio  que  ha  de  tocar  al  justo 
y  al  injusto.  Recuérdese,  además,  el  texto  ya  citado  de  Eclesiastés  12:  7,  el  cual 
afirma  que  e/  espíritu  vuelve  a  Dios  que  le  dio  el  ser.  Conviene  asimismo  fijarse 
en  Eclesiastés  12:  13  que  dice  así:  Teme  a  Dios  y  guarda  sus  mandamientos , 
porque  eso  es  el  hombre  todo .  Luego,  hombres  y  bestias,  si  bien  iguales  en 
cuanto  al  cuerpo,  son  muy  diferentes  en  cuanto  al  alma. 

Además:  Según  Génesis  1 :  26-27,  Dios  hizo  al  hombre  segûn  su  imagen 
y  semejanza.  Como  Dios  no  tiene  cuerpo,  esta  imagen  y  semejanza  se  refiere 
al  espíritu,  o  sea  al  alma  inmortal.  Si  los  Adventistas,  Reformistas  y  Testigos 
de  Jehová  quieren  referir  este  texto  al  cuerpo,  además  de  negar  en  tal  caso 
que  Dios  es  espíritu  (San  Juan  4:  24),  deberán  decir  que  siendo  iguales  hom- 
bres  y  bestias,  estas  últimas  también  han  sido  creadas  a  imagen  y  semejanza 
,  de  Dios. 

4)  En  cambio  prueban  claramente  la  inmortalidad  del  alma  los  textos 
arriba  citados  (en  el  n.2  1  del  esquema  bíbliCo).  Y  dicho  sea  de  paso,  que  a,  los 
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mismos  Adventistas  les  molesta  en  tal  forma  la  promesa  hecha  por  Cristo  al 
Buen  Ladrón  (San  Lucas  23:  43),  que  declaran  que  dicho  texto  debe  leerse  así: 
«En  verdad  te  digo  hoy,  que  estaxás  (subentiéndase:  algún  día)  conmigo  en  el 
paraíso.  «Preguntamos  si  hay  derecho  para  violentar  en  tal  forma  el  texto 
sagrado.  jHasta  dónde  puede  conducir  la  libre  interpretación  de  la  Biblia! 

NOTA:  Todo  este  punto  2  se  puede  omitir,  cuando  se  da  esta  lección 
bíblica  a  personas  que  no  han  tenido  ni  tienen  peligro  de  tener  contacto  con 
las  sectas  que  niegan  la  inmortalidad  del  alma.  Pero,  como  la  propaganda 
adventista  es  cada  vez  mayor  y  uno  de  los  temas  predilectos  es  el  que  se  refiere 
al  estado  de  los  muertos,  conviene  tratar  este  tema,  apenas  se  advierta  alguna 
influencia  adventista  en  el  ambiente  que  rodea  al  grupo  atendido  por  el  instruc- 
tor  bíblico.  Y  dígase  otro  tanto  de  los  Testigos  de  Jehová. 

3.  DONES  DE  ADÁN  Y  EVA: 

Adán  y  Eva  enriquecidos  con  la  gracia  santificante  y  los  dones 
preternaturales: 

•  4  f  f 

Sabiduría  2:  23-24  (inmortalidad) . 

Génesis  2:  17  (la  muerte  es  castigo  del  pecado). 

Génesis  3:  16-19  (el  dolor,  consecuencia  del  pecado). 

Génesis  2:  25  y  3:  7  y  11  (la  concupiscencia,  consecuencia  del  pecado). 

Génesis  2:  19  (ciencia  infusa  de  Adán). 

Génesis  1:  26  y  28  (dominio  sobre  los  demás  seres  de  la  creación). 

Eclesiastés  7:  29  (30):  rectitud  moral,  o  sea,  la  razón  estaba  sujeta  a  Dios 
y  las  tendencias  inferiores  a  la  razón. 

Además  en  lenguaje  bíblico,  recto  equivale  a  justo,  o  sea,  a  alma  en  gracia. 

Compárese:  Salmo  33  (32):  1  (Alegraos,  justos,  en  Yahvé,  bien  está  a  los 
rectos  la  alabanza). 

Proverbios  21 :  18  (E1  rescate  del  justo  es  el  impío,  el  de  los  rectos  el  preva- 
ricador). 

Véase  también  la  familiaridad  de  nuestros  primeros  padres  con  Dios  — fami- 
liaridad  que  es  consecuencia  dc  la  gracia  santificante —  en  Génesis  3:  8. 

Nótese  además  que  somos  renovados  por  la  gracia  (Efesios  4:  22-24), 
regenerados,  restituídos  al  estado  en  que  se  hallaba,  el  primer  hombre  antes 
de  pecar:  por  tanto,  Adán  poseía  la  gracia  santificante. 

La  obra  redentora  de  Cristo  consiste  en  devolvernos  lo  que  perdió  el  primer 
hombre,  lo  cual  es  precisamente  la  gracia  y  amistad  con  Dios. 

Cristo  se  llama  «el  postrer  Adán»  (I  Corintios  15:  45),  que  repara  la  ruina 
causada  por  el  primer  Adán  devolviéndonos  la  vida,  la  justicia,  la  santidad 
(Romanos  5:  12-19),  nos  hace  hijos  adoptivos  de  Dios  y  herederos  de  la  vida 
eterna  (Efesios  2:  5-7;  Gálatas  4:  4-7);  por  él  llegamos  a  ser  «participantes 
de  la  naturaleza  divina»  (II  San  Pedro  1:  4);  todo  este  conjunto  de  textos, 
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por  tajito,  demuestra  clarísimamente  que  nuestros  primeros  padres  antes  de 
pecar  poseían  la  gracia  santificante. 

ê 

p 

4.  PÉRDIDA  DE  ESTOS  DONES: 

A1  pecar  pierden  Adán  y  Eva  todos  estos  dones  para  sí  y  para  sus 
descendientes: 

a)  Génesis  3:  4-6  (la  desobediencia,  la  cual  nace  en  el  fondo,  de  la 
soberbia ) . 

b)  Las  consecuencias: 

1)  Pérdida  de  la  gracia  santificante:  Ezequiel  18:  4  y  20:  El  alma  que 
pecare ,  ésa  morirá,  Nótese  que  el  pecado  mata  la  vida  de  la  gracia. 

2)  Despierta  la  concupiscencia  (Génesis  3:  7  y  11). 

3)  Quedan  sujetos  al  dolor  y  a  la  muerte:  Génesis  3:  16-19  y  Sabiduría 
2:  23-24. 

4)  Todos  los  descendientes  de  Adán  nacen  privados  de  la  gracia  y  suje- 
tos  al  dolor,  a  la  concupiscencia  y  a  la  muerte: 

Romanos  5:  12-19  (Por  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo  y  por  el 
pecado  la  muerte...). 

Nótense  de  un  modo  especial  los  vers.  12  y  14,  de  los  cuales  se  desprende 
que  se  trata  de  un  verdadero  pecado,  aunque  no  sea  una  transgresión 
personal. 

Efesios  2:  3  (Éramos  por  naturaleza  hijos  de  ira).  Así  lo  dice  textualmente 
el  original  griego.  Algunas  veces  se  traduce  este  pasaje  demasiado  libremente. 
En  sentido  literal  se  refiere  a  la  concupiscencia,  que  es  efecto  del  pecado  ori- 
ginal.  E1  Concilio  de  Trento  lo  aplica  al  pecado  original  en  la  Sesión  VI: 
decreto  sobre  la  justificación. 

Salmo  51  (50):  7  (5)  (Mi  madre  me  concibió  en  pecado). 

Véase  también  respecto  de  la  concupiscencia,  efecto  del  pecado  original, 
lo  que  dice  San  Pablo  en: 

Romanos  7:  17-25. 

Nótese  que  por  el  pecado  de  Adán  y  Eva  hemos  quedado  privados  de  la 
gra,cia  santificante  y  de  los  dones  de  integridad.  Por  tanto,  el  alma  recibe 
cuatro  heridas: 

1 )  Ignorancia  (o  sea,  le  cuesta  conocer  la  verdad  y  el  bien  y  fácilmente 
se  equivoca). 

2)  Maíicia,  (inclinación  a!  mal). 

3)  La  arrastra  fácilmente  la  ira. 

4)  La  concupiscencia. 

A  esto  hay  que  agregar  el  dominio  del  demonio  sobre  el  género  humano 
caído,  porque  «el  que  es  vencido  de  alguno,  es  esclavo  del  que  le  venció» 
(comp.  II  San  Pedro  2:  19;  Romanos  6:  16). 
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Nótese  también  que  el  pecado  de  Adán  y  Eva  fue  un  pecado  grave.  Esto 
se  desprende  de  la  gravedad  del  precepto  y  que  el  precepto  fue  grave  resulta 
de  lo  siguiente: 

a)  Fue  impuesto,  para  que  el  hombre  rindiese  a  Dios  el  homenaje  de  su 
perfecta  sumisión  y  obediencia. 

b)  Dios  amenaza  con  pena  gravísima  en  caso  de  transgresión. 

c)  Los  efectos  de  la  transgresión  son  gravísimos  tanto  para  Adán  y  Eva 
como  para  sus  descendientes. 

Texto  de  memoria:  Como  por  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo  y 
por  el  pecado  la  muerte,  así  también  la  muerte  pasó  a  todos  los  hombres,  pues 
que  todos  pecaron  (Romanos  5:  12). 


NOTAS  EXPLICATIVAS 

1.  Respecto  de  la  creación  del  cuerpo  de  Eva,  obsérvese  que  el  vocablo 
hebreo  tselah  que  se  lee  en  Génesis  2:  21-22.  no  significa  solamente  costilla, 
sino  alguna  parte  vaga  del  cuerpo;  por  esto,  según  la  respuesta  de  la  Comisión 
Bíblica,  se  ha  de  afirmar  que  el  cuerpo  de  la  primera  mujer  fue  formado 
del  del  primer  hombre;  pero  se  deja  en  libertad  el  determinar  la  manera 
ulterior  con  que  se  efectuó.  (Véase:  B.  A.  C,  Sacrae  Theologiae  Summa,  Parte  II 
pág.  647,  n.-  522.) 

| 

2.  Distínganse  bien  los  conceptos  de  natural,  preternatural  y  sobrenatu- 
ral.  Lo  natural  es  lo  que  se  debe  a  cada  ser  según  su  naturaleza;  lo  preternatural 
es  lo  que  se  le  concede  fuera  de  las  exigencias  de  su  naturaleza,  pero  que  no 
rebasa  las  exigencias  de  otra  naturaleza  creada  (p.  e.,  el  haber  hablado  la  burra 
de  Balaam,  según  Números  22:  30,  fue  algo  que  excedía  las  exigencias  de  aquel 
animal,  pero  no  las  de  otro  ser,  p.  e.,  el  hombre).  Lo  sobrenatural  es  lo  que 
excede  las  exigencias  de  cualquier  ser  creado.  Ejemplo:  el  fin  último  del 
hombre,  según  sus  exigencias  naturales,  sería  conocer  a  Dios  por  raciocinio  y 
amarle  con  un  amor  correspondiente  a  este  conocimiento.  E1  fin  último  del 
hombre  elevado  a  un  orden  sobrenatural,  es  conocer  intuitivamente  a  Dios  en 

la  visión  beatífica  y  amarle  con  amor  beatífico. 

Dios,  al  crear  a  Adán  y  Eva  los  elevó  al  mismo  tiempo  al  orden  sobrenatural 

infundiéndoles  la,  gracia  santificante  que  les  daba  capacidad  y  derecho  para  la 

visión  intuitiva  de  Dios  y  el  amor  beatífico. 

Además,  Dios  les  concedió  otros  dones  pretematurales  que  se  derivan  de 
esta  elevación;  tales  son:  la  inmunidad  de  la  concupiscencia,  la  ciencia  infusa, 
la  exención  del  dolor  y  de  la  muerte.  En  el  plan  de  Dios  entraba  que,  tanto 
la  gracia  como  los  privilegios  de  ella  derivados,  pasasen  a  los  descendientes 
de  Adán  y  Eva,  pero  a  condición  de  que  nuestros  primeros  padres  no  desobede- 
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ciesen  la  orden  de  Dios,.  aunque  no  hay  que  negar  que  algún  privilegio,  como 
la  ciencia  infusa,  fuese  solamente  privilegio  del  primer  hombre,  el  cual  recibió 
dicha  ciencia  infusa  para  enseíiar  a  sus  hijos, 

i  # 

Ì+  E1  pecado  de  Adán  consistió  en  la  desobediencia  formal  a  un  precepto 
que  Dios  le  dio  bajo  pena  de  incurrir,  si  lo  quebrantaba,  en  la  pérdida  para  sí 
y  para  sus  descendientes,  de  todos  los  privilegios  preternaturales  y  sobrenatu- 
rales,  Aquel  pecado  de  Adán,  como  pecado  del  primer  hombre  que  asumía 
la  representación  de  todos  sus  descendientes,  se  trasmite  a  todós  ellos  y  se  llama 
pecado  original,  No  es  pecado  personal  en  los  descendientes,  porque  no  es  efeo- 
to  de  la  yoluntad  libre  de  cada  uno,  pero  les  es  imputable  a  cada  uno,  cuantô 
a  ser  objeto  del  displacer  divino  y  de  las  penas  conminadas  por  Dios,-  por 
estar  virtualmente  comprendidos  en  la  voluntad  del  hombre  que  a  todos  los 
representaba, 

Para  entender  este  misterio,  puede  dar  alguna  luz  el  siguiente  símíli..  un 
rey  eleva  gratuitamente  a  un  villano  a  la  nobleza  y  le  concede  para  él  y  sus 
descendientes  el  título  nobiliario  con  todos  los  privilegios  a  él  anejos,  pero  a 
condición  dè  que  le  sirva  fielmente,  E1  tal  noble  es  traidor  a  su  rey  y  en  conse- 
cuencia  pierde  para  sí  y  para  sus  descendientes,  tanto  el  título  de  nobleza  y 
los  privilegios  anejos  a  él,  como  la  benevolencia  del  regio  bienhechor, 

Nótese  qùe  un  pecádo  es  imputable  a  uno,  cuando  aun  sin  ser  efecto  de 
su  voluntad  libre,  se  llama  suyo  por  contenerse  su  voluntad  virtualmente  en 
îa  de  aquel  que  representaba  a  todos  los  hombres, 

4,  NOTA:  A  personas  muy  sencillas,  debe  el  instructor  bíblico  dar  esta 
lección  en  forma  sencillísima :  creación  de  la  primera  pareja,  inmortalidad  del 
alma,  creada  directamente  por  Dìos  — Adán  y  Eva  enriquecidos  con  la  gracia 
de  Dios  y  otros  privilegios:  se  aducirán  los  textos  correspondientés,  sin  dar ' 
explicaciones  acerca  de  los  dones  preter  y  sobrenaturales —  el  pecado  de  nues- 
tros  primeros  padres  y  sus  consecuencias  para  ellos  y  nosotros,  Todo  esto,  sin 
entrar  en  explicaciones  más  difíciles, 

A  personas  de  cierta  cultura,  en  cambio,  conviene  dar  todas  las  explicaciones. 

5 ♦  Ahadamos  también  que  por  el  pecado  original  no  ha  quedado  en  el 
hombre  su  naturaleza  de  tal  manera  depravada  que  prácticamente  ya  no  pueda 
obrar  el  bien,  ni  mucho  menos  por  el  mismo  peçado  quedó  su  libre  albedrío 
extinguido,  aunque  sí  debilitado  en  sus  fuerzas  e  inclinado  al  mal  por  la  concu- 
piscencia.  Esta  concupiscencia  a  veces  se  llama  pecado;  pero  no  ló  es  de 
hecho,.  sino  que  del  pecádo  se  ha  derivado  y  al  pecado  inclina. 
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Nuestros  pecados  personales 


1,  Hemos  hecho  nial  uso  de  nuestra  libertad  y  hemos  pecado: 

1.  San  Juan  1:  8  y  10:  Si  decimos  que  no  tenemos  pecado,  nos  engahamos . 

Roínanos  3:  23:  Todos  pecaron...  • 

Nótese  lo  que  dice  Santiago  4:  17:  E1  pecado  está  en  aquél  que  sabe  hacer 
k>  bueno  y  no  lo  hace. 

2.  NATIIRALEZA  DEL  PECADOt 

E1  pecado  es: 

a)  Una  ingratitud  enorme  para  con  Dios: 

Jeremías  2:  5:  iQué  tacha  hallaton  en  mí  vuestros  padres ♦♦.? 

Jeremías  3:  20:  Como  la  infiel  a  su  marido,  así  has  sido  tú ♦ 

,  Isaías  1:  2:  He  criado  hijos ...  y  se  han  rebelado  contra  mí ♦ 

b)  Es  una  injusticia  que  viola  los  derechos  de  Dios: 

I  San  Juan  3:  4  (Cualquiera  que  comete  pecado,  comete  una  trasgresión 
de  la  ley...). 

c)  Es  un  abuso  de  los  dones  de  Dios: 

Hebreos  6(:  7-8  (la  tierra,  que  produce  espinas  y  abrojos,  expuesta  a  la  mal- 
dición).  Recuérdese  también  que  Cristo  maldice  la  higuera  estéril:  San  Ma- 
teo  21 :  18-19. 

Romanos  10:  21:  Todo  el  día  extendí  mis  manos  hacia  un  pueblo  mcré- 
dulo  y  rebelde . 

d)  Es  un  deicidio,  puesto  que  Cristo  muere  en  expiación  de  nuestros 
pecados: 

Isaías  53:  5-6  \  A  causa  de  nuestras  iniquidades  fue  llagado ... 

II  Corintios  5:  21:  A  quien  no  conoció  pecado,  le  hizo  pecádo  en  lugar 
nuestro ... 

3.  CONSECUENCIAS  DEL  PECADOî 

a)  Nos  hace  esclavos  del  pecado: 

San  Juan  8:  34:  Quien  comete  pecado ,  siervo  es  del  pecado . 
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Romanos  6:  16;  Esclavos ...  del  pecado  para  muerte,,.  (Compárese  II  San 
Pedro  2:  19») 

b)  Tiende  a  endurecemos: 

Romanos  2:5:  Según  íu  dureza  y  la  impenitencia  de  tu  corazón ,  te  ate~ 
soras  í'ra... 

c)  Mata  en  el  alma  la  vida  de  la  gracia  y  anula  los  méritos  acumulados 
anteriormente  durante  el  estado  de  gracia  santif icante : 

Ezequiel  18:  4  y  20:  El  álma  que  pecare,  ésa  morirá . 

Ezequiel  18:  24:  Si  el  justo  se  apartare  de  su  justicìa ...  todas  las  justicias 
que  hizo ,  no  le  serán  recordadas ... 

d)  Finalmente,  el  pecado  grave  acarrea  la  condenación  eterna: 
Apocalipsis  21:  8:  Los  perversos,  los  infieles,  los  fornicarios ...  su  heredad 

es  el  estanque  hirviente  de  fuego  y  azufre ... 

San  Mateo  25:  41:  Apartaos  de  mi ,  malditos,  al  fuego  eterno ♦ 

e)  E1  pecador  no  puede  agradar  a  Dios: 

Romanos  8:  7-8  (Los  que  viven  según  la  carne,  no  pueden  agradar  a  Dios). 

4.  NECESIDAD  DE  LA  REDENCIÓN; 

Necesitamos,  por  consiguiente,  un  Redentor  que  nos  reconcilie  con  Dios: 
Colosenses  1 :  14  (En  Cristo  tenemos  la  redención,  el  perdón  de  nuestros 
pecados). 

Efesios  2:  4-8:  Estando  muertos  por  nuestros  pecados ...  gratuìtamente  he~ 
mos  sido  salvados... 

Texto  de  memoria: 

,  •  á  % 

Quien  comete  pecado,  siervo  es  del  pecado .  San  Juan  8:  34. 


NOTAS  EXPLICATIVAS 


!♦  Esta  lección  conviene  enlazarla  con  la  anterior,  sobre  el  pecado  origi- 
nal,  en  la  forma  siguiente:  hágase  notar  a  los  alumnos  que  acabamos  de  ver 
que  por  efecto  del  pecado  original,  la  voluntad  humana  quedó  debilitada  e 
inclinada  al  mal  y  que  por  mayor  desgracia  la  concupiscencia  quedó  exacer- 
bada.  De  ahí  se  ha  seguido  (como  lo  testifica  la  historia,  aunque  la  razón  a 
priori  no  lo  probase),  el  desorden  y  aun  el  desbordamiento  del  pecado  cometido 
ya  con  libre  y  personal  consentimiento  por  el  género  humano.  Como  en  los 
tiempos  actuales  se  ha  llegado  a  perder  de  vista  ese  desorden  moral,  de  suerte 
que  ya  a  muchos  hasta  la  noción  del  pecado  se  les  ha  desvanecido,  urge  cuanto 
antes  ahondar  en  el  concepto  de  pecado  y  en  su  gravedad  y  malicia  y  en  los 
efectos  desastrosos  del  mismo,  tanto  temporales  como  eternos. 
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2.  ;  En  el  Salmo  51  (50),  en  los  primeros  versículos,  David,  su  autor, 

usa  - — según  el  texto  hebreo —  varios  vocablos  para  significar  el  concepto 
de  pecado.  - 

.  Estos  diversos  aspectos  del  pecado  encierran  la  máxima  eficacia  para  mover 
al  alma  a  una  íntima  vergiienza  y  confusión,  a  un  entranable  dolor  y  a  una 
voluntad  decidida  de  levantarse  de  tan  abyecto  estado.  Por  eso  en  el  mundo 
actual  se  ha  perdido  el  miedo  al  pecado,  porque  no  se  medita  suficientemente 
la  gravedad  del  mismo:  Jeremías  12:  ll:‘Toda  la  Tierra  yace  desolada ,  por 
no  haber  quien  recapacite  en  su  corazón . 

En  cuanto  a  la  definición  del  pecado,  digamos  que  es  toda  voluntaria  trans- 
gresión  de  la  ley  de  Dios.  Por  tanto,  para  que  haya  pecado,  se  necesita  cono- 
cimiento  y  libertad.  , 

3.  Tenidas  en  cuenta  todas  las  pérdidas  que  el  pecado  acarreá  al  alma, 
es  obvio  que  el  hombre  renuncie,  si  es  preciso,  a  todos  los  bienes  terrénos  y  aun 
a  la  misma  vida  temporal  antes  que  incurrir  por  un  solo  pecado  en  tan  terribles 
consecuençias. 

ì 

4.  Considerando  que  quien  peca  se  hace  esclavo  del  pecado,  en  gran 
manera  le  conviene  al  hombre  no  dar  ni  siquiera  los  primeros  pasos  en  el  camino 
que  al  pecado  conduce,  condescendiendo  en  pequenas  faltas  y  poniéndose  en 
ocasión  y  peligro  de  enredarse  y  encadenarse  cada  vez  más  hasta  quedar  del 
todo  esclavo  miserable  del  mayor  de  los  tiranos,  que  es  el  vicio. 

5.  Respecto  de  la  distinción  entre  pecado  mortal  y  v*enial,  véanse:  San- 
tiago  3:  2  :  Todos  tropezamos  en  muchas  cosas.  I  San  Juan  1:  8  y  10:  Si  deci~ 
mos  que  no  tenemos  pecado,  nos  enganamos  a  nosotros  mismos .  I  San  Juan 
5:  16-17:  Hay  un  pecado  que  merece  la  muerte..*  hay  pecado  que  no  merece 
la  muerte...  (San  Mateo  6:  12:  Perdónanps  nuestras  deudas ...  I  Reyes  8:  46 
(No  hay  hombre  que  no  peque). 

De  todos  estos  textos  se  desprende  que  debe  haber  diferencia  entre  los 
pecados,  puesto  que  no  por  todos,  el  justo  deja  de  ser  justo.  De  ahí  la  dife- 
rencia  universahnente  admitida  en  la  Teología  catôlica  entre  el  pecado  mortal 
y  los  pecados  veniales,  y  entre  las  penas  que  a  entrambas  clases  de  pecados 
corresponden,  Con  todo,  sería  muy  imprudente  el  proceder  de  aquellos  que  no 
reparasen  en  cometer  fácilmente  pecados  veniales,  máxime  si  fuesen  plenamente 
deliberados.  Téngase  en  cuenta  que  el  pecado  venial  predispone  para  el  mortal 
quitando  energía  a  la  voluntad  y  desmereciendo  las  gracias  más  copiosas  con 

las  cuales  se  libraria  después  de  incurrir  en  culpas  graves. 

* 

* 

6.  Agreguemos  que  conviene  tener  presente  también  lo  que  la  Biblia 
nos  dice  del  mundo  (entendiendo  por  mundo  al  conjunto  de  personas  mundanas). 

a)  Está  puesto  bajo  la  influencia  del  demonio,  al  cual  se  le  llama  «príncipe 


* 
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de  este  mundo»  (San  Juan  14:  30)  y  por  lo  mismo,  no  debemos  amarle  (I  San 
Juan  2:  15-16)/ porque  «estriba  en  el  malo»  (o  «está  puesto  en  maldad»  como 
traduce  Valera) :  I  San  Juan  5:  19.  Compárese  también:  II  Corintios  4:  4. 

b)  Este  mundo  es  enemigo  de  Dios,  por  lo  cual  «la  amistad  del  mundo 
és  enemistad  de  Dios»  (Santiago  4:  4)  y  Cristo  no  ruega  por  el  mundo:  San 
Juan  17:  9. 

c)  Lo  que  estima  el  mundo,  es  abominable  a  los  ojos  de  Dios:  San  Lu- 
cas  16:  15  (final  del  vers, ) , 

d)  Reviste  el  mal  con  apariencia  de  bien:  II  Timoteo  3:  5,  y  por  lo  mismo, 
no  debemos  configurarnos  con  este  mundo  (Romanos  12:  2 ) 

e)  Una  tentación  peligrosa  es  querer  servir  a  dos  senores:  San  Mateo  6: 
24  y  San  Lucas  16:  13-1 5.  Tal  vez  los  «cobardes»  que  menciona  el  Apoca- 
lipsis  (Apocalipsis  21:  8)  sean  los  que  hayan  intentado  servir  a  dos  senores,  sin 
romper  resueltamente,  por  falta  de  valor,  con  el  mundo,  y  éste,  finalmente,  los 
ha  arrastrado, 

[)  Por  tanto,  si  todavía  queremos  agradar  a  los  hombres  mundanos, 
condescendiendo  con  el  espiritu  del  mundo,  no  podemos  ser  siervos  de  Cristo: 
Gálatas  1:  10. 


Las  profedas  mesiánicas 


i 


» 
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1.  GENEALOGÍA  DE  CRISTO: 

Como  hombre,  Cristo  nacerá: 

a)  De  una  mujer,  enemiga  absoluta  del  demonio  y  que  jamás  haya  cono- 
cido  el  pecado: 

Génesis  3:  15. 

b)  Será  hijo  (t==;  descendiente)  de  Abraham: 

Génesis  12:  2-3;  18:  17-18;  22:  1748. 

(Cpmpárese :  Gálatas  3:16.) 

Nótese  que  de  Abraham  pasa  la  promesa  a  Isaac  y  Jacob: 

Génesis  26:  2-5.  . 

Génesis  28 :  1 3-14, 

Respecto  de  que  Cristo  desciende  de  Jacob,  véáse  también  la  profecía  de 
Balaam : 

Números  24:  17. 

c)  Pertenecerá  a  la  tribu  de  Judá  y  a  la  familia  de  David: 

Génesis  49:  10  (Compárese:  Hebreos  7:  .14). 

II  Samuel  7:  1 5-16. 

Compáresei  San  Lucas  1:  32-33, 

San  Lucas  1:  68-70, 

Apocalipsis  5:  5  y  las  dos  genealogías  de  Cristo: 

San  Mateo  1:  1-16. 

San  Lucas  3:  23-38. 

Nótese  cómo  al  Mesías  se  le  llega  a  llamar  con  el  nombre  mismo  de  David: 
Ezequiel  34:  23-24  v  37:  24. 

2.  CRISTO  NÀCERÂ  DE  UNA  VIRGEN,  EN  BELÉN: 

y  será  Hombre  y  Dios  al  mismo  tièmpo; 

Isaías  7:  14  (Compárese:  San  Mateo  1:  20-22).  •  ‘ 

Miqueas  5:  2  (Cômpárese:  San  Mateo  2:  l-6);.  ■ 

Isaías  9:  6-7. 
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Nótese  en  este  último  texto  cómo  a.  este  Niíío  —  el  Emmanuel—  se  le  atri- 
buyen  cosas  propias  de  Dios  sólo. 

Véase  también:  Salmo  2:  7  y  la  aplicación  de  este  texto  a  Cristo  en: 
Hechos  13:  32-33. 

Hebreos  1 :  5  y  5:  5, 

3.  CRISTCh 

a)  Es  el  Maestro  (Profeta  por  excelencia)  que  nos  habla  en  nombre  de 
Dios: 

Deuteronomio  18:  15  y  18. 

Compárese :  Hechos  3:  19-22, 

Hebreos  1:1-2, 

San  Mateo  23:  8  y  10, 

San  Juan  13:  13-14* 

b)  Es  Sacerdote:  Salmo  110  (109):  4.  (Compárese:  Hebreos  5:  1  y  5-6.) 

NOTA:  Lo  que  se  refiere  al  sacerdocio  de  Cristo  se  ampliará  en  la  lección 
sobre  la  Santa  Misa. 

c)  Es  Rey:  Salmo  110  (109):  1  (Compárese:  I  Corintios  15:  25  y  San 
Juan  18:  33-37). 

NOTA:  Este  punto  se  ampliará  en  la  leçción  sobre  Cristo  Rey. 

4.  SE  PREDICÊN 

la  predicación  y  los  milagros  de  Cristo: 

Isaías  9:  1-2  (compárese  con  San  Mateo  4:  13-16). 

Isaías  35:  5-6  (compárese  con  San  Mateo  11:  2-5  y  San  Lucas  7:  18-22). 
Isaías  61:  1-2  (compárese  con  San  Lucas  4:  16-21. 

5.  SE  PREDICEN 

la  entrada  en  Jerusalén  la  Pasión  —  Ja  Resurrección: 

,  9  ► 

Zacarías  9  :  9  (compárese:  San  Mateo  21:  1-5). 

Salmo  22  (21) :  1-18. 

Isaías  50:  5-6  y  53:  1-12. 

Compárense  estos  tres  últimos  textos  con  el  relato  de  la  Pasión  en  los 
cuatro  Evangelios. 

Salmo  16  (15):  9-12  (compárese  con  Hechos  2:  23-33). 

6.  También  muchos  pasajes  del  Antîgiio  Testamento  prefiguran  a  Cristo 
y  su  obra  redentora: 

Véase,  p.  e.:  Éxodo  12:  1-13  (compárese  con  I  Corintios  5:  7  y  I  San  Pe- 
dro  1 :  18-19) . 
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Génesis  22:  1-19  (compárese:  Hebreos  11:  17-19) 

Levítico  16:  1-19  (compárese:  Hebreos  9:  11-15). 

NOTAS:  1.  Respecto  de  la  época  de  la  venida  del  Mesías,  será  cuando 
Israel  haya  perdido  su  indèpendencia  nacional,  como  puede  colegirse  de  Géne- 
sis  49:  10. 

2.  Omitimos  muchos  otros  textos  que  podrían  aducirse,  y  de  los  citados 
aconsejamos  a  nuestros  instructores  bíblicos  escoger  los  que  sean  más  a  pro- 
pósito  en  cada  caso  para  el  grupo  a  quien  tengan  que  instruir. 

3 )  Acerca  del  valor  de  las  Profecías  mesiánicas  contenidas  en  el  Antiguo 
Testamento,  no  estará  de  más  observar  que  si  de  algunas  u  otras  puede 
çaber  algo  de  duda,  cuanto  a  su  carácter  estrictamente  mesiánico,  con  todo, 
el  valor  de  ellas  en  conjunto  engendra  certeza  por  las  repetidas  veces  con  que 
en  lós  Evangelios  se  alegan  ya  unas  ya,  otras,  en  tono  afirmativo;  por  tanto,  el 
conjunto  de  ellas,  proyectadas  en  las  afirmaciones  de  los  evangelistas,  tiene 
evidentemente  valor  de  profecía  mesiánica. 

i 

Texto  de  memoria: 

Escudrinad  las  Escrituras,  pues  creéis  tener  en  ellas  la  vida  eterna :  ellas 
son  las  que  dan  testimonio  de  mí  (San  Juan  5:  39). 
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Jesucristo,  verdadero  Dios 

y  verdadero  hombre 


1 .  TESTIMONIO  QUE  DA  JESUCRISTO  DE  Sí  MISMOj 

1)  Se  declara  a  Sí  mismo  superior  a  todos  los  hombres  y  ángeles:  ’ 

.  San  Lucas  11:  31-32:  San  Mateo  12:  41-42. 

San  Marcos  12:  35-37. 

San  Mateo  4:  11,  * 

San  Mateo  13:  4L 

2 )  Ensena  con  suprema  autoridad : 

San  Mateo  23:  8  y  10, 

San  Marcos  1 :  22. 

San  Lucas  4:  32. 

San  Juan  7:  45-46. 

San  Mateo  24:  35. 

3)  Cristo  obra  milagros: 

a)  En  el  reino  inanimado:  la  tempestad  apaciguada:  San  Marcos  4:  39; 
la  multiplicación  de  los  panes:  , 

San  Mateo  14:  16-21:  San  Juan  6:  5-13. 

.  b)  En  el  reino  vegetal,  p.  e.,  al  maldecir  la  higuera,  ésta  se  seca: 

San  Marcos  11:  12-14  y  21. 

c)  En  el  reino  animal:  las  pescas  milagrosas:  véase  San  Lucas  5:  4-7. 

d)  En  el  reino  humano:  enfermos  que  sanan,  muertos  que  resucitan,  etc. 

e)  En  el  reino  de  los  demonios,  obligados  a  salir  fuera: 

'  San  Marcos  1 :  26. 

San  Marcos  5:  1-15. 

f)  No  solamente  obra  Cristo  milagros  en  presencia,  sino  también  en  ausen- 
cia:  San  Mateo  8:  13  (sana  al  criado  del  centurión). 

San  Mateo  15:  28  (sana  a  Ia  hija  de  la  cananea). 

4)  Cristo  confiere  a  sus  Apóstoles  el  poder  de  obrar  milagros  (nótese 
que  los  profetas  Elías  y  Eliseo.  y  también  Moisés  y  otros  siervos  de  Dios, 
habían  obrado  milagros,  pero  nunca  ningún  enviado  del  Sehor  había  podido 
conceder  a  otros  la  potestad  de  obrar  milagros)  : 

San  Mateo  10:  8. 

San  Lucas  9:  1-2. 
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f 

f 

5)  Cristo  perdona  en  nombre  propio.  los  pecados  (lo  cual  indica  que  es 
Dios,  puesto  que  el  pecado  es  ofensa.a  Dios  y  solamente  Dios,  que  es  el  ofen- 
dido,  puede  perdonar  la  (ofensa  hecha  a  Él) : 

San  Marcos  2:  3-12  (nótese  que  aquí  confirma  Cristo  con  un  milágro,  la 
potestad  que  tiene  de  perdonar  los  pecados). 

San  Lucas  7:  36-50  (la  Magdalena). 

6)  Cristo  se  declara  Juez  Universal: 

San  Mateo  25:  31-46. 

San  Juan  5:  22  y  27  (el  Padre  ha  confiado  el  juicio  al  Hijo). 

î. 

2.  JESUCRISTO  SE  DEJA  LLAMAR  A  Sí  MISMO 

en  sentido  estricto  Hijo  de  Dios  y  Él  mismo  se  decîara  Hijo  de  Diost 
igi|al  al  Padre: 

i 

San  MateoJ16:  13-16.  Compárese :  San  Juan  6:  69  (Creemos  que  Tú  eres 
el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo)  . 

San  Juan  9:  35-38  (el  ciego  de  nacimiento  reconoce  y  adora  a  Cristo  por 
Hijo  de  Dios). 

San  Juan  11:  27  (confesión  de  Marta). 

San  Juan  20:  28  (confesión  de  Santo  Tomás). 

San  Mateo  11:  27  (Nadie  conoce  al  Padre  sino  el  Hijo...). 

Nótese  que  el  texto  original  griego  emplea  el  verbo  epiginosko  que  indica 
un  conocimiento  perfecto  (es  evidente  qúe  soîamente  quien  sea  Dios  puede  cono- 
cer  perfectamente  a  Dios). 

San  Juan  5:  17-18  (Lòs  judíos  quieren  matar  a  Cristo,  porque  se  declara 
Dios,  igual  al  Padre). 

San  Mateo  26:  63-66:  San  Marcos  14:  61-64;  San  Lucas  22:  66-71.  (Según 
estos  textos,  Cristo  confiesa  su  divinidad  ante  Caifás  y  por  esta.confesión  es 
condçriado  a  muerte. ) 

San  Juan  19:  7  (Cristo  condenado  a  muerte  por  esta  confesión:  Tenemos 
una  ley  y  según  esta  ley  debe  morir,  porque  se  ha  hecho  Hijo  de  Dios). 

Nótese  que  los  judíos  pretendían  ser  hijos  adoptivos  de  Dios,  como  se 
desprende  de  San  Juan  8:  41.  De  modo  que,  si  declaraban  blasfemo  a  Cristo 
al  declararse  éste  Hijo  de  Dios,  era^  porque  entendían  muy  bien  que  É1  se 

decía  Hijo  natural  de  Dios,  igual  al  Pàdre.  * 

Nótese  también  que  Cristo  jamás  dice  «nuestro  Padre»  incluyéndose  a  sí 
mismo,  sino  que  dice:  «Mi  Padre  y  vuestro  Padre»:  compárese  San  Juan  20:  17. 
Hay  un  abismo  eritre  la  filiación  adoptiva  que  poseemos  en  virtud  de  la  gracia 
santificante  y  el  ser  Hijo  natural  y  unigénito  de  Dios,  lo  cual  es  propio  sola- 
mente  de  Cristo.  ■ '  ' 
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♦  * 

3.  CRISTO  SE  ATRIBUYE  A  SI  MISMO 

con  toda  sencillcz  atributos  y  cualidades  de  Dìosî 

a)  La  eternidad:  San  Juan  8:  58  (existe  antes  de  Abraham) 

b)  La  unidad  de  naturaleza  con  el  Padre:  San  Juan  10:  30  (uno  con  el 
Padre)  San  Juan  14:  9  quien  le  ve ,  ve  también  al  Padre .  Vease  también:  San 
Juan  12  :45. 

c)  A1  exigir  de  quienes  le  siguen  la  renuncia  a  todo,  aun  a  la  propia 
vida,  se  atribuye  a  Sí  mismo  la  capacidad  de  llenar  del  todo  las  aspiraciones 
del  hombre  como  Sumo  è  Infinito  Bien: 

San  Mateo  10:  37-39. 

9 

4.  LA  DIVINIDAD  DE  JESUCRISTO 

según  el  libro  de  Ios  Hechos  de  los  Apóstolest  » 

é 

Nótese  que  se  dicen  de  É1  cosas  que  solamente  se  pueden  decir  de  Dios:. 
Hechos  3:  15:  (Disteis  muerte  a l  autor  de  la  vida )♦ 

Hechos  10:  36  (♦♦.  E1  cual  es  el  Senor  de  todos). 

Hechos  13:  38-39  (.♦♦  Por  medio  de  éste  se  os  ofrece  la  remisión  de  los 
peçados ...  todo  aquél  que  cree  en  È1  es  justificadú) . 

Hechos  15:  11  (Somos  salvos  por  la  gracia  del  Sehor  Jesús). 

5.  TESTIMONIO  DE  SAN  JUAN: 

San  Juan  1:  1,  14  y  18  (Cristo  es  el  Verbo,  el  Hijo  Unigénito  de  Dios). 
Nótese  que  en  el  texto  griego  en  una  variante  del  vers.  18  se  lee  en  vèz 
de  «Hijo  Unigénito»,  «el  Dios  Unigénito». 

San  Juan  3:  16  (Unigénito  del  Padre). 

6  TE8TIM0NÏO  DE  SAN  PABLO: 

Colosenses  2:  9:  Bn  Él  habita  la  plenitud  de  Ja  divinidad  corporalmente . 
Filipenses  2:  5-7:  Tiene  la  forma,  la  naturaleza  de  Dios. 

Hebreos  1:1-14. 

7.  EL  GRAN  MILAGRO  DE  LA  RESURRECCIÓN 

confirma  la  Divinidad  de  Cristo; 

a )  La  Resurrección  anunciada : 

San  Mateo  12:  39-40;  16:  21. 

San  Mateo  17:  9  y  22-23. 

San  Mateo  20:  19. 

San  Mateo  26:  32. 

San  Mateo  27:  62-66  (los  judíos  ponen  guardias  en  el  sepulcro  recordando 
que  Cristo  había  dicho  que  resucitaría ) . 
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San  Juan  2:  19:  Destruid  este  templo  y  en  tres  días  lo  reedificaré.  Nótese 
el  vers,  21 :  Esto  lo  dijo  del  templo  de  su  cuerpo... 

b)  Cristo  resucita: 

San  Mateo  28:  6,  7,  9  (nótese  que  las  santas  mujeres  se  asieron  de  sus  pies> 
lo  que  denota  la  realidad  de  la  Resurrección.  Las  santas  mujeres  tocaron  el 
Cuerpo  de  Cristo  Resucitado). 

San  Mateo  28:  11-15  (los  guardias  sobornados  por  los  judíos  para  negar 
la  realidad  del  hecho  de  la  Resurrección ) . 

San  Marcos  16:  6-9;  San  Lucas  24:  5-7  y  36-46  (nótese  que  los  discípulos 
palpan  a  Cristo  para  convencerse  de  que  no  ven  simplemente  a  un  espíritu 
y  Cristo  come  con  sus  discípulos). 

San  Juan  20:  19-20  y  24-28.  i 

(Aparición  en  el  Cenáculo  y  a  los  ocho  días  a  Santo  Tomás.) 

(Omitimos  otros  textos  relativos  a  las  apariciones  de  Cristo  Resucitado.) 

■a 

8.  EN  CUANTO  A  LA  NATtlRALEZA  HUMANA  DE  CRISTO, 

solamente  hacemos  constar  que,  como  verdadero  hombre: 

Tiene  hambre'JSan  Mateo  4:  2)  y  sed  (San  Juan  19:  28). 

Cóme  y  bebe  (San  Mateo  11:  19). 

Se  fatiga:  San  Juan  4:,  6  y  duerme:  San  Mateo  8:  24. 

Padece,  como  resulta  del  relato  de  la  Pasión. 

Siente  indignación  e  ira:  San  Tuan  2:  14-17;  temor  y  tristeza:  San  Marcos 
14:  33-34;  San  Mateo  26:  37-38;  llora:  San  Lucas  19:  41  y  San  Juan  11:  35; 
aina  con  predilección:  San  Juan  19:  26. 

En  una  palabra:  de  todos  estos  textos  se  desprende  que  Cristo  -es  verdadero 
Dios,  consubstancial  con  el  Padre  y  al  mismo  tiempo  verdadero  Hombre,  con 
cuerpo  humano  y  alma  humana,  La  Divinidad  y  la  Humanidad  de  Cristo  esíán 
unidas  en  la  Persona  del  Verbò  (Unión  Hipostática ) . 

Véase  también: 

San  Marcos  3:  5  (Mirándolos  con  ira ...  entristecido...) . 

Hebreos  4:  15  (Probado  en  todo  a  semejanza  nuestra,  excluído  el  pecado). 

Nótese  también  que  en  Çristo  la  vida  afectiva  estaba  siempre  en  todo 
subordinada  a  la  razón,  sin  que  pudiese  haber  en  É1  el  menor  desorden. 

Nótese  asimismo  que  Cristo  asumió  las  dolencias  comunes  a  la  naturaleza 
humana:  hambre,  sed,  cansancio,  dolor  eausado  por  las  heridas,  etc.,  pero  no 
las  enfermedades  accidentales,  que  suponen  una  imperfecc ión  en  la  constitución 
de  la  naturaleza  (lo  cual  es  ,eíecto  del  pecado  original)  o  proceden  de  culpa 
propia.  Las  dolencias  comunes  a  nuestra  naturaleza  humana,  las  asumió  Cristo 
libremente,  porque  quiso,  y  no  por  necesidad. 
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'NOTAS  EXPLICAT IV  A  S 

!♦  La  Divinidad  de  Jesucristo  queda  evidentemente  patentizada  con  la 
siguiente  argumentación:  Cristo  afirmó  claramente  y  repetidas  veces  que  era 
'  Dios.  bs  el  hecho  histórico  que  nos  dará  pie  para  el  siguiente- raciocinio:  al 
afirmar  Cristo  que  era  Dios,  o  lo  afirmaba  engahándose  creyendo  que  lo  era 
sin  serlo,  y  entonces  hubiera  sido  el  mayor  iluso  y  loco  del  mundo  o  lo  afirmaba, 
porque  aun  sabiendo  que  no  lo  era,  quería  pasar  por  Dios,  y  entonces  era  el 
más  soberbio  del  mundo,  Ahòra  bien,  como  consta  claramente  por  todos  los 
Evangelios  y  lo  confiesan  aun  sus  mayores  enemigos,  Cristo,  lejos  de  haber 
sido  el  más  loco  o  el  más  soberbio  del  mundo,  fue  un  dechadò  de  sensatez 
y  de  santidad.  Luego  debemos  admitir  la  Divinidad  de  Jesucristo. 

4  *  . 

2*  Para  cuantos  admiten  la  Divinidad  de  Cristo,  tiene  una  fuerza  notable 
el  raciocinio  siguiente:  quienes  admiten  que  Cristo  es  Dios,  no  pueden  negar 
que  sea  verdad  cuanto  Cristò  evidentemente  dijo  y  consta  por  los  Evangelios: 
luego,  si  no  admiten,  o  teórica  o  prácticamente  en  su  conducta,  lá  verdad  de 
lo  que  Cristo  Dios  afirmó,  manifiestan  ser  del  todo  ilógicos  o' de  voluntad 
tan  depravada  que  voluntariamente  cierran  sus  ojos  a  ladu z, 

3*  En  cuanto  a  los  milagros  de  Cristo,  obsérvese  que  al  obrarlos  se  mani- 
festaba  Dueno  y  Senor  absoluto  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  en  las  cuales 
no  tiene  dominio  alguno  el  hombre. 

4*  La  Resurrección  de  Cristo  fue  precisamente  la  sehal  que  el  mismo 
Cristo  dio  de  que  era  Hijo  de  Dios  (véase  p.  e.,  San  Mateo  12:  39-40.  Esta 
generación  maívada  y  adúltera  reclama  una  senal  y  no  íe  será  dada  qtra  que 
la  senal  del  profeta  /onás.  Pues  como  Jonás  estuvo  tres  días  y  tres  noches 
en  el  vientre  del  cetáceo ,  así  estará  el  Hijo  del  hombre  tres  dïas  y  tres  noches 
en  el  corazón  de  la  tierra ) .  Luego  las  predicciones  de  Cristo  de  su  Resurrección, 
dadas  por  Éi  como  senal,  al  realizarse,  dejaron  del  todo  patente  que  Cristo 
era  Hijo  de  Dios, 

Para  confirmar  que  fue  un  hecho  real  la  Resurrección,  abárquese  de  una 
mirada  el  conjunto  de  todos  los  testimonios  que  de  ella  dieron  testigos  tantos 
en  número  y  tan  distintos  entre  sí.  Además  téngase  en  cuenía  la  imposibilidad 
moral  de  que  creyesen  los  Apóstoîes  la  Resurrección,  dada  su.situación  psico- 
lógica  tan  refractaria  a  la  credulidad  (véase  p.  e.,  San  Marcos  16:  9-14;  San 
Lucas  24:  10-11;  13-25;  36-37;  San  Juan  20:  1-16  y  25),  ni  tampoco  se  explica 
en  modo  alguno  cómo  pasados  los  primeros  días.de  esta  supuesta  credulidad, 
tuviesen  tanto  ánimo,  fortaleza  y  constancia  para  predicar  a  Cristo  y  funda- 
mentar  la  predicación  precisamente  en  el  hecho  de  la  Resurrección.  Si  Cristo 
no  había  resucitado,  los  Apóstoles,  tarde  o  temprano,  se  hubieran  visto  víctimas 
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del  más  triste  de  los  enganos,  y  jamás  :se  hubieran  expuesto  a  la  perspectiva 
de  una  vida  de  perpetuas  fatigas  y  persecuciones  y  de  una  muerte  segura, 

5,  De  la  Resurrección  de  Cristo  se  derivan  varias  aplicaciones  ascéticas 
muy  hermosas :  a )  la  primera  y  principal  de  todas,  í  es  el  afinparse  en  nosotros 
la  fe  cristiana  que  es  el  fundamento  de  toda  nuestra  vida  de  cristianos:  Si  Cristo 
no  resucitó,  vana  es  nuestra  fe  (véase  I  Corintios  15:  12-17).  b)  Se  reanima 
nuestra  esperanza  de  cristianos  con  la  firme  confianza  de  que  nosotros  tam~ 
bién  resucitaremos  en  Cristo  (I  Corintios  15:  20-22).  c)  Se  robustece  nuestra 
fqrtaleza  cristiatfá  con  eî  pensamiento  de  que  Jesucristo  nos  recompensará  en 
la  otra  vida  lo  que  por  É1  hubiéramos  padecido:  Romanos  8:  17;  II  Corin- 
tios  4:  17. 

* 

6*  De  la  Divinidad  de  Jesucristo  podemos  deducir  las  siguientes  aplica- 
ciones  ascéticas:  a)  una  santa  alegría  y  ufanía  de  pertenecer  a  una  religión  que 
es  divina,  como  fundada  por  Jesucristo,  que  es  Dios,  y  por  tanto,  la  única 
religión  verdadera,  b)  Un  celo  encendido  de  dar  a  conocer  a  todos  los  “hombres 
la  realidad  de  una  religión  que  reconoce  por  autor  al  mismo  Dìos.  c)  Una  gran 
confianza  de  alcanzar,  con  la  gracia  de  Dios  y  nuestra  cooperación,  las  virtudes 
cristiana,s  y  aun  la  perfección  de  ellas,  puesto  que  nuestra  religión  nos  suminis- 
tra  tantos  auxilios  y  medios  para  eîlo  mediante  los  Sacramentos  instituídos  por 
el  mismo  Dios  y  que  son  canaîes  de  la  gracia,  d)  El  Autor  Divino  de  nuestra 
religión  no  sólo  la  ha  difundido  y  propagado  por  todo  el  mundo,  sino  que 
É1  mismo,  a  pesar  de  que  su  religión  humilla  el  orgullo  y  contradice  la  sensua- 
lidad.  se  ha  ganado.  como  ningún  otro  hombre.  el  amor  de  innumerables  almas. 
Sabemos  por  la  historia  que  millones  y  millones  de  seres  humanos  se  han  pren- 
dado  de  É1  hasta  tal  punto  que  han  hecho  de  su  persona  el  centro  de  su  vida, 
han  renunciado  a  todo  por  É1  y  jhasta  le  han  dado  el  mayor  testimonio  de  su 
amor.  qae  es  el  dar  la  vida  por  el  amado:  San  Juan  15:  13.  Recuérdese  el 
número  considerable  de  Santos  y  Mártires  en  todas  las  edades  del  cristianismo, 
incluso  en  la  nuestra,  iCon  cuánta  razón,  pues,  podemos  y  debemos  centrar 
todos  nuestros  afectos  en  Aquél  a  quien  llama  la  Iglesia  en  -las  Îetanías  del 
Sagrado  Corazón:  «Rey  y  Centro  de  todos  los  corazones,» 


Jesucristo  lleno  de  gracia  y  de  verdad 


NOTA:  Esta  lección  bíblica  es  solamente  para  personas  de  cierta  cultura 
religiosa,  Con  alumnos  que  no  tengan  cultura,  no  conviene  tratar  este  tema* 

A.  PRIMER  SXIBTEMÀt  La  ciencia  humana  de  Cristo* 

1 .  Jesucristo,  como  Hombre,  fiene  una  ciencia  incomparable,  libre  de 
todo  error  e  ignoranciat 

t 

San  !Tuan  1:  14:  lleno..<  de  verdad . 

Colosenses  2:  3:  En  Él  están  encerrados  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría 
'y  de  la  ciencia, 

2.  La  triple  ciencia  en  Jesucristo: 

a)  Ciencia  experímental:  es  propia  del  ser  humano  y  Cristo  la  tuvo.  como 
verdadero  hombre*  Como  todos  nosotros»  Cristo  durante  su  vida  mortal.  entraba 
en  contacto  con  lo  que  le  rodeaba»  mediante  los  sentidos  y  cada  día  hacía 
nuevas  experiencias*  Véase  tcimbién  el  texto  interesante  de  Hebreos  5:  .8:  Y 
aunque  era  Hijo.  aprendió  la  obediencia  por'to  que  padeció . 

Solamente  la  ciencia  experimental  — pero  no  las  otras  dos:  ciencia  infusa 
y  ciencia  beatífica — iba  creciendo  eniCristo* 

b)  Ciencia  infusa : 

San  Lucas  6:  8  (conocía  sus  pensamientos ) , 

San  Lucas  9:  47  (viendo  sus  pensamientos). 

San  Juan  6:  61  (conociendo  en  Sí  mismo  que,.*), 

San  Mateo  9:  4  y  12:  25. 

San  Marcos  2:  8.  ( Nótese  el  matiz :  «Conociendo  en  su  espíritu»,  o  sea.  en 
su  intèligencia  humana.) 

San  Juan  2:  25:  Cqnocía  lo  que  había  deniro  del  hombre . 

Esta  ciencia  infusa  existió  en  Cristo  desde  el  primer  instante  de  la  Encar- 
nación  y  le  permitía/hacer  así,  desde  ese  momento,  actos  meritorios:  compárese: 

Hebreos  10:  5-7  (Al  entrar  en  el  mundo  dijo ...J  La  ciencia  infusa  en  Cristo 
era  perfecta  desde  el  primer  momento  y  no  pudo  aumentar. 

c)  Cristo  tuvo,  además,  desde  el  primer  instante  de  la  Encarnación,  la 
visión  beatífica: 
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San  Juan  14:  6:  Yo  soy  el  camino ...  nadie  viene  al  Padre,  sino  por  Mu 
San  Mateo  11:  27:  Nadie  conoce  al  Padre,  sino  el  Hijo  tj  aquel  a  quien  el 
Hijo  quisiere  revetarlo .  E1  griego  emplea  el  verbo  epiginóshei,  o  sea,  conoce  per- 
fectamente .  San  Juan  3:  32  y  6:  46  (nos  comunica  lo  que  ha  visto).  Compárese : 

San  Juan  7:  29  (Le  conozco,  porque  de  É1  soy). 

Nótese:  a)  Cristo  no  puede  mostrarnos  el  camino,  ni  mucho  menos  ser 
Él  mismp,  el  camino  que  nos  conduce  a  la  visión  beatífica,  sin  tener  dicha  visión. 

b)  Además,  siendo  el  Hijo  de  Dios  hecho  Hombre,  era  lógico  que  su 
almà  humana  tuviera,  desde  el  primer  instante  la  visión  beatífica,  a  fin  de  tener 

clara  conciencia  de  su  unión  con  el  Verbo. 

c)  Siendo  Hijo,  su  alma  humana  también  debía  gozar  desde  el  primer 
momento,  de  la  herencia  propia  de  los  hijos  de  Dios:  la  visión  beatifica.  Tam- 

poco  esta  ciencia  beatífica  pudo  ir  en  aumento. 

Objeción:  Cristo,  como  Hombre,  ignoraba  el  día  del  juicio,  según  San 
Marcos  13:  32. 

Respuesta:  Lb  sabía,  pero  no  para  comunicarlo. 


3.  Cristo  es  el  maestro  incomparable  que  debemos  seguir: 

Es  el  único  que  tiene  palabras  de  vida  eterna :  San  Juan  6:  68. 

Es  nuestro  único  Maestro:  San  Mateo  23:  8  y  10.  San  Juan  13:  13. 

E1  Padre  Eterno  nos  invita  a  escucharle:  San  Mateo  17:  5. 

Quien  le  sigue,  no  anda  en  tinieblas:  San  Juan  8:  12,  .porque  Cristo  es 

ta  Verdad:  .San  Juan  14:  6. 

Por  tanto,  debe  el  cristiano  crecer  cada  día  en  gracia  y  en  el  conocimien* 

to  de  Cristo: 

II  San  Pedro  3:  18. 

Texto  de  memoria: 

Senor,  la  quién  iremos?  Tú  tienes  palabras  de  vida  eterna  (San  Juan  6:  68). 

NOTAS  EXPLICATIVAS  del  primer  subtema: 

L  Por  la  ciencia  infusa  conocía  Cristo  no  menos  lo  presente  que  lo  por 
venir:  ni  sólo  lo  por  venir  necesario,  sino  lo  por  venir  libre,  de  lo  cual  dan 
espléndida  muestra  las  profecías  con  que  predice  no  pocos  sucesos  venideros 
que  como  contingentes  que  eran  y  dependientes  de  la  sola  voluntad  libre  del 
hombre,  no  podían  ser  conocidos  sino  de  sólo  Dios. 

Así  profetiza  el  asedio  y  la  ruina  de  Jerusalén,  cuyos  hijos,  aííade,  serán 
llevados  cautivos  y  dispersados  por  todas  las  naciones  (San  Lucas  19:  41-44 
y  21 :  24).  Profetiza  la  traición  y  perdición  de  Judas  (San  Mateo  26:  21-25),  la 
triple  negación  de  Pedro  (San  Marcos  14:  27-31),  y  ciertos  pormenores  muy 

precisos  de  su  Pasión  (San  Mateo  20:  18-19). 

Es  que  Cristo  no  podía  carecer  de  esa  ciencia  infusa  que  Dios  comunica 
a  ciertos  miembros  de  su  Cuerpo  Místico,  la  Iglesia,  y  que  en  el  Antiguo  Testa'- 
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* 

mento  vemos  resplandecer  en  los  Profetas*  porque  el  discípulo  no  puede  ser 
más  que  su  Senor. 

2*  E1  objeto  de  la  ciencia  infusa  en  Cristo  era:  a)  Cuanto  a  las  cosas 
sobrenaturales,  todas  aquellas  que  por  revelación  divina  se  han  dado  a  conocer 
a  los  homb.res,  en  concreto:  las  cosas  creadas  sobrenaturales,  como  la  gracia, 
el  ser  increado  Dios  Uno  y  Trino  (aunque  no  visto  intuitivamente  por  esta  cien- 
cia.),  los  pensamientos  internos  de  los  hombres  y  los  futuros  contingentes  y  1 
libres.  b)  Cuanto  a  las  cosas  naturales,  Cristo  conoció  cuantas  cosas  los  hom- 
bres  pueden  conocer  por  el  poder  natural  de  su  inteligencia  y  cuantas  cosas 
naturales  conocen  los  ángeles  por  especies  infusas  y  por  tanto,  todos  los 
secretos  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  ia  ciencia  humana. 

y  ♦ 

3*  Objeto  de  la  visión  beatífica  en  Cristo:  Dios  Uno  y  Trino  visto  intuu* 
tivamente,  aunque  ni  por  esa  ciencia  conocía  todas^  las  cosas  que  son  a  Dios 
posibles >  pero  sí  las  cosas  que  son  posibles  a  cualquier  criatura.  Además  veía 

en  el  Verbo  todas  las  cosas  que  han  sucedido,  suceden  y  sucederán  alguna  vez. 

% 

x 

4*  E1  hecho  de  que  en  Cristo  se  juntó  el  gozo  derivado  de  la  visión  beatb- 
fica  con  los  dolores  y  tristezas'dé  su  Pasión,  nos  descubre  uno  de  los  aspectos 
más  ìnaravillosos  de  la  infinita  carídad  con  que  amaba  a  los  hombres.  Efectiva- 
mente,  tanto  los  amó  que  a  trueque  de  poder  padecer  por  ellos,  no  dudó  en 
obrar  en  Sí  mismo  un  milagro  estupendo,  a  saber:  el  conciliar  su  visión  beatífica 
con  su  Pasión  y  con  todp  el  conjunto  de  los  padecimientos  de  su  vida  mortal. 

Aplicación  aseética:  a  vista  de  tan  portentosa  caridad  con  que  Cristo  nos 
amó,  ^quién  pondrá  mal  rostro  a  los  padecimientos  que  nos  imponga  el  devol- 
verîe  amor  por  amor,  obedeciendo  a  sus  mandamientos  y  a  las  inspiraciones 
de  su  gracia?  Es,  sin  duda,  una  muestra  de  la  mezquindad  humana  el  que,  a 
vista  del  milagro  que  Cristo  hace  para  ser  capaz  de  padecer  por  nuestro  amor, 
cedan  los  hombres  ante  cualquier  dificultad  en  su  correspondencia  a  amor  tan 
inaudito.  Cada  cristiano  debiera  llevar  grabado  en  él  fondo  del  alma  la  fràse 
de  San  Pafalo:  «(Cristo).  me  amó  y  se  entregó  por  mí»  (Gálatas  2:  20),  y  en 
consecuencia,  desear  «la  participación  en  sus  sufrimientos»  (Filipenses  3:  10). 
Más  aún  nos  dice  San  Pedro:  «Gozaos  en  la  medida  que  podéis  participar 
de  los  sufrimientos  de  Cristo,  para  que  en  la  manifestación  de  su  gloria  os 
regocijéis  alborozados»  (î  San  Pedro  4:  13). 

5+  Finalmente,  como  aplicación  ascética  muy  provechosa,  obsérvese  que  , 
el  Divino  Maestro,  aunque  hubiera  podido  ensenar  tantas  ciencias,  se  limita 
a  ensenar  la  ciencia  de  la  santidad,  o  sea,  lo.que  el  cristiano  ha  de  hacer  para 
salvarse;  en  una  palabra,  el  camino  de  Dios,  como  una  vez  lo  confesaron  sus 
mismos -  adversarios  (San  Mateo  22:  16).  Pues  bien,  con  esto  nos  manifestó 
que  a  sus  ojos  la  ciencia  de  la  santidad  eira  mucho  más  preciosa  y  estimable 
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que  todas  las  ciencias  humanas,  y  que,  por  tanto,  los  cristianos  han  de  apreciarla 
en  sí  y  en  los  demás,  por  encima  de  todo. 

B.  SEGUNDO  SUBTEMAî  La  santidad  de  Jesucristo. 

1 .  Santidad  negativaî 

a)  Cristo  como  Hombre,  estuvo  libre  de  todo  pecado: 

I  San  Pedro  2:  22:  No  cometió  pecado  ni  [ue  hallado  enguho  en  su  bpca. 
Sán  Juan  8:  46:  iQuien  de  vosotros  me  convence  de  pecadol  -  , 

(Estos  textos  excluyen  de  Cristo  todo  pecado  personal.) 

Hebreos  7:  26:  Santo ,  inocente ,  inmaculado >  apartado  de  los  pecadores . 
(Este  texto  excluye,  además,  de  Cristo  el  pecado  original.  Por  no  tenerlo, 
tampoco  podía  sentir  los  efectos  de  la  concupiscencia,  la  cual  es  efecto  del 
pecado  original).  Véase  también:  San  Juan  14  :  30  (E1  príncipe  de  este  mundo 
no  tiene  nada  en  Cristo). 

b)  Cristo,  como  Hombre,  se  hallaba  también  libre  de  toda  imperfección, 
ya  que  en  cada  instante  cumplía  perfectísimamente  la  voluntad  del  Padre: 

San  Juan  4:  34:  Mi  alimento  es  hacer  la  voluntad  del  qtte  me  envió  y 

acabar  su  obra>  Véase  también:  San  Juan  5:  30. 

San  Juan  8:  29:  Hago  siempre  lo  que  le  agrada  a  ÉL 

San  Juan  14:  31:  Amo  al  Padre  y  hago  como  el  Padre  me  ordenó. 

San  Juan  17:  4:  Te  he  glorificado  en  la  tierra :  he  acahado  la  obra  cuya 

ejecución  me  encomendaste .  ■ 

2.  Santidad  positiva  de  Jesucristo: 

a)  Tuvo  la  gracia  de  la  unión,  o  sea,  que  en  virtud  de  la  misma  Unión 
■.  Hipostática  el  alma  humana  de  Cristo  era  santa  y  agradable  a.  Dios. 

b)  Poseía  la  plenitud  de  la  gracia  santificante  (en  un  grado  moralmente 

infinito):  . 

San  Tuan  1 :  14:  lleno  de  gracia .  , 

San  Juan  1:  16:  de  su  plenitud  todos  hemos  recibido . 

c)  Cristo  como  Hombre,  poseía  todas  las  virtudes  en  grado ,  perfectísimo 
— como  resulta  de  los  cuatro  Evangelios — ,  menos  las  que  son  inconciliables 
con  la  visión  beatífica  (fe  y  esperanza)  y  las  que  están  excluídas  por  la  Unión 
Hipostática  (como  la  penitencia,  que  supone  pecados  personales,  y  la  continen'- 
cia,  en  cuanto  refrena  las  pasiones  desordenadas,  pues  supondría  la  rebelión 
de  una  concupiscencia  procedente  del  pecado  original  que  en  É1  no  existió 

nunca ) . 

d)  Cristo  recibía  gracias  actuales  para  hacer  actos  sobrenaturales. 

e)  Cristo  comó  Hombre,  poseía  además  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo: 

Isaîas  11:  2^3. 

NOTA :  E1  don  de  temor  de  Dios  presentaba  en  Cristo  la  forma  de  temor 
reverencial;  en  nosotros  este  don  tiene  el  carácter  de  temor  filial,  y  consiste 
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en  temer  ofender  a  Dios  a  quien  amamos,  aunque  sea  en  cosas  mínimas,  Como 
Cristo  era  impecable,  solamente  podía  existir  en  Él,  el  temor  rêverencial* 

/)  Cristo  como  Hombre,  poseía  todas  las  gracias  gvatis  datas  (como  el  don 
de  milagros,  de  profecía,  etc,)* 

NOXA^  Respecto  del  texto  de  San  Lucas  2:  52:  Cvccía  en  sabidutía, 
edad  y  gracia,  hay  que  decir  que  Cristo  no  crecía  realmente  en  santidad,  sino 

que  de.esta  santidad  iba  dando  muestras  exteriores  cada  vez  más  espléndidas, 
a  medida  que  crecía  en  edád. 

3.  Cristo  es  el  modelo  de  santidad  que  debemos  reproducir  en  nosotros. 

Romanos  8:  29:  Dios  nos  predestinó  para  ser  confortnes  a  la  imagen  de 
su  Hijo ,  , 

Filipenses  2:  5:  Debemos  revestirnos  de  los  mismos  sentimientos  gue  tuvo 
Cristo.  « 

Texto  de  memoria:  , 

El  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros,  y  hemos  visto  su  gloria, 
gloria  cual  del  Unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de  verdad  (S*  Juan  1 :  14), 

NOTAS  EXPLICATI VAS  del  segundo  subtema: 

L  Jesús  es  y  se  muestra  santo  con  una  santidad  única  y  la  hace  consistir 
en  cumplir  perfectamente  el  benepláçito  del  Padre, 

2.  Cristo  que  en  la  oración  del  Padrenuestro  manda  que  se  pida  perdón 
al  Padre,  É1  nunca  se  lo  pide,  nunca  se  arrepiente  de  nada,  ni  aun  en  la  hora 
de  la  múerte  en  que  todos  los  hombres  se  vuelven  a  Dios  para  pedirle  perdón, 

Esto  demuestra  la  inocencia  perfecta  de  Jesucristo, 

•  '■  \ 

3.  Si  le  acusan  a  Cristo  de  diferentes  culpas  sin  podérselas  probar,  aun 
alegando  testigos  falsos,  calla,  porque  sabe  que  es  pública  su  inocencia, 

Son  notables  los  testimonios  que  dan  de  que  Cristo  es  justo,  personas  dife- 

rentes,  ya  amigas,  ya  enemigas:  Piîato  al  condenarlo,  lo  proclama  justo  (San 

IVIateo  27:  24);  el  centurión  baja  del  Calvario  convencido  de  que  aquel  hombre 

era  justo  (San  Lucas  23:  47);  hasta  Judas  lo  declara  justo  (San  Mateo  27:  4); 

hasta  los  demonios  testifican  a  gritos  que  Jesús  es  el  santo  de  Dios  que  ha 

venido  al  mundo  a  destruir  el  reino  del  príncipe  de  las  tinieblas  (San  Mar- 
cos  1:  24), 

4.  Si  toda  la  ley  y  toda  là  justicia  se  cifra  en  el  amor  a  Dios  y  al  prójimo, 
como  îo  afirmó  Jesús  (San  Mateo  22:  37-40),  ^quién  ha  amado  más  a  Dios 
y  al  prójimo  que  nuestro  Redentor?  (San  Juan  14:  31  y  15:  9  y  13)  • 

5+  La  santidad  negativa  de  Cristo  constá  de  cuatro  elementos:  inmunidad 

de  todo  pecado  -  impecabilidad  —  inmunidad  de  la  concupiscencia  —  inmU'- 
nidad  de  toda  imperfección, 

t! 
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La  santidad  positiva  de  Cristo  queda  constituída  por  una  doble  gracia:  la 
gracia  de  la  unión  que  resulta  de  la  misma  Unión  Hipostática,  y  la  gracia  san- 
tificante,  que  es  una  cualidad  creada  y  sobrenatural  por  la  cual  nos  hacemos 
participantes  de  la  naturaleza  divina. 

V 

6.  Cristo  recibió  gracias  actuales,  porque  no  podía  obrar  con  su  naturale-. 
za  humana,  sin  el  concurso  y  auxilio  de  Dios,  y  para  obrar  sobrenaturalmente 
necesitaba  un  auxilio  de  Dios  sobrenatural. 

7.  Nótese  que  la  santidad  de  Jesús,  como  está  informada  por  el  Espíritu 
Uno  y  Multiforme,  ha  podido  ser,  en  el  decurso  de  la  historia  de  la  Iglesia, 
el  dechado  ideal  de  tantos  y  tan  variados  estados  y  modalidades  de  perfección 
como  en  ella  han  florecido:  todos  ellos  inspirados  por  el  deseo  de  imitar  la 
perfección  de  Jesus  y,  sin  embargo,  tan  distintos  en  los  aspectos  accidentales  y 
en  la  perfección  de  una  u  otra  virtud,  según  el  fin  específico  de  cada  estado 
y  según  los  fines  particulares  de  cada  modalidad. 

APÉNDICE:  ^Cómo  conciliar  en  Cristo  la  impecabilidad  con  la  libertad? 

* 

Consta  la  libertad  de  Cristo  en  la  Sagrada  Escritura: 

San  Juan  10:  18:  Nadie  me  quita  la  vida,  sino  que  la  doy  por  Mí  mismo. 

Tengo  el  poder  de  darla  y  el  poder  de  voîver  a  tomarla ♦  . 

San  Juan  7:  1 :  No  quería  andar  por  Judea  - — se  quedaba  en  Galilea . 
Hebreos  12;  2:  Jesús,  en  vez  del  gozo  que  le  fue  propuesto,  soportó  la 

cruz,  menospreciando  la  ignominia,.. 

Según  todos  estos  textos  consta  que  Jesucristo  era  libre  en  su  voluntad,  y 
nótese  bien  que  esta  libertad  la  poseía  para  todos,  sus  actos,  menos  para  poder 
admitir  el  pecado,  pues  esto  argûiría  en  É1  una  imperfección,  la  cual  era  impo- 

sible  en  el  Justo  por  excelencia, 

NOTA:  La  libertad  puede  ser:  a)  libertad  de  coacción  externa;  b)  de 
necesidad  interna, 

A  su  vez  esta  última  puede  dividirse  en: 

1)  Libertad  de  contradicción :  así,  p.  e„  podemos  elegir  entre  hac@r  una 
cosa  o  no  hacerla. 

2)  Libertad  de  espeeificación:  así,  p,  e„  podemos  elegir  entre  dos  cosas 
diferentes  como  el  leer  o  pasear, 

3)  Libertad  de  contrariedad:  elegimos  entre  actos  opuestos  y  contr&rios 

entre  sí,  p,  e.,  entre  el  bien  y  el  mal. 

Ahora  bien,  Cristo  tenía  ciertamente  la  libertad  de  contradicción  y  la  de 

especificación,  pero  no  tenía  libertad  para  elegir  el  mal,  Que  Cristo  tenía  libeï'- 
tad  es  de  f e,  pues  de  lo  contrario  no  habría  sido  verdadero  hombre.  Su  libértad 
se  concilia  con  la  impecabilidad,  por  cuanto  tenía  siempre  la  gracia  eficaz,  la 

cual,  además,  le  era  debida. 


1.  REDENCÍÓN  en  general,  significa  etimológicamente  el  acto  con  que 

una  cosa  antes  poseída  y  luego  perdida,  se  adquiere  de  nuevo,  pagando  un 
precioV  - 

La  Redención  del  género  humano  es  el  acto  por  el  cual  la  humanìdad  caída 
fue  librada  de  la  servidumbre  del  demonio  ý  restituída  a  la  amistad  de  Dios, 
mediante  el  precio  de  la  Sangre  de  Cristo. 


2.  NECESIDAD  HIPOTÉTICA  DE  LA  REDENCÏÓN: 

Supuesta  la  caída  del  género  humano  en  la  culpa,  eran  posibles  tres  mane- 
ras  de  ser  librado  de  una  tan  miserable  situación: 

a)  Que  Dios  le  perdonase  gratuitamente  la  cuîpa,  sin  exigirle  reparación 

alguna.  De  esta  manera  brillaba  la  misericordia  infinita  de  Dios,  pero  no 
su  justicia.  . 

b)  Que  Dios  pidiese  al  hombre  caído  alguna  satisfacción  por  su  culpa, 
pero  no  tal  que  equivaliese  perfectamente  a  la  deuda  contráída  por  esa  culpa, 
la  cual  deuda,  por  ser  la  persona  ofendida  de  infinita  excelencia,  era  en  cierto 
modo  infinita.  De  esta  manera  brillaba  también  la  misericordia  y  sólo  en  cierto 

grado  la  justicia,  porque  la  satisfaccióii  humana  no  era  adecuada  a  la  gravedad 
de  la  ofensa. 

c)  'Que  Dios  exigiese  ai  hombre  una  satisfacción  del  todo  condigna,  o  sea, 
proporcionada  a  la  culpa.  Esta  tercera  manera  no  era  posible,  si  el  hombre  había 
de  satisfacer  por  sí  solo,  puesto  que  sus  actos  no  pueden  tener  valor  infinito. 
He  ahí,  pues,  la  diviha  e  inefable  invención:  Dios,  desde  toda  la  eternidad, 
decreta  que  la  Segunda.  Persona  de  la  Santísima  Trinidad  se  haga  hombre, 
para  que  así  un  Hombre  Dios,  Jesucristo,  pudiera  satisfacer  como  Hombre  con 
su  Pasión  y  a  la  vez  dar  a  esa  satisfacción,  como  Dios,  el  vajor  infinito  que  se 
requería  para  que  la  Redención  deî  género  humano  fuese  condigna. 


3.  TóMESE  EN  CIIENTA  TAMBIÉN  LO  SIGUIENTE: 

1)  Cuando  se  dice  que  el  Padre  entregó  a  Cristo,  como  p.  e.,  lo  declaran 
textos  como  San  Juan  3:  16,  Romanos  8:  32  y  otros,  hay  que  entender 
por  ellos: 


XVI,  '-'EL  REDENTOR  '  H1 

♦ 

a)  E1  Padre  entregó  a  Cristo,  en  cuanto  ordenó  de  antemaho  la  Pasión 
de  Cristo  a  la  redención  del  género  humano. 

b)  En  cuanto  inspiró  a  Cristo  la  voluntad  de  padecer  por  nosotros,  infun- 
diéndole  en  su  alma  humana  esa  inmensa  caridad  que  le  llevó  a  qfrecerse  en 
sacrificio. 

c)  En  cuanto  no  le  protegió  contra  sus  perseguidores.  (Compárese:  Sum - 
ma  TheoL  III,  q.  47,  a  3.) 

2)  E1  dolor  de  Cristo  fue  el  mayor  que  un  hombre  puede  padecer,  no 
solamente  por  acumularse  en  Cristo  todos  los  sufrimientos  físicos  y  morales, 
sino  también  a  causa  de  su  perfectísima  sensibilidad  y  porque,  padeciendo  volun- 
tariámente  para  redimirnos,  asumió  el  dolor  correspondiente  a  la  satisfacción 
por  todos  los  pecados  de  todos  los  hombres  para  merecer  a  todos  la  salvación. 
(Compárese  Summa  TheoL  III,  q.  46,  a  6.) 

3)  Finalmente  téngase  en  cuenta  que  Cristo  nos  redirne  con  todos  los 
actos  de  su  vida,  pero  principalmente  con  su  Pasión  y  Muerte, 

4.  JESIXCRISTO  VINO  AL  MUNDO  A  SALVARNOS: 

i 

San  Mateo  20:  28:  Vino  a  dar  su  vida  por  la  redención  de  muchos . 

I  Timoteo  1:  15:  Vino  para  salvar  a  los  pecadores. 

I  Timoteo  2:  5-6:  Un  solo  Medianero ,  Cristo  Jesús,  el  cual  se  dio  ert  rescate 
por  todos . 

I  San  Juan  3:5:  Vino  para  quitar  los  pecados . 

I  San  Juan  4:  10:  Dios  envió  a  su  Hijo  como  propiciación  por  nuestros 

Jesucristo  con  su  Pasión  y  Muerte  satisfizo  a  Dios  por  los  pecados  de 

todos  los  hombres:  , 

San  Mateo  26:  28:  Su  sangre  es  derramada  por  la  Redención  de  muchos . 
I  San  Juan  2:  2:  Es  la  propiciación  por  los  pecados  de  todo  el  mundo. 

I  San  Pedro  1:  18-19:  Fuímos  redimidos  con  la  preciosa  Sangre  de  Cristo, 
como  de  un  cordero  sïn  mancha . 

Para  redimirnos  carga  Cristo  con  nuestros  pecados: 

I  San  Pedro  2:  24:  Llevó  nuestros  pecados  en  su  propio  cuerpo  sobre  el 

madero. 

II  Corintios  5:  21 :  A  Aquél  que  no  conoció  pecado ,  lo  hizo  — Dios—  pecado 

por  nosotros,  o  sea,  víctima  por  el  pecado . 

Isaias  53:  4-6:  Fue  llagado  a  causa  de  nuestras  iniquidades ... 

Hebreos  9:  26:  Se  presentó  para  destrucción  del  pecado  con  el  sacrificio 

de  Sí  mismo .  , 
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E1  Padre  acepta  el  sacrificio  de  Cristo  como  resulta  del  hecho  de  que  É1 
mismo  nos  lo  había  enviado  para  satisfacer  por  nosotros* 

I  San  Juan  4:  1.0:  Dios  nos  amó  y  envió  a  su  Hijo ... 

San  Juan  3:  16:  Tanto  amó  Dios  at  mundo  que  dio  pot  él  a  su  Hijo 
Unigénito . 

Pero  al  mismo  tiempo,  Cristo  se  ofrece  también  libre  y  voluntariamente: 

San  Juan  10:  17-48:  Pongo  mi  vida  para  volverla.  a  tomar .  Nadie  fne  la 
quita..»  poder  tengo  para  ponerla  y  poder  tengo  pava  tomarla  otra  vez... 

Hebreos  10:  5*40:  Sacrificio  y  ofrenda  no  quisiste ...;  he  aquí  que  yo  ven~ 
go ...,  para  hacer ,  o h  Dios ,  tu  voluntad. 

Cristo  se  ofrece  en  sacrificio  por  nosotros,  porque  nos  ama: 

Gálatas  2:20:  Me  amó  y  se  entregó  por  Mu 

Efesios  5:  2:  Nos  amó  y  se  dio  a  Sí  mismo  por  nosotros,  como  ofrenda 
y  sacrificio  a  Dios ,  en  olor  de  suavidad. 

Efesios  5:25:  Amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó  a  Sí  mismo  por  ella. 

5.  CRISTO  MIIRIÓ  POR  TODOSt  aun  por  los  que  no  se  salvan: 

I  San  Juan  2:  2:  Propiciación  por  los  pecados  de  todo  el  mundo. 

II  Corintios  5:  15:  Cristo  murió  por  todos. 

Véase  también:  I  Timoteo  4:  10  (Dios  es  Salvador  de  todos  los  hombres). 

4 

6.  LA  REDENCIÓN  DE  CRISTO  ES  GRATUITA: 

Romanos  3:  24  :  Justificados  gratuitamente  por  su  gracia ,  mediante  ta  Re~ 
dención . 

Efesios  2:  8-9 :  Por  gracia  habéis  sido  salvados  y  esto  no  viene  de  vosotros. 

v 

7.  CRISTO  MERECE  PARA  LOS  HOMBRES  todos  los  dones  sobre- 

naturales  que  se  les  conceden: 

'  / 

a)  E1  perdón  del  pecado: 

Efesios  1:7:  En  Êl  tenemos  la  remisión  de  tos  pecados. 

Colosenses  1:  1344:  La  remisión  de  los  pecados,  por  medio  de  su  Sangre. 

b)  E1  perdón  de  la  pena  debida  al  pecado: 

Romanos  8 :  1 :  No  hay  condenación  alguna  para  los  que  están  en  Cns- 
to  Jesús. 

NOTA:  Este  texto  lo  interpreta  precisamente  en  el  sentido  de  perdón 
de  îa  pena,  el  Concilio  de  Trento.  (Sesión  V;  can.  5.) 

c)  Nos  merece  todas  las  gracias  (tanto  la  gracia  santificante  como  ìas 
gracias  actuales  y  la  gloria  eterna) : 
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Efesios  1:  3,  5  y  7-8:  Dios  nos  ha  bendecido  en  Cristo  con  toda  suerte 
dé  bendición  espiritual  — nos  ha  dado  la  adopción  de  hijos  en  Cristo —  ha  hecho 
abundar  en  nosotros  las  riquezas  de  su  gracia. 

Efesios  2 :  4-6 :  Nos  dió  vida  en  Cristo. 

II  Timoteo  2:  9:  La  gracia  que  nos  fue  dada  en  Cristo  Jesús. 

Filipenses  3:21:  Cristo  transformará  nuestro  vil  cuerpo  y  lo  hará  semejante 
al  suyo  glorioso. 

Efesios  2:6:  Nos  levantó  juntamente  con  Él  y  nos  hizo  sentar  con  Él  en 
las  regiones  celestiales,  en  Cristo  Jesús. 

8.  CRISTO  MERECB  PARA  Sí  la  exaltación  de  su  nombre  y  la  glori- 
ficacíón  de  su  Cuerpo: 

Filipenses  2:  9-10:  Dios  exalta  a  Cristo  y  le  da  un  nombre  sobre  todo 
nombre. 

Hebreos  2:  9:  Jesús  coronado  de  gloria  y  honra,  a  causa  de  la  Pasión. 

Porgue  Cristo  se  humilló,  sacrificando  su  dignidad: 

1)  Padeciendo  dolor  y  muerte  que  no  merecía; 

2)  siendo  sepultado  y  bajando  su  alma  al  limbo; 

3)  sufriendo  toda  clase  de  oprobios; 

4)  siendo  entregado  a  potestades  humanas  enemigas; 

(Compárese:  San  Juan  19:  11); 

Mereció: 

1)  La  Resurrección;  ' 

2)  la  Ascensión; 

3)  el  estar  sentado  a  la  diestra  del  Padre; 

4)  ehser  Juez  de  vivos  y  muertos; 

(Compárese:  Summa  Theol.  III,  q.  49,  a  6.) 

9.  DEBEMOS  CORRESPONDER  al  beneficio  de  nuestra  Redención, 

» 

con  una  vida  nueva: 

Romanos  6:  11-1.3  (Sebemos  considerarnos  muertos  al  peçado,  resucitados 
a  una  vida  de  santidad). 

II  Corintios  5:  14-15  (debemos  vivir  para  Aquél  que  murió  y  resucitó  por 
nosotros). 

*  ••  . 

Texto  de  memoria: 

La  caridad  de  Cristo  nos  apremia,  juzgahdo  que  si  uno  murió  por  todos, 
luego  todos  murieron:  y  Cristo  murió  por  todos,  para  que  los  que  viven,  no 
vivan  para  sí,  sino  para  Aquél  que  murió  y  resucitó  por  ellos.  (II  Corintios 

5:  14-15.) 
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'i  * 

NOTAS  EXPLICATIV  A  S 

1*  En  el  modo  de  la  Redención  que  Dios  escogió,  se  nos  manifiesta  la 
invención  maravillosa  con  que  su  sabiduría  supo  hermanar  la  justicia  y  la  miseri- 
cordia  divina,  según  lo  que  el  salmista  cantó  en  profecía:  La  justicía  i /  la  paz 
se  dievon  mutuo  abrazo.  (Salmo  85  (84) :  10.) 

*  % 

2*  Por  lo  que  toca  al  valor  de  la  Redención  con  que  Cristo  satisfizo 
condignamente  por  la  prevaricación  del  género  humano,  se  ha  de  recordar  que 
Cristo,  por  voluntad  expresa  de  su  Eterno  Padre,  representaba  en  su  Persona 
toda  la  humanidad  y,  por  tanto,  quedaba  constituído  jurídicamente  Cabera 
de  los  hombres,  y  así  sustituía  a  la  satisfacción  humana  la  suya  propia,  y  su 
Padre  la  aceptaba  como  si  la  humanidad  se  la  ofreciera  como  obrada  por  los 
mismos  hombres. 

3*  Las  acciones  del  Verbo  hecho  Hombre  eran  de  valor  infinito,  porque 
îas  acciones  de  un  ser  se  atribuyen  a  la  persona,  y  en  Cristo  no  había  pe;rsona 
humana,  sino  únicamente  Persona  Divina  eii  la  cual  subsistían  las  dos  natura^ 
lezas*  divina  y  humana. 

4*  En  el  texto  griego  de  I  Timoteo  2:  5^-6  se  lee  la  palabra  hondamente 
significativa  antílytron,  cuyo  sentido  es  rescate  que  se  da  para  libràr  a  una 

persona  que  habría  de  darlo  y  no  puede. 

.  \ 

*  ,  »  '  *  » 

5*  En  Hebreos  9:  26  donde  se  lee  que  Cristo  vino  a  destruir  el  pecado, 
en  el  texto  griego  se  lee  ìa  palabra  athétesis,  cuyo  sentido  propio  es  el  acto 
con  que  un  superior  declara  que  una  cosa  que  antes  se  había  establecido,  queda 
en  adelante  sin  efecto.  '  ~ 

I 

* 

6+  Según  el  Concilio  de  Trento  (Decretum  de  lustificatione,  Sess.  VI), 
ensefía  îa  Iglesia  que  hemos  sido  justificados  gratuitamente  por  la  razón  de 
que  ninguná  de  las  cosas  que  preceden  a  la  justificación,  ya  sea  la,  fe,  ya  sean 
las  obras,  podía  merecer  la  misma  gracia  de  la  justiíicación,  pues  si  ésta  es  una 
gracia,  ya  no  se  merece  por  las  obras;  de  lo  contrario,  la  gracia  deja  de  ser 
gracia. 

i  i 

7*  Cristo  murió  por  todos,  aun  por  los  que  no  se  salvan:  la  Redención  ‘ 
de  Cristo  fue  por  parte  deî  mismo,  del  todo  suficiente,  pero  cuando  falta  la 
cooperación  libre  del  hombre,  falta  por  el  mismo  hecho  la  condición  indjspen'- 
sable  para  que  aquella  Redención  suficiente  se  aplique  al  alma. 
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8*  Cristo  merecio  para  Sí,  tanto  la  glorificación  de  su  Cuerpo,  como  la 
exaltación  de  su  Nombre,  pero  no  la  gracia  santificante  ni  la  visión  beatífica, 
puesto  que  tuvo  ambas  ya  desde  el  primer  instante  de  la  Encarnación  (véa- 
se  Lección  XV). 

9.  A1  contemplar  el  alma  en  silenciosa  oración  el  infinito  amor  con  que 
Jesucristo  se  entregó  a  Sí  mismo  por  nuestra  Redención,  siente  que  en  su 
corazón  se  enciende  un  deseo  impetuoso  de  corresponder  a  una  caridad  tan 
inefable;  deseo  que  la  impele  à  trabàjar  y  padecer  por  los  intereses  de  Jesu- 
cristo  que  son  las  almas,  Esa  sugerencia  era  la  que  San  Pablo  en  sí’experimen^ 
taba,  cuando  decía:  La  caridad  de  Cristo  nos  urge  y  constrifíe,  hasta  el  punto 
de  que,  olvidado  de  sí  mismo,  no  parecía  vivir  sino  para  Cristo  y  para  el  bien 
de  los  redimidos  por  Cristo,  jCómo  contrasta  semejcinte  actitud  del  Apóstol 
con  esa  indiferencia  indolente  en  que  viven  sumidos  tantos  cristianos,  sin  ocu- 
rrírseles  siquiera  que  siendo  esta  vida  tan  corta,  se  habrían  de  apresurar  a 
mostrar  en  sus  obras  a  su  amantísimo  Redentor  la  gratitud  que  por  tantos  títujos 
se  merece! 

10»  Es  mucho  de  advertir  que  al  ponderar  el  Apóstol  San  Juan  la  obliga- 
ción  que  nos  incumbe  de  corresponder  a  la  caridad  de  Dios  para  con  nosotros, 
•  en  vez  de  sacar  la  consecuencia  tan  fácil  y  obvia  de  que  debemos  nosotros 
pagarle  a  Dios  amor  con  amor,  salta  a  otra  consecuencia  igualmente  lógica, 
pero  que  tal  vez  no  se  nos  hubiera  ocurrido  tan  pronto,  a  saber:  que  nosotros, 
para  dar  a  Dios  ese  pago  de  amor  con  amor,  debemos  amar  a  nuestros  herma^ 
nos.  ^Por  qué?  Porque  siendo  la  voluntad  tan  clara  de  Dios  que  nos  amemos 
mutuamente,  en  ese  mutuo  amor  damos  a  Nuestro  Sehor  la  prueba  más  paL 
maria  de  que  deseamos  amarîe,  no  de  palabra  ni  con  la  lengua,  sino  con  las 
obras  y  en  verdad  (I  San  Juan  3:  18;  4:  11  y  20).  Los  sacrificios  que  este  amor 
al  prójimo  con  frecùencia  nos  impondrá  y  las  actividades  apostólicas  que  impe- 
lidos  de  ese  amor  ejercitamos  para  ayudar  al  prójimo  a  salvarse,  serán  las  voces 
más  elocuentes  con  que  diremos  a  nuestro  Redentor:  «De  todo  corazón  te  amo.» 

»  *  * 

NOTA:  La  lección  sobre  Jesucristo,  Modelo  de  Oración  y  Sacrificio,  que 
a  petición  de  muchos  hemos  agregado,  juntamente  con  la  lección  sobre  San 
Pablo,  Modelo  de  Caridad,  se  encuentra  en  el  Apéndice. 
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Eî  Cuerpo  Místico 


1.  ENTRE  CRISTO  Y  NOSOTROS  HAY  ÍINA  UNIÓN  VITALt 

i 

i 

San  Juan  15:  1-5  (La  vid  y  los  sarmientos), 

Romanos  6:  5  (Hemos  sido  injertados  en  Cristo:;  el  griego  emplea  una 

palabrita  muy  significativa:  sýmphŷtoi,  que  indica  una  unión  vital,  iiitima  y 

permanente). 

r 

2.  LA  IGLESIA  ES  EL  CIIERPO  MÍSTICO  DE  CRISTO: 

I  Corintios  12:  12-13  (Formamos  un  solo  Cuerpo  en  Cristo), 

Efesios  1:  23  (La  Iglesia  es  el  complemento  de  Cristo). 

Gálatas  3:  28  (Todos  vosotros  sois  uno  en  Cristo  Jesús), 

•  I 

'  î 

3  CRISTO  ES  LA  CABEZA 

y  nosotros  somos  los  miembros: 

Colosenses  1:  18  (Crísto,  Ia  Cabeza), 

Efesios  1:  22  (Cabeza  de  la  Iglesia). 

Efesios  4:  15-16  (V ayamos  creciendo  en  Ê1  que  es  la  Cabeza,  Cristo). 
Romanos  12:  4-5  (Somos  un  mismo  cuerpo  en  Cristo  y  miembros  también 
unos  de  otros:  respecto  de  este  último  aspecto>  véase  también:  Efesios  4:  25). 

Nótese  que  en  la  Iglesia  de  Cristo  hay  que  distinguir  entre  cuerpo  y 
alma:  al  cuerpo  pertenecen  los  que  por  el  bautismo  han  quedado  incorporados 
en  la  Igîesia  visible;  al  alma  pertenecen  todos  cuantos  están  en  gracia  de  Dios. 
Puede  suceder  por  desgracia  que  alguien  pertenezca  soîamente  al  cuerpo  de  la 
Iglesia  y  no  a!  aîma:  es  el  caso  de  un  católico  en  pecado  mortah  A  la  inversa, 
un  no  bautlzado,  pero  que  ha  hecho  un  acto  de  contrición  perfecta  (equivale  al 
bautismo  de  deseo)  pertenece  al  alma  de  la  Iglesia,  aunque  no  al  cuerpo. 
Para  salvarse  es  preciso  pertenecer  al  menos  al  alma  de  la  Iglesia. 

Nótese  también  que>  en  cíerto  sentido,  es  Cristo  asimismo  Cabeza  de  îos 
Ángeles: 

Efesios  1:  20-23;  Colosenses  2:  10;  Hebreos  1:  6  y  14.  Sin  embargo, 
Cristo  no  es  Cabeza  de  los  Ángeles  en  forma  tan  perfecta  como  lo  es  de  los 
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hombres:  ser  cabeza  implica  dos  condiciones  fundamentales;  de  laè  cûáles  una 
es  la  unidad  de  naturaleza,  o  sea,  cabeza  y  miembros  deben  ser  de  la  misma 
naturaleza,  La  segunda  condición  es  la  superioridad  sobre  los  miembros.  En.los 
Ángeles  solamente  se  cumple  la  segunda  condición,  o  sea  que  Cris^)  es  inmen- 
samente  superior  a  ellos  y  como  Cabeza  los  rige  e  ilumìna.  , 

Nótese  asimismo  que  en  chanto  a  los  hombres,  es  preçiso  mirar  a  todo 
el  género  humano  a  la  luz  del  Cuerpo  Místico,  aunque  de  diferente  manera: 

1)  De  Cristo  Cabeza  son  miembros  en  acto:  a)  los  bienaventurados; 
h)  los  iustos  en  la  Tierra;  c)  los  pecadores  bautizados,  unidos  todavía  a  Cristo 


mediante  la  fe  y  la  ésperanza. 

2)  Son  miembros  en  potencia  (o  sea,  .miembros  posibles:  a)  los  que  aún 
no  son.  sus  miembros,  pero  llegarán  un  día  a  serlo;  b )  los  que  no:  lo  son  ni 
llegarán  nunca  a  serlo,  los  cuales  dejan  de  serlo  en  la  hora  de  la  muerte. 

Por  tanto,  los  únicos  que  nada  tienen  que  ver  con  el  Cuerpo  Místico,  son 
los  condenados,  Pero  respecto  del  resto  de  la  humanidad,  debemos  comprender 
con  criterio  verdadero  y  auténticamente  cristiano,  que  nadie  puede  ni  debe 
sernos  indiferente  y  hemos  dc  ver  en  todos  y  en  cada  uno  a  un  hermano  a 


quien  hemos  de  servir  por  amor  a  Cristo.* 

La  posibilidad  que  tienen  los  mienibros  en  potencia  de  incorporarsè  de  hecho 
en  el  Cuerpo  Místico,  se  funda  en  dos  cosas:  a)  principalmente  en  la  virtud 
de  Cristo  que  murió  por  todos  y  ofrece  a  todos  las  gracias  suficientes  para 
salvarse,  y  b)  en  el  libre  albedrío  que  puede  aceptar  o  rechazar  la  gracia. 

Tal  vez  convenga  agregar  aquí  que  los  justos  del  Antiguo  Testamento 
pertenecían  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo:  la  gracia  que  tenían,  la  habían  reci- 
bido  por  una  aplicación  anticipada  de  -los  méritos  redentores  de  Cristo,  ý  por 

tanto,  pertenecían  al  alma  de  la  Iglesia. 

Nótese,  finalmente,  que  alguien  puede  ser  Cabeza  de  la  Iglesia  dé.  dos 


maneras: 

a)  Por  influjo  vital,  o  sea,  por  influjo  interior  de  la  gracia,  lo  ctial  es 
propio  de  Cristo  sólo. 

b)  En  cuanto  al  gobierno  exterior,  y  en  este  sentido  convieiie  ser  cabeza 
al  Papa  y  a  los  obispos. 

Tómese  en  cuenta  que  la  cabeza  es  la  párte  principal  del  cuerpo,  la  más 

perfecta  y  la  que  gobierna  a  los  demás. 


4.  CRISTO  COMUNICA  A  SUS  MIEMBROS  la  vida  de  la  gracia: 

.  <• 

San  Juan  1:14  ỳ  16  (Cristo  lleno  de  gracia...  de  su  plenitud  todos  hemos 
recibido...).  ,  - 

Gálatas  2  :  20  (Es  Cristo  quien  vive  en  mí  ).  , 

Nótese  que  hay  en  la  ìglesiá  un  doble  crecimiento: 

a)  En  número  de  miembros. 

b)  En  aumento  de  gracia,  según  Efesios  4:  14-15  y  Colosenses  2:  19. 
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Nótcsc  también  cómo  el  mismo  Cuerpo  Místico  está  dotado  de  medios  de 
vida,  los  cuales  son  los  siete  Sacramentos  y  en  especial,  para  la  vida  social, 
el  matrimonio  y  el  orden:  véanse  las  lecçiones  correspondientes, 

5.  INCORPORACIÓN  AL  CUERPO  MÍSTICO: 

I  Corintios  12:  13  (Bautizados  para  constituir  uh  solo  cuerpo), 

Gálatas  3:  27  (Cuantos  han  sido  bautizados  en  Cristo,  se  han  revestido 
de  Cristo) . 

I  Corintios  10:  16-17  (Formamos  un  solo  cuerpo  los  que  comemos  un  mis- 
mo  pan). 

Nótese  cómo  de  este  último  texto  se  desprende  de  un  modo  especial  que 
la  qran  virtud  que  debe  distinquir  a  los  miembros  del  Cuerpo  Místico,  es  la 
caridad,  una  anténtica  caridad  cristiana.  como  ya  lo  indica  el  mismo-  Cristo 
en  San  Tuan  13:  34-35.  Es  además  esta  auténtica  caridad  la  que  nós  da  çerteza 
moral  de  hallarnos  en  estado  de  qracia:  I  San  Tuan  3:  14. 

6.  Nótese  igualmente  cómo  de  los  textos  citados  respecto  de  nuestra  incor- 
poración  en  Cristo,  se  desprende  que  los  misterios  de  Cristo  son  nuestros  miste- 
rios:  si  estamos  incorporados  en  Cristo,  si  Cristo  vive  en  nosotros;  en  Él,  como 
nos  dice  San  Pablo,  hemos  muerto  al  pecado  y  resucitado  a  nueva  vida,  en  É1 
tenemos  derecho  al  Cielo,  a  la  resurrección  qloriosa  de  nuestro  cuerpo,  en  É1 
somos  hijos  de  Dios,  herederos  del  Cielo,  participantes  de  su  realeza  y  de  su 
sacerdocio,  etc. : 

Romanos  6:  4-7  (Hemos  muerto,  somos'  sepultados,  vivimos  con  Cristo). 

Gálatas  4:  4-7  (Hijos  y  herederos:  compárese  Romanos  8:  15  y  17). 

Efesios  2:  5-6  (Vivificados  con  Cristo.  sentados  en  el  Cielo  con  Él). 

Romanos  8:11  y  Filipenses  3 :  21  (Resurrección  del  cuerpo ) . 

Apocalipsis  1:  6  y  5:  10  (Reyes  y  sacerdotes ) . 

Si  al  estar  incorporados  en  Cristo,  somos  hijos  de  Dios  ý  herederos  del 
Cielo,  puesto  que  somos  miembros  del  Hijo  Unigénito  de  Dios,  se  desprende 
de  esto  con  igual  fuerza  lógica  que  en  Cristo  somos  hijos  de  la  Virgen  Madre, 
hijos  de  María  Santísima. 

Tómese  también  en  cuenta  que  toda  la  Humanidad  de  Cristo,  alma  y  cuer- 
po,  influye  en  el  alma  y  el  cuerpo  de  sus  miembros:  respecto  del  alma,  véase 
San  Juan  1:  16;  respecto  del  cuerpo,  Romanos  8:  11. 

7.  FUNCIÓN  PARTICULAR  DE  GADA  MIEMBRO: 

Dentro  del  Cuerpo  Místico,  a  cada  miexiibro  está  asignada  una  función  par- 
ticular  para  servir  al  bien  común: 

I  Corintiós  12:  14-21, 

.  i 

Romanos  12:  6-8. 

Efesios  4:  7-12, 
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I  Corintios  4:7. 

I  San  Pedro  4:  10. 

Nótese  cómo  según  estos  textos,  todo  cuanto  Dios  nos  ha  dado  en  el  orden 
natural  y  en  el  sobrenatural,  nos  impone  un  deber:  el  de  servir  con  estos  dones 
al  Cuerpo  Místico.  La  vida  cristiana  es  — cuando  se  la  vive  en  su  forma 
auténtica —  nada  más  que  un  gran  servicio  prestado  por  amor  a  Cristo  a  nues- 
tros  hermanos. 

-  * 

•j  ,  «í  ■  «  *  , 

8.  UNIÓN  DE  LOS  MIEMBROS  ENTRE  Sí: 

Dentro  del  Cuerpo  Místico,  los  distintos  miembros  están  entre  sí 
unidos  con  una  solidaridad  tan  estrecha  que  la  ganancia  o  la  pérdida, 
el  bien  o  el  mal  de  cada  uno,  afecta  al  Cuerpo  entero: 

I  Corintios  12:  25-26. 

Nótese  que  aun  en  la  Antigua  Ley  existía  una  solidaridad  en  virtud  de  la 
cual  la  santidad  o  la  falta  moral  de  un  individuo  afectaba  también  a  otros,  y 

i  '  *  , 

a  veces  al  pueblo  entero:  así,  p.  e.,  Lot  se  libra  de  perecer  con  los  habitantes 
de  Sodoma,  gracias  a  la  santidad  de  Abraham:  Génesis  19  :  29. 

Diez  jùstos  habrían  bastado  para  librar  a  Sodoma  y  demás  ciudades  preva- 
ricadoras,  según  Génesis  18:  32. 

E1  pecado  de  Acán  causa  la  derrota  de  Israel  y  se  imputa  en  cierto  sentido 
a  todos:  Josué  7:  1-26. 

Todo  el  pueblo  es  castigado  por  un  pecado  de  orgullo  de  David  al  hacer 
el  censo  de  Israel,  contra  la  voluntad  de  Dios:  I  Crónicas  21:  1-14. 

Compárese  también:  Éxodo  20:  5-6,  en  cuanto  a  la  repercusión  del  pecado  . 
y  de  la  virtud. 

Igualmente  merece  meditarse  el  texto  de  Jeremías  en  Lamentaciones  5:  7 
(Llevamos  las  iniquidades  de  nuestros  padres  como  una  carga). 

9.  TAMBIÉN  NUESTROS  P ADECIMIENT OS 
son  útiles  al  Cuerpo  Místico: 

.  Colosenses  1 :  24.. 

II  Timoteo  2:  10. 

t 

i 

10.  DEBERES  DE  LA  INCORPORACIÓN: 

De  nuestra  incorporación  en  Cristo  se  deriva  también  la  mutua  soli- 
citud  y  el  deber  del  apostolado: 

Romanos  14:  19  y  15:  2-3  (Debemos  edificarnos  mutuamente ) . 

I  San  Pedro  2:  9  y  11-12. 

I  Corintios  10:  33  (No  buscar  el  propio  provecho,  sino  el  de  muchos,  para 

que  se  salven). 
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II  Corintios  5:  1 4-15  (No  vivir  para  sí,  sino  para  Cristo  y  por  consiguienté, 
para  los  redimidos  por  Cristo).  ,  ,  ;  . 

i  ■  ,  ;  ;  |  •  ‘  / 

Texto  de  memoriaî 

1  .  *  *  #  .  -  •  , 

Escójase  aquêl  que  liaya  impresionado  más  hondamente  a  los  alumnos/ 


,  ï  t  » 


NOTAS  EXPLICATIVAS 

!♦  Razones  por  Ias  cuaîes  Cristo  es  la  Cabeza  del  Cuerpo  Místico+ 

1)  Por  su  excelenciai  es  el  pritnogéníico  de  toda  criatura  (Colosenses  1 : 
15);  es  Hijo  verdadero  y  natural  de  Dios,  y  por  su  Resurrección  es  también 
primogénito  de  los  muertòs  (Colosenses  1:  18).  Es  único  Mediador  entre  Dios 
y  los  hombres  (I  Timoteo  2:  5). 

2)  Por  su  gobierno;  en  cuanto  Cristo  rige  a  toda  la  Iglesia  en  su  ser  social 
y.en  sus  déstinos.  Cristo  rige  a  su  Iglesia  de  dos  maneras;  A)  de  una  manera 
invisible  e  interior,  pero  directa  y  extraordinaria,  dominando  las  mentes  y  las 
almas  îndividuales,  iluminando  y  fortaleciendo  a  los  jerarcas,  suscitando  almas 
ejemplares  y  salvando  a  Ja  Iglesia  en  sus  peligros,  B)  De  una  manera  visible 
y  ordinaria;  a)  en  la  Iglesia  universal  por  medio  del  Papa,  y  b)  en  las  Iglesias 
particulares  por  medio  de  los  obispos, 

2+  E1  Alma  del  Cuerpo  Místico/ 

T  t  A 

Eî  alma  de  este  Cuerpo  Místico  es  el  Espíritu  Santo,  como  consta  por  Roma- 
ìios  8;  14:  Cuantos  son  movidos  por  él  Espíritu  de  Dios >'  ésos  son  hìjos  de 
Dios .  Véase  también:^  I  Corintios  12:  12-13  y  Efesios  4:  30.  La  razón  es 
obvia;  al  Espíritu  Santo  se  le  atribuye  por  apropiación  la  santificación  de  los 
fieles,  la  cual  se  obra.por  la  infusión  de  la  gracia,  y  la  gracia  es  el  principio 
vital  de  unión  entre  Cristo  y  sus  miembros. 


3*  Deberes  de  los  miembros. 

a)  Cuantos  por  dicha  nuestra  vivimos  incorporados  en  Cristo,  procuremos 
con  la  mayor  solicitud,  conservar  y  aumentar  la  santidad;  pues  así  nuestro  víncu- 
lo  vítal  con  Cristo  se  mantiene  fuerte  y  se  estrecha  más.  Otro  motivo  para 
procurar  esto,  nos  ha  de  ser  el  dulce  convencimiento  de  que  conservando  y 
aumentando  la  santidad,  nos  sentimos  movidos  por  el  amor  del  mismo  Cristo, 
a  trabajar,  ya  con  nuestra  actividad  exterior,  ya  con  la  oración  y  el  sàcrificio 
ofrecidos  por  nuestros  hermanos,  a  fin  de  que  también  en  ellos  se  conserve  y  se 
acreciente  la  san^tidad, 

La  influencia  principalísima  con  que  podemos  hacer  el  bien  a  nuestros  her- 
maiios»  consiste  en  esa  misteriosa,  pero  muy  real,  irradiación  que  las  almas 
más  santas  y  por  lo  mismo  más  unidas  con  Cristo,  difunden  en  torno  suyo. 


3 


XVII.  -  EL  CUERPO  MÍSTICO 


151 


como  si  en  su  persona  y  en  su  conducta  apareciese  una  manifestación  del  mismo 
Cristo,  el  cual  a  su  vez  se  complace  en  derramar  sus  dones  y  sus  gracias  entre 
los  fieles  por  atención  a  que  se  lo  piden  sus  más  íntimos  amigos. 

Por  contraste  con  lo  dicho  se  podrá  barruntar,  cuánto  mal  causan  al  Cuerpo 
Místico  y  de  cuán  grande  bien  lo  privan,  los  que,  unidos  antes  con  el  mismo 
Cristo  muy  íntimamente,  pierden  esa  unión  por  el  pecado  mortal  o  se  entibian 
en  su  caridad  con  el  pecado  venial,  y  en  consecuencia  dejan  de  ejercer  en  los 
demás  todas  estas  divinas  influencias. 

b)  Uno  de  los  mayores  consuelos  que  pueden  sentir  en  esta  vida  los  cris- 
tianos  atribulados  con  cualquier  género  de  padecimientos,  es  el  pensar,  y  por 
cierto  con  entero  fundamento  de  verdad,  que  sus  dolores  son  de  incalculable 
provecho  a  todo  el  Cuerpo  Místico.  Comentando  Santo  Tomás  de  Aquino 
con  gran  intuición  el  texto  de  San  Pablo:  Cumplo  en  mi  carne  lo  que  falta  a  los 
padecimientos  de  Cristo ,  dice ;  Lo  que  faltaba"  era  que  así  como  Cristo  habia 
padecido  en  su  Cuerpo,  así  padeciese  en  su  miembro  vivo  que  era  Pablo,  y 
por  semejante  manera  en  los  demás. 

Por  su  Cuerpo ,  que  es  la  Iglesia. ,  la  cual  había  de  ser  redimida  por  Cristo, 
para  que  É1  contemplase  delante  de  Sí  a  su  Iglesia  gloriosa,  no  afeada  por 
mancha  ni  arruga;  así  también  todos  los  Santos  padecen  por  la  Iglesia,  puesto 
que  Ella  por  el  ejemplo  de  ellos  creee  en  fortaleza,  Dios  ordenó  en  su  predesti- 
nación  qué  cantidad  de  méritos  debe  extenderse  por  toda  la  Iglesia,  tanto  en  su 
Cabeza  como  en  sus  miembros.  Los  méritos  de  la  Cabeza,  que  es  Cristo,  son 
infinitos;  los  de  sus  miembros  no  lo  pueden  ser,  pero  cada  Santo  presenta  cierto 
número  limitado  de  méritos,  según  su  respectiva  medida  que  Dios  ha  deter- 
minado  fijar  para  él.  (Véase  Santo  Tomás,  In  omnes  S.  Pauli  Ap .  Epistoías 

commentariai  Ad  Colossenses ) .  N 

c)  Todo  fiel  cristiano,  consciente  de  la  influencia  verdadera  que  puede 

ejercer  en  el  Cuerpo  Místico,  está  llamado  a  poner  al  serviclo  de  ese  Cuerpo 
los  dones,  así  sobrenaturales  como  naturales,  recibidos  de  Dios,  para  que  así 
esos  talentos  suyos  den  el  mayor  fruto  posible.  De  ahí  se  deriva  la  obligación 
del  apostolado,  en  el  grado  a  que  puede  aspirar  cada  unò  según  su  estado  y 
condición. 

*  » 

NOTA:  Véase  también  en  el  Apéndice  la  lección  sobre  «Cuál  ha  de  ser 
la  conducta  de  los  miembros  del  Cuerpo  Místîco». 
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Cristo  Rey 


1.  CRISTO  ES  REY  Y  SU  REINO  ES  ETERNO: 

Salmos  2:  1-8  (Dios  constituye  a  su  Hijo,  engendrado  por  Él,  Rey  sobre 
Sión,  su  monte  sarito), 

Para  comprobar  el  sentido  mesiánico  del  texto,  compárese: 

Hechos  4:  25  y  13:  33. 

Hebreos  1 :  5  y  5 :  5. 

Salmo  45  (44),  entero. 

Salmo  72  (71),  entero.  * 

Salmo  110  (109):  1-2  (Dijo  el  Senor  a  mi  Sehor:  Siéntate  a  mi  diestra,..). 
Isaías  9:  677  (en  alguna,s  versiones.  vers.  5-6):  Su  dominio  estará  sobre* 
su  hombro...  será  llamado  Príncipe  de  paz...  su  reino  no  tendrá  fin. 

Daniel  2.  44  (E1  Dios  del  Cielo  establecerá  un  reino  gu.e  nunca  jamás 
será  destruído).  , 

Daniel  7:  13-14. 

Nótese  que  se  trata  realmente  del  reino  mesiánico,  el  único  eterno  e  indes- 
tructible.  Conviene  tomar  en  cuenta  además  los  vers.  18  y  27:  recibirán  el  reino 

los  Santos  del  Altísimó,  este  reino  es  eterno  y  todos  los  reyes  de  la,  Tierra 
le  servirán. 

Pruebas  de  la  realeza  de  Gristo  en  el  Nuevo  Testamento. 

San  Juan  18:  36-37  (Yo  soy  Rey...  mi  reino  no  es  de  este  mundo...)* 

San  Mateo  28:  18  (Me  ha  sido  dada  toda  potestad  en  el  Cielo  y  en  la 
Tierra). 

San  Lucas  1 :  32-33  (Le  dará  el  Sehor  Dios  el  trono  de  David  su  padre... 
reinará  eternamente...). 

Apocalipsis  1:  5  (Soberano  de  los  reyes  de  la  Tierra). 

Apocalipsis  17:  14  (E1  Cordero...  Sehor  de  sehores  y  Rey  de  reyes). 
Apocalipsis  19:  12  y  26  (Rey  de  reyes...). 
î  Corintios  15:  25  (Es  menester  que  É1  reine...). 

2.  EL  REINO  DE  CRISTO  ES  UN  REINO  ESPIRITUAL: 

San  Lucas  17:  21  (E1  reino  de  Dios  está  dentro  de  vosotros). 

San  Juan  18:  36-37  (Mi  reino  no  es  de  este  mundo...). 
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Nótese  que  este  reino  se  opone,  no  a  los  reinos  de  la  Tierra,  sino  al  reíno 
de  las  tinieblas;  compárese: 

Colosenses  1:  13  (Nos  ha  arrebatado  del  poder  de  las  tinieblas  y  trasladado 
al  reino  de  su  Hijo...).> 

Nótense  también  las  diversas  fases  de  este  reino: 

a)  Dentro  de  cada  alma; 

b)  el  reino  externo  y  visible  de  la  Iglesia; 

c)  el  reino  eterno  y  consumado  en  la  gloria,,  preparado  por  los  otros  dos. 
Asimismo  nótese  que  Cristc  Rey  debe  reinar  en  las  infeligencias  mediaiite 

un  conocimiento  cada  vez  más  perfecto  de  su  doctrina;  en  la  voluntad,  median- 
te  la  gracia  y  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas  en  forma  progresiva,  y  en 
los  corazones  por  un  amor  que  vaya  en  aumento.  Compárese: 

II  San  Pedro  1:  5-11  y  3:  18; 

Colosenses  3:  10-11. 

Finalmente  nótese  que  la  potestad  de  Cristo  Rey  es  suprema,  legislativa, 
judicial  y  coactiva. 

Compárese :  San  Mateo  5:  20-22  (Habéis  oído  que  se  dijo...  ma,s  yo  os 
digo...). 

San  Mateo  5:  27-28  y  31-48. 

San  Juah  13:  34  (Un  nuevo  mandamiento  os  doy...). 

San  Mateo  16:  18-19  y  18:  18. 

Si  los  textos  que  anteceden  se  refieren  a  la  potestad  legislativa,  véanse 

ahora  algunos  relativos  a  la  potestad  judicial: 

San  Juan  5:  22-27  (E1  Padre  ha  dadç  al  Hijo  la  potestad  de  juzgar...). 
Hechos  10:  42  (É1  es  quien  está  constituído  por  Dios  Juez  de  vivos  y 

muertos). 

Nótese  que  también  se  prueba  la  índole  espiritual  del  reino  de  Cristo,  por 
San  Juan  6:  15:  Cristo  huye  de  las  turbas  que  quieren  proclamarle  rey  tempo- 
ral.  Véase  también  San  Matec  26:  53:  lAcaso  piensas  tú  cjue  no  puedo  órar 
a  mi  Padre,  y  Él,  ahora  mismo,  pondrá  a  mi  servicio  más  de  doce  legiones 
de  ángeles ?  Este  texto  prueba  que  Cristo  no  quiere  defender  sus  derechps,  como 
defienden  los  suyos  los  reyes  de  la  Tierru,  con  armas  y  violencia,  précisamente 
porque  su  reino  no  se  amolda  a  las  condiciones  de  los  reinos  de  este  mundo. 

3.  CARACTERES  DEL  REINO  DE  CRISTO: 

Cristo  Rey  se  dlstingue  por  su  mansedumbre,  estableee  su  reino  por  la 
Cvuz,  y  reina  por  medio  del  amor  con  que  atrae  los  corazones: 

San  Mateo  11:  29:  Manso  y  humilde  ae  corazón . 

Isaías  42:  2-3:  No  quebrará  la  cana  cascada ... 

Zacarías  9:  9:  Viene  a  ti  tu  rey ...  humilde ... 

San  Juan  12:  32:  Cuando  fuere  levantado  en  alto  sobre  la  tìerra,  a  todos 

;**  i 

los  atraeré  a  mu 
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Salmo  72  (71 ) :  4,  12  y  13:  Teridrá  piedad  del  desvalido... 

Nótese  que  paira  poseer  el  reino  de  los  Cielos,  exige  Cristo  Rey  las  con- 
diciones  expresadas  en  las  bienayenturanzas  (San  Mateo  5:  3-10)  y  las  obras 
de  misericordia  (San  Mateo  25:  31-45)» 


4.  LOS  CRISTIANOS  PARTICIPAN 

DE  LA  REALEZA  DE  CRISTOî 

/ 

Apocalipsis  1:  6:  Nos  ha  constituído  reyes... 

Apocalipsis  5:  10:  Los  has  hecho  para  nuestro  Dios  reyes ... 

Apocalipsis  22:  5:  Reinarán  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Véase  también  I  San  Pedro  2:  9. 

Nótese  que  para  reinar  con  Cristo,  es  preciso  que  el  cristiano  venza  én  sí 

mismo  cuanto  se  opone  a  este  reino:  Apocalipsis  3:  21. 

,  *  / 

5.  PLENITUD  DEL  REINO  DE  CRISTO: 

Este  reinot  incoado  en  este  mundo>  entre  los  ataques  y  oposición  de 
sus  enemigoSí  no  llegará  a  su  plenitud  sino  en  el  Cielo: 

I  Corintios  15:  25-28. 

Apocalipsis  11:  15  (E1  reino  del  mundo  ha,  venido  a  ser  el  reino  de  Cristo 
y  reinará  para  siempre). 

Apocalipsis  12:  10:  Ahora  ha  venido  la  soberanía  de  Cristo... 

Texto  de  memoria:  À  elección  del  instructor  bíblico. 


NOTAS  EXPLICATIVAS 


L  E1  Mesías  se  llama  con  frecuencia  Rey,  tanto  en  el  Antiguo  como 
en  él  Nuevo  Testamento.  Varîos  son  los  títulos  por  los  cuales  Cristo  es  Rey: 
a)  por  título  de  herencia,  pues  Cristo  es  Hijo  de  Dios.  b)  Por  título  de  Reden- 
ción,  pues  Cristo  nos  redimió  de  la  cautividad  diabólica  y  nos  compró  con  el 
precio  de  su  propia  Sangre.  c)  Por  título  de  libre  elección,  pues  cuantos  entran 
en  la  Iglesia  por  el  bautismo  o  después  renuevan  sus  promesas,  con  ese  solo 
hecho  se  someten  libremente  al  imperio  de  Cristo  que  es  el  Rey  Supremo  de 
la  Iglesia.  Su  potestad  real  la  ejerce  sobre  las  almas,  a  las  cuales  ilumina,  mue- 
ve,  y  fortifica  y  se  las  somete  a,  Sí  y  al  Padre.  También  la  ejercè  sobre  la 
Iglesia,  a  la  cual  rige  y  gobierna  por  la  Sagrada  Jerarquía  por  É1  instituída. 
Finalmente  también  ejerce  su  potestad  real  en  algún  sentido  sobre  la  ^sociedad 
civil,  en  cuanto  infunde  el  espíritu  evangélico  entre  los  príncipes  cristianos  y  tie- 
ne  derecho  a  que  la  sociedad  se  gobierne  según  los  principios  de  ia  cristiana  ley. 
Dicha  potestad  comprende  el  triple  poder  legislativo,  judicial  y  coactivo. 


XVIIL  -  CRISTO  REY •  A  .  ...  •  •"  -  t-» 

La  excelencia  de  esta  regia  potestad  de  Cristo  se  infiere  de  sus  cualidades: 1 
es  en  efecto  a)  suprema;  b)  universal;  c) ,  ordenada  al  fin  sobrenatural  de  la 
bienaventuranza  eterna  por  medios  perfectísimos.  - 

2.  Consta  que  el  reino  de  Cristo  es  de  índole  espiritual  por  la  constante 
oposiçión  que  mostró  Cristo  de  palabra  y  de  obra,  a  la  tendencia  de  reinos  tem- 
porales,  manifestada  por  los  judíos  y  hasta  por  sus  mismos  discípulos.  Véase, 
p.  e.  —  adernás  de  los  textos  que  figuran  en  el  esquema  bíblico — ,  San  Ma- 

teo  20:  20-27. 

i  *  «  '  .  -  .  ■ 

3.  Una  de  las  características  más  notablès  del  modo  con  que  Cristo 
ejerce  su  realeza,  es  aquella  atractiva  mansedumbre  con  que,  lejos  de  imponerse 
por  la  fuerza  y  el  temor,  se  gloría  de  cautivar  los  corazones  de  sus  fieles  con  sus 
continuas  muestras  de  caridad,  realzadas  más  aún  por  la  mansa  humildad  de 
toda  su  persona.  Por  eso  al  invitar  a  sus  auditorios  a  que  frecuentasen  su  divina 
escuela,  dejadas  las  de  los  soberbios  fariseos,  que  hacían  alarde  de  su  desde- 
ííosa  autoridad,  les  decía  que  en  su  escuela  no  habían  de  soportar  un  Maestro 

altanero,  ya  que  Éî  era  manso  y  humilde  de  corazón. 

*  .  1 

4.  Jesucristo  estableció  su  reino  en  la  Cruz,  como  el  mismo  título  fijado 
sobre  ella  lo  publicó  (San  Juan  19  :  19  ),  porque  consumando  su  Redención  en  la 
Cruz  con  el  derramamiento  de  su  Sangre,  ratificó  su  titulo  de  Rey  por  conquista 
y  por  adquisición, 

5.  Singular  condición  la  de  esa  realeza  de  nuestro  Redentor.  A1  paso 
que  los  reyes  y  conquistadores  terrenos,  dé  tal  modo  ejercen  su  dominio  sobre 
los  conquistados  que  no  por  eso  constituyen  reyes  a  sus  súbditos  que  les  ayudaron 
en  ía  empresa,  Jesucristo,  por  su  nobilísima  y  generosa  condición,  asocia  a  su 
dignidad  reaj  a  los  miembros  de  su  Cuerpo  Místico,  hpèíendo  que  elîos,  partí- 
cipes  un  día  del  cansancio  de  sus  peleas,  lo  sean  de^su  realeza,  reyes  con  É1 
en  su  triunfo  perdurable. 

i 

6.  Dos  aplicaciones  ascéticas  muy  importantes  se  derivan  de  la  realeza. 
de  Cristo:  la  primera,  relativa'al  reino  de  Cristo^  sobre  las  almas;  la  segunda, 

respecto  del  reino  de  Cristo  sobre  la  sociedad. 

a)  Cada  fiel  cristiano  se  ha  de  sentir  teórica  y  prácticamentè  súbdito  de 
Cristo  Rey;  por  tanto  le  ha  de  rendir  el  homenaje  gustoso  de  acatar  su  autori- 
dad,  su  doctrina  y  sus  leyes  en  la  conducta  de  su  vida,  y  le  ha  de  someter  su 
entendimiento,  su  voluntad  y  sus  afectos.  E1  modo  práctico  con  que  cada  cris-' 
tiano  ha  de  hacer  vivir  en  sí  mismo  ese  reinado  de  Jesucristo  y  conseguir  que 
crezca>  ha  de  ser  ajustando  cada  día  y  en  todas  sus  acciones,  su  criterio  y  su 
conducta  a  las  exigencias  de  Cristo  Rey,  y  para  ello  aplicarse  con  vivo  interés 
a  estudiar  y  profundizar  la  doctrina,  la  vida,  la  índole  y  la  Persona  toda  del 
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Senor,  para  de  este  modo  crecer,  según  dice  San  Pedro  (II  San  Pedro  3:  18), 
en  un  conocimiento  de  Jesucristo,  que,  lejos  de  pararse  en  una  especulativa 
ciencia  de  Cristo  y  del  Cristianismo  desciende  hasta  el  corazón  moviendo  sus 
afectos,  para  obrar  con  gusto  espiritual  lo  que  aquel  conocimiento  le  dictó,  y 
excitando  la  voluntad  para  que  sin  respeto  alguno  a  dictámenes  mundanos, 
quiera  con  eficacia  y  practique  con  decisión,  cuanto  cumple  a  un  vasallo  y  sol- 
dado,  no  honorario,  sino  efectivo,  del  Rey  de  reyes, 

b)  Respecto  de  la  sociedad:  contra  uno  de  los  errores  fundamentales  del 
liberalismo,  hay  que  proclamar  con  toda  franqueza,  que  jamás  ha  de  admitir 
el  cristlano  la  distinción  absurda:  y  cobarde  entre  el  hombre  privado  y  el  hom- 
bre  público  en  sus  relaciones  con  Cristo  Rey,  Los  mismos  títulos  tiene  Jesucrísto 
para  justificar  e  imponer  su  dominación  regia  sobre  los  individuos  que  sobre 
las  sociedades,  puesto  que  la  sociedad  trae  también  su  origen  de  Dios  y  ha  sido 
redimida  por  la  Sangre  de  Cristo, 

Muy  bellamente  lo  expresa  uno  de  los  himnos  de  la  fiesta  de  Cristo  Rey: 

Â  Ti  tos  gobernantes  de  los  pueblos 
con  homenajes  públicos  te  ensalçen ,  / 

Hónrente  los  maestros  y  los  jueces , ' 
y  te  nombren  las  leyes  y  las  artes , 


NOTA:  La  justificación  del  pecador  consiste  en  aquella  renovación  del 

alma,  que  no  solamente  implica  la  verdadera  remisión  de  los  pecados,  sino 

.1 

también  la  infusión  de  la  .gracia  santificante, 

1,  PROCESO  DE  LA  JUSTIFIÇACIÓN  EN  EL  ADUETOí 

1 )  Dios  da  el  primer  paso,  llámando  al  almá  con  la  gracia  actual,  la  que 
se  da  como  condición  primera  e  indispensable,  para  que  el  hombre,  cooperando 
hbremente  a  esa  gracia,  pueda  desear  la  justificación: 

Lamentaciones  5:  21:  Conviértenos  a  Ti ,  oh  Yahvé ,  y  nos  convertiremos , 
Zacarías  1:3:  Volveos  a  Mí,  dice  Yahvé  Sebaot >  y  Yo  me  volveré  a  vos > 
otros ,  Nótese  cómo  según  este  textò,  el  hombre  es  libre  de  aceptar  o  rechazar 
la  gracia,  Véase  también  al  respecto :  Proverbios  1:  24;  Isaías  65:  12;  Jere- 
mías  7:  13,  Compárese  también.  Santiago  4:  8  (Acercaos  a  Dios  y  É1  se  acer^ 
cará  a  vosotros).  - 

2)  En  qué  consiste  la  preparación  del  no  bautizado : 

a)  E1  alma  debe  conocer  a  Çristo  y  oír  hablar  de  Él; 

Romanos  10:  17:  La  fe  viene  del  oîr,  y  el  oîr  es  por  medio  de  la  pala* 
bra  de  Dios.  •  .  .  - 

b)  Escucha  y  cree  que  Cristo  es  el  Redentor, 

Romanos  3:  22^26:  Justificados ...  por  medio  de  la  fe...  Compárese:  San 

t  ^ 

Marcos  16:  16. 

c)  Cree  en  Dios,  quien  recompensa  a  cada  uno  según  sus  obras: 

Hebreos  11:  6:  Sin  fe  es  imposible  agradar  a  Dios...  es  preciso  creer  que 

Dios  existe  y  es  remunerador ... 

Ezequiel  18:  30  (Juzgará  a  cada  uno  según  sus  caminos). 

Romanos  2:  6:  Dios  recompensará  a  cada  uno  segûn  sus  obras . 

d)  Despierta  en  el  alma  el  santo  temo.r  de  Dios: 

Proverbios  16:  6;  Con  el  temor  de  Yahvé ,  los  hombres  se  apartan  del  maL 
Jeremías  2:  19:  Sepas  cuán  amarga  cosa  es  haber  tú  dejado  a  Yahvé  tu 
Dios  y  el  no  estar  mi  temor  en  tu 


* 
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e)  Nace  en  el  alma  la  confianza  en  Cristo,  que  dijo  al  paralítico:  Ten 
confianza ,  hijo>  tus  pecados  te  son  perdonados  (San  Mateo  9:  2). 

f)  E1  alma  se  arrepiente  y  pide  el  bautismo: 

Hechos  2:  38:  Sea  bautizado  cada  uno  de  vosotros...  para  remisión  de  los 
pecados... 

3 )  Cómo  se  prepara  el  bautizado  que  ha  pecado  gravemente,  para  recobvar 
la  graciax 

a)  Debe  arrepentirse  de  su  pecado: 

Apocalipsis  2:  5:  Recuerda  de  dónde  has  caído  y  arrepiénteíe . 

II  Corintios  7:  10:  La  tristeza  según  Dios  obra  el  arrepentimiento  para 
salvación ... 

San  Mateo  4:  17:  Haced  penitencia ,  porque  se  acerca  el  reino  de  los  Cielos . 

b)  Sinceramente  arrepentido,  recobra  el  pecador  la  gracià  en  el  Sacra- 

mento  de  la  Penitencia:  , 

San  Juan  20:  23:  Quedan  perdonados  los  pecados  a  los  que  se  los  per~ 
donareis » 

Nótese  cômo  no  basta  la  fe,  sin  más,  para  llegar  a  la  justificación: 

Santiago  2:  24-26. 

Ezequiel  18:  21-22  y  27-28. 

Cuando  San  Pablo  dice  que  el  hombre  es  justificadó  por  la  fe  sin  las  obras, 
se  refiere  a  las  obra,s  de  la  ley  mosaica: 

Gálatas  2:  16-17  y  3:  2-7. 

Es  interesante  notar  cómo  en  el  vers.  2  el  texto  original  habla  del  «oír  de 
la  fe»,  expresión  que  en  lenguaje  biblico  equivale  a  obedecer  a  lo  que' manda 
la  fe.  Respecto  del  significado  bíblico  de  oír,  escùchar  en  el  sentido  de  pbe-  . 
decer,  compárese,  p,  e»:  ■'•.:•_•  5  •  • 

San  Mateo  7:  24-26.  ; 

San  Lucas  10:  16.  ; 

Nehemías  9:  16,  29  y  30.  • 

Jeremías  3:  13  y  25,  etc.  r; 

Por  tanto,  el  que  cree,  debe  poner  en  práctica  lo  que  mahda  y  ordenà  , 
la  fe.  ,No  basta  creer  simplemente :  recuérdese  la  terrible  frase  de  Santiago: 
«También  creen  los  demonios  y  tiemblan».  Véase:  • 

Santiago  2:  19. 

•  _  ■  .  ,  ■  .  •*  •  .  ‘  .  /  •’  •’  •  S;, 

2.  HISTORÍA  DE  UNA  CONVERSIÓN;  f 

San  Lucas  19:  1-10.  ,  ;  | 

Nótese:  1 )  Que  se  trata  de  un  pecador,  como  se  desprende  de  todo 
el  pasaje.  ,  'r  ( •••.  j 

2)  E1  pasar  Jesús  por  Jericó  es  la  òcasión  externa  (gracia  externa)  para  I 
que  Zaqueo  reciba  un  primer  impulso  de  la  gracia  actual:  el  deseo  de  ver  ì 
a  Jesús  (vers.  1-3).  ...  -  •  •••••.  • .. : H 

■  •  •  -í1*S- 

■  >  *  •.  'Áj. 

■  :•  H-: 
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3)  Pero  la  gracia  actual  no  nos  da  todo  hecho,  sino  que  exige  cooperación:. 
en  este  caso,  que  Zaqueo,  venciendo  el  respeto  humano,  se  suba  al  árbol  para 
ver  a  Jesús. 

4)  Zaqueo  coopera  a  la  gracia,  vence  su  amor  propio  y  sube  al  árbol 
(vers.  4). 

5)  Esta  cooperación  a  la  gracia  actual  recibida,  le  atrae  nuevas  gracias 
actuales:  Jesús  le  mira,  le  habla  y  le  propóne  hospedarse  en  su  casa  (vers.  5). 

6)  Nótese  que  Jesús  ordena  a  Zaqueo  bajar  pronto,  o  sea,  le  exige  un 
nuevo  acto  de  vencimiento  de  su  amor  propio  y  que  bajando  de  prisa,  afronte 
las  sonrisas  burlonas  de  los  espectadores. 

7)  Zaqueo  nuevamente  se  vence  con  Ia  ayuda  de  la  gracia  que  el  Senor 
le  ofrece  (vers.  6). 

8)  Zaqueo  tiene  que  afrontar  una  nueva  humillación:  todos  murmuran 
de  él  y  del  Sehor  y  llaman  a  Zaqueo  «pecador»  (vers.  7), 

9)  Cuando  un  pecador  va  cooperandp  a  las  gracias  actuales  que  Dios  le 
va  ofreciendo,  llega  por  fin  el  momento  en  que  recibe  la  justificación.  Zaqueo, 
siempre  fiel  a  la  voz  interior  de  la  gracia  àctual,  decide  cambiar  de  vida, 
devolver  lo  injustamente  adquirido  y  ser  generoso  con  los  pobres  (vers.  8 ) . 

Nótese  que  todo  esto  supone  en  Zaqueo  un  sincero  arrepentimiento  de  su 
vida  pasada. 

10)  Cristo  nos  dice  que  Zaqueo  hà  encontrado  la  salvación,  o  sea,  que 
se  halla  en  estado  de  gracia  (vers.  9-10). 

1 1 )  Claro  está  que  toda  la  actitud  de  Zaqueo  revela  su  fe  en  Cristo  y  sus 
ensehanzas,  dolor  de  los  pecados  pasados,  propósito  de  enmienda,  santo  temor 
de  Dios,  etc. 

12)  No  se  nos  habla  del  bautismo  de  Zaqueo  ni  de  que  recibiera  el  sacra- 
mento  de  la  Penitencia,  porque  por  una  parte  la  Penitencia  aún  no  se  había 
instituído  ni  se  había  proclamado  la  necesidad  universal  del  Bautismo,  y  por 
otra,  siendo  Cristo  el  autor  de  los  Sacramentos,  podía  sin  ellos  comunicar 
la  gracia. 

3.  EN  QUÉ  CONSISTE  LA  JUSTIFICACIÓN: 

Nóíese  que  la  justificación  recorre  un  triple  estadio : 

a)  Justificación  radical :  II  Corintios  5:  18-19:  Romahos  5:  10. 

b)  Justificación  formal  (individual) :  II  Corintios  5:  19-20. 

c)  Justificación  consumada  (en  la  gloria)  :  Romanos  8:  23-24. 

Según  la  Sagrada  Escritura,  la  justificación  es  una  verdadera  renovación 
intevior,  y  no  se  trata  simplemente  de  que  los  méritos  de  Cristo  cubran  nuestros 
pecados. 

1)  E1  alma  queda  purificada  y  santificada: 

I  Corintios  6:  10-11  (Tales  erais  algunos...  pero  fuisteis  lavados,  santi- 
ficados...). 
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2)  E1  alma  se  convierte  en  morada  del  Espíritu  Santo  que  viene  a  ella 
con  sus  dones  (y  en  morada  de  toda  la  Santísima  Trinidad) : 

Romanos  8:  11. 

I  Corintios  6:  19. 

% 

San  Juan  14:  23. 

Véase  respecto  de  esta  inhabitación,  lo  que  se  expone  en  la  Lección  X,  4  y 
la  nota  explicativa,  3. 

3)  E1  justo  es  hijo  de  Dios  en  virtud  de  su  unión  vital  con  Cristo: 

Romanos  8:  15  (Habéis  recibido  el  espíritu  de  adopción  de  hijos). 

Gálatas  4:  6:  Por  cuanto  sois  hijos,  ha  enviadó  Dios  el  Espíritu  de  su 

Hijo  en  vuestros  corazones ...  ' 

I  San  Juan  3:  1:  Ved  qué  grande  amor  nos  ha  dado  el  Padre,  que  seamos 
Uamados  hijos  de  Dios,  y  en  efecto  lo  somos . 

4)  Por  la  gracia  santificante  somos  participantes  de  la  naturaleza  divina. 

II  San  P.edro  1:4. 

5)  En  la  justificación  se  infunden  las  virtudes  teologales: 

Romanos  5 :  5  (la  caridad ) . 

Gálatas  5 :  6 :  La  fe  que  obra  animada  de  la  caridad . 

Tito  3:  5-7  (la  esperanza).  f 

Nótese  que  la  gracia  santificante  no  es  igual  en  todas  las  aîmas:  compárese: 
Apocalipsis  22:  11:  «E1  justo  justiflquese  más.»  Por  tanto,  la  gracia  puede 
(y  debe)  crecer  en  las  almas  y>  por  lo  mismo,  no  es  igual  en  todas. 

Nótese  también  que  la  gracia  se  puede  perder:  que  el  que  está  en  pie, 
mire  que  no  caiga  (I  Corintios  10:  12). 

Véase :  Ezequiel  18:  24  y  26  (Cuando  el  justo...  hace  iniquidad,  en  su  peca- 
do  que  ha  cometido,  morirá). 

Asimismo  véase  otro  texto  clarísimo:  Ezequiel  33:  12-13. 

4.  NECESIDAD  DE  LAS  BIIENAS  OBRAS: 

Nótese  que  por  buenas  obras  propiamente  tales  entendemos  obras  buenas 
hechas  en  estado  de  gracia  santificante  y  con  la  ayuda  de  la  gracia  actual. 

Ahora  bien,  el  justo  debe  crecer  en  gracia  mediante  las  buenas  obrast 

Efesios  2:  10  (Creados  en  Cristo  Jesús  para  obras  buenas). 

Tito  3:  8  y  14  (Los  que  creen  en  Dios...  procuren  hacer  buenas  obras.  Esto 
es  bueno  y  útil...  Aprendan  los  nuestros  a  hacer  buenas  obras,  para  que  no 
sean  sin  fruto). 

Santiago  1:  25  (E1  hacedor  de  la  obra  será  bienaventurado ) . 

_  •  » 

Hebreos  10:  24  (Provocarnos  mutuamehte  a  las  buenas  obras). 

II  San  Pedro  1:  5-11  y  3:  18. 

Nótese  cómo  Dios  nos  ayuda  con  la  gracia  actual  a  realizar  las  bue- 
nas  obras : 

II  Corintios  3:  5  (Nuestra  suficiencia  es  de  Dios). 
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Filipenses  2:  13  (Dios  obra  en  nosotros  el  querer  y  el  ejecutar). 

I  Corintios  15:  10  (Por  ìa  gracia  de  Dios  soy  lo  que  soy  y  su  gracia  no  ha 
sido  estéril  en  mí). 

t 

5.  SANTO  TEMOR  Y  DESCONFIANZA  DE  Sí: 

E1  justo  debe  obrar  con  sanío  temor,  desconfiando  de  sus  propias 
fuerzas: 

Nótese  la  incertidumbre  d.e  la  justifìcacién: 

I  Corintios  4:  4  (Aunque  de  nada  tengo  conciencia.  no  por  eso  soy  justifi- 

cado;  mas  el  que  me  juzga  es  el  Senor). 

Salmo  143  (142):  2  (No  entres  en  juicio  con  tu  siervo,  porque  ningún 

viviente  podrá  ser  justo  delante  4e  Ti). 

Hay,  sin  embargo,  sehales  que  nos  dan  cierta  certeza  moral  de  hallarnos 

en  estado  de  gracia,  como  la  que  indica  I  San  Juan  3:  14. 

Por  tanto,  el  justo  debe  proceder  con  santo  temor: 

Filipenses  2:  12  (Trabajad  con  temor  y  temblor  en  vuestra  santificación). 
I  San  Pedro  1:  17  (Portaos  con  temor  durante  el  tiempo  de  vuestra  pere- 

grinación), 

»  * 

6.  EL  ALMA  JUSTA  ATESORA  MÉRITOS  DE  VIDA  ETERNA: 

I  Corintios  15:  58  (Vuestra  fatiga  no  es  vana  en  el  Sehor). 

Hebreos  6:  10  (No  es  Dios  injusto  para  olvidar  vuestro  trabajo). 

Hebreos  10:  35  (Vuestrà  confianza...  tiene  una  gran  remuneración ) . 

II  Timoteo  4:  8  (Me  está  reservada  la  corona  de  justicia). 

II  San  Juan  8  (No  perdamos  las  cosas  que  hémos  obrado,  sino  que  reciba- 

mos  galardón  cumplido). 

Gálatas  6:  7-9  (Lo  que  el  hombre  sembrare,  esto  también  cosechará). 

i>ì 

«  * 

Texto  de  memoria: 

Ved  qué  grande  amor  nos  ha  dado  eï  Padre ,  que  seamos  llamados  hijos 
de  Dios,  y  en  efecto  lo  somos.  ( I  San  Juan  3:  1.) 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

1.  Posidón  protestante,  Para  el  protestante  basta  para  la  justificación, 
la  fe,  o  sea,  la  simple  confianza  de  qye  se  nos  aplican  los  méritos  de  Cnsto 
mediante  un  acto  que,  según  ellos,  debe  realizar  individualmente  cada  uno, 
«aceptando  a  Cristo  como  a  su  Saîvador  personal»  (es  el  término  técnico  prótes- 
tante ) .  Para  ilustrar  este  concepto,  vamos  a  trascribir  un  párrafo  de  una  revista 
protestante  (Et  Centinela  Boliviano,  Vol.  XI,  n.Q  10;  artículo:  «E1  hombre  en 

el  pozo»,  cap.  III): 
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«...  Imaginemos  a  un  homt>re  que  comparece  ante  el  tribunal  de  Dios. 
—iQué  hiciste  con  mi  Hijo?f  pregunta  Dios.  — Pues,  Senor,  siempre  viví  una 
vida  recta,  buena,  honrada,  He  hecho  lo  mejor  que  he  podido,  y...  — No  te  he 
preguntado  qué  clase  de  vida  has  llevado,  interrumpe  Dios.  Te  he  preguntado 
qué  hiciste  con  mi  Hijo.  — Me  afilié  a  la  Iglesia,  Seííor.  Fui  bautizado  y  he  sido 
muy  religioso;  además...  —  No  he  preguntado  acerca  de  tu  vida  religiosa,  res- 
ponde  Dios,  interrumpiéndole  de  nuevo.  Sólo  quiero  que  me  digas  qué  hiciste 
con  mi  Hijo...  1L0  aceptaste  como  a  Salvador  personal?  — No,  Senor.  Yo  era 
bueno  y  moral,  respetable  y  religioso;  pero  en  cuanto  a  tu  Hijo,  no,  no  hice  caso 
de  Él.  Y  con  esto,  por  tus  propias  palabras,  por  tu  propia  confesión,  estás 
condenado.  Pero  ahora  ocupa  su  lugar  a  tu  lado  un  conocido  y  vil  blasfemo, 
culpable  de  todos  los  pecados  y  crímenes  que  el  hombre  puedé  cometer.  É1 
también  es  condenado  y  juntos  oís  las  palabras:  Apartaos  de  mí.  — Pero,  Se- 
ííor,  exclamas  asombrado,  jnos  condenas  a  los  dos  del  mismo  modo!  \  A  él,  un 
pecador  conoCido  de  la  peor  especie,  y  a  mí,  un  miembro  respetable  de  la  Igle- 
sia!  ^Es  esto  justo?  Amigo  mío,  responde  Dios,  ese  hombre  no  va  al  Infierno 
a  causa  de  su  vida  vil  y  pecadora.  — ^No?  ^Entonces  por  qué?,  exclamas  asom- 
bra,do.  Escucha,  amigo,  él  se  condena,  porque  no  acéptó  a  Jesucristo,  mi 
Hijo  Unigénito,  por  su  Salvador.  Y  tú,  virtuoso  como  eres,  te  condenas  con  él 
exactamente  por  la  misma  razón.  Tú  y  él  tuvisteis  una  oportunidad,  pero  nunca 
recibisteis  a  mi  Hijo...  Los  dos  estáis  perdidos  por  el  mismo  pecádo.» 

Hasta  aquí  el  artículo  citado.  Por  él  se  ve  que  la  doctrina  protestante  acerca 
de  la  justificación  es,  en  el  fondó,  monstruosa.  Afortunadamente,  muchas  sectas 
modernas  ya  no  se  atreverían  a  formular  la  doctrina  de  la  justificación  por  la  fe, 
en  términos  tan  crudos  como  el  autor  de  este  artículo,  miembro  de  la  secta 
bautista.  Que  semejante  doctrina  está  en  pugna  con  la  misma  Biblia;  resulta 
claramente  del  esquema  bíblico  de  esta  lección.  Además  en  las  notas  expliçativas 
que  siguen,  exponemos  la  doctrìna  católica  acerca,  de  la  justificación,  como 
se  desprende  claramente  de  los  textos  alegados. 

2,  La  justifieación:  a)  No  coTisisto  en  qué  se  nos  imputen  extrínseca'- 
mente  los  méritos  de  Cristo,  de  suerte  que  los  pecados  permanezcan  realmente 
en  el  alma,  aunque  cubiertos  por  el  velo  dorado  de  los  merecimientos  del  Reden- 
tor.  Según  la  doctrina  de  muchas  sectas  protestantes,  Diòs,  al  mirarnos,  se 
complace  en  vernos  recubiertos  de  esos  méritos  de  su  Hijo  y  aparta  Ia  vista 
de  aquello  que,  existente  en  realidad  en  nosotros,  le  podría  disgustar.  Tal 
creencia  está  en  contradicción  manifiesta  con  la  misma  Biblia,  como  lo  comprue'- 
ban  los  textos  aducidos  en  el  esquemá  bíblico  de  esta  lección. 

b)  No  consiste  la  jastificación  solamente  en  aceptar  a  Cristo  por  nuestro 
Salvador  personal:  ni  consiste  únicamente  en  aquelîa  fe  fiducial,  por  la  cual 
creemos  y  confiamos  que  É1  puede  y  quiere  perdonarnos  los  pecados,  ni  finaL 
mente  consiste  tan  sólo  en  la  fe  dogmática  aíslada,  aunque  todas  estas  disposi- 
ciones  sean  previas  y  necesarias  condiciones  para  llegar  a  la  verdadera  justifi- 

* 

« 
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cación.  Como  consta  por  el  esquema  bíblico,  se  requieren,  además,  los  actos  de 
otras  virtudes,  es  a  saber:  del  temor,  de  la  esperanza,  del  amor  inicial,  de  la 
penitencia,  del  deseo  del  bautismo,  si  no  se  hubiera  antes  recìbido,  y  en  el 
cristiano  ya  bautizado,  el  deseo  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  y  el  propósito, 

consiguiente  a  ese  deseo,  de  reformar  la  vida.  ■  . . 

En  fin,  ni  aun  siquiera  consiste  exclusivamente  la  justificación  en  la  ver-* 
dadera  remisión  de  los  pecados,  sino  en  algo  mucho  más  excelente  y  positivo. 
Veamos  ya  cuál  es  la  verdadera  esencia  de  la  justificación. 

3.  Esta  justificación  es  la  renovación.  interior  del  alma  consistente  en  la 
infusión  de  la  gracia  santificante. 

1 )  La  gvacia  santificante  es  una  cualidad  sobrenatural  creada,  que  se 
adhiere  al  alma  de  manera  permanente  y  nos  hace  participantes  de  la  natura- 
leza  divina.  en  el  sentido  de  que  nos  capacita  para  ver  un  día  a  Dios  en  la 
gloria,  como  É1  se  ve  y  amarle  como  Ê1  se  ama  de  la  misma  manera,  pero  no 
en  el  mismo  grado  (puesto  que  Dios  se  conoce  y  se  ama  en  grado  infinito,  y  el 
alma  justa  conocerá  a  Dios  y  le  amará  en  un  grado  finito  y  limitado,  mayor 
o  menor,  según  sea  mayor  o  menor  el  grado  de  gracia  existente  en  el  alma  a  la 

hora  de  la  muerte). 

2)  Efectos  de  la  gracia  santificante: 

a)  Nos  hace  hijos  de  Dios  por  aquella  unión  vital  con  que  nos  injertamos 

en  cierto  modo  en  Cristo,  el  Hijo  Unigénito. 

Tocante  a  esta  adopción  divina,  es  de  advertir  que  se  efectúa  de  un  modo 
mucho  más  íntimo  que  la  mera  adopción  con  que  un  hombre  adopta  a  otro  por 
hijo:  porque  ésta  se  efectúa  en  virtud  de  la  sola  voluntad  del  adoptante,  mien;- 
tras  que  la  adopción  divina  infunde  en  el  adoptado  por  hijo  de  Dios,  un  don 
inherente  a  la  misma  alma  y  que  la  eleva  a  un  orden  sobrenatural. 

b)  Hay  otro  efecto  de  la  gracia  santificante,  que  en  la  estimación  humana 
es  muy  digno  de  aprecio,  por  cuanto,  resonando  en  las  afecciones  del  corazón, 
ahade  una  cierta  amorosa  confianza,  y  aun  participa  en  cierto  modo  de  aquella 
igualdad  moral  que  existe  entre  los  que  se  profesan  íntima  amistad:  ese  efecto 
es  hacernos  amigos  de  Dios.  E1  mismo  Jesucristo  lo  recalcó  con  una  afectuosa 
denominación,  cuando  en  hora  solemne  les  dijo  a  sus  Apóstoles:  Ya  no  os  llama~ 
té  sievvos ,  sino  amigos  (San  Juan  15:  15):  cn  lo  cual  supo  el  Senor  acomòdarse 
maravillosamente  al  modo  con  que  los  seres  humanos  conciben  el  amor  de 

amistad.  .. 

c )  E1  tercer  efecto  de  la  gracia  santificante  es  hacernos  heredetos  del  Cie~ 

lo>  o  sea,  nos  da  el  derecho  a  la  visión  beatífica.  A  la  dificultad  que  se  podría 
objetar  de  que  el  alma  en  esta  vida,  estando  como  está  en  posesión  de  la  gracia, 
no  logre  su  efecto  de  ver  a  Dios  beatíficamente,  se  responde  que  el  derecho 
a  poseer  la  herencia  de  un  padre  adoptante,  no  exige  que  antes  del  término 

fijado  por  el  padre,  entre  en  posesión  de  la  misma. 

3)  Hemos  dicho  que  por  la  gracia  santificante  vive  ei  alma  una  vida 
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n U6VH,  sobrenatural,  Âhora  bien,  en  la  vida  natural,  eî  alma  ejercita  sus  acciones 
inmanentes  por  medio  de  potencias  naturales  suyas^  de  un  modo  semejante, 
la  gracia  que  es  como  el  alma  del  alma,  está  acompanada  de  las  vittttdcs  itifusçiSï 
que  son  como  las  potencias  con  que  ejerce  sus  actos  sobrenaturales,  Esas  virtu- 
des  iníusas  son  las  tres  virtudes  teologales;  fe,  esperanza  y  caridad,  y  otras 
virtudes  morales,  que  congru entemente  se  reducen  a  las  cuatro  cardinales.  No 
se  olvide  que  las  tales  virtudes  infusas  solamente  dan  al  alma  el  poder  ejercitar 
actos  sobrenaturales,  pero  no  el  ejercitarlos  con  facilidad  y  con  gusto.  Lo  que 
comunica  esta  faciîidad  y  este  gusto,  es  la  repetición  de  actos  sobrenaturales, 
hechos  con  la  ayuda  de  las  gracias  actuales. 

4)>  La  gracia  saixtificatite  va  axiinentando  en  el  alma  por  grados,  mediante 
el  ejercicio  de  las  virtudes  y  de  las  buenas  obras,  pero  esa  misma  gracia  no 
puede  disminuir,  porque  en  el  caso  de  incurrir  en  pecado  mortal,  simplemente 
desaparece;  en  cambio,  en  las  virtudes  infusas  se  da  aumento  y  disminución, 
en  cuanto  al  fervor  con  que  se  practican,  como  consta  en  la  Sagrada  Escritura: 
Apocalipsis  3:  1 5—1 6*  Compárese  también  Apocalipsis  2;  4, 

San  Pablo  nos  habla  del  aumento  de  las  virtudes  en  el  alma:  de  la  fe  en 
II  Corintíos  10;  15;  de  Ja  esperanza  en  Rcmanos  15:  13;  de  la  caridad  en 
Filipenses  1:  9  y  I  Tesaionicenses  3:  12. 

Juntamente  con  las  virtudes  infusas  se  infunden  también  en  el  alma  aj  mismo 

tiempo  que  la  gracia,  los  dones  del  Espíritu  Santo,  por  los  cuales  el  hombre  se 

hace  dócil  para  ser  regido  y  gobernado  por  el  Espíritu  de  Dios.  Recuérdese 

que  según  Romanos  8:  14,  lo  propio  de  los  hijos  de  Dios  es  ser  guiados  por 
este  Divino  Espíritu. 

Si  el  crístiano  conociese  y  estimase  en  lo  que  vale,  el  tesoro  riquísimo  de 
bienes  espirituales  que  con  la  gracia  santificante  adquiere  y  conserva,  ;con 

cuánta  solicitud  miraría  por  esa  gracia  tan  preciosa,  y  cpn  cuánta  cautela  viviría 
para  no  perderla! 

4.  La  gracîa  actual  diferencia.  de  la  gracia  santificante  o  habituál 
— consiste  en  ciertos  auxilios  interiores,  ya  sean  ilustraciones  del  entendimiento, 
ya  móciones  de  la  voluntad,  que  nos  da  Díos  para  obrar  actos  sobrenaturales. 
Dichos  auxilios,  como  es  obvio,  son  transeúntes,  mientras  que  la  gracia  habitual 
es  una  cualidad  permanente. 

Por  experiencia  sabe  el  cristiano  que  además  de  estos  auxilios  interiores, 
cuyo  influjo  siente  el  alma,  aun  sin  ninguna  circunstancia  externa  que  las  oca~ 
sione,  también  se  vale  Dios  de  una  pordón  de  gracias  exteriores — -predicación, 
lecturas,  desengahos,  tribulacíones,  buenos  ejemplos,  milagros,  etc.  — con  las 

cuales,  ayudando, 1  eso  sí,  la  gracia  interna,  se  mueve  el  alma  a  mejor  servir 
a  Dfos. 

i. 

*  B  >  . 

TNÍo  se  confunda  la  gracia  actuál  con  el  llamado  cpncurso  de  Dios:  este  con- 
curso  es  aquella  colaboración  de  Dios  como  causa  última  y  suprema,  a  los 
actos  de  todos  los  seres  creados,  y  no  sale  del  límite  de  lo  natural:  la  gracia 
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actual,  en  cambio,  es  una  colaboración  de  Dios  extraordinaria  y  sobrenatural, 
para  que  el  hombre  pueda  obrar  en  orden  a  su  saîud  eterna. 

1 )  En  cuanto  a  la  necesidad  de  la  gracia  actual: 

a)  E1  hombre  caído  no  puede,  sin  el  auxilio  de  la  gracia  sobrenatural  de 
ilúminación  e  inspiración,  tanto  preveniente  como  concomitante,  obrar  los  actos 
sobrenaturales  preparatorios  para  la  justificación, 

La  gracia  preveniente  es  la  que  excita  al  alma  para  obrar  actos  sobrenatura- 
les  y,  por  lo  mismo,  es  precedente  a  estos  actos.  Este  auxilio  lo  obra  Dios  en 
nosotros,  sin  nosotros.  <  ' 

Gracia  concomitante  es  el  auxilio  con  que  Dios  ayuda  a  la  voluntad  para 
consentir  libremente  en  la  gracia  preveniente,  el  cual  auxilio  obra  en  nosotros 
y  con  nosotros. 

b)  Es  tan  necesaria  la  gracia  actual  para  la  vida  del  cristiano,  que  se 
requiere  hasta  para  el  mismo  comienzo  de  la  fe  y  para  desear  cualquier  obra 
de  orden  sobrenatural. 

c)  Más  aún,  el  hombre  ya  justificado,  y  por  lo  mismo  provisto  de  las 
virtudes  infusas,  necesita  de  la  gracia  actual,  tanto  preveniente  como  concomi'- 
tante,  para  realizar  actos  conducentes  a  su  salud  etema,  E1  mismo  justo  no 
puede  perseverar  mucho  tiempo  en  estado  de  gracia  y,  sobre  todo,  perseverar 
en  él  hasta  el  fin,  sin  esas  especiales  gracias  actuales  que  Dios  nunca  niega, 
al  alma. 

2)  La  gracia  actual  puede  ser  suficiente  o  eficaz .  Es  suficiente,  cuando 
de  sí,  tiene  virtud  y  poder  para  lograr  el  libre  asenso  del  hombre  a  su  invita- 
ción.  Es  eficaz,  si  de  hecho  logra  ese  libre  asentimiento. 

E1  hombre,  que  invitado  por  la  gracia  actual  suficiente,  no  accede  a  ella, 
no  podrá  luego  quejarse  de  no  haber  tenido  un  auxilio  de  Dios  con  el  que 
hubiera  podido  resistir  a  la  tentación  y  obrar  los  actos  requeridos  para  el  pro^ 
ceso  de  su  salvación.  De  hecho  se  dan  en  el  presente  estado  de  la  naturaleza 
humana,  gracias  verdaderamente  suficientes,  que  confieren  de  veras  el  poder 
de  obrar  actos  sobrenaturales,  pero  que  por  culpa  nuestra  quedan  defraudadas, 
como  p.  e.,  en  el  caso  de  los  enemigos  del  protomártir  Esteban.  los  çuales 
resistían,  protervos,  a  las  abundantes  graciás,  tanto  internas  como  externas,  que 
Dios  con  profusión  les  concedía  para  abrazar  la  doctrina  de  Cristo,  según  se 
lee  en  Hechos  7:  51.  ; 

Nótese  también  que  en  ningún  caso,  el  hombre,  al  aceptar  el  auxilio  de  Dios, 
lo  hace  coaccionado,  sino  que  siempre  conserva  su  libertad, 

3)  Terrible  cosa  es  que  el  alma  humana,  solicitada  tan  de  continuo  por 
la  gracia-  de  Dios,  se  niegue  a  cooperar  con  ella,  y  así,  con  esa  su  continua 
obstinación,  se  ponga  finalmente  en  el  riesgo  tan  témerosò  de  que  le  falte 
tiempo  pára  lograr  su  eterna  salvación.  Como  también  es  cosa  lastimosa  el  què 
el  alma  vaya  perdiendo  por  su  negligencia  culpable,  tantas  de  esas  ocasiones 
tan  oportunas  en  que  Dios,  por  sus  inspiraciones,  la  muèvè  a  evïtar  las  infideli-' 
dades,  aun  leves,  y  a  crecer  cada  día  en  perfetción  crìstiana. 
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5ỳ.  E1  mérito,  hablando  en  general,  es  un  derecho  a  recihir  un  premio, 

;  E1  mérito  sobrenatural  consiste  en  que  de  las  obras  buenas  y  sobrenaturales 

|  hechas  por  Dios,  se  le  derive  al  alma,  supuesta  la  divina  ordenación,  el  derecho 

de  recibir  un  premio  asimismo  sobrenaturah 

li  E1  mérito  se  llama  de  condigno,  cuando  el  premio  se  debe  al  alma  pôr 

justicia,  o  al  menos  por  fidelidad;  y  se  llama  de  congruo >  cuando  no  se  le  debe 
por  ninguno  de  esos  dos  títulos,  sino  sólo  por  cierta  decorosa  conveniencia, 

Para  merecer  de  condigno  se  requiereî 

1.  Por  parte  del  agenie,  el  estado  de  viandante  y  de  gtacia  habitual. 

2.  Por  parte  de  la  misma  obra :  libertad,  honestidad  moral  del  objeto,  fin  y 
circunstancias;  sobrenaturalidad  por  razón  del  principio,  o  sea,  del  influjo  de  la 
gracia  actual,  y  por  razón  del  fin,  en  el  sentido  de  que  la  obra  se  refiera  a  Dios, 

'  bajo  el  influjo,  al  menos  virtual,  de  la  caridad, 

3.  Por  parte  de  Dios  se  requiere  que  el  mismo  Dios,  con  alguna  positiva 
promesa  y  disposición,  confiera  a  la  criatura  cierto  derecho,  que  un  ser  creado 
jamás  puede  invocar  como  debido  a  su  dignidad, 

'  Para  el  mérito  de  congruo  se  requieren  las  mismas  condiciones,  menos 
el  estado  de  gracia  santificante  y  la  promesa  u  ordenación  divina, 

i 

-  •  %  . 

Objeto  del  mérito: 

a)  Lo  que  puede  el  hombre  merecer  para  sït 

Cuanto  a  la  gracia  actual,  es  cosa  cierta  que  el  hombre  no  puede  merecer 
la  primera  gracia  actual,  ni  de  condigno,  ni  de  congruo,  porque  con  actos  pura- 
mente  naturales  no  se  puede  merecer  en  el  orden  sobrenatural, 

E1  hombre  aún  no  justificado,  al  obrar  bajo  el  influjo  de  la  gracia  actuàl 
puede  merecer  de  congruo  nuevas  gracias  actuales, 

Y  esas  mismas  gracias  actuales  las  puede  merecer  de  condigno  el  hombre 
justificado  ya, 

Cuanto  a  la  gracia  habitual,  el  pecador  no  puede  merecer  de  condigno  la 
primera  gracia  santificante,  aunque  la  puede  merecer  de  congruo, 

E1  justo  puede  merecer  aumento  de  gracia  habitual  por  nuevas  obras  buenas, 

En  cambio,  el  mismo  justo  no  puede  merecer  de  cóndigno  para  sí  la  repara- 
ción,  después  de  una  caída  en  pecado  mortal, 

La  perseverancia  final  en  la  gracia  santificante,  que  es  de  parte  de  Dios 
el  coronamiento  de  sus  gracias  concedidas  al  hombre,  y  de  parte  del  hombre, 
el  principio  de  eterna  bienandanza,  es  cierto  que  el  alma  no  puede  merecerla 
de  condigno,  puesto  que  açerca  de  esto  no  se  lee  ninguna  promesa  de  Dios 
(antes  al  contrario  leemos  en  la  Sagrada  Escritura:  El  que  está  en  pie,  mire 
que  no  caigat  I  Corintios  10:  12),  pero  la,  puede  alcanzar  por  medio  de  la 
oración  según  aqùello  de  San  Agustín:  «Puedes  merecer  la  perseverancia  con 
tus  suplicantes  oraciones»  ( De  dono  persev ,  cap.  5,  n,Q  10),  a  lo  cual*  anade 
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Suárez:  «Con  tal  que  esas  tus  oraciones  repetidamente  las  eleves  a  Dios». 
(De  gratia,  12,  38,  7.) 

Finalmente,  cuanto  a  la  gloria,  el  hombre  justo  puede  merecer  con  toda 
verdad  la  vida  eterna,  porque  la  gracia  santificante  que  posee,  le  da  derecho 
a  ella,  . 

b)  Qué  puede  merecer  el  hombre  para  otrost 

Para  otros  no  se  puede  merecer.de  condigno  gracia  alguna,  pero  se  pueden 
merecer  ae  congruo  todas  las  gracias,  aun  la  primera  gracia  actual. 

No  poco  consuela  el  dicho  de  Santo  Tomás:  «Ya  aue  el  hombre  constituído 
en  gracia,  cumple  la  voluntad  de  Dios,  parece  conveniente  que,  según  la  pro- 
porción  de .  la  amistad,  Dios  cumpîa  la  voluntad  del  hombre  respecto  de  la 
salvación  de  otro,  aunque  a  veces  pueda  haber  impedimento  por  parte  de  aquél 

cuya  justificación  desea  algún  santo,»  ( 1 2.®,  q,  112,  a.  2,  ad.  1). 

<* 

Condiciones  que  aumentan  el  mérito: 

De  lo  dicho  se  puede  comprender  cuáles  son  las  circunstancias  que  aumen- 
tan  el  mérito: 

A,  Por  parte  de  la  obra,  la  mayor  excelencia  del  mismo  acto,  ya  por  su 
objeto  (v,  gr  :  un  acto  de  caridad  es  en  sí  mismo  más  excelente  que  un  acto 
de  humildad)  ,  ya  por  la  cuantidad  de  la  obra,  como  en  el  caso  de  la  limosna, 
ya  por  su  mayor  dificultad,  y  así,  p,  e„  es  más  meritorio  resistir  a  una  tentación 
grave  que  a  una  leve, 

También  aumenta  el  mérito  la  duración  larga  de  la  obra,  pues  en  igualdad 
de  circunstancias,  más  merece  el  que  hace  una  hora  de  oración  que  el  que  hace 
solamente  un  cuarto  de  hora, 

B.  Por  parte  del  agente  se  aumenta  el  mérito: 

1)  Cuanto  es  más  perfecta  la  disposición  habitual,  lo  cual  se  verifica: 
á)  Si  es  mayor  el  grado  de  gracia  santificante  que  se  posee,  puesto  que  los 
servicios  prestados  a  los  amigos  deleitan  más  cuanto  mayor  es  el  afecto  que  se 
profesan,  b)  Cuanto  es  más  estrecha  la  unión  con  Cristo,  pues  quien  se  conserva 
más  íntimamente  unido  a  Él,  consigue  de  É1  mayor  capacidad  de  merecer,  ya 
que  Cristo  es  fuente  y  origen  de  todo  mérito.  ’ 

2)  Cuanto  es  más  perfecta*  la  disposición  actual,  a  saber:  la  intensidad 
o  fervor  con  que  se  obra,  y  la  mayor  alteza  del  fin  que  mueve  a  obrar. 

Así,  merece  más  el  que  obra  por  un  motivo  de  caridad,  que  el  que  obra  por 
un  motivo  de  esperanza  o  de  temor,  o  de  otras  virtudes  y  adviértase  que  en 
este  supuesto,  a  ese  más  subido  mérito,  debido  a  un  motivo  de  mayor 
excelencia,  se  le  suma  el  otro  mérito,  inferior,  inherente  al  motivo  también 
meritorio  de  las  otras  virtudes. 

6 ♦  Toda  grada  es  gratuita: 

a)  Ante  todo,  a  iin  de  obviar  dificultades,  téngase  muy  presente,  que 
siendo  la  primera  gracia  del  todo  gratuita,  el  alma,  aunque  luego,  al  obrar  con 


t 


168  MANUAL  DE  ESTUDIOS  BÍBLICOS  CATÓLICOS 

i'ï-ì 

i  • 

la  gracia,  merezca,  y  a  veces  de  condigno,  determina,dos  premios,  siempre  que- 
dará  muy  obligada  a  Dios  por  haberla  hecho  capaz  de  esos  méritos  y  de  esos 
premios,  a  causa  de  haberle  regalado  aquella  primera,  gracia  actual  (Vease 
Romanos  3:  24;  9:  16  y  sobre  todo  11:  6).  Esa  primera  gracia,  que,  como 
acabamos  de  "de’cir,  fue  del  todo  gratuita,  de  tal  manera  lo  f ue,  que  no  la, 
hubiese  podido  merecer  de  ningún  modo  ninguna  obra  natural. 

b)  Del  hecho  de  ser  toda  gracia  enteramente  gratuita,  se  colige  que  obra 
de  un  modo  imprudentísimo  el  alma  que  con  temeridad  se  lanza  a  ponerse  en 
peligro  de  pecar,  animándose  a  ello  con  îa  ciega  esperanza  de  que  no  ha  de 
faltarle  después  el  auxilio  de  Dios,  para  remediar  el  dano*  La  razón  es  que,  no 
por  haber  sido  el  alma  objeto  de  la  predilección  de  Dios  al  recibir  aquel  primer 
regalo  de  su  gracia,  queda  segura  de  que  igualmente  lo  será,  para  ser  favorecida 
con  un  nuevo  regalo,  máxime  habiéndolo  desmerecidò  antes  por  su  ingratitud 
en  jugar  con  las  gracias  recibidas* 

c)  Una  última  reflexión,  que  podrá  tal  vez  servir  a  más  de  una  alma,  para 
espolearla  a  multiplicar  sus  buenas  obras,  y  ser,  durante  su  vida,  santamente 
avara  de  este  don  precioso  que  Dios  le  concede  y  que  se  llama  e/  tiempo .  Si  una 
alma  ha  llegado  una  vez  a  caer  en  la  cuenta  del  valor  que  tienen  las  buenas 
obras  hechas  en  estado  de  qracia  y  de  lo  que  se  h'a  de  estimar  cualquier  aumento 
de  gracia  santificante  y,  por  consiguiente,  de  la  futura  gloria :  parece  imposible 
que  desperdicie  miserablemente  horas  y  horas  de  los  días  de  su  vida  en  frusle- 
rías  y  vanidades,  como  si  las  obras  buenas,  que  por  esa  su  ligereza  omite,  no 
hubieran  podido  ser  para  ella  y  para  otras  almas,  de  incalculable  utilidad. 

Meditemos,  por  tanto,  a  menudo  estas  verdades,  y  aprovechando  fielmen- 
te  las  gracias  actuales  que  Dios  nos  concede,  procuremos  realizar  en  nuestra 
vida  lo  que  se  lee  en  Proverbios  •  4 :  18:  La  senda  de  los  justos  es  como  luz 
de  autora >  que  va  en  aumento  hasta  set  pleno  día. 


E1  Bautismo 


•  « 

* 

NOTA:  Siendo  los  Sacramentos  los  medios  instituídos  por  nuestro  Senor 
Jesucristo  para  aplicarnos  los  méritos  de  su  Pasión  y  comunicarnos  la  gracia, 
iremos  viendo  en  esta  lección  y  las  siguientes,  lo  que  nos  dice  la  Biblia  acerca 
de  ellos.  Para  aclarar  el  concepto  de  lo  que  es  un  Sacramento,  véase  la  primera 
de  las  Notas  Explicativas,  al  final  de  esta  lección. 

1 .  EL  BAUTISMO  SEGÛN  LA  BIBLIAt 

1 )  Cristo  envía  a  sus  Apóstoìes  a  bautizar  y  éstos  administran  el  bautismo. 
San  Mateo  28:  .19  y  San  Marcos:  16:  1 5-16. 

Hechos  2:  41  (los  que  se  bautizan  el  día  de  Pentecostés), 

Hechos  8:  36-38  (el  bautismo  del  eunuco). 

Hechos  9:  18  (bautismo  de  Saulo).  1 

Hechos  10:  47-48  (bautismo  de  Cornelio  y  sus  parientes). 

Nótese  cómo  de  estos  textos  se  desprende  claramente  la  materia  y  la  forma 
del  bautismo:  el  agua  (materia),  y  las  palabras  que  acompanan  la  ablución 

(forma). 

Nótese  también  que  «bautizar  en  el  nombre  de  Jesucristo»  (Hechos  2:  38) 
o  «en  el  nombre  del  Seííor  Jesús»  (Hechos  19:  5),  simplemente  quiere  decir 
recibir  el  bautismo  instituldo  por  Jesucristo.  Compárese  al  respecto  Hechos 
19:  3-5,  en  que  se  contrapone  el  bautismo  de  Juan  al  Bautismo  de  Jesucristo; 
y  los  discípulos  bautizados  con  el  bautismo  de  Juan,  deben  serlo  nuevamente 
«en  el  nombre  del  Senor  Jesús».  Dicho  de  paso,  de  este  texto  se  desprende 
también  claramente  que  el  bautismo  de  Juan  nada  tenía  que  ver  con  el  Sacra- 
mento  del  bautismo  cristiano,  sino  que  era  simplemente  un  rito  externo  en  senal 

de  penitencia.  v 

2)  E1  bautismo  es  neçesario  con  necesidad  de  medio  para  entrar  en  el 

reino  de  los  Cielos: 

San  Juan  3:  5  (Quien  no  naciere  del  agua  y  del  Espíritu  no  puede  entrar 
en  el  reino  de  los  Cielos). 

Nótese  que  este  texto  se  refiere*  a  todos  en  generál  y,  por  tanto,  igual- 
mente  a  adultos  y  ninos. 
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3)  Efectos  del  bautismo: 

a)  Produce  la  gracia: 

Tito  3:  5-7  (renueva,  .por  êl  Espíritu  Santo,*.,  justifica  por  la  grada). 

b)  Borra  todo  pecado: 

Hechos  2:  3&Ì  iSea  b&utiz3do  cuds,  utio  de  vosotros  puru  tctnisión  dc  sus 
pecados. 

Hechos  22:  16:  Bautízate  y  lava  tus  pecados. 

Nótese  que  estos  textos  hablan  en  general  de  los  pecados,  sin  distinción, 

y^por  consiguiente,  se  refieren,  tanto  al  pecado  original,  como  a  los  pecados 
personales* 

c)  Borra  toda  pena  debida  al  pecado: 

Romanos'6:  4  y  8:  1 :  No  hay  condenación  para  los  que  están  en  Cris~ 
to  Jesús. 

Nótese  que  estos  textos  los  han  entendido  en  este  sentido  los  Santos  Pa- 
dres  y  los  Concilios,  Véase  sobre  todo:  Conc.  Trid,  Sess,  V.  c,  5, 

Acerca  del  valor  de  este  argumento,  recuérdese  lo  expuesto  en  la  Lec- 
ción  II,  sobre  la  tradición. 

d)  Imprime  carácter: 

Efesios  I:  13:  Habiendo  creído ...,  fuisteis  sellados  con  el  Bspíritu  Santo 
de  la  promesa. 

e)  Nos  incorpora  en  Cristo;  Hijo  Unigénito  del  Padre,  y  en -É1  llegamos 
a  ser  hijos  de  Dios:  I  Corintios  12:  12-13. 

Gálatas  3:  27:  Bautizados  en  Cristo — revestidos  de  Cristo . 

Gálatas  4:  4-7  (hijos,  que  han  recibido  el  Espíritu  del  Hijo). 

Romanos  8:15. 

4)  E1  bautismo  nos.obliga  a  llevar  una  vida  nueva: 

Romanos  6:  3-4  y  11-13. 

%  '  * 

/ 

2.  EN  CASO  DE  NECESIDAD,  puede  suplirse  el  bautismo  de  agua 
por  el  bautismo  de  deseo  o  de  sangret 

a)  Bautismo  de  deseo:  San  Juan  14:  21-23:  Si  alguno  me  ama.„,  será 
amado  de  mi  Padre ... 

b)  Bautismo  de  sangre:  San  Mateo  10:  39:  El  que  perdiere  la  vìda  por 
mi  causa,  la  hallará . 

San  Juan  15:  13:  Nadie  tiene  mayor  amor  que  el  que  da  su  vida... 

Texto  de  memoriat 

Cuantos  habéis  sido  baùtizados  en  Cristo,  os  habéis  revestido  de  Cristo . 
(Gálatas  3:  27.) 
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3  ERRORES  PROTESTANTES  ACERCA  DEL  BAUTISMOt 

Textos  en  que  se  basan  y  su  refutación,  según  la  Biblia; 

NOTA:  Este  punto  puede  omitirse,  cuando  los  alumnos  no  tienen  ningún 
contacto  con  las  sectas  protestantes;  pero  debe  tratarse,  cada  vez  que  haya 
probabilidad  de  ese  contacto. 

\ 

1)  Objeción:  E1  bautismo  es  solamente  un  rito  externo,  el  cual  es  indi- 
cio  de  la  conversión  y  une  a  la  Iglesia  visîble,  pero  no  produce  ninguna  reno- 
vación  interior.  Esta  objeción  se  basa  en  Romanos  3:  26:  ...  Dios  es  justifica^ 
dor  de  aquel  que  tiene  fe  en  Jesús  — luego:  basta  la  fe  .  Esta  objeción  es 
común  a  casi  todas  las  sectas.  Véase  también  Efesios  2:  8:  ...  Salvados  gratui^ 

tamente  por  medio  de  la  fe,  1 .  r 

,  Respuesta;  Acerca  de  la  justificac ión  por  la  fe,  y  el  sentido  que  es 

preciso  dar  a  textos  como  los  arriba  citados,  véase  la  lección  anterior.  Que  el 
bautismo  produce  la  gracia,  se  desprende  claramente  del  texto  citado  en  esta 
lección  sobre  el  bautismo.  de  Tito  3:  5-7.  y  de  los  pasajes  que  declaran  que 
borra  los  pecados:  Hechos  2:  38  y  22:  16. 

2)  Objeción;  El  bautismo  no  es  hecesario  para  entrar  en  el  Cielo  (se 
deduce  lógicamente  de  la  afirmación  de  que  el  bautismo  es  solamente  un  ri.to 

externo),  , 

Respuesta:  Este  error  queda  claramente  refutado  por  el  texto  citado  en 

este  esquema  bíblico,  de  San  Juan  3:  5. 

è 

3)  Objeciónî  Solamente  deben  bautizarse  los  adultos,  porque  ellos  sola- 
mente  son  capaces  de  creer,  según  lo  exige  San  Marcos  16:  16:  'El  que  cteyere 

y  se  bautizare>  se  salvará ... 

Esta  objeción  la  hacen  las  sectas  que  bautizan  solamente  a  los  adultos  y 
son  los  Adventistas,  Reformistas,  Bautistas,  algunos  Pentecostales  (aunque  no 

todos).  y  otros. 

Respuesta;  Es  preciso  fijarse  en  el  contexto :  se  trata  de  predicar  el  Evan- 
gelio  a  toda  criatura;  solamente  los  que  tienen  uso  de  razón,  son  capaces  de  escu- 
char  la  predicación  y  de  hacer  un  acto  de  fe.  A  los  párvulos  no  se  dirige  la 
predicación  y  tampoco  se  les  exige  el  acto  de  fe,  del  cual  aún  no  son  capaces. 
Pero  que  el  bautismo  es  necesario  también  para  ellos,  se  desprende  claramente 
del  texto  arriba  citado  de  San  Juan  3:  5:  Quien  nó  naciere  det  agua  y  del 
Bspíritu  (por  tanto,  sea  quien  fuere,  adulto  o  niho),  no  puede  entrar  en  el 

reino  de  los  Cielos . 

t  . .  • 

4)  Objeción:  E1  verdadero  bautismo  bíblico  es  por  inmersión,  según 
Romanos  6  :  4:  En  el  bautismo  hemos  quedado  sepultados  con  él  en  la  muerte. 
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(Véase  también  Colosenses  2:  12.)  Esta  objeción  la  hacen  todas  las  sectas  que 
solamente  bautizan  por  inmersión,  como  las  arriba  mencionadas  y  otras* 

Respuesta:  , 

a)  E1  significado  mismo  de  la  palabra  bautismo  en  la  Sagrada  Escritura, 
no  sepulturá  ni  inmersión.  Véase,  p.  e.,  San  Maxcos  7:  4:  el  texto  griego 
emplea  la  palabra  bautizat ,  bautismoi  Al  volver  de  la  plaza  si  no  se  bafían 

(gr. :  bautizan) ,  no  comen .  Y  otras  muchas  cosas  que  aprendieron  a  observar 

por  tradición :  lavatovios  (gir. :  bautismos )  de  copas,  de  jarros,  de  bandejas  y 

de  leçhos .  Ciertamente  estos  últimos,  no  era  posible  sumergirlos  en  el  agua 
cada  vez...  ’ 

Además  én  el  vers.  2  del  capítulo  de  San  Marcos  que  hemos  citado»  se 
indica  que  la  discusión  versaba  acerca  de  que  los  discípulos  de  Jesús  comían 
con  manos  inmundas .  (gr.:  comunes),  esto  es,  sin  lavárselas.  Pero  ciertamente 
no  se  trata  de'  sepultura  por  inmersión. 

b)  La  Sagrada  Escritura  nos  habîa  claramente  de  un  bautismo  en  el  EspL 

ritu  Santo:  San  Mateo  3:  11;  Hechos  1:  5.  Pues  bien,  los  Apóstoles  no  fueron 

ciertamente  sumergidos  en  el  Espírítu  Santo,  sino  que  Éste  se  derramó  sobre 

ellòs.  De  que  el  Espíritu  'Santo  se  derrama,  dan '  testimonio  también  algunos 

textos  del  Antiguo  Testamento:  véase:  Joel  2:  28-29  (en  algunas  versiones: 

cap.  3:  1-2),  y  el  cumplimiento  de  esta,  profecía  en  Hechos  2:  14-17:  véase 
también  Ezequiel  36:  25-26. 

Ahora  bien,  la  palabra  griega  bautizar  puede  significar  tanto  sumergir  en 

agua,  como  mojar  o  lavar,  como  indican  los  mejores  diccionarios,  y  hasta  puede 

significar  «sacar  agua».  Por  tanto,  de  la  palabra  griega  nada  puede  deducirse 

a  favor  del  bautismo  por  inmersión.  Si  acudimos  a  los  verbos  hebreos  empleados 

en  Joel  y  Ezequiel  respectivamente,  vemos  que  el  profeta  Joel  usa  la  palabra 

shapah  y  Ezequiel,  el  verbo  dsaraq,  y  ambos  tienen  el  significado  de  derramar 
y  no  de  sumergir. 

Por  tanto,  no  puede  deducirse  de  la  Riblia  ningún  argumento  que  pruebe 
la  necesidad  del  bautismo  por  inmersión. 

c)  E1  sentido  de  los  textos  aîegados  por  las  sectas  que  defienden  la 
necesidad  del  bautismo  por  inmersión,  y  .que  son  los  pasajes  de  Romanos  6:  4 
y  Colosenses  2:  12,  es  por  tanto,  el  siguiente:  En  el  bautismo  hemos  que - 
dado  sepultados  con  él  en  la  muerte ...  siendo  sèpultados  con  él  por  el  hautis~ 
mo..„  significa  que  el  bautismo  nos  obliga  a  una  nueva  vida,  puesto  que  hemos 
muerto  al  pecado.  Vêase  todo  el  contexto  y  nótese  que  en  Romanos  6:  6  leemos  : 
Nuestros  hombre  viejo  fue  crucificado  juntamente  con  él  para  que  fuera  des~ 
truído  el  cuerpo  del  pecado,  y  no  sirva  ya  más  àl  pecado .  Si  se  quiere  a  toda 
costa  que  el  bautismo  sea  una  sepultura,  que  debe  efectuarse  por  la  inmersión, 
^por  qué  no  se  busca  también  alguna  manera  de  representar  la  crucifixión?  Por 
el  contrario,  de  Romanos  6:  6  y  de  Colosenses  2:  1 3 :  Os  hizo  revivit  con 
Êh  pevdonándoos  los  pecadòs,  se  desprende.  claramente  que  se  trata  de  morír 
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♦ 

al  pecado  y  no  de  sumergirse  en  el  agua,  Por  tanto,  no  es  necesario  bautizar 
por  inmersión. 

d)  Finalmente,  citaremos  las  palabras  de  la  Didaché  acerca  del  bautismo 
en  el  siglo  I : 

«Acerca  del  bautismo,  bautizad  de  esta  manera:  dichas  primeramente  todas 
estas  cosas,  bautizad  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo, 
en  agua  viva*  Si  no  tienes  agua  viva,  bautiza  con  otra  aguaj  si  no  puedes  hacerlo 
con  agua  fría,  ha.zlo  con  caliente.  Si  no  tuvieres  una  ni  otra,  derrama  agua 
en  la  cabeza  tres  veces  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo» 

(VII,  1-3). 

Quedan,  pues,  plenamente  refutadas  las  teorías  de  algunas  sectas  respecto 
de  la  necesidad  del  bautismo  por  inmersión. 


NOTAS  EXPLICATI VAS 

1.  Sacramento  es  un  signo  sensible,  instituído  por  nuestro  Senor  Jesu- 
cristo,  que  significa  exteriormente  y  produce  interiormente,  la  gracia. 

Nótese  que  los  protestantes  no  tienen  este  concepto  de  sacramento:  para 
ellos  hay  solamente  dos  sacramentos  (al  menos  para  ía  inmensa  mayoría  de  las 
sectas,  salvo  raras  excepciones)  y  que  son  el  Bautismo  y  la  Cena,  pero  no  lo  son 
en  sentido  católico,  puesto  que  para  e!  protestante  se  trata  solamente  de  ritos 
externos,  sin  ningún  efecto  interior. 

«  *  *  » 

2.  Todos  los  Sacramentos  dela  giueva  Ley  constan  de  materia  y  forma; 
la  materia  es  la  cosa  o  la  acción  sensible,  que  de  sí  ya  significa  el  efecto  del 
Sacramento,  pero  de  una  manera  incoactiva  e  incompleta,  por  lo  çual  necesita 
determinarse  y  perfeccionarse  por  la  forma. 

La  forma  es,  pues,  la  parte  del  signo  sacramental  que  determina  su  signifi- 
cado,  y  le  confiere  la  virtud  de  santificar.  Âsí  en  el  bautismo,  la  materia  es  el 
agua,  que  de  sí  ya  de  alguna  manera  significa  la,  purificación,  y  la  forma,  la 
constituyen  las  palabras:  «Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo.»  ,  ' 

\ 

♦ 

\  * 

3.  E1  ministro  de  un  Sacramento  es  la  persona  que  lo  aplica  en  nombre 
de  la  Iglesia.  Cualquiera  persona  humana  que  tenga  uso  de  razón,  puede 
bautizar  válidamente ;  en  cuanto.  a  la  licitud,  hay  que  distinguir  entre  el  caso 
de  necesidad  y  el  caso  del  bautismo  solemne.  En  caso  de  ïiecesidad  cualquier 
persona  humana  que  tenga  uso  de  razón,  puede  bautizar  también  lícitamente: 
y  en  el  caso  del  bautismo  solemne,  sólo  puede  bautizar  lícitamente,  çomo  minis- 
tro  ordinario,  el  Obispo  o  el  presbítero,  y  como  ministro  extraordinario,  el 
diácono. 
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4.  Una  cosa  es  necesaria  con  necesidad  de  medio ,  cuando  de  tal  manera 
se  necesita  para  lograr  un  fin,  que  aun  omitida  involuntariamente,  no  podría 
lograrse  dicho  fin,  Una  cosa  es  necesaria  con  necesidad  de  pvecepto,  cuando 
res  obligatoria,  de  suerte  que,  si  se  omite  voluntariamente,  se  peca. 

El  bautismo  es  necesario  con  necesidad  de  medio ,  pues  sin  él  no  puede 
recibirse  ningún  otro  Sacramento,  ni  disfrutarse  de  ningún  medio  de  salvación 
dado  por  la  Iglesia,  ni  tampoco  formar  párte  del  Cuerpo  Místico,  ni  finalmente 
lograr,  después  de  esta  vida,  la  salvación  eterna, 

De  dos  modos  se  puede  suplir  la  carencia  involuntaria  del  bautismo: 

a)  Con  el  llamado  bautismo.de  deseo,  que  consiste  en  un  acto  de  contri- 
ción  perfecta  o  de  caridad  perfecta  con  Dios, 

b)  Con  el  bautismo  de  sangre,  que  consiste  en  dar  la  vida  por  la  fe, 

Con  todo,  ni  el  bautismo  de  deseo,  ni  el  de  sangre,  son  Sacramentos. 

5*  En  cuanto  a  los  efectos  del  Sacramento  del  bautismo,  como  se  despren*- 
de  claramente  dél  esquema  bíblico,  son  éstos: 

1)  La  infusión  de  la  gracia  santificante,  juntamente  con  las  virtudes  infu- 
sas  y  los  dones  del  Espíritu  Santo  y  el  derecho  de  recibir  gracias  actuales  en 
orden  a  vivir  cristianamente. 

2)  La  regeneración  a  una  vida  sobrenatural  en  Cristo. 

3)  La  remisión  verdadera  de  todos  los  pecados,  así  del  pecado  original, 
como  de  los  pecados  actuales  cometidos  antes  del  bautismo. 

4)  La  remisión  de  toda  la  pena  debida  al  pecado. 

5)  Imprime  carácter,  es  decir,  deja  en  el  alma  una  marca  indeleble  (o  signo 
espiritual),  por  lo  cual  no  puede  repetirse  el  bautismo. 

6)  Finalmente,  la  incorporación  a  la  Iglesia  visible. 

Los  efectos  del  bautismo  de  deseo  consisten  en  que  se  remiten  el  pecado 
oriqinal  y  los  pecados  actuales,  y  se  infunde  la  gracia  santificante,  pero  ni 
imprime  carácter,  ni  de  sí  remite  toda  la  pena  temporal  debida  al  pecado,  sino 
en  un  grado  correspondiente  al  de  la  intensidad  del  acto  de  contrición  o  caridad, 

De  ahí  que  en  aquel  que  ha  sido  santificado  por  este  bautismo,  quede  la  obli- 
gación  de  recibir  el  bautismo  de  agua,  si  le  es  posible. 

Los  efectos  del  bautismo  de  sangre  consisten  en  la  remisión  total  de  culpa 
y  pena,  pero  tampoco  imprime  carácter. 

•  *  ‘j* 

■  i  • 

,  *  •  v’  ■ 

'6*  Respecto  del  bautismo  de  los  ninos,  se  suele  oír  una  dificultad:  parece, 
dicen  algunos,  que  no  es  justo  que,  careciendo  todavía  el  nino  de  conocimierito  ;j 
y  de  libertad,  sea  obligado,  por  medio  del  bautismo,  a  incorporarse  en  una 
religión.  Cuando  llegue  el  tal  niíío,  anaden,  a  la  edad  en  que  pueda  con  cono- 
cimiento  de  causa  y  libertad,  elegir  una  religión,  sea  él  mismo  quien  la  elija, 

A  lo  cual  se  responde  qùe,  lejos  de  obrar  la  ïglesia  injustamente  en  el  bautis- 
mo  de  los  niîíos,  cumple  con  un  deber  impuesto  por  el  mismo  Jesucristò  y  hace 

al  bautizado  el  mayor  de  los  beneficios  que  puede  hacerle,  cual  es  constituirle  | 

-  ■  .  *  •  •>, : 
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miembro  de  la  única  religión  verdadera,  sin  la  cual  no  podría  salyarse,  supliendo 
de  ese  modo  lo  que  al  nino  le  falta  de  conocimiento, 

7 ♦  No  se  crea  que  los  ninos  que  mueren  antes  de  haber  sido  bautizados, 
padezcan  en  la  otra  vida  dolor  alguno,  sino  que  llevan  una  vida  sempiterna 
naturalmente  dichosa,  aunque  sin  poder  alcanzar  el  fin  sobrenatural  de  la  visión 
inttiitiva  de  Dios  que  es  de  hecho  un  regalo  gratuito  otorgado  por  el  mismo 
Dios  a  la  naturaleza  humana, 

* 

Teniendo  esto  en  cuenta,  cúalquiera  puede  ver  la  imprudencia  y  el  desamor 
con  que  obran  Ios  padres  y  madres,  que  por  descuido  culpable  difieren  el 
bautismo,  poniendo  así  a  sus  hijos  en  peligro  de  morir  sin  él  y  de  quedar, 
por  tanto,  privados  de  una  felicidad  inmensamente  superior, 

8*  Leemos  en  el  Evangelio  que  poco  antes  de  aparecer  en  público  Jesu- 
cristo,  Juan  bautizaba  en  las  riberas  del  Jordán,  Aquel  bautismo  no  era  el 
Sacramento  del  bautismo  que  Cristo  instituyò  después,  sino  simplemente  un 
rito  que,  mediante  la  oración  y  la  penitencia,  alcanzaba  de  Dios  el  perdón 
de  los  pecados,  y  por  consiguiente,  ni  los  perdonaba  como  los  Sacramentos 
ex  opere  operato  (o  sea,  por  su  propia  virtud),  ni  menos  infundía  la  gracia. 
Consta  por  la  misma  Biblia  que  el  bautismo  de  Juan  no  era  Sacramento:  véase 
Hechos  19:  .1-5:  los  discípulos  de  Éfeso  habiendo  sido  bautizados  solamente 
por  Juan,  deben,  como  les  declara  San  Pablo,  recibir  el  bautismo  instituído 
por  Jesucristo. 

9*  Una  alabanza  muy  para  desearse  es  aquella  qúe  se  tributó  a  una 
.  persona  cuya  vida  erá1  un  dechado  de  vida  cristiana:  «Esta  persona  vive  su 
bautismo.»  (Ojalá.  que  esta  alabanza  se  pudiera  tributar  a  todos  los  cristianos, 
pues  indicaría  que,  lejos  de  olvidar  a  qué  les  obliga  diariamente  la  vida  sobre- 
natural  que  el  bautismo  les  infundió,  viven  ese  su  estado  en  su  manera  práctica 
de  pensar,  de  hablar  y  de  obrar. 

Siempre  será  actualísimo  aquel  dicho  exhortativo  de  San  León  Magno: 
«Reconoce,  oh  cristiano,  tu  dignidad,  y,  pues  has  sido  hecho  partícipe  de  la  divL 
na  naturaleza,  no  quieras  volver  a  tu  antigua  y  vil  condición  con  una  conducta 
que  degenere  de  Ja  dignidad  de  hijos  de  Dios,»  {Sermo  1  de  NativiL) 
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1.  CRISTO  PROMETE  ENVIAR  AL  ESPÍRITU  SANTOî 

* 

San  Juan  14:  1 6-1 7  y  26:  El  Consolador ,  el  Espíritu  de  verdad ,  a  quien 
el  Padre  enviará  en  mi  nombre . 

San  Juan  7:  38-39:  El  que  'creyere  en  mí ...,  de  àdentro  de  él  fluirán  ríos 
de  agua  viva.  Esto  lo  dijo  respecto  del  Espíritu  que  los  que  cretan  en  él 
habtan  de  recibir .- 

Hechos  1:  5  y  8:  Seréis  bautizados  en  el  Espîritu  Santo ...,  y  seréis  mis 
testigos... 

f  _  i 

2 .  LOS  APÓSTOLES  RECIBEN  EL  ESPÍRITU  SANTO  EL  DIA  DE 
PENTECOSTÉSs  Hechos  2:  1-4. 

3.  LOS  APÓSTOLES  COMUNICAN  A  LOS  FIELES  EL  ESPÍRITU 
SANTO  MEDIANTE  UN  RITO  ESPECIAL  (EL  SACRAMEN- 
TO  DE  LA  CONFIRMACIÔN)  : 

Hechos  8:  14-17  (Pedro  y  Juan  comunican  el  Espíritu  Santo  a  îos  fieles 
ya  bautizados  de  Samaria). 

Hechos  19:  5-6  (San  Pablo  impone  las  manos  y  comunica  el  Espíritu  Santo 
a  los  discípulos  que  encontró  en  Éf eso ) . 

Nótese  que  según  estos  textos  se  trata  de  un  verdadero  Sacramento,  o  sea: 

1)  De  un  signo  sensible:  oración  e  imposición  de  las  manos;  2)  que  pro- 
duce  la,  gracia.  o  sea.  da  el  Espíritu  Santo.  el  cual  no  se  da  a  una  alma  sin  que 
haya  infusión  de  la  gracia  santificante;  3)  instituído  por  Nuestro  Senor  Jesu- 
cristo,  ya  que  se  trata  del  cumplimiento  de  su  promesa:  San  Juan  7:  38-39,  etc. 
La  confirmación  es,  pues,  un  verdadero  Sacramento  instituído  por  Nuestro 
Senor  Jesucristo.  Además  se  desprende  claramente  de  estos  textos  que  el  minis- 
tro  de  la  confirmación  es  el  Oblspo  (son  los  apóstoles  quienes  confirman  a  los 
fieles  ya  bautizados)  y  que  el  sujeto,  es  el  cristiano  ya  regenerado  en  las  aguas 
del  bautismo. 

4.  EFECTOS  DE  LA  CONFIRMACIÓN: 

1 )  Aumenta  la  gracia  santificante  y  da  fortalcza  cristiana  para  confesar 
la  fe,  como  lo  vemos  en  los  Apóstoles: 
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Hechos  1:  8:  Me  serviréis  de  testígos. 

Hechos  4:  31:  Fueron  Uenos  del  Espíritu  Santù  y  háblaban  la  palabra 
de  Dios  con  denuedo. 

Hechos  5:  41 :  Salieron  gozosos  de  que  habían  sido  tenidos  por  dignos  de 
padecer  afrenta  a  causa  del  Nombre .  * 

2)  Imprime  carácter,  como  lo  insinùan  los  textos  siguientes: 

11  Corintios  1:  21-22:  Dios  nos  ha  sellado  y  nos  ha  dado  tas  arras  de  su 
Espíritu. 

Efesios  4:  30:  Sellados  con  el  Espíritu  Santo. 

Texto  de  memoria: 

i 

En  seguida  les  ìmpusieron  las  manos ,  y  recîbieron  el  Espíritu  Santo.  (He- 
chos  8:  17.) 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

.  »  .  1 

1*  Tratándose  de  alumnos  de  cierta  cultura,  se  podrá  indicar  que  Cristo 
no  determinó  en  este  Saçramento  de  la  confirmación,  la  materia,  y  la  forma, 
como  lo  hizo  con  el  bautismo,  sino  que  lo  instituyó  de  una  manera  general  y  que, 
por  tanto,  toca  a  la  Iglesia  determinar  lo  demás.  Efectivamente,  la  Iglesia, 
con  la  autoridad  recibida  de  Cristo,  lo  ha  determinado  de  la  siguiente  manera: 
la  materia  de  la  confirmación  es  la  unción  hecha  con  el  crisma  en  la  frente,  en 
forma  de  cruz,  y  la  imposición  de  la  mano  que  acompana  a  la  unción.  La  forma 
que  ahora  se  emplea  en  la,  Iglesia  Romana,  es  como  sigue:  «Te  senalo  con  la 
senal  de  la  Cruz,  y  te  confirmo  con  el  crismá  de  la  salud,  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.» 

En  las  palabras  de  esta  misma  forma  aparecen  claramente  los  efectos  de  este 
Sacramento:  con  la  frase:  «Te  senalo  con  la  senal  de  la  Cruz»,  se  designa  la 
marca  o  el  carácter,  mediánte  el  cual  el  confirmado  se  hace  soldado  de  Cristo, 
y  se  fortifica  con  la  senal  de  la  Cruz.  Con  la  frase:  «Te  confirmo»,  se  designa 
la  gracia  dè  la  fortaleza  con  la  cual  el  confirmado  queda  ungido  como  un  atleta. 
Y,  finalmente,  con  las  siguientes  palabras: ;  «En  el  nombre  del  Padre  y  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo»,  se  expresa  la  fuente  de  toda  gracia,  que  es  la  San- 
tísima  Trinidad. 

/ 

i 

«  2*  Hemos  dicho  que  ùn  efecto  característico  de  este  Sacramento,  es 

aumentar  en  el  bautizado  la  fortaleza  cristiana.  Esta  fortaleza,  qtie  es  èn  su 
raíz  un  don  del  Espíritu  Santo,  se  necesita  de  un  modo  especial  en  los  tiempos 
en  que  vivimos  y  en  medio  de  la  sociedad  que  nos  rodea.  Muy  de  lamentar  es 
que  tantos  cristianos  y  cristianas  desacrediten  su  cristiandad,  mostrándose  tan 
indignamente  cobardes  en  profesar  su  fe,  cuando  las  circunstancias  les  obligan, 
y  en  resistir  a  la  invasión  impudente  de  las  costumbres  paganas,  en  yez  de  dar 
al  mundo  el  espectáculo  alentador  de  luchar  denodados  contra  ese  mundo 
moderno,  tan  opuesto  a  las  máximas  del  Santo  Evangelio. 

12 
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3 ♦  Anadíamos  que  el  cristiano  fortalecido  con  el  carácter  de  este  Sacra- 
mento,  se  hace  soldado  de  Cristo  y  queda  ungido  como  atletá  de  la  fe.  Muy 

en  sí  el  espíritu  de  conquista,  con  el 
que  gane  a,  muchos  otros  para  la  buena  causa  que  él  defiende.  En  esto  se  funda 
la  índole  peculiar  de  todos  aquellos  seglares,  que  impulsados  por  un  celo  ardo^- 
roso.  y  sin  temer  sino  a  sólo  Dios,  se  lanzan  en  medio  del  mundo  al  apostolado, 
con s tituy éndose  así  en  excelentes  colaboradores  del  clero  católico. 

Recomendamos  a  nuestros  instructores  bíblicos  que  aprovechen  la  oportu- 
nida,d  que  ofrece  para  ello  este  tema  de  la  confirmación,  y  traten  de  animar  a  sus 
alumnos,  en  forma  práctica  y  eficaz,  a  una  intensa  actividad  apostólica  en  su 
propio  ambiente,  porque  nunca  debe  olvidarse  que  la  finalidad  propia  de  los 
núcleos  bíblicos  es  dar  a  las  almas  una  intensa  formación  cristiana  y  convertirlas 
en  apóstoles  ardientes  y  convencidos, 

Nótese  que  el  Espíritu  Santo  da  testimonio  de  Cristo  según  San'Juan  15: 

26;  y  que  a  su  vez  los  Apóstoles,  una  vez  recibido  el  EspíritU'  Santo,  deben  dar 
testimonio  de  Jesucristo:  San  Juan  15:  27. 

Esto  lo  hacen  efectivamente  confesando  sin  temor  a  Cristp  y  anunciando 
su  doctrina:  ^ 

Hechos  4:  33. 

A  su  vez,  cada  cristiano  y,  sobre  todo,  el  cristiano  ya  confirmado  y  fortale- 
cido  por  el  Esplritu  Santo,  debe  convertirse  en  un  testigo  de  Cristoi 

a)  Dando  testimonio  de  Cristo  con  una  vida  de  santidad: 

I  San  Pedro  2:  12. 

Compárese:  San  Mateo  5:  16. 

b)  Propagando  su.doctrina: 

I  San  Pedro  2:9. 

Compárese:  Hechos  8:  1  y  4. 

Recuérdese  que  Cristo  mismo  exige  el  apostolado  a  los  que  É1  libra  del 
pecado  y  del  poder  del  demonio: 

San  Lucas  8:  26-39  (nótese  sobre  todo  el  ver.  39:  el  Senor  pide  al  ende- 
moniado  de  Gerasa  el  apostolado). 

San  Juan  4:  4-42  (la  Samaritana.  Nótense  sobre  todo  los  vers.  28-29  y 
39-42). 

San  Juan  9:  y  1-3 8  (el  ciego 'de  nacimiento.  Nótense,  sobre  todo,  los  vers. 
24-34). 

Asimismo  los  Apóstoles  cuentan  con  colaboradores  desde  un  principio: 
véase  al  respecto: 

Romanos  16:  1-2,  3  y  6  (Febe,  Priscilla  y  Aquila,  María). 

Filipenses  4:1-3. 

Hechos  18:  24-26  (Priscilla  y  Aquila  instruyen  a  Apolo). 

De  estos  textos  y  de  otros  muchos  se  desprende,  por  tanto,  que  una  autén- 
tica  vida  cristiana  debe  ser  una  vida  de  santidad  y  de  apostolado. 


La  Eucaristía:  la  presencia  real 


t 


1  PRESÉNCIA  DE  CRISTO  EN  LA  EUCARISTÍA: 

Cristo  está  real,  verdadera  y  substancialmente  presente  en  el  San- 
tísimo  Sacramentoî 

a)  Cristo  promete  dársenos  como  pan  de  vida: 

San  Juan  6:  48-59. 

b )  Cristo  cumple  esta  promesa  la  noche  de  la  Última  Cena : 

San  Mateo  26:  26-28. 

San  Marcos  14:  22-24. 

San  Lucas  22:  19-20. 

I  Corintîos  1 1 :  23-26. 

Notemos  que  Cristo  no  dice  «aquí  está»  o  «en  esto  está»  mi  cuerpo,  sino 
Êste  es  mi  cuerpo :  por  tanto,  en  virtud  de  las  palabras  de  la  consagración, 
se  expresa  que  ya  no  es  aquello  pan  ni  vino,  sino  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de 
Cristo.  Además,  de  no  ser  así,  ^cómo  entender  lo  que  afirma  San  Pablo,  que; 
quien  comíere  el  pan  o  bebiere  et  cáliz  del  Sefíor  indignamente ,  sevá  reo  del 
Cuerpo  y  de  la  Sangre  del  Sefíov  (I  Corintios,  11:  27).  Si  es  reo  del  Cuerpo 
y  dela  Sangre  del  Sefíor,  es  sin  duda  alguna,  porque  Cristo  está  real  y  verda- 

deramente  presente  bajo  las  especies  eucarísticas. 

2.  OBJECIÓN  PROTESTANTE: 

Çristo  está  sólo  espirituàl mente  presente,  según  San  Juan  6:  63  (en  algunas 
versiones,  Vers.  64):  El  èspíritu  es  el  que  vivifica,  la  carne  nada  apvovecha\ 
Las  palabras  que  os  he  dicho ,  espíritu  y  vida  son. 

Rèspuesta 

1 )  La  presencia  real  de  Cristo  en  la  Eucaristía  resulta  claramente  de  los 
textos  arriba  citados. 

2)  E1  texto  alegado  para  probar  lo  contrario  (San  Juan  6:  63),  considerado 
— como  se  debe—  atentamente  el  contexto,  solamente  dice  que  el  Senor  no  nos 
da  su  Carne  y  Sangre  en  forma  grosera  y  que  repugne  a  los  sentidos. 
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;  Además,  £por  qué  habiendo  entendido  los  judíos  en  sentido  liteval  las  pala- 
bras  de  la  promesa  de  la  Eucaristía  y  habiéndose  escandalizado  (San  Juan  6: 
52),  Cristo  no  deshace  el  error  (si  se  trataba  de  un  error),  sino  que  reafirma 
que  su  carne  es  verdadera  comida  y  su  sangre  verdadera  bebida?  (San  Juan 
6:  55), 

3)  Cristo  al  instituir  la  Eucaristía,  afirma  claramente:  Esto  es  mi  Cuerpo, 
y  no  dice:  Esto  simboliza  mi  Cuerpo, 

4)  Cristo,  instituyendo  la  Eucaristía,  establece  el  Nuevo  Testamento  o 
Alianza;  pero  un  testamento,  una  alianza,  deben  ser  claros:  no  corivenía,  pues, 
hablar  en  términos  ambiguos,  y  asi  no  cabe  en  este  caso  otra  interpretación, 
sino  entender  las  pala’bras  del  Serior  en  sentido  literal, 

'Agréguese  a  esto  que,  según  el  contexto,  aparece  muy  clara  la  relación 
entre  la  cena  del  Cordero  pascual  y  la  institución  de  la  Eucaristía  y,  por 
tanto,  no  se  puede  dudar  de  la  intencióri  de  Jesucristo  de  instituir  con  rito 
perpetuo  un  nuevo  sacrificio  pascual  (Compárese:  San  Mateo  26:  17-28;  San 
Marcos  14:  12-24;  San  Lucas  22:  7-22), 

5)  Como  se  ve  claramente  por  el  texto  ya  citado  de  I  Corintíos  11:  27, 
San  Pablo  — y  por  consiguiente  los  demás  Apóstoles—  creían  en  la  presencia 
real  de  Cristo  en  la  Eucaristía:  si  ellos  interpretaban  mal  las  palabras  del.Sefíor, 
Jesucristo  no  podía  menos  de  habérselo  advertido,  sea  en  la  noche  misma  de 
la  Cena,  sea  después  de  la  Resurrección,  a  fin  de  que  los  Apóstoles  no  induje- 
rári  en  error  a  los  fieles,  Ciertamente,  si  Cristo,  al  ver.  que  sus  discípulòs  le 
entendían  las  palabras  de  la  institución  de  la  Eucaristía  en  sentido  literal,  no 
debiendo  entenderlas  así,  no  hubiese  É1  mismo  corregido  un  errôr,  tan  inductivo 
a  sentidos  tan  ajenos  a  su  voluntad,  habría  sido  el  mismo  Jesucristo  el  causánte 
y  el  inductor  de  una  idolatría  perpetua  en  la  Iglesia* 

6)  Nuevamente  afirma  San  Pablo  con  toda  claridad  la  presencia  real  de 
Cristo  en  la  Eucaristía,  al  escribir  en  I  Corintios  10:  16:  El  cáliz  de  bendición 
que  bendecimos,  ^no  es  la  comunión  de  la  Sangre  de  Cristo?  Y  el  pan  que 
partimos ,  ino  es  la  participación  det  Cuerpo  de  Cristo? 

7)  Cristo  ordena  a  sus  Apóstoles  hacer  lo  mismo  que  ÉI  acababá  de  hacer: 
Haced  esto  en  memoria  mía  (San  Lucas  22:  19  y  I  Corintios  11:  23-25),  ^Puede 
concebirse,  sin  caer  en  el  ridículo,  que  el  Hijo  de  Dios,  hecho  Hombre,  la  víspera 
de  su  Pasión,  en  el  momento  más  solemne  de  su  vida,  pida  a  sus  discípulos 
qué  celebren  el  recuerdo  de  la  misma  Pasión  comiendo  de  vez  en  cuando  un 
pedazo  de  pan  y  tomando  un  traguito  de  virio?  Ningún  hombre  digno  hubiera 
pedido  semejante  celebración  de  su  memoria  y  menos  aún  de  su  inmolación; 

ỳ 

jcuánto  más  indigna  sería  tal  conmemoración,  tratándose  de  Jesucristo  y  de 
renovar  la  memoria  de  su  Pasión  cruenta! 


I 
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3.  CRISTO  ESTÁ  TODO  ENTERO  BAJO  CUALQUIER  ESPECIE; 

I  Corintios  11:  27:  Cualquiera  que  comiere  este  pan  o  bebiere  este  cáliz 
indignamentej.  reo  será  del  Ctterpo  y  de  la  Sangre  del  Serior. 

Por  consiguiente,  es  reo  de!  Cuerpo  y  de  la  Sangre  — de  ambas  cosas — 
quieri  comulga  indignamente  bajo  la  sola  especie  del  pan,  o  bajo  la  sola  especie 
del  vino.  Luego,  bajo  cada  una  de  las  especies  está  Cristo  entero  con-  su  Cuerpo, 
Sangre,  Alma  y  Divinidad.  Por  tanto,  también  la  comunión  es  tan  completa 
bajo  una  sola  especie,  como  bajo  las  dos. 

Nótese  que  así  se  lee  en  el  texto  original  griego.  Algunas  versiones  tradu- 
cen  equivocadamente...  y  bebiere . 

*  \ 

4.  AL  PARTIR  O  DIVIDIR  UNA  ESPECIE»  CRISTO  NO  SE  DI- 
VIDE,  sino  que  queda  todo  enfero  en  cada  parte: 

San  Marcos  14:  23:  Y  tomando  el  câtiz ,  dio  gracias  y  se  lo  alargô  y  bebie~ 
ron  todos  de  él , 

Luego  cada  Apóstòl,  áurique  tomó  sòlamente  una  parte  del  vino  consagrado, 
recibió  todo  entero  a  Cristo. 


5,  LOS  CRISTIANOS  DE  LOS  PRIMEROS  SIGLOS  CREIAN  en 
la  presencia  real  de  Cristo  en  la  Eucaristía: 

a)  San  Ignacio  de  Antioquía  escribe  a  la  Iglesia  de  Esmirna,  que  los 
herejes  de  su  tiempo  (los  docetas),  se  abstienen  de  la  Eucaristía  porque  no  con- 
fiesan  que  la  Eucaristía  es  la  carne  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  que  padeció 
por  nuestros  pecados,  (Ench.  Patr.  94.) 

b)  San  Justino  Mártir,  escribe  en  su  I  Apología,  ri.Q  66:  «No  tomamos 
estas  cosas  como  pan  común  ni  bebida  ordinaria,  sino  que,  a  la  manera  que 
Jesucristo  nuestro  Salvador,  hecho  carne  por  virtud  del  Verbo  de  Dios,  tuvo 
carne  y  sangre  por  nuestra  salvación;  así  se  nos  ha  ensefíado  que  por  virtud  de 
la  oración  al  Verbo  que  de  Dios  procede,  el  alimenío  sobre  el  que  fue  dicha 
la  acción  de  gracias...  es  la  carrie  y  la  sangre  de  aquel  mismo  Jesús  En- 
carnado,» 

(Nótese  que  ambos  testimoniós  aludidos  son  del  siglo  n:  San  Ignado  de 
Antioquía  murió  mártir  en  los  primeros  afíos  del  siglo  II,  y  San  Justino  a  media- 
dos  del  mismo  siglo;  representan,  por  consiguiente,  estos  testimonios  la  fe  de 
la  Iglesia  primitiva). 

c)  San  Ireneo,  Obispo  de  Lyón,  muerto  en  la  persecudón  de  Septimio 

Severo,  en  202,  en  su  libro  Contra  tas  herejías,  que  ya  hemos  citndo  varias 
veces,  afirma  que  el  pan  y  el  vino  «al  recibir  las  palabras  de  Dios, 
se  convierten  en  Eucaristía,,  que  es  el  Cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo»' 
{Adv.  Haereses,  5,  2,  2).  .  ;■ 
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d)  Es  inútil  multiplicar  las  citas,  pero  queremos  todavía  alegar  el  hermoso 

texto  de  San  Cirilo  de  Jerusalén  (sigío  iv) : 

«En  la  figura  del  pan  se  te  da  el  Cuerpo,  y  en  la  figura  del  vino  se  te  da 
la  Sangre,  para  que  cuando  tomáres  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo,  llegues 
a  ser  concorpóreo  y  consanguíneo  con  Él..*  Por  lo  cual  no  pienses  que  se  trata 
simplemente  de  pan  y  vino,  porque  no  sçn  sino  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo, 
según  lo  afirma  el  Senor,  pues  aunque  los  sentidos  te  sugieran  otra  cosa,  la  fe 
te  da  certeza  y  seguridad*  Ni  juzgues  estas  cosas  según  el  gusto,  sino  está 
cierto  por  la  fe,  sin  duda  alguna,  de  que  se  te  ha  concedido  el  don  del  Cuerpo 

y  de  la  Sangre  de  Cristo.» 

(Catequesis  mistagógicas  IV,  3,  6.) 

Texto  de  memoriat 

Mi  catne  es  verdadera  comida  tj  mi  sangre  es  verdadera  bebìda;  quien 
come  mi  carne  y  bebe  mì  sangre ,  en  Mí  mora  y  Yo  en  éL 

(San  Juan  6:  55^56, )  '  . 


NOTAS  EXPLICATIVAS 

1*  La  fe  católica  respecto  de  la  Eucaristía  confiesa  que,  en  virtud  de  las 
palabras  de  la  Consagración  dichas  por  el  sacerdote,  se  convierte  toda  la  subs- 
tancia  del  pan  en  el  Cuerpo  de  Cristo,  y  toda  la  substancia  del  vino  en  la 
Sangre  de  Cristo,  por  lo  cual,  dichas  aquellas  palabras,  está  presente  bajo  las 
especies  del  pan  el  Cuerpo  de  Cristo  real,  verdadera  y  substancialmente,  y  bajo 
las  especies  del  vino,  la  Sangre  de  Cristo  del  mismo  modo.  Mas,  como  Cristo, 
después  de  su  Resurrección,  vive  una  vida  inmortal,  sin  que  pueda  dividirse  ya 
entre  sí  su  Cuerpo,  su  Sangre  y  su  Alma,  y  además  por  la  llnión  Hipostática 
sigue  la  Humanidad  de  Cristo  unida  al  Verbo  de  Dios:  por  eso,  en  cada  una 
de  las  dos  especies,  está  por  concomitancia  el  Cuerpo,  la  Sangre,  el  Alma  y 
]a  Divinidad  de  Jesucristo.  Por  la  misma  razón  se  debe  al  Santísimo  Sacra- 
mento,  culto  de  latría  o  adoración  debida  sólo  a  Dios. 

2*  Esta  maravillosa  conversión  por  la  cual  se  çonvierte  toda  una  subs^ 
cia  en  otra,  ha  sido  llamada  convenientemente  por  la  teología  católica  transubs^ 
tanciación.  En  esta  transubstanciación  quedan  sólo  los  accidentes  de  pan  y  de 
vino,  pero  quedan  sin  sujeto  o  substancia  que  los  sustente.  Nuestros  sentidos, 
en  efecto,  perciben  las  cualidades  de  color,  olor,  sabor,  cantidad,  etc.,  pero 
prestamos  indúbitable  asentimiento  a  las  palabras  de  Cristò  que  nos  asegura 

que  éste  es  su  Cuerpo. 

.  * 

3.  Nos  ensena  también  la  fe  que  Cristo  está  presente  en  cualquiera  de 
las  partes  de  una  hostia  consagrada.  así  antes  como  después  de  la  separación 
de  dichas  partes* 
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4*  Cristo  existe  permanentemente  en  la  Eucaristía,  aunque  no  se  le  reciba 
en  la  comunión,  mientras  las  especies  del  pan  y  del  vino  permanecen  inco- 
rruptas. 

5*  Con  frecuencia  debería  el  cristiano  dirigir  a  Jesucristo  aquella  humilde 
y  fervorosa  súplica  de  los  Apóstoles:  Auméntanos  la  fe  (San  Lucas  17:  5), 
para  creer  con  fe  viva  y  práctica  que  Jesucristo  habita  realmente  con  nosotros 
en  el  Sacramento  de  su  amor.  Si  el  alma,  al  postrarse  delante  del  Sagrario 
oyese  resonar  en  el  fondo  de  su  ser  aquel  grito  del  himno  eucarístico:  «Dios 
está  aquí»,  [cuál  sería  la  intensidad  y  el  fervor  de  su  adoración,  de  sus  plega~ 
rias  y  de  las  voces  con  que  implorase  su  divino  auxilio!  Aun,  en  algún  caso, 
las  muestras  externas  de  reverencia,  índice  de  una  fe  vivísima  en  la  presencia 
de  Cristo  Sacramentado,  han  conseguido  lo  que  no  había  logrado  una  elocuente 
exhortación:  la  conversión  de  un  pecador  .y  la  reducción  de  un  hereje. 


E1  sacramento  de  la  Eucaristía 


1 .  LA  EUCARÏSTí A  ES  UN  VERDADERO  SACRAMENTO  DE 
LA  NUEVA  LEYî 

#  "  •  •  i  ^  ‘ 

'  1  #  * 

Lò  prueban  los  textos  acerea  de.  la  Institución  de  la  Eucaristía: 

San  Mateo  26:  26-28. 

San  Marcos  14:  22-24. 

San  Lucas  22  :  19-20. 

I  Corintios  11:  23-26. 

Notemos  que  aquí  se  trata: 

1)  De  un  signo  sensible:  Cristo  se  nos  da  bajo  las  especies  de  pan.  y  vino 
(por  consiguiente,  el  pan  y  el  vino  son  la  maíeria  de  *este  Sacramen- 
to).  La  forma  del  mismo,  son  las  palabras:  Êste  es  mi  Cuerpo ...,  ésta 
es  mi  Sangre . 

2)  Produce  la  gracia,  ya  que  nos  da  la  vida  eterna,  la  cual  notpuede 
alcanzarse  sin  la  gracia  santificante.  Véase  San  Juan  6:  51:  Quien  come  de 
este  pan,  vivirá  eternamente .  Tiene  vida  eterna .  San  Juan  6:  54. 

3)  Este  Sacramento  fue  instituído  por  Jesucristo  de  manera.  permanente, 
ya  que  ordena  a  sus  Apóstoles  hacer  esto  en  memoria  suya:  San  Lucas  22:  19; 

I  Corintios  1 1 :  23-25. 

»  « 

2.  EFECTOS  DE  LA  COMUNIóNs 

♦  „  » 

1 )  Produce  un  aumento  de  gracia ,  a  manera  de  alimento  espiritual : 

a)  San  Juan  6:  56  (en  algunas  versiones,  vers.  55) :  Mi  carne  es  verdadera 
comida  y  mi  sangre  es  verdadeva  bebida . 

b)  Por  tanto,  supone  ya  la  vida  de  la  0gracia  en  el  alma  — no  se  ali- 
menta  a  un  muerto  (lo  que  se  desprende,  además,  de  I  Corintios  1 1 :  28-29) 
— y  la  Comunión  produce  un  aumento  de  gracia. 

2)  Aumenta  nuestra  unión  de  caridad  con  Cristo  y  el  prójimo : 

San  Juan  6:  57  (en  algunas  versiones,  vers.  56):  Quien  come  mi  carne  y 
bebe  mi  sangre ,  en  Mí  mora  y  Yo  en  él 

I  Corintios  10:  16-17:  Todos  los  que  participamos.de  un  mismo  pan  Uega^ 
mos  a  ser  un  soto  cuerpo . 
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3)  Dado  que  Cristo  compara  el  efecto  de  la  comunión  con  el  efecto  del  ali- 
înento  del  pan,  así  como  el  pan  conserva  la  vida  y  rehace  las  fuer- 
zas,  del  mismo  modo  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  nos  confiere  gra - 
cias  actuales  con  que  nos  libremos  de  los  pecados  y  robustezcamos  nues- 

tra  vida  sobrenatural. 

San  Juan  6:  48;  Yo  soy  eVpan  de  vida . 

Nótese  que,  según  el  Concilio  de  Trento,  Sess.  XIII,  c.  2,  es  la  Comunión 
«el  remedio  que  nos  libra  de  las  culpas  cotidianas  y  nos  preserva  del  peca- 

do  mortal». 

Nos  dice  Santo  Tomás:  «E1  alimento  es  necesario  al  cuerpo  para  reparar 
las  fuerzas  que  cada  día  se  van  gastando...  También  espiritualmente  se  gastan 
cada  díá  en  nosotros  algunas  fuerzas  por  los  pecados  veniales...  que  dismi- 
nuyen  el  fervor  de  la  caridad,  y,  por  tanto,  es  propio  de  este  Sacramento 
perdonar  los  pecados  veniales.»  (Summa  TheoL  III,  q.  79,  a.  4.)  No  es  nece- 
sarìo  agregar  que  evidentemente  se  trata  de  aquellos  pecados  que  el  alma  detes- 
ta  sincerainente,  ya  que  ningún  pecado  se  perdona  sin  que  haya  arré- 

pentimiento. 

4.  Nòs  fortalece  contra  las  ientaciones  y  nos  hace  producir  el  fruto  de 
tas  buenas  obras: 

:  Saìi  Juan  15:  5  (llnidos  a  la  vid,  que  es  Cristo,  producimos  muçho  fruto). 
5)  La  Comunión  nos  da  la  p renda  de  la  futura  gloria : 

San  Juan  6:  54  (Quieú  come  mi  carne  y  bebe  mi  saiigre,  tiene  vida  eterna, 

y  yo  íe  resucitaré  el  último  día ) , 

•  •  ^ 

Texto  de  memoria: 

Quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eterna >  y  Yo  le  resucitaré 

t  ,  ’ 

el  úliimo  dm  (San  Juan  6:  54). 

4  1  ,  • 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

*  ‘  »  ‘  r 

x,  Siendo  cosa  de  fe  que,  tanto  bajo  las  especies  de,  pan,  como  bajo  las 
especies  de  vino,  se  recibe  en  la  Comunión  a  todo  Cristò,  con  su  Cuerpo,  San- 
gre,  Alma  y  Divinidad :  se  infieré  que  para  recibir  los  efectos  del  Sacramento 
basta  comulgar  bajo  una  sola  especie.  La  Iglesiá  Católica,  en  su  rito  latino, 
por  razones  muy  obvias  de  convenieíncia,  tierie  establccìdó  que  los  fieles  reciban 
la  comuriión  bajo  la  sola  especie  de  pan,  en  lo  cual  está  inuy  lejos  de  oponerse 
a  mandáto  álguno  de  Jesucristo. 

;  1  »  .  , ,  •  ,  •  .  ■  •  .  i  *  ■  .  '  .  . 
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2.  d)  La  Eucaristía,  confíere  un  aumcnto  dé:  grada,  que  consiste 
principalmente  en  un  mayor  grado  de  caridad  para  con  Gristo  y  para 

con  el  prójimo. 
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b)  Confiere  también  ex  opere  operato,  gracias  actuales  de  devoción  y  fer- 

vor,  acompanadas  muchas  veces  de  una  especial  suavidad  y  dulcedumbre  de 
.  espíritu. 

I'  g 

c)  Remite  los  pecados  veniales  y  parte  de  la  pena  temporal  debida  al 
pecado,  gracias  a  los  actos  de  caridad  que  en  el  alma  suscita. 

d)  Comunica  gracias  actuales  con  cuyo  auxilio  nos  preserva,mos  de  los 
futuros  pecados. 

3*  Cuanto  al  cuerpo:  a)  En  esta  vida,  tiene  la  virtud  de  disminuir 
y  moderar  la  concupiscencia,  por  lo  cual  se  dice,  y  con  mucha  razón,  gue  el 
recibir  frecuentemente  la  Comunión,  ayuda  a  conservar  la  castidad. 

b)  Para  la  vida  futura,  es  la  Eucaristía  una  prenda  de  salvación,  y  aun 
confiere  un  derecho  especial  para  la  gloriosa  resurrección  del  cuerpo,  de  suerte 
que,  aunque  por  otros  titulos  y  promesas  el  cuerpo  del  cristiano  no  hubiera 
de  resucitar  glorioso,  sólo  por  ese  título  de  haber  sido  tabernáculo  del  Santísimo 
Sacramento,  recibiría  tan  glorioso  don.  Muy  hermosamente  expresa  este  pen^ 
samiento  San  Ireneo  en  su  libro  Contra,  las  herejîas  diciendoî  «Tal  como  el  grano 
de  trigo  depositado  en  la  tierra  y  deshecho,  surge  y  se  multiplica  por  la  acción 
del  Espírítu  de  Dios  que  todo  lo  abarca,  y  tal  como  aquello  que  por  la  sabiduría 
divina  usan  los  hombres  como  alimento,  al  recibir  la  palabra  de  Dios,  se  con- 
vierte  en  Eucaristía,  la  cual  es  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo.  así  nuestros 
cuerpos,  que  alimentados  con  esta  Eucaristía,  son  depositados  eny  la  tie- 
rra  y  se  convierten  en  polvo,  resucitarán  a  su  tiempo,  porque  eí  Verbo 

de  Dios  les  concede  el  don  de  la  resurrección  para  gloria  del  Padre.» 
Adv._  Haereses ,  5,  2,  3. 

e 

4,  Dijimos  que  uno  de  los  principales  efectos  de  la  Comunión  es  el  aumen'- 
tar  la  piedad  y  devoción  y  el  fervor  substancial,  ô  sea,  la  voluntad  habitual  y 
decidida  de  cumplir  el  divino  querer,  y  aun  muchas  veces  la  misma  devoción 
sensible.  Y  de  hecho  estamos  asistiendo  en  lo  que  va  de  siglo,  a  un  incremento 
muy  notable  y  palpable  de  este  fervor  religioso,  merced  al  movimiento  ascen^ 
sional  del  culto  y  devoción  a  la  Eucaristía,  tan  magníficamente  ostensible  en 
los  Coíigresos  Eucarísticos  Internacionales,  y  a  la  recepción  mucho  más  fre^ 
cuente  del  Santísimo  Sacramento,  que  tan  eficaz  y  fructíferamente  promovió, 
no  sin  inspiración  divina,  el  Santo  Pontífice  Pío  X.  Si  en  algunos  que  frecuen'- 
tan  la  comunión,  no  se  notà  luego  el  resultado  apetecido  de  esta  renovación  y 
progreso  en  la  vida  cristiana,  habrá  que  atribuirlo  a  una  deficiente  preparación 
y  acción  de  gracias;  y.tal  vez,  más  que  nada,  a  que,  no  obstante  tan  frecuente 
recepción  del  Sàcramento  deí  amor,  no  se  deciden  muchas  almas  a  ejercitar,  con 
un  resuelto  salir  de  sí  mismas,  la  virtud  que  Cristo  senaló  como  distintivo  de 

sus  discípulos,  cual  es  la  caridad  para  con  el  prójimo,  ejercitada  en  la  diaria 
conducta  de  la  vida. 


/ 

XXIII.  -  EL  SACRAMENTO  DE  LA  EUCARISTÍA  -  ^7 

k» 

5.  Es  inefable  consuelo  del  fiel  cristiano,  que  en  la  última  hora  de  su 
vida,  próximo  ya  a  emprender  el  viaje  a  la  eternidad,  vea  entrar  en  su  càsa 
al  sacerdote  que  le  trae  en  el  Santísimo  Sacramento  el  bien  llamado  viático > 
o  sea,  el  alimento  que  le  ha  de  conferir  una  fuerza  desusada  en  su  partida 
para  la  casa  del  Padre.  Y  qué  escena  tan  conmovedora,  la  de  una  familia 
cristiana  que,  habiendo  acompanado  lòs  restos  mortales  de  uno  de  sus  miembros 
queridos  al  camposanto,  poco  antes  de  verlos  tomar  tierra  sagrada,  donde  se 
han  de  convertir  en  cenizas,  oye  de  labios  del  sacerdote  aquellas  palabras  de 
Jesucristo:  Yo  soy  la  Resurrección  y  la  Vida;  todo  el  que  cree  en  Mí,  no 
morirá  eternamente  (San  Juan  11 :  25^26),  palabras  que  traen  el  eco  de  aquellas 
otras,  cuyo  sentido  se  asemeja  al  de  un  desafío  a  la  muerte:  jOh  muerte,  yo^ 
seré  tu  muertel  E1  mismo  Jesucristo  lo  afirma,  cuando  dice:  Yo  le  resucitaré 

el  último  día  (San  Juan  6:  54). 


La  Santa  Misa 


1-  CRISTO  ES  SACERDOTE  segúh  el  orden  de  Melguisedec; 

a)  Sacerdote  según  el  orden  de  Melquisedec: 

Salmo  110  (109) :  4 . 

Hebreos  5:  5-6  y  9-10* 

b)  Quién  era  Melquisedee: 

Génesis  14ì  18-19. 

Nótese  que  Melquisedec  «presentó»  o  «sacó  íúera»  pan  y  vino,  según 

la  palabra  empleada  en  el  texto  original  hebreo;  pero  la  cláusula  «pues  era 

sacerdote  del  Dios  Altísimo».  indica  evidentemente  que  se  trata  de  una  acción 

sacerdotal  y  sacrifical,  o  sea,  ofreció  un  sacrificio  de  pan  y  vino. 

Que  Melquisedec  es  figura  de  Cristo  sacerdote.  lo  afinna  claramente  San 
Fablo  en  Hebreos:  7:  1-3. 

c)  Corresponde  al  sacerdote  ofrecer.  dones  y  sacrificios: 

Hebreos  5:  1  y  8:  3. 

Nótesc  que  Cristo  es  sacerdote  segûn  el  orden  de  Melquisedec  y  no  según 

el  orden  de  Aarón.  y  siendo  propio  del  sacerdote  ofrecer  dones  y  sacrificios, 

claro  está  que  al  sacerdocio  según  el  òrden  de  Melquisedec  debe  corresponder 

un  sacriíicio  propio  de  este  orden  y  completamente  diferente  de  los  sacrificios 
del  sacerdocio  levítico. 

d)  E1  sacerdocio  de  Cristo  es  etèrno: 

Salmo  110  (109) :  4. 

Hebreos  7:  23-25. 

9  -  i 

2.  EL  SACRIFICIO  DE  CRISTO: 

a)  Cristo  se  ofrece  en  sacrificio  en  expiación  del  pecado:  Hebreos  10:  5-7. 
Véase  también  Hebreos  7:  27  y  9:  14. 

b)  Este  sacrificio  es  tan  perfecto  que  eá  único: 

Hebreos  10:  10  y  14. 

Hebreos  9:  26  y  28. 


■~A 
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3.  RENOVACIÓN  DÈL  SACRIFICIO  DE  CRISTO: 


El  ûtiico  Sacrificio  ŷue  Cristo  ofreció  de  matiera.  cruenta  en  la  Cruz ,  se 
xenueva  y  prolonga  de  manera  inçruenta  en  el  altar  y  nos  aplica  los  frutos  de 
la  Redençión  (Véase  Conc.  Trid.  Sess.  XXII). 

a)  Cristo  deja  a  su  Iglesia  un  Sacrificio  visible,  que  recuerda  y  renueva 
el  único  Sacrificio  cruento  de  la  Cruz  y  nos  aplica  sus  frutos: 

San  Luoas  22:  19-20. 

Nótese  que  el  texto  origínal  griego  emplea  el  participio  de  presente  en  los 

1  \  \  (  » 

textos  de  la  institución  de  la  E.ucaristía  en  los  Evangelios  de  San  Mateo,  San 
Marcos  y  San  Lucas:  Mi  cuerpo  que  es  dado,  mi  sangre  que  es  derramada. 
Por  tanto,  se  trata  de  una  acción  presente,  tantò  más  cuanto  que  depènde  del 
verbo  «es»:  Esto  es  mi  Cuerpo.  . 

Obsérvese  también  que  el  Cuerpo  de  Cristo  no  solamente  se  da  a  los  Após- 
toles,  sino  por  los  Apóstoles  y  la  Sangre  se  derrama  por  ellos  y  por  muchos  y 
este  modo  de  hablar  designa  un  verdadero  sacrificip.  Ademâs,  la  Sàngre  de 
Cristo  se  derrama  para  remisión  de  los  pecados  (San  Mateo  26:  28),  lo  cual 
designa  una  acción  sacrifical. 

Asimismo  es  preciso  hacer  notar  que  hay  unión  entre  el  derramamiento 
de  esta  Sangre  y  el  Nuevo  Testamento  o  Nuéva  Alianza,  o  sea,  que  se  trata 
aquí  del  sacrificio  que  sella  el  Nuevo  Pacto  con  Dios,  tal  como  también  la 
antigua  Alianza  fue  sellada  con  la  sangre  de  las  víctimas:  compárese:  Êxodo 
24:  8  (Tomando  entoncés  Moisés  la  sangre,  roció  con  ella  al  pueblo  diciendo: 
Ésta  es  la  sangre  de  la  Alianza  que  el  Senor  ha  contraído  con  vosotros).  . 

Vénse  también  Hebreos  9:  15-22. 

I  Corintios  11:  23-25  (Haced  esto  en  memoria  mía).  Nóiese  el  vers.  26: 
Cuantas  veces  coméis  este  pan  y  bebéis  'este  càliz,  anunciáis  la  muerte  del 
Seríor  hasta  que  venga.  Anuncio  — como  comenta;  eí  Padre  Bover-^  que  no 
es ,  mero  recuerdo  histórico,  sino  una  Viva  reproducción  del  Sacrificio  mismo 
de  la  Cruz.  (Biblia  Bover-Cantera. ) 

Véase  también:  I  Corintios  10:  16-21. 


Después  de  haber  hablado  de  la  participación  de  los  cristianos  en  el  sacri- 
ficio  eucarístico,  habla  San  Pablo  de  los  sacrificios  judíos  y  paganos:  en  el 
vers.  18  menciona  a.  los  que  en  Israel  comen  del  áltar  y  son  por  lo  mismò 
partícipes  del  altar;  según  el  vers.  20,  los  gentiles  ofrecen  sus  sacrificios  a  los 
demonios  y  'los  que  comen  de  ellos,  se  hacen  partícipes  de  los  demoniòs,  y  el 
cristiano  no  debe  participar  de  la  mesa  del  Senor  y  al  mismo  tiempo  de  la  mesa 
de  los  demonios.  De  este  texto  §e.desprende  claramente  que  para  San  Pablo, 
la  celebración  de  la,  Eucaristía  era  un  verdadero  saçrificio. 


Compàrese  asimismo  Hebreos  13:  10:.  «Tenemos;  un  altar  del  que  no  tienen 
facultad  de  comer  los  que  sirven  al  Tabèrnâcuío.»  Si  hay  un  altar,  es  porque 
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hay  un  sacrificio  que  se  ofrece  sobre  este  altar  y  del  cual  solamente  pueden 
comer  los  cristianos, 

Luego  la  Iglesia  tiene  la  misión  de  ofreçer  a  Cristo  bajo  las  espeçies  eucarís- 
ticas»  Las  palabras:  «Haced  esto  en  memoria  mía»,  al  comunicar  a  los  Apóstoles 
la  facultad  de  ofrecer  a  Cristo  bajo  las  especies'de  pan  y  vino,  les  confieren  el 
sacerdocio  de  la,  Nueva  Ley,  Así  se  realiza  plenamente  la  palabra  del  Salmo  110 
(109) :  4:  Tú  eres  sacerdote  eternamente  según  el  orden  de  Melquisedec,  porque 
«Melquisedec,  rey  de  Salem,  presentando  pan  y  vino,  pues  era  sacerdote  del 
Dios  Áltísimo..,  (Génesis  14:  18)  es  imagen  del  Hijo  de  Dios  y  queda  sacerdote 
eternamente»  (Hebreos  7:  3). 

b)  Así  se  realiza  la  profecía  de  Malaquías  1:  10-11:  No  tengo  mi  com- 

placencia  en  vosotros,  dice  Ya,hvé  de  los  Ejércitos,  ni  aceptaré  de  vuestras 
manos  ofrenda:  porque  desde  el  nacimiento  del  Sol  hasta  donde  se  pone,  mi 
Nombre  es  grande  entre  las  naciones,  y  en  todo  lugar  se  ofrecerá  a  mi  Nombre 
incienso  y  ofrenda  pura,  ,  - 

Nótese  que  aquí  se  predice  un  sacvificio  propiamente  dicho ,  pues  la  misma 
palabra  hebrea  (minhah)  se  emplea  en  el  vers*  10  para  designar  los  sacrificios 
de  los  judíos  que  Dios  rechaza,  y  en  el  vers»  11  designa  la  ofrenda  pura  que  se 
ofrecerá  en  toda  la  redondez  de  la  Tierra.  Otro  tanto  ocurre  con  el  verbo 
nagash  que  se  emplea  para  expresar  que  los  judíos  ofrecen  sus  sacrificios,  en  los 
vers.  7  y  8,  para  decir  que  en  todo  lugar  se  ofvece  al  Nombre  de  Dios  una 
ofrenda  pura,  o  sea,  agradable  a  É1  y  digna  de  ÉL 

Este  sacíificio  predicho  por  Malaquías  será: 

1 )  Nuevo,  ya  que  debe  sustituir  los  sacrificios  de  los  judíos. 

2)  Univevsaí,  porque  se  ofrece  en  toda  la  redondez  de  la  Tierra. 

3)  Inçvuento;  la  palabra  minhah  designa  una  oblación  hecha  sin  derra- 
mamiento  de  sangre. 

4)  Puvo,  o  sea,  agradable  a  Dios  y  digno  de  .61:  pero  hay  una  sola 
ofrenda  digna  de  Dios:  Jesucristo. 

NOTA:  Si  nos  hemos  alargado  tanto  en  subrayar  los  textos  de  los 
cuales  se  desprende  que  la  Misa  es  un  verdadero  sacrificio,  es  por  tratarse  de 
un  punto  en  que  los  protestantes  acostumbran  atacarnos  y  por  lo  mismo  es  çon- 
veniente  que  nuestros  instructores  bíblicos  no  queden  cortos  en  aducir  textos  en 
prueba  de  la  doctrina  católica. 

c)  La  identidad  de  la  Santa  Misa  con  el  Saçvificio  de  la  Cvuz,  resulta  de 
*  que  el  mismo  Cristo,  que  se  inmoló  en  la  Cruz,  es  ofrecido  de  manera  incruenta 

en  el  altar,  como  se  desprende  claramente  de  las  palabras  de  la  institución: 
San  Lucas  22:  19-20. 

I  Corintios  1 1 :  23-26. 

Los  Apóstoles  deben  hacer  lo  que  hace  Cvisto :  cambiar  el  pan  y  el  vino 
en  el  Cuevpo  y  la  Sangve  entregados  por  nosotros  en  sacrificio. 


* 


191 


XXIV.  -  LA  SANTA  MISA 

4.  EFECTOS  DE  LA  SANTA  MISA: 

a)  Como  resulta  del  texto  ya  cita,do  de  Malaquías  1 :  10-11,  la  Santa  Misa 
es  la  ofrenda  pura,  digna  de  Dios,  y  por  consiguiente,  el  solo  homenaje  de 
adovación  y  de  acción  de  gvacias  digno  de  É1  (efecto  latréutico  y  eucarístico). 

b)  La  Santa  Misa  es  un  Sacrificio  pvopiciatovio .  Resulta  de  las  palabras 
de  la  institución:  San  Lucas  22:  19-20  y  I  Corintios  11:  23-25,  que  indican 
su  identidad  con  el  Sacrificio  de  la  Cruz. 

Nótese  de  un  modo  especial  el  texto  de  San  Mateo  26:  28:  la  Sangre  de 
Cristo  es  derramada  en  remisión  de  los  pecados. 

c)  Es  un  Saçrificiò  impetvatovio,  o  sea,  nos  alcanza  toda  clase  de  gracias, 

ya  que  en  la  Santa  Misa  ofrecemos  a  Dios  su  Hijo  que  É1  mismo  nos  ha  dado, 
y  icómo,  después  de  habérnosle  dado  a  Él,  no  nos  dará  cualquiera  otra  cosa?» 
(Romanos  8:  32).  * 

Por  tanto,  podemos  decir  en  conclusión:  lleguémonos,  pues,  confiadamente 
al  trono  de  la  gracia,  para  que  alcancemos  misericordia  y  hallemos  auxilio  en 
el  tiempo  oportuno  (Hebreos  4:  16). 

5.  CELEBRACIÓN  DE  LA  SANTA  MISA  EN  EL  SIGLO  II,  segun 
San  Justino  y  San  Ireneo: 

j  . 

Escribe  San  Justino:  «En  el  día  que  se  dice  del  sol  (domingo),  juntados 
todos  los  de  las  ciudades  y  aldeas  en  una  reunión,  leemos  Jos  Comentarios  de 
los  Apóstoles  y  los  escritos  de  los  Profetas,  en  cuanto  el  tiempo  lo  permite. 
Después,  al  cesar  el  lector,  el  obispo,  en  una  homilía,  amonesta  y  anima  a  imitar 
tan  admirables  enseííanzas.  Luego  nos  alzamos  a  la  vez  todos  y  rezamos  las 
plegarias»  (Apología  I,  67). 

«Acabadas  las  oraciones,  nos  sajudamos  con  el  ósculo.  Después,  al  prelado 
de  los  hermanos  se  le  trae  pan  y  un  vaso  de  agua  y  vino.  Recíbelos  él  y  en  alta 
voz  prorrumpe  en  alabanzas  y  glorificación  del  Padre  de  todas  las  cosas  por  el 
nombre  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  y  se  alarga  en  acción  de  gracias  por 
aquellos  beneficios  que  se  ha  dignado  darnos?  todo  el  pueblo  allí  presente 
aclarna,:  «Amén»...  Una  vez  que  el  obispo  ha  terminado  las  gracias  y  ha  respon- 
dido  todo  el  pueblo,  los  que  entre  nosotros  se  llaman  diáconos,  reparten  a  todos 
los  allí  presentes,  para  gustarlos,  el  pan,  el  vino  y  el  agua,  por  los  que  han 
sido  dadas  las  gracias,  y  después  los  llevan  a  los  ausentes.  Y  a  este  alimento 
llamamos  nosotros  Eucavistía ...  La  palabra  de  la  oración  (=la  fórmula  de  la 
consagración ) ,  que  tiene  su  origen  en  É1  (el  Verbo)  y  por  lo  que  ahora  le  han 
sido  dadas  las  gracias,  hace  también  que  el  alimento  que  por  su  transmutación 
nutre  nuestra  carne  y  sangre,  se  haya  convertido  en  carne  y  sangre  del  mismo 
Jesús  Encarnado»  (Apología  I,  65  y  66). 

E1  mismo  San  Justino;  en  el  Diálogo  con  Tvifón  (en  el  cuaj  refuta  los  errores 
del  judaísmo)  escribe: 
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<scLa  ofrenda  de  la  flor  de  harina...,  que  se  mandaba  ofrecer  por  los  que 
se  purificaban  de  la  lepra,  era  figura  del  pan  de  la  Eucaristía  que  nuestro  Senor 
Jesucristo  mandó  ofrecer  en  memoria  de  la  Pasión  que  É1  padeció  por  todos 
los  hombres  que  purifïcan  sus‘ almas  de  toda  maldad-  De  ahí  que  aiudiéndo 
a  Jos  saçrificios  que  vosotros  entonces  ofrecíais.  dice  Diosw, .  por  bocá  de 
Malaquía,s,  uno  de'  los  doce  profetas:  No  está  mi  complacetìcia  en  vosòtròs 
— dice  el  Senov —  y  vaestvos  sacvificios  no  los  quievo  vecibiv  de  vaestvas  manos, 
povque  desde  donde  nace  el  Sol  hasta  donde  se  pone,  mi  Nombve  es  glovificado 
entve  las  naciones ,  y  en  todo  lugav  se  ofvece  a  mi  Nombve  incienso  y  sacvificio 

puvo .  Povque  gvande  es  mì  Nombve  en  las  nacionçs  - — dice  el  Senov - y  vos~ 

otvos  lo  pvofanáis .  Ya  entonces,  anticipadamente,  habla  de  los  sa,crìf icios  que 
nosotros,  los  gentiles,  le  ofrecemos  en  todo  lugar,  es  decir,  el  pan  de  la  Euca- 
ristía  y  lo  mismo  el  cáliz  de  la  Eucaristía,  y  asimismo  dice  que  nosotros  glori- 
ficamos  su  nombre  y  vosotros  lo  profanáis»  (Diálogo  con  Tvifón,  41) . 

(Nótese  cómo  para  San  Justino,  según  lo  revelan  claramente  estos  textos, 
la  Eucaristía  no  era  soîamente  Sacramento,  sino  también  un  verdadero  Sa- 
crificio). 

A  su  vez  San  Ireneo  en  su  libro  Contva  las  hevejías ,  dice: 

«Y  dando  instrucción  a  sus  discípulos  sobre  cómo  se  ofrecen  a  Dios  las 
primicias  de  las  criaturas,  no  porque  É1  necesitase  de  ellas,  sino  porque  de  este 
modo  ellos  aparecerían  agradecidos  y  saldrían  aprovechados,  tomó  el  pan,  que 
es  una  de  las  criaturas,  dio  gracias,  a  la  vez  que  decía:  Éste  es  mi  cuerpo , 
y  tomando  igualmente  el  cáliz,  que  es  también  criatura,..,  confesó  que  era  su 
sangre  y  declaró  que  aquello  era  la  nueva  oblación  del  Nuevo  Testamento.  Y  la 
Iglesia,  recibiéndola  de  los  Apóstoles  como  tal,  en  toda  la  exténsión  de  la  Tierra, 
se  la  ofrenda  a  Dios,  que  es  dador  de  todos  los  alimentos,  como  primicias  de 
sus  dones  en  el  Nuevo  Testamento.  Cosa  que  ya  Dios  quiso  indicar  por  ade-- 
lantado  en  uno  de  los  doce  profetas,  Malaquías...,  dando  a  entender,  sin  posibles 
tergiversaciones,  que  el  primer  pueblo  cesaría  de  ofrecer  a  Dios  (sus  sacrif icios ) ; 
pero  en  cambio  éste  su  segundo  pueblo  se  lo  ofrecería  en  todo  lugar,  y  ése 
inmaculado,  con  lo  que  el  nombre  de  Dios  quedaría  glorificado»  (Adv.  Haeve - 
ses,  4t  39). 

(Nótese  cómo  de  los  textos  alegados  resulta  claramente  que  la  Santa  Mîsa 
está  bien  lejos  de  ser  — como  en  vano  se  esfuerzan  los  protestantes  por  pro- 
barlo —  una  invención  del  siglo  iv,  sino  que  viene  directamente  de  los  Apóstoles, 
los  cuales  no  hácen  otra  cosa  que  obedecer  a  las  palabras  de  Jesucristo,  al 
instituir  la  Eucaristía:  Haced  esto  en  memovia  mía . 


NOTAS  EXPLICÂTIVAS 


1*  En  el  pasaje  del  profeta  Malaquías  1:  10-11,  donde  se  predice  que 
en  todo  el  mundo  se  ofrecerá  a  Dios  una  ofrenda  pura,  el  vocablo  hebreo  que 
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equivale  a  ofrenda, .  es  •  minhah  y  significa  propiamente  sacvificio  ìncruento .  De 
aquí  fluye  la  verdad  de  que  el  Sacrificio  Eucarístico,  aunque  no  se  efectúe  con 
derramamiento  de  sangre,  reúne  las  condiciones  esen.ciales  del  sacrificio.  En  èsto 
precisamente  se  distinguen  el  Sacrificio  de  la  Misa  del  Sacrificio  del  Calvario, 
aunque  uno  y  otro  sean  un  mismo  Sacríficio,  y  en  él  ofrezca  la  obla- 
cióii  el  mismo  sacerdote  principal  que  es  Cristo,  si  bien  por  manos  de 

su  ministro. 

Cuando  en  la  epístola  a  los  Hebreos  se  afirma  que  Jesucristo  no  ofreció  su 
sacrificio  sino  una  sola  vez  por  Sí  mismo,  se  declara  al  mismo  tiernpo  que  Jesús 
había  de  continuar  para  siempre  siendo  sacerdote  según  el  orden  de  Mel- 
quisedec.  Ahora  bien;  para  serlò  de  este  modo,  era  preciso  que  su  oblación 
fuese  oblación  de  pan  y  vino;  lo  cual,  puesto  que  no  lo  hace  É1  de  hecho  ahora 
en  el  mundo,  preciso  es  que  haya  en  eî  mundo  quienes,  como  ministros  del 
Etemo  Sacerdote,  ofrezcan  a  Dios  el  Sacrificio  bajo  las  mismas  especies  prefh' 
guradas  por  el  sácrificio  de  Melquisedec. 

1  . 

2,  E1  Sacrificio  de  la  Misa  es  en  su  esencia  el  mismo  del  Calvario,  porque 
el  oferente  principal  es  èl  mismo  Jesucristo,  la  oblación  es  la  misma:  el  Cuerpo 
y  la  Sangre  de  Gristo;  idéntico  el  fin,  que  es  aplacar  a  Dios,  justamente  irritado 
por  el  pecado.  Solamente  se  distinguen  ambos  Sacrificios  por  el  modo  con  que 
se  realiza  la  oblación:  eri  la  Cruz  con  derramamiento  de  sangre;  en  la  Misa 

de  un  modo  incruento. 

3,  En  el  Sacrificio  de  nuestros  altares  se  ofrece  Cristo  por  medio  de  sus 
sacerdotes  a  su  Eterno  Padre,  como  Cabeza  de  su  Iglesiaj  lo  cual,  en  muy 
expresivas  palabras  lo  declara  Su  Santidad  Pío  XII  en  su  Encíclica  sobre  el 

Cuerpo  Místico: 

«Quiso  Cristo  que  aquella  nunca  bastantê  alabada  unión  con  la  que  nos 
juntamos  entre  nosotros  y  con  nuestra  Divina  Cabeza,  se  manifestara  a  los  fie- 
les  de  un  modo  singular  por  medio  del  Sacrificio  Eucarístico...  Así  como  el 
Divino  Redentor,  al  morir  en  la  Cruz,  se  pfreció  a  Sí  mismo  al  Padre,  como 
Cabeza  de  todo  el  género  humano,  así  también  en  esta  oblación  puva>  no  sôlo 
se  ofrece  como  Cabeza  de  la  Iglesia,  sino  que  ofrece  en  Sí  mismo  a  sus  miem- 
bros  místicos,  ya  que  a  todos  ellos...,  los  incluỳe  amorosísimamente  en  sii  Co- 

razón,»  ,  •  • 

A1  fin  de  la  misma  Encíclica,  insiste  el  Papa  ,en  la  gran  conveniencia  de  que 

aquellos  cristianos  especialmente  que  se  ven  atribulados,  ofrezcàn  voluntaria- 

mente  a  Dios  sus  tribulaciones,  máxime  cuando  asistan  al  Saerificio  Eucarístico. 

A1  considerar  ellos  que  en  îa  Misa  toma  Cristo,  por  decirlo  así,  en  sus  manos 

sus  dolores,  y  juntándolos  a  los  suyos,  Ios  ofrece  al  Padre  en  aquel  Sacrificio 

incruento,  recibirán  inefable  consuelo,  contemplando  cómo  ellos,  miembrps  dolo- 

ridos  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  merecen  para  toda  la  Iglesia  gracias  muy 

preciosas,  mediante  su  unión  con  îa  oraciónty  el  Sacrificip  de  Cristo. 
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4*  Cómo  se  obtienen  los  efectos  del  Sacrificio  de  la  Misa: 

a)  Cuanto  al  efecto  latréutico  o  de  adoración,  y  al  efecto  eucarístico  o  de 
acción  de  gracias;  ex  opere  operato  y  de  un  modo  inmediato  e  infalible,*recibe 
Dios  el  homenaje  más  digno  que  puede  tributarse  a  su  Majestad  infinita  y  a  su 
dominio  supremo.  Recibe  Dios  asimismo  el  homenaje  más  agradable  de  gratitud 
por  îos  innumerables  beneficios  que  continuamente  derrama  sobre  el  géne- 
ro  humano. 

b)  Cuanto  a  los  efectos  propiciatorio  e  impetratorio,  aunque  también  se 
logran  ex  opere  operato >  pueden  lograrse  con  mayor  abundancia,  si  a  ello  ayu- 
dan  las  disposiciones  subjetivas  de  los  que  asisten  a  la  Santa  Misa. 

5*  El  valov  de  la  Misaỳ  si  se  4atiende  a  la  eficacia  ,que  compete  al  mismo 
Sacrificio  Eucarístico  por  su  propia  naturaleza,  es  de  valor  infinito.  Si  se  atiende 
al  grado  de  esta  eficacia  que  de  heeho  se  comunica  a  las  almas,  es  finito; 
puesto  que  en  las  diferentes  personas  varía,  según  la  mayor  o  menor  disposición 
subjetiva  con  que  oyen  la  Misa. 

/  ... 

\  .  '  •  •  l  -  :  ^  ’ 

6*  Deben  saber  los  cristianos  ilustrados,  para  precaverse  de  ciertas  obje- 
ciones  que  ponen  a  veces  algunas  personas,  que  si  bien  las  Misas  se  dicen 
muchas  veces  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  o  de  los  diferentes  Santos  ei^ 
los  varios  días  del  aíio  litúrgico;  pero  el  ofrecimiento  va  derechameiite  dirigido 
a  Dios,  aunqúe  para  aprovechar  la  Iglesia  la  intercesión  de  los  Santos  que  ya 
se  gozan  en  el  Cielo,  los  honre  como  mediadores,  haciendo  memoria  delante  del 
Senor  de  los  méritos  que  en  este  mundo  contrajeron,  lo  cual  cede  en  honor 
del  mismo  Dios,  admirable  en  sus  Santos,  y  en  gloria  de  esos  mismos  Santos, 
que  tanto  pueden  ahora  morando  ya  dichosos  con  Dios. 

7.  Coinciden  los  teólogos  en  que  en  la  aplicación  de  la  Misa  se  distinguen 
varios  frutos:  el  especialísimo ,  que  el  mismo  celebrante  percibe;  el  especial, 
que  se  aplica  a  la  persona  o  personas,  por  las  cuales  se  ofrece  el  Sacríficio;  y  el 
generaU  que  perciben  los  miembros  todos  del  Cuerpo  Místico,  y  más  senalà- 
damente  los  .que  asisten  en  persona  a  la  Misa. 

8*  La  Misa  puede  ofrecerse  tanto  por  los  vivos,  como  por  los  difuntos , 
pero  hay  que  explicarlo: 

A.  Por  tos  vivos: 

<■  •  .  * 

a)  Puede  ofrecerse,  para  que  se  les  aplique  el  fruto  propiciatorio  e  impe>- 

tratorio,  ma.s  si  un  cristiano  está  separado  del  Cuerpo  de  la  Iglesia  por  la  apos<- 
tasía  o  por  la  excomunión,  no  es  capaz  de  que  se  ofrezca  por  él  la  Santa  Misa 
de  un  modo  público  y  oficial. 

b)  En  cuanto  al  fruto  que  tos  pecadores  pueden  percibir  de  la  Santa  Misa, 
es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  Misa  se  ofrece  por  los  pecados,  no  directa- 
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mente  como  remisión  de  ellos,  sino,  si  se  trata  de  un  pecador  debidamente  arre^ 
pentido  y  confesado,  como  remisión  de  la  pena  temporal  que  le  ha  quedado, 
perdonada  la  culpa.  Y  si  se  trata  de  pecadores  no  arrepentidos,  pero  que  asisten 
a  la  Misa,  no  pocò  les  puede  servir  esa  su.  asistencia,  para  que  el  Sacrificio 
Eucarístico  les  alcance  de  Dios  gracia.s  actuales  con  que  se  resuelvan  a  salir 
del  pecado.  *  '  ■ 

c)  Pero  nadie  crea  que  los  frutos  de  la  Misa  se  reducen  a  los  aquí  indica- 

dos  que  pueden  parecer  puramente  negativos,  sino  que  muy  positivamente  con'- 
sisten  en  merecer  y  alcanzar  del  Senor  aumentos  notables  de  gra.cia  santificante 
y  abundancia  de  gracias  actuales  con  que  progresar  cada  día  en  la  perfección 
de  la  vida  cristiana.  f 

d)  Anadamos  una  advertencia  que,  mientras  por  una  parte  acaba  de  acla-' 
rar  todo  lo  dicho,  ayuda  también  para  formar  la  conciencïa  y  la  cultura  religiosa 
de  los  fieles.  Bueno  es,  sin  duda,  que  para  obtener  de  Dios  los  favores  espiri- 
tuales  y  temporales  que  el  cristiano  desea,  eche  mano  de  lajs  varias  prácticas 
de  piedad  que  en  la  Iglesia  suelen  usarse:  novenas,  triduos,  penitencias  públicas, 
etcétera,  pero  sépase  bien  que  el  medio  por  excelencia  de  impetràr  del  Senor 
talés  favores,  es  mandar  decir  Misas  u  oírla,sr  devotamente;  puesto  que  en  esa 
Misa,  ofrecida  u  oída,  es  el  mismo  Cristo  quien  se  presenta  ante  su  Padre, 
interpelando  por  nosotros  (Hebreos  7:  25)  . 

B*  Puede  támbièn  ofrecerse  la  Santa,  Misa  pàr  los  difuntos  por  modo  de 
sufragio,  impetrándoles  del  Senor  la  remisión  de  la  pena  temporal.  En  cuantó 
a  la  medida  del  fruto  que  estas  almas  reportan  de  la  Misa,  escribe  Santo  Toniás 
(Summa  TheoL  III,  q.  79,  a.  5):  «Aun  cuando  la  oblación  de  este  Sacrificiò,- 
por  su  propio  valor,  baste  para  satisfacer  por  toda  la  pena,  sin  embargo,  es 
satisfactoria  para  aquellos  por  quienes  es  ofrecidà  y  para  los  que  íá  ofreceiv 
según  la  medida  de  su  devoción,  y  no  para  toda  la  pena.»  A  lo  cual  agrega 
Garrigou-Lagrange  (La  Vida  elerna  y  la  profundidad  del  alma,  cap.  VII;  La 
caridad  hacia  las  almas  del  Purgatorio  y  là  comunión  de  los  Santos) :  «Esa  me- 
dida  de  devoción  depende,  para  las  almas  dèl  Purgatorio,  de  las  disposicïones 
que  han  tenido  en  et  momento  de  la  rnuerte^ 

#  f  "  I  1  9  %  '  !  M  • 

9.  La  doctrina  que  hemos  expuestó  acerca  del  valor  preciosísimo  de  la 
Santa  Misa,  debería  excitar  entré  los  fieles  una  santa  codicia  de  no  contentarse 
con  oír  Misa  en  los  dîas  de  precepto,  sino,  mientras  sus  ocupaciones  se  lo  per- 
mitan,  oírla  también  en  otros  días,  para  hacerse  partícipes  de  tantos  tesorbS' 
espirituales,  y  hasta  para  animar  a  otros  con  su  ejemplo, 

V*  ■  „  I  .  \ 

✓  ■  '  î  ■ 
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E1  saeramento  de  la  Penitencia 


í.  EL  PERDÓN  DE  tOS  PECADOS: 

L  | 

1)  Quien  ha  pecado,  debe  haçer  penitencia  y  arrepentirset 

San  Mateo  4:  17:  Haçed  penitencia ,  porque  está  cerca  del  reino  de  los 
Cielos. 

San  Lucas  13:  5:  Si  no  hiciereis  penitencîa,  todos  pereceréîs, 

Hechos  3:  19:  Arrepentíos  y  convertíos,  p'ara  que  sean  borrados  vuestos 


Ezequiel  18  :  21:  Si  el  malo  se  cònvirtiere  de  todos  sus  pecados ...,  no  morirá . 

? 

2)  Para  obtener  el  perdónt  debemos  confesar  nuestros  pecados,  reco- 
nociéndonos  culpablest 

I  San  Juan  1:  9:  Si  confesamos  nuestros  pecados,  Êt  es  fiel  y  justo  para 
perdonarnos .  ' 

Proverbios  28:  13:  El  que  confiesa  sus  transgresiones  y  las  abandona,  alcan~ 
zará  misericordia.  ,  .  ; 


3)  Actitud  de  nuestro  Senor  Jesucristo  ante  los  pecador 
a)  Perdona  a  los  bien  dispuéstos: 

San  Mateo  9:  2-8  (el  paralftico). 

San  Lucas  7:  36-50  (la<  Magdalena)  *. 

San  Juan  8:  3-11  (la  adúltera), 

;  b )  Su  actiíud  ante  los  incrédulos  y  endurecidos: 

San  Juan  8:  21.  y  24:  Moriréis  en  vuestros  pecados ...... 1 

..  En  conclusión:  según  los  textos  citados,  para  obtener  el  p 
tener  dolor  y  hacer  penitencia  por  el  pecado  y  estar  dispuesto 


traon  es  preciso 
a  no  pecar  más. 


4)  Cristo,  que  viene  a  destruir  el  pecado,  eonfiere  a  los  Apóstoles  el  poder 
de  perdonar  los  pecados: 

Hebreos  9i  26:  Cristo  vino  a  destruir  el  pecado  con  el  sacrificio  de  Sí  mismo. 
San  Lucas  24:  47  (en  su  nombre  deben  los  Apóstoles  predicar  por  todo  el 
mundo  la  penitencia  y  el  perdón  de  los  pecados). 
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San  Mateo  16:19  (Cristo  confiere  a  Pedro  el  poder  de  a.tar  y  desatar ) . 

San  Mateo  18:  18  (confiere  este.mismo  poder  a  todos  los  Apóstoles). 

1  i  -  *  ! 

NOTA:  Con  estas  palabras,  Cristo  promete  a  Pedro  la  suprema  autoridad 
en  la  ïglesia,  de  manera  que  pueda  realizar  todo  cuanto  sea  necesario  para 
cj[ue  la  íglesia  alcance  su  fin,  sea  respecto  de  todos  los  fieles  en  general,  sea 
en  cada  uno  de  sus  fieles  en  particular;  además  promete  Cristo  primero  a  Pedro 
y  en  seguida  a  todos  los  Apóstoles,  que  todo  lo  què  ataren  én  la  Tierra,  será 
atado  en  el  Cielo,  y  todo  lo  que  desataren  en  la  Tierra,  será  también  desatado 
en  el  Cielo,  y  estas  palabras,  que  son  generales,  deben  ciertamente  entenderse 
de  la  autoridad  de  realizar  todo  cuanto  sea  necesario  para,  la  salvación  de  las 
almas.  Ahora  bien,  para  alcanzar  lo  que  es  el  fin  propio  de  la  Iglesia,  la 
salvación  de  las  almas,  se  requiere  precisamente  la,  autoridad  para  perdonar 
los  pecados,  que  son  el  principal,  o  mejor  dicho,  el  único  obstáculo  para  alcan* 
zar  la  eterna  bienaventuranza :  por  tanto  Pedro,  y  con  dependencia  de  Pedro 
los  demás  Apóstoles,  entre  otros  poderes,  debían  recibir,  en  virtud  de  la  pro- 
mesa  de  Cristo,  la  potestad  de  desatar  las  cadenas  del  pecado,  que  impiden' 

a  las  almas  la"  entrada  al  Cielo.  . 

Los  Apóstoles  son  ministros  de  Cristo  y  dispensadores  de  los  misterìos 

de  Dios : 

I  Corintios  4:1. 

Habiendo  Dios  reconciliado  consigo  al  mundo  en  Cristo,  son  los  Apóstoles 
quienes  reciben  el  ministerio  de  la  reconciliación : 

II  Corintíos  5 :  18-20. 

Y  este  ministerio  de  la  reconciliación  lo  ejercen  de  un  modo  especial  me- 
diante  el  Sacramento  de  ía  Penitencia  instituído  por  Cristç  el  día  de  Pascua 
de  Resurrección : 


San  Juan  20:  21^23. 

De  este  texto  se  desprende  claramente : 

a)  Que  Cristo  da  a  sus  Apóstoles  una  misión  semejante  a  la  que  61 
mismo  recibió  de  su  Padre:  Coriio  mi  Padre  me  ha  enviado,  así  os.envío  yo.,ì 
Pero  Cristo  no  solamente  predicó  la  remisión  de  los  pecados,  sino  que  también 
los  perdonaba  (a  la  Magdalena,  al  paralítico,  a  la  adúltera,  étc.).  Por  consi- 
guiente,  según  el  texto  arriba  citado,  no  solamente  se  trata  de  que  los  Apósto- 
les  prediquen  el  perdón  de  los  pecados,  sino  que  reciben  ellos  el  poder  de  per- 
donar  realmente  los  pecados  en  nombre  de  Dios. 

b)  Este  poder  se  extiende  a  todos  los  pecados:  esto  resulta  claramente 
de  las  palabras  tan  generales  que  emplea  el  Senor:  Quedan  perdonádos  ìos 
pecados  a  los  que  se  los  perdonareis .  Cristo  no  pone  ninguna  limitación.  Lo 
mismo  resulta  de  los  textos  anteriòrmente  citados  de  San  Mateo  16:  19  y  18: 
18:  Todo  lo  que  atares...,  todo  lo  que  desatares„J 


m 


'198  MANUAL  DE  ESTUDIOS  BÍBLICOS  CATÓUCOS 

« 

c>  j  Este  poder  de  pérdoriar  lòs  pecados  se  ejerce  en  un  acto  jadicial :  ya 
que  Cristo  confiere  el  poder  de  perdonar  y  retener  los  pecados,  es  preciso 
que  se  conozcan  primero  las  disposiciones  del  pecador  y  según  ellas  se  pro- 
nunciará  la  sentencia,  lo  que  supone  que  el  pecador  declare  sus  faltas,  porque 
él  solo  conoce  sus  pecados  internos  y  puede  descubrir  la  malicia  de  sùs  actos 
externos.  Resulta,  pues,  del  texto  de  San  Juan  20:  21-23,  que  Cristo  instituye 

como  un  signo  sensible  distinto  del  bautismo, 
ya  que  los  pecados  se  perdonan  mediante  un  acto  judicial,  que  supone  la  mani- 
íestación  dè  las  faltas  y  la  senténcia  del  juez,  lo  cual  no  se  aplica  al  bautismo. 
Además^  mientras  la  Penitencia  se  confiere  en  esta  forma  judicial,  el  bautismo 
se  confiere  pór  ablución. 

;  Que  el  Sacram entb  de  la  Penitencia  produce  la  gracia,  se  infiere  del  hecho 
de  que  perdona  los  pecados  graves,  lo  cual  no  es  posible  sin  infusión  de  la 
gracia  santificante.  •  •  •.  < 

Nótese  también  que  de  la  obligación  de  decir  sus  faltas,  se  desprende  para 
el  pecador  la  necesidad  de  examinar  su  conciencia,  mientras  que  la  necesidad 

del  dolor  y  del  propósito,  se  deduce  de  los  textos  que  citamos  al  principio  de 
esta  lección.  9 

‘  ‘  ,  -v  .  ■  '  ' 

VV-  •  «  .  4  .  .  .  ►  .  ..  .  . 

Objeçión  protestante:  (Puede  omitirse,  cuando  no  haya  necesidad  de 
refutar  estos  errores  donde  aún  no  haya  penetrado  la  propagaiida  de  las  sectas) : 

•  Los  Apóstoîes  nunca  tuvieron  conciencia  de  poseer  este  poder  de  perdonar 
los  pecadosî  San  Pedro  mismo,  en  vez  de  absolver  a  Simón  el  Mago,  le  dice: 

Arrepiéntete,  pues,  de  esta  iu  maldad,  y  ruega  al  Senorf.  si  por  acaso  se  te 
perdorie  el  pensamiento  de  tu  corazón  (Hèchos  8:  22  ). 

A  esto  respondemos:  Simón  no  estaba  en  condiciones  de  ser  absuelto,  como 
resulta  claramente  del  vers,  23  del  mismo  capítuîo  de  los  Hechos: 

Porque  percibo  que  estás  en  hiel  de  amargura  y  en  cadenas  de  iniquidad. 

Además,  el  texto  de  San  Juan  20:  21-23  es  suficientemente  claro  y  no  deja 
duda  alguna  acerca  del  poder  conferido  a  los  Apóstoles. 

Texto  de  memoria:  San  Tuan  20:  21-23, 

t  *  '  '  •'  *  *  .f 

2.  ALGIINOS  DÀTOS  HISTÓRICOS  ácerca  del  Sacramento  de  la 
Penitencia: 

En  los  prinxeros  siglos  se  excluía  de  la  comunidad  cristiana  y  se  sometía  * 
a  penitencia  pública;,  a  los  fieles  que  habían  incurrido  en  idolatría,  adulterio  y 
homicidiò.  Sin  embargo,  como  nbs  consta  por  San  Ireneo  y  hasta  por  el  mismo 
Tertuliano  antes  de  hacerse  montanista,  la  Iglesia  perdonaba  aun  estos  pecados. 
En  la  práctica  de  la  penitencia,  pública  se  procedía  en  la  forma  siguiente:  los 
pecadores  que  se  habían  hecho  reos  de  alguna  falta  muy  grave,  hecha  su  confe- 
sion  — este  açto  se  llamaba  exhomológesis —  antes  de  recibir  la  absolución  o 
reconciliación,  tenían  que  pasar  por  un  período  de  penitencias  y  mortificaciones. 
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como  ayunos,  vigilias,  etc.  Había  casos  en  que  la  reconciliación  o  absolución 
se  difería  hasta  la  hora  de  la  muerte,  A  menudo  se  abreviaba  el  período  de 
penitencia  pública,  debida,  a  la  recomendación  de  algún  conf esor  de  la  f è  o 
futuro  mártir,  Desde  el  siglo  Iii  era  genèral  que  la  penitencia  la  imponía  el 
obispo,  y  una  vez  cumplida,  era  él  también  quien  nuevamente  recibía  a  los  peni- 
tèntes  en  el  seno  de  la  Iglesia,  En  el  Oriente  se  creó  ya  en  el  siglo  iii  el  cargo 
de  penitenciario.  Ante  todo  debía  haçerse  la  confesión  o  ex homológesis  de  los 
pecados,  la  cual  debía  extenderse  a  todas  las  faltas  graves.  Por  una  lista  que  da 
Tertuliano  de  los  pecados  que  debían  acusarse,  se  ve  clara,mente  que  no  había 
limitación  alguna  (De  pudicitia,  19).  La  confesión  de  los  pecados  era  por  lo 
general  secreta,,  y  ciertamente  lo  era  cuando  se  trataba  de  peca.dos  secretos. 
Más  aún,  San  Cipriano  de  Cartago,  en  el  siglo  III,  alaba  a  los  que,  sin  haber 
incurrido  en  ningún  pecado  externo  de  idolatría  — el  solo  que  merecía  penitencia, 
púbiica—t  sin  embargo  se  acercan  al  sacerdote  para  confesar  su  culpa,  por 
haber  tenido  el  pensamiento  de  abandonar  la  fe,  pòr  miedo  a  los  tormentos.  He 
aquí  el  texto  de  Sa.n  Cipriano: 

«Finalmente,  cuánto  más  Viva  es  la  fe  y  más  grande  el  temor  de  Dios,  en 
aquellos  que,  aunque  no  cometieron  el  delito  de  sacrificar  a  los  ídolos  o  de 
conseguir  un  certificado  de  no  ser  cristianos,  sin  embargo,  solamente  porque 
pensaíon  hacerlo,  acuden.a  los  sacerdotes  de  Dios,  llçnos  de  dolor,  descubren 
con  sencillez  su  conciencia  en  la  confesión,  manifiestan  lo  que  pesa  sobre  su  almâ 
y  buscan  el  remedio  saludable  aun  para  heridas  pequenas,  que  no  son  graves, 
sabiendo  que  está  escrito:  De  Dios  nadie  se  burla  (Gál.  6:  .7).  Confiese,  pues, 
cada  uno  de  vosotros,  hermanos,  su  delito,  mientras  el  qùe  ha  pecado  se 
encuentra  a,ún  en  esta  vida,  mientras  todavía  se  puede  recibir  su  confesión, 
mientras  la  satisfacción  "y  la  remisión  del  pecado  por  mèdio  de  los  sacerdotes, 

es  todavía  agradable  a  Dios»  (De  lapsis ,  28  y  29). 

A  veces  también,  tratándose  de  pecados  públicos,  la  confesión  misma  era 
pública,  cuandò  así  convenía  para  reparar  la  falta  cometida  y  el  escándalo  dado. 
La  satisfacción  o  penitencia  y  la  absolución  eran  por  lo  general  públicas.  La 
penitencia  pública  siguió  en  la  Iglesia  en  todo  su  apogeo  durante  el  siglo  IV. 
Pero  después  que  Nectario  de  Constantinopla  en  395  suprimió  el  cargo  de  peni- 
tenciário,  cesó  de  existir  en  Oriente  la,  penitencia  pública;  en  Occidente  continuó 
aún  algûn  tiempo,  hasta  que  San  León  Magno  prohibió  las  confesiones  públicas 
diciendo  que  las  privadas  bastaban. 

E1  IV  Concilio  de  Letrán  (XII  eçuménico)  en  1215  prescribió  la  confesión 
anual  que  debía  hacerse  por  Pascua,  de  Resurrección  y  que  debía  ir  acompanada 
por  la  comunión.  A  veces  los  protestantes  sostienen  que  en  esa  fecha  «se  in- 
ventó»  Ia  confesión.  No  necesitamos  refutar  este  error  puesto  que  de  cuanto 
llevamos  dicho,  se  desprende  claramente,  tanto  la- instituçión  del  Sacramento 
de  la  Penitencia  pòr  Cristo,  como  la  práctica  de  la  Iglesia  al  respecto. 
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NOTAS  EXPLIC ATI V AS 

f 

!♦  La  materia  de  la  Penitencia:  la  remota  necesaria  son  todos  los  pecados 
mortales  cometidos  después  del  bautísmo  y  aún  no  confèsados;  la  remota  libre 
y  suficiente,  son  los  pecados  veniales  y  los  mortales  perdonados  ya.  La  forma 
la  constituyen  las  palabras  del  sacerdote:  «Yo  te  absuelvo  de  tus  pecados,  en 
el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,» 

2>  La  Iglesia  tiene  potestad  recibida  de  Cristo  para  perdonar  toda  clase 
de  pecados  y  cuantas  veces  se  cometan.  Podría  oponerse  a  esto  lo  que  en  el 
Evangelio  se  dice  acerca  de  los  pecados  contra  el  Espíritu  Santo,  que  no  se 
perdonan  ni  en  esta  vida  ni  en  la  otra  (San  Mateo  12:  31-32);  pero  la  objeción 
se  refuta,>  si  se  tiene  presente  que  esos  pecados  consisten  en  una  tal  disposición 
del  pecador,  que  excluye  de  un  modo  positivo  la  buena  voluntad  necesaria  para 
poder  obtener  el  perdón  de  los  pecados,  y  se  llaman  pecados  contra  el  Espíritu 
Saiito,  porque  atribuyéndose  al  Espíritu  Santo  por  apropiación  la  santificaeión 
de  las  almas,  esos  pecados  cierran  voluntariamente  la  puerta  a  esa  acción  santi- 
ficadora.  Los  tales  pecados  se  reducen  a  los  siguientes: 

a)  Presunción  temeraria  de  alcanzar  el  perdón,  sin  apartar  la  voluntad 
del  pecado. 

♦  / 

b)  Desesperar  del  perdón  y  de  la  divina  misericordia. 

c)  Resistir  a  la  verdad  religiosa  conocida, 

d)  Envidiar  al  prójimo  por  la  gracia  recibida  y  por  su  vida  santa. 

e)  Endurecer  el  corazón  contra  las  santas  inspiraciones. 

/)  Permanecer  obstinado  en  la  impenitencia.  *  ' 

3*  E1  ministro  del  Sacramento  de  la  Penitencia  es  sólo  el  sacerdote  (pres- 
bítero  u  obispo).  Hay  que  distinguir  en  el  ministro  el  poder  del  orden  y  el 
poder  de  jurisdicción:  el  primero  es  el  que  se  le  confiere  al  ser  ordenado 
sacerdote  y  por  el  cual  puede  perdónar  los  pecados.  Mas  como,  para  ejerçer 
esta  su  potestad  de  orden,  que  ha  de  ser  por  fuerza  judicial ,  es  preciso  que 
además  se  le  asignen  súbditos  en  los  cuales  pueda  ejercer  dicha  potestad,  por 
eso  necesita  otro  poder  conferido  por  su  superior,  en  virtud  del  cual  recibe 
autoridad  sobre  los  penitentes,  ■  \ 

1  4  •  \  •  .  ■  v 

B  *  * 

4.  La  Iqlesia,  con  celestial  prudencia,  al  otorgar  el  poder  de  jurisdic- 
ción,  suele  otorgarlo  con  ciertas  limitaciones,  a  fin  de  infundir  un  saludable 
horror  a  ciertos  desórdenes  morales,  en  la  conciencia  de  los  fieles.  Esas  limita- 
ciones  son  lo  que  se  suele  llamar  reservación  de  pecados .,  Esta  reservación  quita? 
al  sacerdote  que  carezca  de  especial  poder  para  ellò',  la  jurisdicción  sobre  ciertos 
pecados,  cuyo  perdón  solamente  puede  concederlo  una  a,utoridad  eclesiástica 
superior  al  ordinario  confesor. 
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Esto  no  obstante,  coiiviene  que  sepan  todos  los  fiel^s  que,  dada  la  maternal 
misericordia  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  en  el  peligro  de  muerte  no  existe  reser- 
vación  alguna,  como  ni  tampoco,,  en  ese  mismo  peligro,  carece  de  jurisdicción 

ningún  sacerdote  válidamente  ordenado. 

\  ■  •  *  . 
i  ‘  ' 

5*  Las  disposieiones  para  recibir  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  como 

muy  bien  lo  explica  el  catecismo,  son :  '  > 

a)  Un  e^amen  serio,  aunque  no  escrupuloso  ni  angustioso,  que  les  per- 

mita  darse  cuenta  de  lo  que  han  ofendido  al  Senor  desde  la  última  confesión. 
Como  los  pecados  venia.les  no  son  materia  necesaria,  el  examen  acerca  de 
ellos  no  es  preciso,  naturalmente,  que  sea  tan  minucioso  como  el  de  los  peca- 

dos  mortales. 

b)  E1  dolor  de  los  pecados  — o  sea,  aquel  pesar  que  experimenta  la  volun- 
tad  al  reconocerse  el  hombre  reo  de  una  ofensa  inferida  a  la  infinita  majestad 
y  bondad  de  Dios — ,  no  es  preciso  que  sea  sensible,  ni  parecido  al  que  se  siente 
físicamente.  Cualquiera  ve  la  diferencia  radical  que  hay,  p.  e.,  eníre  la  pena 

-  honda  que  un  buen  hijo  experimenta,  si  alguna  véz  ha  hecho  llorar  a  su  madre 
con  su  mal  comportamiento,  y  la  molestia,  corporal  que  siente  al  recibir  un 

golpe  o  una  herida.  .  ' 

E1  dolor  ha  de  extenderse  a  todos  los  pecados  y  ha  de  suscitarse  por  un 

motivo  sobrenaíuraL  No  sería  tal  dolor,  p.  e.,  el  que  sintiese  uno  por  haber 
perdido  una  gran  cantidad  de  dinero  a  causa,  del  juego  o  por  haber  perdido 
la  fama.  EI  dolor  ha  de  ir  acompanado  de  la  esperanza  humilde  del  perdón. 

E1  dolor  se  llama  de  atrición,  cuando  el  motivo  es  el  temor  a  la  pena  debida 
'  por  el  pecado,  y  se  llama  de  contrición,  cuando  se  detesta  el  pecado  por  haberlo 
cometido  ofendiendo  a  un  Dios  infinitamente  bueno  y  digno  de  ser  amado  sobre 
todas  las  cosas  por  ser  É1  quien  es  y  por  los  benefiçios  inmensos  que  me  ha 
hecho,  hasta  morir  por  mí  en  la  Cruz. 

La  atrición  sola  junto  con  la  cqnfesión,  perdona  el  pecado;  la  contrición 
lo  perdona  aun  antes  de  confesarlo,  con  tal  que  vaya  unida  al  propósito  de 

confesarse  y  enmendarse. 

Conviene  que  los  penitentes  no  se  den  por  satisíechos  con  recitar  de  pura 
memoria  y  con  la  boca,  el  Yo  pecador,  o  el  Senor  mío  Jesucristo*  antes  de  con- 
fesarse,  sino  que  deben  sentir  el  dolor  por  haber  ofendido  a  Dios  en  su  interior 

y  con  toda  sinceridad.  < 

c)  La  senal  más  segura  de  que  el  dolor  es  verdadero,  consiste  en  el 

propósito  serio  de  la  enmienda.  Èsta  es  la  tercera  disposición  para  confesarse 
bien.  No  será  sincero,  el  tal  propósito,  si  no  incluye  la  resolución  formal  de 
evitar  en  adelante  las  ocasiones  próximas  voluntarias  de  pecar. 

1  Una  persona  que,  aun  confesándóse  de  un  pecado.con  un  dolor  y  propósito 
que  lé  parezcan  shficientés,  ve  por  experiencia  que  con  la  mayor  facilidad  recae, 

sin  notar  én  sí  deseo  dé  poner  esfuerzo  algûno  en' evitarlo,  puede  fundadamente 

dudar,  si  su  dolor  y  propósito  fueron  verdaderos. 
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Hablando  cn  gcncral,  tratándoso  sobre  todo  de  caídas  cjraves,  es  conveniente 
que  se  persuadan  los  fieles  que  no  hay  mejor  remedio  para  evitar  las  recaídas/ 
que  acudir  cuantas  veces  recaiqan,  a  la  confesión  sacramental/  si  no  les  es 
demasiado  gravoso;  en  este  caso  han  de  procurar  ponerse  en  gracia  de  Dio$ 
con  un  acto  de  contrición  perf ecta  y  conf esarse  cuanto  antes  puedan.  Proce- 

diendo  de  este  modo,  es  como  demuestran  que  toman  en  serio  el  negocio  de  su 
enmienda  y  perfección. 

'  ■'  ‘  t 

6*  Gonfesión  çs  la  acusación  de  los  propios  pecados  cometidos  después 
del  bautismo,  hecha  al  sacerdote  para  lograr  el  perdón  por  medio  de  la  potestad 
sacramentaL  Esta  confesión  junto  con  el  dolor  y  eî  propósito,  que  deben  prece^ 
derla,  constituyen  la  materia  próxima  del  Sacramento. 

A  fin  de  dar  a  los  fieles  la  seguridad  plena  de  que  los  pecados  que  ellos 
confiesan,  quedarán  absolutamente  ocultos,  la  Iglesia  ha  prescritò  a,  los  confe'-' 
sores  un  secreto  tan  absoluto,  que  en  ningún  caso  posible  îes  es  lícito  revelar, 

ni  directa  ni  indirectamente,  ningún  pecado  oído  en  confesión,  aunque  en  ellò 
les  vaya  la  vida.  :s  •  •• 

7*  Aun  después  de  perdonada  ìa  cuîpa  y  junto  con  ella  la  pena  eterna, 
si  la  culpa  era  grave,  la  Iglesia  impone  saludablemente  alguna  acción  penal 
—satisfacción-r—  que,  aceptada  por  el  penitente,  sirve  para  çompensar  la  injuria 
infeçida  a  Dios  y  condonar  la  pena  temporaî,  en  todo  o  en  parte.  Aun  en  ios 
tribunales  humanos,  si  a  un  reo  se  le  ha  condenado  a  pena  capital  y  después 
se  le  indulta,  le  queda  por  pagar  una  pena  temporal,  que  sustîtuye  clemente- 
mente  a  la  pena  de  muerte.  v 

Que  hay  que  pagar  a  menudo  una  pena,  aufi  después  de  haberse  ya  perdo- 
nado  eî  pecado,  se  desprende  también  de  pasajes  bíblicos  como  los  siguientes: 

II  Samuel  12:  1 3-1 8. 

I  Crónicas  21:  1,  8-12. 

-  ■  '  1  •  ’  4  -  i 

8.  Efectos  del  Sacramejito  de  la  Penitencia: 

Estè  Sacramento  produce  gracia  ex  opere  operato.  Si  el  penitente  estaba  en 
pecado  mortal,  esta  gracia  se  Ilama  fem isiva  o  también  gracia  de  resurrección. 
Esta  gracia  va  acompaííada  del  derecho  a  gracias  actuales,  que  a  su  tiempò; 
recibirá  el  alma,  y  con  las  cuajes  satisfará  por  sus  pecados  pasados  y  evitará 
los  futuros. 

También  se  perdona  la  pena  eterna  y  se  disminuye  la  temporal. 

Los  méritos  anteriores  a  la  cajda  en  pecado  mortal  y  que  por  ese  pecado 
quedaron  como  inútiles  para  la  vida  eterna,  apenas  remitida  la  çulpa,  reviven, 

Cuando  el  penitente  se  acerca  a  la  confesión  en  estado  de  gracia,  el  Sacra- 

mento  le  aumenta  la  gracia  habitual,  con  derecho  igualmente  a  gracias  actuales 

preservativa,s  de  Ios  pecadós,  y  le  perdona  los  pecados  veniales  y  una  parte 

de  la  pena  temporal,  mayor  o  menor  según  las  disposiciones  del  alma. 

«  *  *  * 
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9+  Como.en  la  reconciliación  del  pecador  con  Dios,  aun  perdonadá  la 
culpa,  las  más  de  las  veces  queda  un  reato  de  pena  temporal  que  se  ha  de  pagar,  • 
o  en  esta  vida  o  en  la  otra,  la  misericordia  de  Dios  ha  provisto  en  su  Santa 
Iglesia  un  medio  de  satisfacer  por  ese  reato  de  pena  temporaj:  este  medio 
se  llaman  las  indulgencias . 

Es,  pues,  indulgencia,  la  remisión  ante  Dios  de  la  pena  temporal,  en  todo 
o  en  parte,  debida  por  la  culpa  ya  perdonada.  Esta  remisión  la  confiere  la 
Iglesia  por  los  méritos  infinitos  de  Cristo  y  por  los  merecimientos  sobreabun- 
dantes  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los  Santos,  los  cuales  constituyen  el  tesoro 
de  la  Iglesia.  A  los  vivos,  como  súbditos  que  son  de  esta  Iglesia,  se  les  confieren 
las  indulgencias  por  modo  de  absolución  de  la  pena;  mas  a  los  difuntos  del 
Purgatorio,  que  no  son  ya  súbdit.os  de  la  Iglesia  militante,  se  les  confiere  por 
médio  de  sufragio,  implorando  de  Dios  para  ellos  la  remisión  de  dicha  pena. 

La  indulgencia  se  llama  plenaria ,  cuando  de  sí  perdona  la  pena  temporal 
completa,  y  se  llama,  parciaU  cuando  perdona  parte  de  ella. 

Cuantp  a  la  nomenclatura  eclesiástica  que  se  usa  al  hablar  de  indulgencias, 

1  conviene  tener  presente  qué  al  concederse  cuarenta  o  cien  días,  no  se  quiere 
decir  que  se  perdonan  otros  tantos  dias  de  Purgatoriô,  sino  que  se  perdona 
tanta  pena  temporal,  cuanta  se  hubiera  perdonado  por  cuarenta  p  cien  días 
de  aquella  penitencia  canónica  que  estaba  en  vigor  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia.  Téngase  también  presente  que  para  ganar  las  indiulgencias^  es 
preciso  cumplir  las  condiciones  que  indica  la  Iglesia  .en  cada  caso  para  lucrarlas. 

10.  Aunqúe-  se  ha  de  reconocer  que  el  acudiir  frecuentemente  al  Sacra- 
mento  de  la  Penitencia,  trae  a  los  fieles  no  pocas  incomodidades  y  molestias,' 
vale  la  pena  el  aceptarlas,  hasta  como  voluntaria  satisfacción  por  las  faltas,  a  fin 
de  nd  perder  el  tesoro  de  bienes  que  por  la  confesión  se  logran  y  quedar 
con  la  eonsoladora  confianza  de  poseér  una  prenda  más  de  la  perseveran- 
cia  final.  v  • 

NOTA:  De  toda  la  doctrina  expuesta  en  estas  notas  explicativas,  escoge- 
râ  el  instructor  bíblico  lo  que  juzgue  más  esencial  y  necésarìo  para  la  formación 
en  la  vida  cristiana,  de  sus  alumnos.  Insista  sobre  todo  en  lo  que  pueda  contri- 
buir  más  eficazinente  a  fomeritar  la  frecuencia  de  sacramentos  en  su  grupo, 
y  procure  que  las  verdades  se  asimilen,  no  en  una  forma  fría  y  teórica,  sino  que 
lleguen  a  convertirse  realmente  en  vida .  Además,  las  explicaciones  han  de  darse 
cuando  vengan  al  caso  al  comentarse  los  textos  del  esquema  bíbjico.  Esta  indivj 
cación  vale,  por  supuesto,  para  las  notas  explicativas  de  todas  las  lecciones.1 


I 


La  Extremaunción 


1.  INSTITUCIÓN  DE  LA  EXTREMAUNCIÓNt 

•  ^  |  .  l  ' 

E1  Sacramento  de  la  Extremaunçión,  instituído  por  nuestrò  Senor  Jesu- 
cristo,  es  promulgado  por  el  Apóstol  Santiago: 

Santiago  5:  14-1 5 :  £Ì ^stá  enfermo  alguno  entre  vosotros?  Mande  Uamar 
a  tos  presbíteros  de  la  Iglesia,  y  oren  ellos  sobre  él,  ungiéndole  con  óleo  en  el 
nombre  del  Senor  y  la  oracíón  de  la  f  e  salvará  al  enfermo  y  el  Senor  lo  aliviará , 
y  si  hubiere  cometido  pecados,  le  serán  petdonados.  ' 

•  -■  t 

2.  LA  EXTREM AUN CIÓN  COMO  SACRAMENTO: 

*  ’  •  / 

"•  \  i  ' 

Según  este  texto  se  trata  de  un  verdadero  Sacramento,  o  sea  de  un  signo 
sensible,  instituído  por  Jesucristo  ý  que  produce  la  gracia,  En  efecto: 

»  t  t  \ 

1)  Es  un  signo  sensible:  se  trata  de  la  oración  âcompanada  de  la  unciòn 
con  óleo. 

i  .  ' 

r'  •■■■..■.  f  •  •  •  .  •  ' 

2)  Produce  la  gracia;  dice  el  texto  arriba  citado:  Si  hubiere  cometido  pe~ 

cados,  se  lè  perdonarán,  pero  no  hay  perdón  de  pecados,  sin  que  se  produzca 
al  mismo  tiempo  la  infusión  de  la  gracia  santificante  en  el  alma.  1 

i  ■  .•  - 

3)  Se  trata  de  un  Sacramento  instituído  por  Cristo:  lo  dan  a  entender 
las  palabras  del  Apóstol  Santiago,  que  se  debe  ungir  a 1  enfermo  en  èel  nombre 
del  Sefíot.  Adémás  Dios  sólo  puede  instituir  un  Sacramento,  y  hacer  que  un 
signo  sensible  produzca  realmente  la  gracia. 

4)  E1  mismo  texto  citado  indicá  la  materia  y  la  forma  de  este  Sacramen* 
to:  la  materia  çs  el  óleo  de  los  enfermos,  la  forma  es  la  oración  que  acompana 
la  unción  con  el  óleo.  Así  lo  dice  Santiago:  Oren  sobre  él,  ungiéndote  con  óleo 

5)  .También  nos  indica  el  texto,  cuáles  son  los  efectos  propios  de  este 
Sacramento:  el  Sehor  lo  aliviará :  la  Extremaunción,  además  de  producir  en  el 
alma  la  gracia  santificante,  si  el  enfermo  se  halla  en  pecado  grave  y  no  ha 
podido  confesarse  antes  — p.  e„  por  haber  perdido  el  conocimiento — ,  o  confe- 
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rir  .un  aumento  de  gracia  habitual  en  el  enfermo  que  se  halla  ya  en  posesión 
de  la  vida  sobrenatural,  además  de  esto,  como  acabamos  de  deçir,  proporciona 
al  enfermo  muchas  gracias  actuales  que  le  fortalecen  para  el  último  combate, 
le  comunican  una  esperanza  más  firme,  una  mayor  paciencia  y  alegría  para 
sobrellevar  la  enfermedad,  un  aumento  de  fortaleza  para  vencer  las  tentaciones. 
jCiertamente  todo  esto  representa  un  verdadero  y  notable  alivio! 

6)  También  perdona  la  Extremaunción  los  pecados  veniales,  y  —  como 
ya  hemos  dicho —  a,un  los  mortales  accidentalmente, 1  si  el  enfermo  no  puede 
confesarse  y  tiene  siquiera  atrición  de  sus  pecados*  Por  eso  dice  Santiago: 
Si  hubiere  cometido  pecados,  le  serán  perdonados . 

»  i. 

7)  Además  disminuye  este  Sacramento  la  pena  temporal  debida  al  peca- 

do,  en  un  grado  mayor  d  menor,  según  las  disposiciones  del  alma :  lo  cual 
se  efectúa,  porque  la  Extremaunción  se  ha'  instituído  para  preparar  inme- 
diatamente  al  cristianò  a  que  entre  en  posesión  de  la  gloria  eterna,  entrada  que 
es  retardada  por  la  pena  temporal.  i  '  : 

<  8)  Por  fin,  si  así  conviene  a  la  salvación  del  alma,  la  Extremaunción 

devuelve  también  la  salud  al  cuerpo,  coxno  se  dedúce.  de  las  palabras:  La  ora- 
ción  de  la  fe  salvará  al  enfermo.  ’ 

+  t  s  i 

9)  Asimismo  nós  indica  el  Apóstol  Santiago  que  el  mlnistro  de  este 
Sacramento  es  el  sacerdote:  Llame  a  los  presbíieros  de  la  Iglesia * 

Las  versiones  protestantes  traducen  «ancianos»,  atendiendo  al  significado 
etimológico  de  la  palabra  griega  presbítero.  En  todo  caso,  es  evidente  que  se 
trata  del  sacerdote,  porque  la  palabra  «presbíteros»  o  «ancianos»  en  el  Nuevo 
Testamento,  designa  a  los  que  han  recibido  el  carácter  sacerdotal  y  presiden 

las  diversas  Iglesias  particulares. 

Véase,  p.  e.,  Hechos  14:  23;  15:  22;  I  Timoteo  5:  17-19;  I  San  Pedro 
5:  1-4, 

i  * 

Texto  de  memoria:  Santiago  5:  H-15. 

NOTAS  ASCÉTÌCO  PRACTICAS 

#  , 

L  No  esperen  las  familias  a  que  la  gravedad  del  enfermo  sea  tan  extrema 
que  le  ponga  en  peligro  de  no  poder  recibir  la  Extrema,unción,  o  de  no  reci- 
birla  con  la  advertencia  conveniente,  ni  con  los  sentimientos  de  piedad  y  devo- 
ción  que  tanto  ayudan  al  alma  en  aquellos  momentos.  Es  muy  responsable  la 
actitud  que  toman  algunas  familias,  cuando,  para  excusarse  de  llamar  al  sacer- 
dote  a  fin  de  administrar  a  un  enfermo  este  Sacramento,  alegari  el  pretexto, 
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tan  fútil  como  falso,  de  que  el  tal  enfermo  se  va  a  asustar  con  la  noticia,  y 
que  así  se  le  podrá  agravar  la  enfermedad.  La  experiencia  ensena  que  los 
enfermos,  sobre  todo  si  han  llevado  una  vida  cristiana,  lejos  de  asustarse  y 
perturbarse,  reciben  consuelo  y  quedan  agradecidos,.  al  que  los  avisó. 

'  ■  .4  .  • 

2»  La  Iglesia  desea  gue  a  los  enfermos  de  enfermedad  grave  se  les  admi- 
nistre  la  Extremaunción,  aunque  la  gravedad  no  sea  extrema,  a  fin  de  que 
los  fieles  no  miren  la  Extremaunción  como  a,lgo  casi  sinónimo  de  proxìmidád  a 
la  muerte*  y  también»  a  fin  de  que  este.Sacramento  ayude  no  merios  al  cuerpo 

que  al  alma,  ya  que  uno  de  sus  efectos  es  aliviar  al  enfermo  y  aun  causarle  la 
mejoría  o  la  salud,  si  le  conviene* 

>*  m  *  %  *  • 

Este  Sacramento  puede  repetirse,  aun  dentro  de  la  misma  enfermedad,  si 
después  de  haberlo  recibido,  sobreviene  una  mejoría  notable,  de  suerte  que 

pueda  Iuego  hablarse  de  un  segundo  peligro  de  muerte»  v 

•  \  ' 

3*  Es  cosa  muy  útil,  y  que  fomenta  mucho  la  piedad  cristiana,  el  que 
los  fieles  algunas  veces*  como*  p*  e»,  con  motivo  de  un  día  de  retiro  o  en 
ejercicios,  lean  despacio  y  con  atención,  las  devotísimas  oraciones  que  la  Santa 
Iglesia  emplea  al  administrar  a  los  enfermos  los  últimos  Sacramentos  de  Çomu- 
nión  y  Extremaunción,  y  al  disponerlos,  próximos  ya  a  la  muerte,  a  salir  de 
este  mundo  con  sentimientos  de  viva  fe,  esperanza,  y  caridad,  mediante  lo  que 
se  llama  la  recomendación  del  alma ,  Familiarizados  así  con  esas  oraciones  muy 
a  tiempo,  podrán  entenderlas  y  gustarlas  mejor,  cuarido  llegue  la  hora  de  que 

el  sacerdòte  las  recite  ante  su  lecho  de  muerte* 


El  sacramento  del  Orden 


Así  como  el  Sacramento  del  matrimonio  fue  instituído  por  Jesucristo  para 
dar  gracia  a  los  casados,  a  fin  de  que  críen  hijos  para  el  Cielo,  por  semejante 
manera,  aunque  con  una  finalidad  inmensamente  sup.erior,  fue  instituído  por 
Jesucristo  otro  Sacramento,  el  del  Orden,  por  el  cual  se  confiriese  gracia  a  los 
sacerdotes  legítimamènte  consagrados,  a  fin  de  que  santifiquen  las  almas 
y  tengan  potestad  de  engendrar  para  la  vida  sobrenatural,  muchos  hijos 

en  Cristo.  j 

Nótese  que  los  Apóstoles  son  «ministros  de  Cristo  y  dispensadores  de  los 

misterios  de  Dios:  I  Çorintios  4:  1* 

1 .  DOCTRINA  BÍBLICA  acerca  del  Sacerdocio  de  la  Nueva  Ley: 

.  ’  i 

1)  Recuérdese  todo  lo  expuesto  ac.erca  del  Sacerdocio  de  Cristo,  según 
la  Biblia,  en  la  Lección  XXIV,  I* 

2)  Cristo  comunica  a  sus  Apóstoles  la  participación  de  su  sacerdçcio,  al 
darles  el  poder  de  convertir  el  pan  y  el  vino,  en  su  Cuerpo  y  Sangre. 

San  Lucas  22:  19-20. 

I  Corintios  11:  23-25. 

i  •  .  •  .  - 

3)  Otro  tanto  debe  decirse  del  poder  de  perdonar  los  pecados: ' 

San  Juan .20:  21-23.  Reciben  el  minisíerio  de  la  reconciliaciónx  Il  Corin- 

tios  5:  18. 

Nóíese:  que  no  cabe  la  menor  duda:  la  Biblia  afirma  çláramente  que  nues- 
tro  Seriór  Jesucristo  elige  y  consagra  a  los  Apôstoles,  para  desempefiar  en  la 
ïglesia  los  oficios  espirituales. ,  Recordemos  que  a,demás  de  esta  potestad  de 
consagrar  el  pan  y  el  vino  y  de  perdonar  los  pecados,  a  la  cual  se  refieren 
los  textos  que  acabamos  de  citar,  recibieron  también  los  Apóstoles  — como 
hemos  pròbado  en  lecciones  anteriores —  la  misión  de  ensefiar  las  verdades 
reveladas  y  de  recibir,  mediante  el  bautismo,  a  nuevos  miembros  de  la  Iglesia 
(San  Mateo  28:  19;  San  Marcos  16:  15-16).  Y  como  la  Iglesia  debe  durar 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  así  también  el  sacerdócio  de  la  Nueva  Ley 
debe  ser  perpetuo:  por  eso  designaron  los  Apóstoles  a  sus  sucesores,  o  sea. 
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ordenaron  saçerdotes  y  obispos  (ta,mbién  a  los  diáconos,  como  veremos  en 
seguida),  y  dejardn  establecido  un  rito  externo  y  visible,  para  trasmitir  esta 
potestad  espiritual, 

4)  Los  Apóstoles  trasmiten  el  sacerdocio: 

Hèchos  14:  23. 

Hechos  20:  28. 

Nótese  cómo,  según  estos  textos,  dejan  los  Apóstoles  las  Iglesias  fundadas 
por  ellos  a  cargo  de  los  obispos  y  sacerdotes.  Aunque  en  los  comienzos  del 
cristianismo,  las  palabras  «presbítero»  (i=anciano)  y  «obispo»,  se  empleaban 
a  menudo,  sin  hacer  distinción  — como  lo  hacemos  hoy  día — -  entre  uno  y  otro, 
consta  sin  embargo  por  la  Biblia  que  había  verdaderos  obispos,  con  la  plenitud 
del  sacerdocio  y,  por  tanto,  capaces  de  trasmitirlo,  o  sea,  de  ordenar  presbí- 
teros  (véase  al  respecto  I  Timoteo  5:  22  :  San  Pablo  exhorta  a  Timoteo:  Que 
no  imponga  de  ligeto  las  manos  sobre  ningttno),  y  que  organizaban  la  jerarquía 
en  las  diversas  Iglesias:  véase  Tito  1:  5,  aj  cual  indica  San  Pablo  que:  Debe 
establecer  en  cada  ciudad  pvesbíteros . 

i  t  . 

»  •  !  1  ■  •  '■ 

,  V 

5)  E1  sacerdocio  se  confiere  mediante  im  rito  externo:  la  imposición 
de  manos.  de  parte  de  los  Apóstoles: 

I  Timoteo  4:  14. 

II  Timoteo  1:6.' 

I  Timoteo  5:  22. 

Nótese  que  a  aquellos  a  quienes  habían  ordenado  los  Apóstoles,  les  corres*- 
pondía,  como  se  desprende  de  Hechos  20:  28,  gobernar  la  Iglesia.,  dispensar 
los  misterios  de  Dios  (I  Corintios  A :  1 ) ,  y  ofrecer  dones  y  sacrificios,  lo  que  es 
propio  del  sacerdote,  según  Hebreos  5:1.  De  todos  los  textos  que  hemos  ido 
citando,  se  deduce  claramente  que  el  orden  sacerdotaj  es  un  vevdadeto  Sacra* 
mento>  instituído  por  nuestro  Senor  Tesucristo,  con  las  pàlabras:  Haced  esto 
en  memoria  mía  y  trasmitido  por  los  Apóstoles  a  sus  sucesores  con  un  rito  exter^ 
no  que  confiere  la  gracia,  como  se  desprende  de  I  Timoteo  4  :  14  y  II  Timoteo 
1 :  6.  donde  se  alude  al  don  de  Dios  que  recibió  Timoteo  con  la  imposición  de  las 
manos. 

•*  .  *  ;  *  ,  •  ,  .  •  .  .. 

6)  Además  de  los  obispos  y  sacerdotes,  nòs  habla  la  Biblia  de  los  diáconos. 

Hechos  6  :  1-6.  x 

I  Timoteo  3:  12,  / 


Objeción  protestante:  E1  sacerdocio  es  común  a  todos  los  fieles,  según 
I  San  Pedro  2:9:  Vosòtros  sois  una  raza  escogidá,  un  sacerdocïo  teal,  nación 
santa.i.,  ý  Apòcalipsis  5:9-10:  ...  Fuiste  inmolado,  y  hás  adquirido  para  Dios 
con  tu  misma  sangre,  hombres  de  toda  tribu  y  lèngua  y  pueblo  y  nación,  y  los 
has  hecho  para  nuestro  Dios  feyès'y  sacerdòtes.  i  •  ;■  . 
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#  ♦ 

Respuesta:  Los  textos  citados  en  el  curso  de  esta  lección,  prueban  clara- 

mente  que  hay  una  distinción  entre  los  sacerdotes  consagrados  con  la  imposL 
cióg  de  las  manos,  y  que  tienen  sus  oficios  propios,  y  los  simples  fieles.  Lo 
que  indica  el  texto  de  San  Pedro,  que  alegan  los  protestantes,  es  solamepte  esto: 
los  fieles,  como  miembros  que  son  de  Cristo,  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  son 
llamados  a  ofrecer  hostias  espirituales,  como  indica  el  mismo  San  Pedro  en  su 
I  epístola  2:  5  y  San  Pablo  en  Romanos  12:  1.  Pero  en  ningún  caso  se  trata 
en  estos  textos  de  consagrar  la  Eucaristía  ni  de  perdonar  los  pecados,  ni  de 
otros  oficios  eclesiásticos. 

à  »  ' 

2.  EL  SACRAMENTO  DEL  ORDEN,  EN  LOS  TRES  PRIMEROS 
SIGLOS,  a  la  luz  de  la  historia: 

Ya  en  los  escritos  de  los  Padres  Apostólicos  aparece  claramente  la  existencia 
de  la  jerarquía  eclesiástica.  Así,  ya  San  Ignacio  de  Antioquía  (en  el  ano  107), 
en  sus  cartas  a  las  diversas  Iglesias,  exhorta  a  los  fieles  a  la  unión  estrecha  con 
el  Obispo,  y  supone  como  tradicional  la  gradación  de  la  jerarquía  en  Obispos, 
presbíteros  y  diáconos. 

Los  presbíteros,  o  simples  sacerdotes,  tenían  el  cargo  de  predicar  y  ejercer 
diversos  oficios  litúrgicos  en  las  Iglesias  particulares,  siempré  bajo  la  dirección 
del  Obispo.  Los  diáconos  eran  auxiliares  del  Obispo  en  sus  funciones  pastorales. 
A  ellos  se  anadieron  más  tarde  los  subdiáconos .  A  medida  que  se  iban  desarro- 
llando  las  comunidades  cristianas,  fueron  apareciendo  otros  grados  — las  llama'- 
das  órdenes  menores — ,  y  así  tenemos  a  los  lectores,  nombrados  ya  en  el  siglo  lï, 
por  San  Justino  y  algo  más  tarde,  por  Tertuliano.  Estos  lectores  tenían  el  cargo 
de  leer  la  Sagrada  Escritura  en  los  oficios  litúrgicos:  los  acólitos  estaban  al 
servicio  de  los  diáconos  y  subdiáconos.  También  aparecen  los  exorcistas  y  los 
ostiarios .  E1  Papa  Cornelio  es  el  primero  en  nombrar  todas.  estas  órdènes 
mayores  y  menores,  a  mediados  del  siglo  III,  en  una  carta  dirgida  al  Obispo 
Fabio  de  Antioquía.  Agreguemos  todavía  que  el  desarrollo  histórico  y  la  situa^ 
ción  geográfica,  trajeron  espontáneamente  consigo  el  qúe  se  formaran  ciertas 
'ligas  de  diócesis  en  torno  del  Obispo  metropolitano,  a  quien  reconocían  cierta 
autoridad.  Esto  sucedía  ordinariamente  con  las  diócesis  menores  respecto  de  la 
primera  que  las  fundó,  o  simplemente  respecto  de  la  capital  de  una  región.  De 
esta  manera  se  fueron  formando  las  provincias  eclesiásticas;  la  Iglesia  principal 

i  * 

se  llamaba  metropolitana. 

Lo  que  se  refiere  al  Primado  del  Romano  Pontífice,  ya  lo  hemos  tratado 
en  la  Lección  III,  a  la  luz  de  la  Biblia  y  de  la  historia. 

t 

NOTA:  E1  texto  de  memoria,  se  deja  a  elección  del  instructor  bíblico. 

■  \  .  .  .•  ■  *  • 
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NOTAS  EXPLICATIVAS 

1.  E1  Orden  sacerdotal,  en  cuanto  suena  lo  mismo  que  ordenación,  se 
efine:  un  Sacramerito  de  la  Nueva  Ley,  que  confiere  una  potestad  espiritual 

y  comunica  el  poder  de  convertir  el  pan  y  el  vino  en  el  Cuerpo  y  Sangre  de 
Cristo,  y  de  desempeiiar  dignamente  otros  oficios  eclesiásticos. 

2.  E1  poder  que  Ios  sacerdotes  reciben  de  consagrar,  es  un  inefable  poder 
sobre  el  Cuerpo  eucarístico  de  Cristo,  y  la  facultad  que  se  les  otorga  de  admi- 
nistrar  los  Sacramentos,  es  otro  misterioso  poder  sobre  el  Cuerpo  Místico. 
Los  sacerdotes,  al  administrar  los  Sacramentos,  ejercitan  una  como  paternidad 
espmtual  (véase  I  Corintios  4:  14-15),  ya  que  mediante  estos  Sacramentos,  los 
iieles  reciben  o  recobran  la  vida  sobrenatura,L 

3.  No  obsta  en  modo  alguno  al  sacerdocio  verdadero  que  reciben  los 
sacerdotes  con  el  Sacramento  del  Orden,  el  hecho  de  que  Jesucristo  se  llame 
y  sea  en  realidad  el  Sumo  y  Eterno  Sacerdote.  La  razón  es  que,  habiendo  dis- 
puesto  nuestro  Senor  que  los  fieles  de  su  Iglesia  sean  santificados  por  la  acción 
inmediata  de  otros  hombres,  y  no  directamente  por  la  sola  actuación  de  Jesu- 
cristo,  se  comprende  muy  bien,  que  el  sacerdote,  en  la  administración  de  los 
Sacramentos,  actue  de  causa  instrumental  viva  y  propiamente  dicha,  y  como 
tal,  obre  un  efecto  sobrenatural,  aurique  bajo  la  dependençia  y  moción  de  la 
causa  principal,  que  es  Jesucristo.  De  este  modo  se  concilia  muy  bien,  el  que 
Cristo  siga  siendo  el  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  y  los  sacerdotes  humanos,  que 
en  realidad  producen  el  efecto  sobrenatural  de  la  gracia  por  medio  del  Sacra- 
mento,  se  llamen  y  sean  verdaderos  sacerdotes. 

t 

4.  Este  Sacramento  del  Orden  imprime  en  quienes  lo  reciben  (obispos, 
presbíteros  y  diáconos)  ,  una  senal  llamada  carácter,  que  es  indeleble  y  por  lo 

cual  no  puede  repetirse, 

■  t 

5)  Dada  la  neccsidad  de.  formar  la  çonciencia  cristiana  respecto  de  la 

^ ^ 1 ,  creemos  que  mucho  conviene  que  nuestros  ins~ 
tructores  bíblicos  insistan  una  y  otra  vez  en  lo  siquienteî 

Si  conociesen  los  padres  y  madres  de  familia/  el  beneficio  y  el  honor  incaL 
culable  que  Dios  concede  a  quienes  generpsamente.  se  desprenden  de  algunos 
de  sus  hijos,  para  que  abracen  la  vida  sacerdotaL  lejos  de  sentir  pena,  al  ver 
despuntar  en  su  hijo  la  vocación  al  sacerdocio,  darían  muchas  gracias  a  Dios. 
[Con  qué  poca  conciencia  cristiana  proceden  aquellos  padres  o  madres,  que  se 
oponen  a  esa  vocación  tan  santa,  y  a,un  llegan  a  poner  tales  obstáculos  a  su 
hijo  y  a  exponerle  a  tales  peligros  de  perder  la  vocación,  que  se  hacen  ante 
Dios  responsables  de  haberle  privado  de  una  alma  que  tanto  podría  haber 


t 
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trabajado  por  su  gloria!  La  experiencia  de  muchas  familias  nos  ensena  que  una 
vocación  sacerdotal  surgida  en  el  seno  de  una  familia  prácticamente  cristiana^ 
le  ha  sidó  fuente  abundantísima  de  bienes  de  toda  clase.  En  primer  lugar, 
incomparable  es  el  consuelo  y  la  satisfacción  que  acompana  a  ese  padre  y  a  esa 
madre  toda  su  vida,  al  considerar  la  sobrehumana  dignidad  de  su  hijo,  sublima- 
do  por  Dios  al  honor  de  ejercer  con  tantas  almas  ministerios  tan  santos  y  ta,n 

santificadores. 

jA  cuántas  madres  hemos  oído  exclamar:  sólo  el  pensar  què  gracias  al  sacri^ 
ficio  mío  y  al  de  mi  hijo,  se  están  ahora  mismo  salvando  y  se  salvarán  después 
tantas  almas,  me  inunda  de  una  consolación  inexplicable!  Verdad  es,  continúa 
diciendo,  que  nos  costó  y  nos  sigue  costando  no  poco  el  vernos  separados  de 
aquel  a  quien  tanto  queríamos,  pero  nos  lo  compensa  con  creces  el  recibir  esas 
carïas  de  nuestro  hijo,  en  que  nos  da  cuenta  de  su  vida  sacerdotal  tan  fecunda 
en  ministerios  y  en  tantos  frutos  de  gloria  de  Dios.  Aprendan  dè  esas  madres 

aquellas  otras,  que  proceden  de  un  modo  tan  distinto.  x 

Y  podríamos  ahadir:  j  Cuántas  veces  hemos  sido  testigos  de  la  predilección 

amorosa  con  que  la  Providencia  Divina  mira  hasta  por  el  bien  temporal  de 
esas  familias  generosas  con  Dios!  Sin  duda,  las  oraciones  y  misas  de  sus  hijos 
sacerdotes  atraen  sobre  sus  padres  favores  mucho  más  envidiables  que  los 
que  hubiesen  recibido,  si  su  hijo  hubiese  elegido  otro  estado  de  vida.  Más  aún. 
en  muchísimos  casos,  las  ilusiones  que  las  fâmilias  fundaban  en  un  porvenir 
halagueho  de  sus  hijos,  se  han  visto  y  se  ven  tristemente  defraudadas,  por  no 
haber  conseguido  labrar  la  felicidad  de  ese  hijo  en  la  nueva  familia  formada 
por  él,  o  en  el  género  de  vida  que  se  habían  figurado  todos  ellos  que  sería 
el  origen  de  la  dicha  común.  Y  en  cambio  las  otras  familias  que  se  fiaron  más 
de  Dios,  han  logrado  tras  las  horas  dolorosas  de  la  separación  definitiva,  respi^ 
rar  satisfechas  al  poderse  decir  entre  sí  :  Mi  hijo  es  feliz,  nos  hace  felices  a 
nosotros  y  causa  la  felicidad  eterna  de  innumerables  almas  que,  por  su  medio, 
se  salvarán  y  de  las  cuales  algunas,  tal  vez,  con  su  sacerdocio  futuro,  irán 
continuando  ese  número  de  almas  salvadas,  en  proporción  incalculable. 

6.  Dada  la  desorientación  que  en  este  mundo  moderno  hay  entre  los 
fieles,  acerca  de  los  valores  sobrenaturales,  urge  formar  cuanto  antes  y  lo  mejor 
posible,  la  conciencia  pública  y  privada  en  todó  lo  relativo  al  oficio  y  dignidad 
del  sacerdote  y  a  los  bienes  que  él  reporta  entre  las  distintas  clases  de  la  socie^ 
dad.  Es  demasiado  viva  la  fascinación  que  ejerce  sobre  los  espíritus  contempo- 
ráneos  todo  este  conjunto  de  progresos  materiales  y  técnicos  que  crecen  y 
crecen  cada  día,'  para  poder  justipreciar  los  valores  espirituales  y  morales,  que 
no  caen  bajoda  impresión  de  los  sentidos.  Muy  de  estimar  son,  y  la  Iglesia 
de  hecho  las  estima,  las  utilida,des  que  están  trayendo  a  la  vida  social  y  aún  a 
la  misma  Iglesia  y  a  los  intereses  de  las  almas,  todos  esos  inventos  producidos 
por  la  técnica;  pero  una  visión  integral  de  los  valores  humanos,  descubre,  ade-' 
más  de  los  provechos  que  tocan  al  desenvolvimiento  más  cómodo  de  la  vida  tem- 
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poraj,  otros  provechos  relativos  a  la  vida  del  espíritu,  y  sobre  todo,  a  la  vida 
que  al  hombre  se  le  ha  de  seguir,  después  de  los  cortos  anos  de  su  existencia. 
Pues  bien,  los  tales  valores,  cuya  existençia  ningún  espíritu  ilustrado  podrá 
menos  de  reconocer,  son  en  gran  parte  los  que  corren  a  cargo  de  esos  minis- 
tros  de  la  Iglesia  tan  abnegados  como  cultos,  que  son  los  sacerdotes.  De  ahí  se 
sigue,  con  lógica  deducción,  la,  consecuencia  y  aun  la  necesidad  de  que  los  fieles 
tengan  noción  exacta  de  lo  que  en  la  sociedad  representa  el  sacerdote.  Si  llegan 
a  estimarlo  en  lo  que  vale,  y  a  través  del  hombre  ven  con  toda  claridad  al 
sacerdote,  cuyo  honor  y  trascendencia  ra,dica  en  su  mismo  carácter  sacerdotal, 
y  no  precisamente  en  sus  cualidades  humanas,  mirarán  con  profundo  respeto  al 
sacerdocio.  Profesarán  un  afecto  sinceramente  filial  a  los  que  son  sus  padres 
en  Cristo,  mostrarán  con  obras  la  gratitud  que  les  merecen  sus  relevantes 
beneficios,  y  prescindiendo  de  que  alguna  vez  hayan  podido  recibir  impresio- 
nes  menos  edificantes,  a  vista  de  la  conducta  de  algunos  ministros  del  Seííor, 
sabràn  con  segura  visión  prescindir  de  lo  que  en  el  hombre  les  impresione  menos 
favorablemente,  para  poner  sólo  la.  mirada  en  la.dignidad  del  carácter  sacer'- 
dotal.  Por  cierto,  en  esta  cuestión  se  discurre  con  lamentable  falta  de  lógica: 
nadie  desestima  a  todo  un  cuerpo  social  o  a  una  profesión,  sea  de  médicos,  abo- 
gados,  arquitectos,  etc.,  porque  en  esos  cuerpos  puede  haber  personas  indesea- 
bles,  sino  que  se  pîensa  únicamente  en  lo  necesario  y  beneficiosos  que  son  sus 
servicios. 

* 

7*  Pero,  sobre  todo  lo  demás,  insistimos  en  que,  hoy  más  que  nunca, 
deben  los  fieles  cristianos  hacer  a  sus  sacerdotes  el  objeto  predilecto  de  sus 
oraciones  cotidianas.  Conscientes  de  la  responsabilidad  que  carga  sobre  el 
sacerdote  de  Dios,  de  las  dificultades  que  tiene  que  arrostrar  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  sagrados,  y  más  aún,  de  los  peligros  con  que  este  mundo,  tan 
malicioso,  acecha  a  la  virtud  del  sacerdote,  desearán  rogar  a  Dios  en  sus  plega- 
rias,  con  un  fervor  cada  vez  más  creciente,  por  aquellos  que  el  mismo  Dios 
se  ha  escogido  para  dispensadores  de  sus  dones  más  excelsos.  . 
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El  Matrimonio  crístiano 


1.  EL  MATRIMONIO  INSTITUIDO  POR  DIOS,  al  crear  a  la  pri- 

mera  pareja  humana,  como  contrato  natural: 

Génesis  1 :  27-28. 

Génesis  2:  18  y  21-24. 

Nótese  que  según  estos  textos,  instituye  Dios  el  matrimonio  como  un  con- 
trato  legítimo  entre  un  hombre  y  una  mujer,  el  cual  contratò  da  derecho  mutuo, 
perpetuo  y  exclusivo,  tanto  para  engendrar  y  educar  hijos,  como  para  la 

vida  común. 

j  * 

2.  CRISTO  ELEVA  EL  MATRIMONIO  ENTRE  CRISTIANOS,  a 
la  dignidad  de  Sacramento. 

a)  Lo  insinúa  la  presencia  de  Cristo  en  las  bodas  de  Caná; 

San  Juan  2:  1-11. 

b)  Lo  da,  a  entender  San  Pablo  en  Efesios  5:  22-32. 

Respecto  de  este  texto,  observa  el  Padre  Bover:  «Como  Cristo  se  .unió 
con  la  Iglesia,  tomando  como  ejemplar  el  matrimpnio  natural,  así  a  su  vez  el 
matrimonio  cristiano  se  ha  de  modelar  conforme  al  ideal  de  los  desposorios 
de  Cristo  con  la  Iglesia.  E1  amor  con  que  el  marido  ha,  de  amar  a  su  mujer, 
ha  de  ser  una  realización  del  altísimo  sentido  que  Cristo  ha  dado  al  matrimonio 
cristiano.  Ahora  bien,  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia  es  por  la  gracia.  Por 
consiguiente,  las  mutuas  relaciones  de  los  esposos  cristianos,  no  son  sino  el 
desenvolvimiento  de  la  gracia  inicial  que  entraha  en  su  mismo  origen  el  matri- 
monio  cristiano.  Esta  gracia  inicial  vinculada  al  matrimonio  cristiano,  y  que  es 
título  de  las  gracias  actualcs  y  particulares  necesarias  para  la  vida  conyugal, 
hace  de  él  un  verdadero  Sacramento  de  la  Nueva  Ley»  (Biblia  Bover-Cantera). 

3.  OBJETO  DEL  MATRIMONIO: 

Véanse  de  nuevo:  Génesis  1:  27-28  y  2:  18,  y  21-24. 

Nótese  que  de  estos  textos  se  deduce  claramente: 

a)  Que  el  objeto  primordial  del  matrimonio  es  la  procreación  de  los  hijos 
(por  tanto,  pecan  gravemente  los  esposos  que  toman  cualquier  medida  para 
impedir  esta  procreación). 
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b)  Su  objeto  secundario,  es  la  áyuda  mutua  de  los  esposos, 

c)  Además  puede  ser  objeto  secundario  del  matrimonio,  el  encontrar  en 
él  un  remedio  contra  la  concupiscencia;  véase  al  respecto ;  I  Corintios ;  7 :  9* 

4.  CARACTERÍSTÏCAS  DEL  MATRIMONIO: 

a)  Unidad:  O  sea,  la  unión  de  un  solo  hombre  con  una  soia  mujer: 
se  deduce  de  Génesis  1:  27-28  y  2:  21-24. 

Nótese  que  el  sagrado  texto  habla  de  una  sola  pareja  humana,  y  dice  que 
el  hombre  estará  unido  a  su  mujer,  no  a  sus  mujeres... 

Nótese  tàmbién:  Si  vemos  a  los  Patriarcas  casados  con  varias  mujeres, 
sin  que  la  Escritura  lo  repruebe,  esto  se  debe  a  que  después  del  diluvlo  convenía 
repoblar  la  Tierra.  Por  otra  .parte.  al  pueblo  judío  le  era  lícita  la  poligamia  (la 
cual,  además,  no  se  opone  al  fin  primordial  del  matrimonio,  aunque,  sí,  encierra 
graves  inconvenientes,  como  p.  e„  puede  verse  en  la  historia  de  Sara  y  Agar: 
Génesis,  cap.  16  y  cap.  21:  1-12).  Esta  concesión  hecha  al  pueblo  judío,  sin 
duda  se  le  hizo  a  causa  de  la  dureza  de  corazón  por  la  cual  también  se  le  per- 
mitía  el  divorcio;  véase  al  respecto:  San  Mateo  19:  7-8;  San  Marcos  10:  2-12. 

Y  téngase  muy  en  cuenta  que  estas  concesiones  solamente  se  referían  al 
matrimonio  en  cuanto  contrato  natural,  y  de  ninguna  manera  al  Sacramento 
del  matrimonio,  cuya  unidad  e  indisolubilidad  proclama  muy  alto  Jesucristo. 

b)  Cristo  proclama  la  unidad  e  indisolubilidad  del  matrimonio: 

San  Mateo  5:  31-32. 

San  Lucas  16:  18. 

San  Mateo  19:  9. 

Romanos  7:  2-3. 

/ 

Luego  el  matrimonio  es  indisoluble  y  no  admite  divorcio  con  disoluciôn  de 
vínculo  (véase  al  respecto  el  texto  que  no  deja  la  menor  duda,  de  San  Marcos 
10:  11-12).  For  causa  de  adulterio,  puede  haber  separación  en  cuanto  al  lecho 
y  a  la  vivienda,  pero  el  vínculo  permanece  intacto. 

c)  En  cuapto  al  «privilegio  paulino»,  véase  I  Corintios  7:  12-15,  y  la 

nota  explicativa  correspondiente,  al  final  de  esta  lección. 

-  .  «  > 

5.  DEBERES  DE  LOS  ESPOSOS: 

I  Corintios  7:  3-5'. 

Efesios  5 :  22-25.  « 

Colosenses  3:  18-19. 

I  San  Pedro  3:1-2. 

\ 

6.  OBLIGACIONES  MUTUAS  DE  PADRES  E  HIJOS.  Los  padres 
deben  velar  por  la  educación  cristiana  de  sus  hijos  y  éstos  deben 
a  sus  padres  respeto,  amor  y  obediencia: 

Efesios  6:  4. 


215 


XXVIII.  -  EL  MATRIMONIO  CRISTIANO 

Proverbios  19:  18  y  22:  6. 

Efesios  6:  1-3  (deberes  de  los  hijos). 

Colosenses  3:  20. 

Texto  de  memoria: 

Vosotras,  mujeres,  estad  sujetas  a  vuestros  màridos  como  ál  Senor...  Marz- 
dos,  amad  a  vuestras  mujeres ,  así  como  Cristo  amó  a  la  Iglesia  y  se  entregó 
a  Sí  mismo  por  ella,  a  fin  de  santificarla . 

(Efesios  5:  22  y  25-26.) 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

Recomendamos  a  nuestros  instructores  bïblicos  insistir  mucho  en  lo  que  indi- 
camos  en  las  notas  gue  se  siguen,  a  fin  de  formar  a  fondo  la  conciencia 
cristiana  respecto  del  matrimonio. 

i 

!♦  La  materia  de  este  Saeramento  es  el  mutuo  consentimiento  de  los  con- 
trayentes,  en  cuanto  expresa  la  entrega  reçíproca  en  orden  a  la  procreación 
de  los  hijos,  y  la  forma  es  ese  mismo  consentimiento  en  cuanto  expresa  la 
mutua  aceptación.  De  ahí  se  infiere  que  los  ministros  de  este  Sacramento  son 
los  mismos  contrayentes,  y  no  el  sacerdote  que  bendice  las  nupcias.  Mas  como 
el  matrimonio  cristiano  es  verdadero  Sacramento,  la  Iglesia  tiene  potestad  para, 
determinar  las  condiciones,  a  las  cuales  deben  someterse  los  contrayentes,  para 
que  su  matrimonio  sea  válido. 

2.  E1  matrimonio  tiene  por  efecto  dar  a  los  cónyuges  ex  opere  operato, 
un  aumento  de  gracia  habitual  para  santificarlos,  con  dereçho  a  las  gracias 
actuales  que  les  ayuden  para  cumplir,  como  Dios  manda,  sus  deberes  matri- 
moniales,  que  son  principalmente  el  procurar  la  cristiana  procreación  y  educa- 
ción  de  los  hijos,  y  fomentar  el  mutuo  y  casto  amor  de  los  esposos. 

Gomo  este  Sacramento  es  Sacramento  de  vivos,  sé  requiere,  para  que  sea 
lícito  recibirlo,  que  los  contrayentes  se  hallen  en  estado  de  gracia.  Quien 
se  acercase  a  este  Sacramento  con  conciencia  de  pecado  mortal,  cometería  un 
grave  sacrilegio,  puesto  que  abusaria  del  Sacramento,  y  además  mancillaría 
las  primicias  de  su  nuevo  género  de  vida,  iniciándolo  en  un  estado  habitual  de 
enemistad  con  Dios,  y  por  consiguiente  se  vería  privado  de  todos  esos  divinos 
auxilios  que  tanto  contribuirían  a  labrar  la  mutua  felicidad  de  ìos  esposos, 
hasta  que  saliese  del  pecado  mortail  por  medio  de  una  sincera  confesión. 

3 ♦  Consistiendo  los  dèberes  de  los  esposos  en  el  mutuo  amor,  cohabitación 
y  mutuo  auxilio  en  todo  lo  pertinente  a  las  necesidades  de  la  vida,  faltan  grave- 
mente  a  deberes  tan  sagrados: 

a)  E1  cónyuge  que  habitual  y  notablemente  contriste  al  otro,  hasta  hacerle 
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mgra,ta  la  vida  de  familia  y  exponerle  así  a  los  peligros  graves  que  amenazan 

siempre,  máxime  en  el  mundo  actual,  a  los  casados  que  no  encuentran  en  su 
hogar  atractivo  alguno. 

b)  E1  marido  que  emplea  sumas  notables  de  dinero  en  el  juego  o  en  la 

bebida  o  en  otros  vicios,  y  la  mujer  que  derrocha  grandes  cantidades  en 

satisracer  los  caprichos  de  suyanidad:  con  lo  cual  perjudican  ambos  gravemente 

a  sus  hijos  y  los  exponen  a  contraer  enfermedades,  que  luego  les  exigirán  dis- 
pendios  enormes  de  dinero. 

C  c  La  esposa  ^ue  no  Píocede  con  la  sumisión  y  obediencia  debidas  al  que 
es  cabeza  de  la  familia:  aunque  en  esto  se  ha  de  tener  muy  presente  que  la 
esposa,  si  alguna  vez  su  maxido  le  propone  algo  contrario  a  la  ley  de  Dios, 
no  sólo  no  debe,  sino  que  no  puede  obedecerle  en  eso. 

.  Del  todo  censurable  es  el  proceder  de  aquellas  esposas  que,  por  vivir 

la  mayor  parte  del  día  fuerâ  de  su  casa,  perdiendo  el  tiempo  en  frivolidades 
y  diversiones,  apenas  atienden  al  buen  orden  y  cristianas  costumbres  de  su 
hogar,  y  aun  les  falta  tiempo  para  enterarse  de  la  vida  que  Uevan  sus  hijos 
y  sus  hijas,  a  los  cuales  suelen  dejar  abandonados  en'manos  de  una  servidumbre ' 
de  moralidad  bien  dudosa.  Y  menos  aún  se  interesan  por  la  buena  marcha  de 
los  estudios  de  sus  hijos  y  por  su  educacióá  sólidamente  cristiana. 

4.  Siendo  el  fin  principal  deì  matrimonio,  según  la  voluntad  de  Dios,  la 
procreación  de  los  hijos,  los  dos  más  graves  desórdenes  de  los  cónvuges 
corísisten  en:  1)  Excluir  la  obtención  de  tal  finaJidad  mediante  un  voluntario 
ejercicio  de  su  derecho  matrimonial  que  haga  imposible  la  concepción  de  los 
hijos.  2)  O  extinguir  la  vida  de  un  ser  humano,  que  aun  antes  de  nacer,  tiene 
derecho  a  la  existencia.  Este  segundo  pecado  es  considerado  por  la  Iglesia 
de  tanta  gravedad,  que  incurren  en  excomutìión  los  que  lo  perpetran. 

No  tienen  por  consiguiente  valor  alguno  los  motivos  que,  en  ocasiones  quizás 
muy  penosas,  se  suelen  alegar  como  excusas  que  justifiquen  la  sobredicha 
conducta.  Creemos  necesario  exponer  sucintamente  algunos  breves  párrafos  de 
a  Encíçlica  de  S.  S.  Pío  XI  Casti  connubii,  sobre  el  matrimonio,  pues  en  ellos 
se  deja  oír  la  voz  augusta  del  Supremo  Doctor  de  las  almas,  reprobando  solem- 
mente  esos  inicuos  abusos  y  desórdenes  que  la  maldad  de  un  mundo  enemigo 

del  Evangelio,  pretende  en  nuestros  tiempos  presentar  como  legítimas  conquistas 
de  la  humana  libertad  y  de  la  ciencia:  • 

«Muchos  se  atreven  a  llamar  a  la  prole,  pesada  carga  del  matrimonio,  por 
lo  cual  con  toda  diligencia  Ia  evitan,  no  ciertamente  por  medio  de  una  honesta 
continencia,  sino  viciando  el  mismo  acto  conyugal.  Arróganse  otros  la  criminal 
licencia  de  cpdiciar  únicamente  la  satisfaccìón  de  Ia  voluptuosidad,  aborreciendo 
a  prole,  mientras  otros  dicen  que  no  pueden.  guardar  continencia,  ni  tampoco 
admitir  hijos,  a  causa  de  sus  propias  necesidades,  de  las  de  la  madre  o  de  la 
familia.  Ningún  motivo,  sin  embargo,  aunque  sea  gravísimo,  puede  hacer  que 
o  que  va  intrínsecamente  contra  la  naturaleza,  sea  honèsto  y  conforme  a  la 
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misma  naturaleza,  y  estando  el  acto  conyugal  destinado,  por  su  naturaleza 
misrna»  a  la  generación  de  los  hijos,  los  que  en  el  ejercicio  del  mismo  lo  destituyen 
adrede  de  su  naturaleza  y  virtud,  obran  contra  la  naturajeza  y  cometen  una 

acción  torpe  e  intrínsecamente  deshonesta...» 

«Habiéndose,  pues,  algunos  manifiestamente  separado  de  la  doctrina  cristia" 

na,  ensena.da  desde  el  principio  y  trasmitida  en  todo  tiempo  sin  interrupción, 
y  creyendo  ahora  que  sobre  tal  modo  de  obrar  se  debía  predicar  solemnemente 
otra  doctrina,  la  Iglesia  Católica,  a  quien  el  mismo  Dios  ha  confiado  la  ense'- 
nanza  y  defensa  de  la  integrida,d  y  honestidad  de  costumbres,  colocada  en  medio 
de  esta  ruina  moral,  para  conservar  inmune  de  tan  ignominiosa  mancha  la 
castidad  de  la  unión  nupcial,  en  senal  de  su  divina  legación,  eleva  su  voz  por 
nuestros  labios  y  una  vez  más  promulga:  que  cualquier  uso  del  matrimonio  en 
cuyo  ejercicio  el  acto,  de  propia  industria,  queda  destituído  de  su  natural  fuerza 
procreativa,  va  contra,  la  ley  de  Dios  y  contra  la  ley  natural,  y  los  que  tal  come- 
ten,  se  hacen  culpables  de  un  grave  “delito.» 

5.  No  terminan  los  deberes  de  los  esposos  con  la  procreación  y  crianza 
de  los  hijos.  En  el  plan  amoroso  de  la  Divina  Providencia  entra  de  un  modo 
principalísimo  el  proveer,  mediante  la  familia  cristiana,  a  la  forma,ción  integral 
de  esos  mismos  hijos.  Ahora  bien,  esta  formación,  además  del  desarrollo  cor^- 
poral,  ha  de  extenderse  a  la  educación  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad. 
Cuanto  a  la  formación  intelectual,  los  padres  tienen  el  grave  deber  de  procurar 
que  sus  hijos  reciban  una  ilustración  adecuada,  por  medio  de  la  cuál  se  desen- 
vuelván  vigorosa  y  armónicamente  todas  sus  facultades.  Por  consiguiente,  han 
de  procurarles  unos  conocimientos  que  los  capaciten  para  seguir  con  éxito  las 
profesiones  u  oficios  más  proporcionados  a  sus  aptitudes  naturales  y  al  puesto 
que  en  la  sociedad  habrán  de  ocupar. 

Cuestión  es  muy  delicada  en  este  respecto,  la  que  atane  a  los  centros  de 
ensenanza  adonde  han  de  enviar  a  sus  hijos  los  padres  que  àe  veras  se  preocu^ 
pan,  no  sólo  por  su  instrucción,  sino  lo  que  es  mucho  más  importante,  por  su 
educa,ción  moral  y  religiosa.  Es  un  error  muy  pernicioso  el  creer  que,  aunque 
los  centros  donde  se  forme  la  juventud  sean  laicos,  con  tal  que  la  religión 
positivamente  no  se  impugne,  dejen  de  influir  muy  funestamente  en  la  ideología 
de  los  alunínos;  basta  que  allí  se  respire  un  ambiente  de  indiferencia  en  todo 
lo  relativo  a  los  deberes  del  hombre  con  Dios.  Mucho  peor  sería  enviar  a  los 
ninos  a  cursar  sus  estudios  en  centros  no  católicos,  en  donde  positivamente  se 
infiltran  en  las  tiernas  mentes  de  los  jóvenes  errores  contra  la  verdadera  y 
única  religión  revelada.  E1  celo  de  los  padres  por  el  mayor  de  los  bienes  de 
sus  hijos,  y  aun  el  mismo  respeto  que  deben  a  la»  religiòn  católica  en  cuyo 
seno  ellos  nacieron,  se  les  habría  de  subleva,r  para  indignarse  de  que  se  come- 
tiese  con  sus  hijos  el  delito  de  sustraerlos  insidiosamente  a  los  cuidados  que 
en  su  hogar  les  prodigaron  sus  ' progenitores,  infundiéndoles  desde  su  tierpa 
infancia  el  cariíío  y  veneración  ha,cia  los  sacrosantos  dogmas  del  catolicismo. 
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Porque  eso  sería  destruir  sin  miramiento  alguno,  la  obra  sagrada  de  construcción 
religiosa  que  con  tan  felices  augurios  iniciaron  sus  padres, 

6.  Ni  basta  que  los  padres  vigilen  acerca  de  lo  que  en  los  colegios  apren- 
den  u  °yen  habitualmente  sus  hijos;  les  incumbe  también  el  deber  grave  de  velar 
por  ias  companías  que  esos  sus  hijos  frecuentan,  puesto  que  en  la  mayoría  de 
os  casos/  [a  Perdida  de  la  inocencia  y  el  principio  de  la  corrupción  de  los  jóve- 
nes  se  debe  a  los  perversos  ejemplos  y  maiiciosas  insinuaciones  de  amiqos 
corrompidos.  Y,  en  generai  hablando,  no  crean  Jos  padres  que  han  cumplido 
satisf actonamente  con  su  obligación,  dándoles  buen  ejemplo  en  sus  casas,  si 
junto  con  eso  condescienden  con  los  caprichos  de  los  niííos  y  jóvenes  de  ahora, 
concediendoles  amplia  hbertad  para  asistir  a  toda  clase  de  espectáculos,  oriqen 
a  menudo  de  tantas  pérdidas  de  almas  y  aun  de  tantas  tragedias  familiares; 
y  notienen  mano  firme  para  pedirles  cuenta  del  modo  como  emplean  las  horas' 

.  dia  7  de  la  n°che,  y  para  negarles  con  piadosa  entereza  lo  que  los  hiios 
mexpertos  les  piden  y  aun  a  veces  casi  imperiosamente  les  exigen. 

í 

■  J' ,  En^  ías  cuaíidades  del  matrimonio  cristiano,  hay  que  insistir  en  su 

mcusolubuxdad.  Que  el  matrimonio,  instituído  providencialmente  por  Dios 

aya  de  ser  mdisoluble,  se  infiere  de  los  mismos  fines  que  con  ello  Dios  sé 

propuso.  Si  estuviese  en  manos  de  los  cónyuges  disolver  a  su  arbitrio  el  vínculo 

matnmomal,  m  el  amor  sacrificado  que  mutuamente  se  deben,  echaría  en  ellos 

raxces  profundas,  ni  el  cuidado  competente  de  mirar  por  la  educación  de  los 
hijos  se  podría  lograr. 

A  esta  condïción  del  matrimonio  se  opone  el  divotcio  completo,  que  consiste 
en  la  disolucion  del  mismo  vínculo,  de  suerte  que  cada  uno  de  los  cónyuqes 
separados  se  crea  con  derecho  a  contraer  otro  nuevo  matrimonio. 

Cuanto  al  divorcio  incompleto,  cierto  es  que  pueden  darse  circunstancias 
tan  graves  que  aconsejen  se  solicite  el  debido  permiso,  tanto  de  la  autoridad 
eclesiastica  como  de  la  judicial,  para  la  separación  de  los  cónyuges,  aunque 
permaneciendo  el  vínculo  indisoluble.  Sin  embargo,  no  se  darían  con  frecuencia 
semejantes  çasos,  en  que  por  hacerse  la  vida  matrimonial  tan  imposible,  sea 
hcito  el  antedicho  divorcio  incompleto,  si  los  jóvenes  antes  de  contraer  matri- 
momo,  lejos  de  tomar  tan  grave  asunto  con  suma  ligereza,  pensasen  seriamente 
en  el  conjunto  de  responsabilidades  que  sobre  ellos  recaerá,  desde  el  instante 
en  que  pronuncien  ante  el  altar  el  «sí»  del  mutuo  consentimiento.  Tiempo  ten- 
dnan  para  reflexionar  en  serio  durante  el  noviazgo,  si  no  se  dejasen  arrebatar 

. „  _ J  ,  .  .  alguna  vez  por  lo  menos 

dentro  de  sí  mismos* 

8.  Calumnian  pérfidamente  a  la  Iglesia  Católica,  los  que  propalan 

3  eS5eei,e  de , que  en  ciertas  ocasiones,  donde  el  .dinero  tiene  fuerza 
para  doblegar  la  vara  de  la  justicia,  la  autoridad  eclesiástica  se  aviene  con 
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facilidad  a  anular  el  matrimonio,  permitiendo  que  se  pase  a  nuevas  nupcias* 

A  semejante' acusación  se  responde  que  jamás  la,  Iglesia  ha  declarado  nulò 
un  matrimonio  que  por  las  pruebas  jurídicas  haya  resultado  haber  sido  no  sólo 
legítimamente  contraído,  sino  además  consumado  con  el  ejèrcicio  del  derecho 
matrimoniah  Cuando  la  Iglesia  declaxa  nulo  algún  matrimonio,  es  por  haberse 
descubierto  con  testimonios  y  pruebas  fehacientes,  que  no  había  sido  válida- 
mente  contraído,  por  interponerse  algún  impedimento  dirimente. 

^  i 

9.  E1  matrimonio  de  los  cristianos  legítimamente  contraído  y  no  consu- 
mado,  se  puede  disolver  por  la  solemne  profesión  religiosa  de  uno  de  los  cónyU'- 
ges  o  mediante  la  dispensa  del  Sumo  Pontífice  otorgada  por  graves  razones. 

í 

10.  E1  matrimonio  de  los  infieles,  aun  consumado,  puede  disolverse  cuanto 
al  mismo  vínculo,  en  tres  casos:  a)  Si.el  infiel  rehusa  continuar  viviendo  con 
su  comparte.  b)  Si,  aunque  no  rehuse  vivir  con  él,  infiere  graves  injurias  a  Dios, 
p,  e.,  reteniendo  alguna  otra  antigua  mujer  o  proponiéndose  educar  a  los  hijos 
en  el  paganismo.  c)  Si  muestra  deseo  de  arrastrar  al  cónyuge  a  una  vida 
contraria  a  la  fe  o  a  las  costumbres  cristianas,  En  cualquiera  de  estos  tres  çasos, 
el  cónyuge  cristiano  puede  apartarse  del  otro  y  contraer  un  nuevo  matrimonio. 
(Éste  es  el  llamado  «privilegio  paulino»,  pues  se  funda  en  I  Corintios  7:  12^16). 

1L  Notas  ascéticas: 

a)  Si  los  futuros  esposos  anhelan  merecer  de  Dios  para  sí  mismos  y  para 
el  hogar  que  van  a  fundar,  bendiciones  copiosas  que  aseguren  su  mutuá  ventura 
y  la  de  sus  hijos:  estén  firmemente  persuadidos  de  que  el  medio  más  eficaz 
para  obtener  del  Cielo  tan  preciosos  auxilios,  es  sin  género  de  duda,  prometerse 
mutuamente,  desde  el  primer  día  de  su  noviazgo,  que  se  respetárán  y  no  se 
permitirán  ni  la  más  mínìma  libertad  impropia  de  los  no  casados.  A  esta  razón 
de  orden  espiritual  anadamos  otra,  pues  tal  vez  mueva  con  particular  eficacia 
a  ciertas  personas.  Cuanto  mayor  respeto  se  guarden  mutuamente,  siendo  no-' 
vios,  mayor  será  el  amor  que,  una  vez  casados,  se  profesen,  puesto  que  se  reco^ 

*  nocerán  uno  a  otro  deudores  de  haber  guardado  fidelidad  para  con  Dios,  gracias 
al  auxilio  de  su  comparte:  con  lo  cual  se  evitarán,  para  el  futuro,  bien  desagra- 
dables  remordimientos.  Y  además  poseerán  una  garantía  bien  segura  y  consola^ 
dora,  de  que  en  su  vida  se  podrán  fiar  del  todo  uno  del  otro,  ya^  que  experimen'- 
taron  en  todas  ocasiones  su  mutua  virtud  y  su  mutua  fortaleza  en  vencerse. 
Es  la  mejor  manera  de  precaver  de  raíz  toda  clase  de  celos  perturbadores. 

b)  Con  demasiada  frecuencia  sucede  que  los  jóvenes,  ellos  y  ellas,  cuando 
piensan  en  formalizar  sus  relaciones,  se  pinten  en  su  imaginación  un  futuro  de 
ilusiones  doradas,  en  que  cada  uno,  libre  ya  del  yugo  de  la  casa  de  sus  padres, 
será  dueho  de  dirigir  su  vida  al  logro  de  su  propio  bienestar,  que  por  ser 
egoístai  excluye  la  preocupación  de  labrar  el  bienestar  de  su  comparte.  jCuántó 
se  engahan!  Si  de  veras  codician  conquistarse  la  felicidad  en  su  nueva  vida. 
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sepan  que  no  hay  otro  medio,  sino  ciírar  su  ilusión,  por  cierto  bien  fundada, 
en  hacer  feliz  a  la  persona  que  han  elegido  para  compa.rtir  las  alegrías  y  las 
penas  de  esta  vida,  Mucho  les  ayudará  para  poner  este  medio  eficacísimo  el 
haberse  preparado  para  la  vida,  de  familia,  ya  trabajando  en  vencer  los  propios 
defectos  que  entonces  les  impedirían  la  mutua  concordia,  ya  adquiriendo  un 
conjunto  de  habilidades  y  conocimientos  que  los  capaciten  para  hacer  agradable 
la  casaf  y  de  .este  modo,  ser  felices  dentro  del  hogar,  sin  tener  que  mendigar 
distracciones  y  gustos  peligrosos,  viviendo  fuera  de  él,  como  a  tantos  casados, 
con  mengua  de  su  dicha  y  honradez,  les  sucede. 

c)  Fomenten  los  esposos  aquella  viva  y  fílial  confianza  en  Dios  nuestro 
Senor,  que  promete  los  favores  divinos,  si  por  su  parte  conservan  en  su  casa 
las  costumbres  no  menos  hermosas  que  cristianas  que  heredaron  — si  tuvieron 
esa  dicha —  de  sus  buenos  padres.  La  oración  en  común,  sobre  todo  del  santo 
rosario,  la  bendición  y  acción  jde  gracias  antes  y  después  de  comer,  la  celebra- 
ción  de  las  principales  fechas  ligadas  con  recuerdos  religiosos  de  la  familia 
(nacimiento  y  bautismo,  primera  Gomunión,  aniversario  de  la  boda,  conmemo- 
ración  del  día  en  que  consagraron  su  familia  al  Sagrado,  Corazón  de  Jesús,  etc.), 
la  asistencia  colectiva  a  Misa  en  las  principales  festividades  del  ano  litúrgico; 
y  más  que  nada,  el  criterio  católico  que  presida  a  todas  las  actividades  de  la 
familia  y  se  eche  de  ver  principalmente  en  las  horas  críticas  de  los  infortunios 
y  de  lá  última  enfermedad  y  muerte:  he  ahí  las  tradiciones  salvadoras  que, 
introducidas  y  conservadas  en  los  hogares  cristianos,  son  prenda  de  aquella 
felicidad  que  en  esta  vida  de  prueba  puede  llegar  a  gustarse. 

Cerremos  estas  notas  con  aquel  dicho  tan  profundamente  religîoso:  ^Qué  es 
la  vida  del  hogar  cristiano?  Es  un  Cielo  anticipado,  en  que,  si  no  faltan  las 
cruces,  patrjmonio  de  la  peregrinación  por  este  destierro,  se  merecen  los  premios 
de  aquella  vida  que  ha  de  durar  para  siempre,  y  aun  las  mismas  cruces,  que 
nunca  faltarán,  se  convierten  en  precio  para  comprar  aumentos  de  gloria,  que 
Dios,  siempre  generoso  en  sus  recompensas,  dará  con  profusión  a  quienes 
fielrnente  le  sirvieron  en  esta  vida. 

ii 

NOTA: 

Rogamos  a  nuestros  instructores  bíblicos  que,  dada  la  importancia  de  este 
tema  y  de  las  notas  explicativa,s  y  ascéticas  que  le  corresponden,  se  tomen 
todo  el  tiempo  necesario  para  desarrollarlo  en  el  número  de  lecciones  que  juz-  ' 
guen  conveniente. 

Proponemos  tres  subtemas:  a)  Institución  del  matrimonio  como  contrato 
y  como  Sacramento;  su  objeto.  b)  Lïnidad  e  indisolubilidad  del  matrimonio. 
c)  Los  deberes  de  los  esposos  y  padres  cristianos. 

Cada,  subtema  se  desarrollará  a  base  de  los  textos  bíblicos  correspondientes 
y  sus  respectivas  notas  explicativas  o  ascéticas. 

Los  textos  de  memoria  serían:  para  a),  el  indicado  en  la  lección  sobre  el 
matrimonio;  para  b)  San  Marcos  10:  11-12;  para  c)  Proverbios  22:  6. 
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1  DOCTRINA  BÍBLICA  ACERCA  DE  LA  VIRGINIDADî 

San  Mateo  19:  10-12.  /  ,  - 

Nótesc  que  este  pasaje  indica  claramente  que  el  renunciar  al  matrimomo 
— no  por  motivos  egoístas,  como  seria  para  gozar  de  mayor  independencia  o 
para  no  sufrir  las  molestias  propias  del  estado  matrimonial  y  las  preocupaciones 
que  causan  los  hijos,  etc,—  sino  por  amor  al  reino  de  los  Cielos,  o  sea,  por 
amor  a  Dios,  es  un  verdadero  ideal,  del  cual,  sin  embargo,  no  todos  son 

capaces. 

I  Corintios  7:  25-26  y  32-35.  •  . 

Nótese  lo  que,  comentando  este  texto,  dice  el  P.  Bover:  «E1  pensamiento 

de  Pablo  es  bien  claro:  bueno  es  el  matrimonio,  pero  mejor  es  la  virgmxda  . 

Todos  los  sofismas  de  los  protestantes  para  oscurecer  esta  claridad,  no  tienen 

otro  efecto,  que  convertir  la  virginidad  en  una  nota  de  la  verdadera  Iglesxa 

de  Cristo.  Y  como  sólo  la  Iglesia  Católica  es  la  que  constantemente  ha  dado 

a  la  virginidad  todo  el  honor  que  le  tributa  la  Escritura  Dxvxna  la  consecuencxa 

que  de  ahí  se  desprende,  no  es  menos  clara  que  la  doctrma  de  San  ï  ablo  sobre 

la  virginidad»  (Biblia  Bover-Cantera). 

Recuérdese  también:  . 

Rechos  21:  8-9:  el  diácono  Felipe  tenía  cuatro  hijas  «vírgenes»,  expresion 

que  carece  de  sentido,  si  no  se  entiende  como  tratándose  de  la  virginidad  consa- 

qrada  a  Dios.  La  versión  protestante  de  Valera,  en  todos  los  pasajes  ci  a  os, 

traduce  doncellas ,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  sumamente  claro  el  texto,  sobre 

todo,  si  se  toma  en  cuenta  el  contexto.  En  cambio,  la  tambien  protestante  - 

sión  Moderna  (muy  superior  a  la  de  Valera  y  mucho  más  conforme  a  origina 

'  griego),  traduce  vhgenes,  tanto  en  el  texto  citado  del  libro  de  los  Hechos,  como 

en  el  pasaje  aludido  de  la  I  Corintios.  :  .  Â  , 

Véase  también:  Âpocalipsis  14:  1-5:  el  premio  especxal  prometido  a  la 

virginidàd. 

OBJECIÓN  PROTESTANTE: 

Según  I  Timoteo  5:  11-15  quiere.San  Pablo  que  las  viudas  jóvenes  vuelvan 
a  casarse  y  tengan  hijos.  Por  tanto,  no  puede  ser  lícito  el'celibato. 
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Además  en  I  Timoteo  2:  15:  eiisena.  el  Apóstol  que  la.  mujer  se  salvará 
engendrando  hijos,  Lucgo,  el  celibato  es  ilícito. 

Respuestaî 

a)  La  Biblia,  como  Palabra  de  Dios  gue  es,  no  puede  estar  en  contradiC'- 
ción  consigo  misma,  y  como  ya  hemos  visto,  San  Pablo,  en  los  textos  ya  citados, 
recomienda  la  virginidad,  Eî  mismo  texto  de  I  Timoteo  5;  11-15  revela  que 
había  viudas  consagradas  a  Dios,  puesto  que  San  Pablo  dice  que  algunas 
de  ellas  se  hicieron  licenciosas  contra  Cristo  por  haber  violado  su  primera  fe 
(la  Versión  Moderna  traduce  «su  anterior  promesa»),  Por  tanto,  tomando 
todos  los  textos  en  conjunto,  resulta  claramente  que  en  la  Iglesia  primitiva 
existía  el  estado  de  virginidad,  y  también  el  estado  de  viudez,  consagrados  a 
Dios,  además  del  estado  de  matrimonio, 

b)  Respecto  de  I  Tímoteo  2:  15  hay  que  decir  otro  tanto,  ya  que  de 
ninguna  manera  revoca  el  Apóstol  en  este  texto  Jo  que  había  ensenado  en  I  Co- 
rintios  7:  25-26  y  32-35  respecto  de  las  vírgenes,  y  en  los  vers,  39-40  del  mismo 
capítulo  respecto  de  îas  viudas»  Vale  también  la  pena  fijaxse  en  el  vers.  38: 
«E1  que  no  da  a  su  hija  virgen  en  matrimonio,  hace  mejor.»  Es  esto  lo  que  ha 
ensenado  siempre  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo. 

OTRA  OBJECIÓN: 

San  Pablo  dice  que  el  Obispo  debe  ser  casado  y  que  el  que  no  sabe  gober- 
nar  su  casa,  tampoco  sabe  gobernar  la  Iglesia:  I  Timoteo  3:  2-5.  Por  tanto, 
el  celibato  del  clero  es  inadmisible. 

Respuesta: 

San  Pablo  no  manda  que  el  Obispo  sea  un  hombre  casado,  sino  simpîemente 
que,  en  caso  de  ser  .çasado,  se  haya  casado  una  sola  vez.  Además,  ciertamente 

San  Pabîo  sabía  gobernar  îa  Iglesia  y  él  era  célîbe  y  desea  que  los  demás  sean 
como  él:  I  Corintios  7:  7-8. 

2.  ALGXINOS  DATOS  HISTÓRICOS  acerca  del  celibato  y  de  la  vida 
religiosa  en  los  primeros  siglos: 

a)  E1  celibato: 

Los  protestantes,  en  su  empeho  de  negar  la  existencia  y  hasta  la  licitud 
del  celibato,  alegan  los  textos  de  I  Timoteo  3:2  y  Tito  1:  6,  los  cuales  se 
refieren  al  obispo,  matido  de  una  sola  mujer .  En  realidad,  estos  textos  sola- 
mente  indican  que,  siendo  el  obispo  casado,  lo  haya  sido  una  sola  vez.  Ahora 
bien,  la  historia  nos  enseha  que  desde  un  principio  se  manifestô  entre  los  çlérigos 
Ia  tendenda  a  guardar  el  celibato,  costumbre  que  poco  a  poco  se  fue  generali- 
zando  de  tal  manera  gue  los  clérigos  de  órdenes  mayores  (a  partir  del  subdiaco- 
nado),  renunciaban  al  matrimonio  y  si  estaban  casados  al  recibir  dichas  órde- 
nes,  guardaban  en  adelante  la  continencia.  Esta  costumbre  la  transformó  en  ley 
el  Concilio  de  Elvira  el  aho  300,  ley  que  se  guardaba  en  Occidente.  En  Oriente 
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se  siguiò  otro  principio  distintò  y  se  exigía  solamente  el  celibato  al  obispo. 
Estas  dos  normas,  la  occidental  y  la  oriental,  fueron  tomando  una  forma  defini- 
tiva.  San  León  Magno  (440-461)  impuso  ya  oficialmente  a  todo  el  Clero,  a  par- 
tir  del  subdiaconado,  la  obligación  del  celibato.  Como  siempre  de  nuevo  en 
este  punto  se  manifestaron  abusos,  los  Papas  del  siglo  XI  lucharon  valiente- 
mente  contra  los  mismos.  León  IX  (1048-1054)  y  Gregorio  VII  (1073-1085) 
urgieron  de  un  modo  especial  esta  ley  del  celibato.  Por  fin  Urbano  II  ên  el 
Cóncilio  de  Melfi  en  1089  declaró  inválido  el  matrimonio  de  un  mayorista.  Así 
quedó  perfeccionada  la  legislación  eclesiástica  acerca  del  celibato  en  Occidente. 

b)  La  vida  religiosa  en  los  primeros  siglos: 

Muchos  cristianos,  sobre  todo  clérigos  y  doncellas;  ofrecían  al  Sehor  su 
virginídad  y  renunciaban  perpetuamente  al  mafrimonio.  Los  apologistas  traen 
este  hecho  como  muestra  del  alto  grado  de  la  moralidad  cristiana.  Ya  desde 
el  siglo  iii  se  habla  expresamente  del  voto  de  virginidad.  A  esta  continencia 
se  la  llama  comúnmerite  ascesis .  Como  nórmas  fundamentales  de  la  misma 
presenta  Orígenes,  además  de  la  renuncia  al  matrimonio,  la  renuncia  a  las 
propias  posesiones  y  la  abstención  de  carne  y  vino  con  otras  clases  de  ayunos. 
Estos  continentes  y  vírgenes  sehalan  así  el  primer  paso  hacia  la^  vida  propia- 
mente  religiosa.  Desde  los  tiempos  apostólicos,  además,  había  quienes  llevaban 
una  vida  de  retiro  más  o  menos  perfecta,  fuera  de  la  práctica  de  la  castidad 
y  del  ayuno. 

De  estos  ascetas  ya,  nos  hablan  San  Clemente  de  Roma  y  algunos  apologis- 
tas.  Sobre  esta  base  se  desarrolló  lo  que  puede  considerarse  como  el  primer 
estadio  de  la  vida  anacorética  en  sus  diversas  formas.  Ya  en  el  siglo  iv  aparece 
la  vida  cenobìtica,  o  sea,  de  comunidad,  con  San  Pacomio,  fundador  de  monaste- 
rios  de  varones  y  mujeres.  Del  Oriente  se  propagó  la  vida  monástica  en  Occi- 
dente.  Y  no  entramos  en  mayores  detalles,  pues  basta  lo  dicho  para  ver  que  la 
vida  religiosa  ha  existido  siempre  en  la  Iglesia  de  Cristo,  sea  en  una  forma,  sea 
en  otra;  siempre  ha  habido  y  habrá  en  la  verdadera  Iglesia,  almas  que  compren- 
dan  a  fondo  el  ideal  de  la  virginidad  y  de  una  vida,  consagrada  a  Dios,  digan 
lo  que  quieran  en  contra  los  enemigos  de  la  doctrina  de  Cristo. 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

4 

L  E1  estado  de  virginidad  o  de  celibato  tomado  por  Dios,  es  más  exce- 
lente  que  el  estado  matrimonial.  E1  Concilio  Tridentino  lo  proclama  como  dog- 
ma  de  fe  al  decir:  «Si  alguno  dijere  que  el  estado  conyugal  se  ha  de  anteponer 
al  estado  de  virginidad  o  de  celibato,  y  que  no  es  mejor  y  más  dichoso  perma- 
necer  en  la  virginidad  o  en  el  celibato  que  unirse  en  matrimonio,  sea  anatema» 
(Sess.  XXIV,  c.  10). 

Hay  què  observar:  a)  Que  la  comparación  se  establece  entre  el  estado  de 
virginidad  y  el  esíado  matrimonial,  y  no  entre  las  personas,  pues  pueden  darse 
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casados  que  sean  más  perfectos  que  a,lgunas  personas  vírgenes.  b)  E1  celibato 
de  que  se  trata,  no  es  sólo  la  carencia  de  vínculo  conyugaj,  lo  cual  a  veces  se 

compadece  con  una  vida  pecaminosa,  sino  un  celibato  abrazado  por  amor 
a  Dios. 


2.  La  virginidad  y  el  celibato  son  estados  más  excelentes  que  el  matri- 
monio,  porque:  a)  Se  ordenan  de  sí  a  la  gloria  de  Dios,  por  cuyo  servicio  y  ajnor 
se  renuncia  libremente  a  los  deleites  de  la  carne  aun  lícitos.  b)  Se  ordenan  al 
bien  del  alma,  pues  la  disponen  para  la  oración  y  contemplación,  la  hacen  apta 
para  las  cosas  sobrenaturales.  c)  Se  ordenan  al  bien  espiritual  y  aun  temporai 
de  los  prójimos,  mediante  el  sacriíicio  propio,  puesto  que  las  personas  así  consa-  ' 
gradas  a  Dios  están  mucho  más  libres  y  desembarazadas  para  ejercitar  con  sus 
prójimos  los  ministerios  sagrados  y  las  obras  de  caridad. 

3*  Objetan  algunos  que,  habiendo  dado  el  Senor  a  nuestros  primeros 
padres  el  mandato  de  multiplicar  el  género  humano  mediante  el  matrimonio, 
parece  que  los  que  abrazan  el  estado  de  celibato  o  virginidad,  se  oponen  a  seme- 
jante  orden;  pero  adviértase:  a)  que  aquel  mandato  fue  intimado  a  1  a,  especie 
humana  y  no  a  cada  uno  de  sus  individuos;  b)  que  además  de  la  patemidad 
y  maternidad  naturaj,  que  es  fruto  por  cierto  glorioso  del  matrimonio,  hay  otra 
paternidad  y  maternidad  espiritual,  que  consiste  en  dar  a  las  almas  una  vida 
de  un  orden  muy  superior,  Con  ello  se  logra  que  muchísimos  hijos  espirituales 
les  queden  deudores  con  mucho  más  hermosa  filiación,  de  unâ  porción  de  bienes 
relativos  a,l  espíritu,  gracias  a  la  abnegación  con  que  renunciaron  a  la  otra  pater- 
nidad  o  maternidad  de  índole  inferior, 

i 

4.  Actualmente  ha  insistido  la  Iglesia  Católica  por  medio  de  la  encíclica 
de  S,  S,  Pío  XII  Sacra  Virgfinitas  (25  de  IVIarzo  de  1954),  en  recomendar  de 
nuevo  y  con  mucho  encarecimiento,  la  excelencia  de  los  estados  de  virginidad. 
y  celibato  sobre  el  èstado  matrimonial,  para  saîir  al  paso  de  ciertos  errores 
de  hoy  día  en  los  cuales,  so  capa  de  celo,  se  ocultan  insidiosas  asechanzas  con- 
tra  lo  que  la  Iglesia  tan  clararuente  alaba, 

5*  No  se  cae  a  veces  en  la  cuenta  del  cúmulo  de  ventajas  que  encierra 
el  estado  de  virginidad  o  de  celibato,  en  orden  a  crear  un  ambiente  de  respeto, 
confianza  y  amor  en  torno  de  las  personas  que,  precisamente  por  vivir  con  abs- 
tención  de  los  gustos,  libertades  y  distracciones  aun  lícitas,  que  con  tanta 
profusión  brinda  el  mundo  moderno,  merecen  ser  miradas  como  almas  superio" 
res.  Con  sólo  el  hecho  de  haber  sacrificado  en  aras  de  la  más  pura  caridad  para 
con  Dios  y  para  con  el  prójimo  la  propia  libertad,  se  dispone  un  alma  a  ejer- 
citar  un  apostolado  mucho  más  persuasivo  y  merecedor  de  las  bendiciones  del 
Cielo,  que  si,  reteniendo  el  dominio  de  su  libertad  propia,  se  hubiese  quedado 

en  un  género  de  vida  más  a  propósito  para  condescender  con  ciertas  inclinacio- 
nes  naturales  aún  lícitas. 


*  • 

*x 
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6*  jCuántas  más  almas  podrá  salvar  una  persona  con  su  oración  retirada 
y  penitencia  continua>  qtxo  con  permitirse  la  «piedad»  de  asistir  a  ciertas  reuniO'- 
nes  de  sociedad  y  espectáculos  con  la  excusa  de  atraer  con  esta  forma  tan  ama- 
ble  a  ciertas  almas  que  de  otro  modo  se  retraerían,  dicen,  de  una  vida  cristiana 
más  intensa!  Lo  que  sucede,  por  regla  general  en  estos  casos  — como  lo  com- 
prueba  la  experiencia —  es  que  la  persona  que,  con  esa  pretendida  finalidad 
apostólica,  participa  en  reuniones  mundanas,  pierde  su  verdadero  ascendienté 
moral  sobre  los  demás  ý  por  consiguiente  carece  de  fecundidad  sobrenatural 
en  el  apostolado. 

7 ♦  Cuando  una  hija  siente  esa  vocación  de  Dios.  que  le  pone  delante  un 
ideal  más  alto  de  perfección  evanqélica,  y  de  consagrac ión  al  Seíior  de  por 
vida:  sus  padres,  reconoeiendo  con  criterio  cristiano  lo  noble  y  saludable  de 
semejantes  aspiraciones,  no  sólo  no  deben  oponerse  ni  Crea,.rle  un  ambiente 
peligroso,  so  pfetexto  de  probar  su  vocación,  sino  concederle  de  buen  grado 

su  permiso. 

,  N 

8.  Hay  ciertas  personas  que,  si  se  trata  de  una  vocación  a  la  vida  activa, 
ya  sea  de  apostolado,  ya  sea  de  beneficencia,  no  se  oponen  a  ello.  Lo  que  no 
comprenden  ni  merece  su  aprobación,  son  esas  otras  vocaciones  a  la  vida^  de 
clausura,  de  penitencia  y  de  oracióii  contemplativa.  Semejante  inclinación,  la 
interpretan  como  un  cobarde  retirarse  del  trato,  aun  apostólico,  con  el  mundo, 
por  no  sentirse  con  fuerzas  para  enfrentarse  con  las  dificultades  de  la  vida.  Por 
otro  lado,  no  se  explican  qué  provechos  ppsitivos  pueden  derivarse  a  la  sociedad 
de  un  vivir,  a  juicio  de  ellos,  tan  ocioso.  Más  de  una  vez  han  levantado  su  voz 
los  últimos  Papas  contra  un  criterio  tan  poco  sobrenatural,  y  con  mucha  razón. 
Porque,  en  efecto,  miradas  las  cogas  a  la  luz  de  la  fe,  sabemos  cuánta  es  la 
eficacia  de  la  oración  y  penitencia  para  merecer  que  desciendan  del  Cielo  gra- 
cias  copiosas  sobre  la  sociedad.  Esas  casas  de  recogimiento  y  de  oración  son  los 
pararrayos  que  libran  a  las  ciudades  nefandas  de  este  mundo  moderno  de  que 
la  ira  de  Dios  descargue  sobre  ellas.  Un  solo  ejemplo  hará  ver  en  qué  estima 
tiene  îa  Iglesia  tales  vocaciones:  E1  Papa  Pío  XI  quiso  que  en  el  seno  mismo 
de  îas  misiones  de  China,  se  fundase  un  convento  de  Trapenses,  para  que  con 
su  vida  de  sacrificio  silencioso,  impetrasen  de  Dios  sobre  los  misioneros  la  fecun- 
didad  de  su  apostolado. 

.  ■  "  r  r  *  t 

9 ♦  No  pequeho  aliciente  puede  ser  para  las  almas  generosas  que  ofrecen 
a  Dios  su  perpetua  virginidad,  el  recordar  que  según  lo  insinúa  la  misma 
Sagrada  Escritura  (Apocalipsis  J4:  1-5),  esas  almas  de  ideâles  tan  hermosós 
gozan  en  el  Cielo  de  un  privilegio  honorífico  entre  los  demás  Santos:  ta,!  privi- 
legio  lo  reflejan,  a  través  de  un  bellísimo  símbolo,  ìas  palabras  bíblicas,  y  sin 
duda  consiste  en  una  más  íntima  familiaridad  con  Jesucristo  por  toda  la  eterni- 
dad,  en  premio  del  amor  de  predilección  con  que  ellas  amaron  en  esta  vida 
al  Esposo  divino. 
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María  Santísima 


1.  EL  PRIVILEGIO  MÂS  GRANDE  DE  MARÍA  SANTÍSIMA 
.  SER  MADRE  DE  DIOS: 

Isaías  7:  14. 

San  Mateo  1 :  20-22. 

San  Lucas  1:  31-32  y  35. 

Nótese  que  ya  San  Ignacio  de  Antioquía  escribió  al  respecto  en  su  carta 
dirágida  a  la  Iglesia  de  Éfeso:  «Uno  es  el  médico,  de  carne  y  de  espíritu, 
engendrado  e  ingénito,  Dios  que  existe  en  el  hombre,  verdadera  vida  en  la 
muerte,  hijo  de  María  juntamente  y  de  Dios.» 

Esta  doctrina  de  la  maternidad  divina  de  María  fue  definida  dogma  de  fe 
en  el  Concilio  de  Éfeso  en  431,  contra  Nestorio. 

Nótese  asimismo  cómo  por  este  privilegio  de  su  maternidad  divina,  María 
Santísima  tiene  relaciones  especiales,  propias  de  Ella  sola,  con  cada  una,  de 
las  tres  Divinas  Personas  y  su  dignidad  es  en  cierto  modo  como  ìnfinita,  ya 
que  por  esta  dignidad  excelsa  de  ser  Madre  de  Dios,  pertenece  al  orden  hipos- 
tático.  Por  razón  de  esta  misma  dignidad  incomparable  debemos  a  María  San- 
tísima  culto  de  hiperdulía. 

Nótese  igualmente  cómo  Dios  no  pudo  dejar  de  prepararse  una  Madre 
digna  de  Él.  Dios  es  santidad  infinita:  por  tanto,  por  una  parte,  no  podía 
permitir  en  la  que  había  de  ser  Madre  del  Verbo  Encarnad'o  ninguna  mancha 
de  pecado,  y  por  otra,,  era  preciso  concederle  en  grado  emineîitlsimo  la  gracia 

santificante  y  todas  îas  virtudes  y  dones  del  Espíritu  Santo. 

& 

2.  EN  ATENCIÓN  A  QUE  IBA  A  SER  MADRE  DE  DIOS, 
FUE  CONCEBIDA  SIN  PECADO  ORIGINAL,  o  sca,  ES  INMA- 
CULADA  EN  SU  CONCEPCIóN: 

Génesis  3:  15  (es  la  Mujer,  enemiga  absoluta  del  demonio  • — lo  cual  no 
podría  ser,  si  un  instante  siquiera  hubiese  estado  bajo  su  dominio  con  la  mancha 
del  pecado  original). 

Nótese  que,  por  tanto,  María  Santísima  también  se  halla  libre  de  la 

X 

*  - 
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concupiscencia,  (la  cual  es  consecuencia  del  pecado  original)  y  libre  asimismo 
de  todo  pecado  personal,  ya  que  de  lo  contrario,  no  sería  la  enemiga  perpetua 
del  demonio.  Además  está  Ella  inmune  de  toda  imperfección  positiva  (tales 
imperfecciones  se  deben  en  gran  parte  a  la  concupiscencia)  y  tiene  el  privilegio 
— debido  a  su  Maternidad  Divina —  de  la,  impecabilidad  personal. 

3.  ES  LA  LLENA  DE  GRACIA,  LA  MAS  SANTA  DE  LAS  CRIA- 
TURAS? 

San  Lucas  1:  28. 

Nótese  que  la  versión  protestante  de  Valera  muy  inexacta.en  este  pun- 
to —  traduce  tendenciosamente:  Salve>  muy  [avorecida .  En  cambio  la  Versión 
Moderna ,  también  protestante,  pero  mucho  más  conforme  al  original  griego, 
pone  al  pie  de  la  página  ùna^  nota  que  indica  que  el  saludo  del  Ángel  significa 
dotada  de  gracia ,  nota  que  en  la  última  edición  ya  ha  modificado  por  lleria 
de  gracia . 

Respecto  de  este  saludo  del  ángel  a  Marla  dice  eLPadre  Bover: 

«La,  salutación  del  ángel  que  habla  en  nombre  de  Dios,  es  verdaderamente 
asombrosa  e  inaudita.  Jamás  un  ángel  de  Dios  había  saludado  tan  honorífica- 
mente  a  hombre  alguno.  Consta  la  salutación  de  cuatro  expresiones: 

1)  Dios  te  salve,  o  más  literalmente,  gózate.  Trae  el  ángel  un  mensaje 
de  gozo  para  María,  para  todo  Israel  y  para  la  humanidad  entera. 

2)  Llena  de  gracia ,  o  más  a  la  letra»  plenam ente  agraciada,  es  decir, 
favorecida  por  Dios  con  la  plenitud  de  su  grada,  de  su  amor,  de  sus  dones. 
Crece  el  valor  significativo  de  esta  expresión  al  ser  empleada  como  sustituto 
del  nombre  propio;  con  que  se  da  a  entender  que  tal  plenitud  de  gracia,  es 
tan  excelsa  y  tan  peculiarmente  propia  de  María  que  justamente  puede  ser 
llamada  «la  llena  de  gracia». 

3)  El  Serior  es  contigo :  esto  es,  Yahvé  tiene  puestos  sobre  ti  sus  ojos  y 
su  corazón,  dispuesto  a  favorecerte,  a  asistirte  y  protegerte  con  el  poder  de 
su  brazo.  - 

i 

4)  Bendita  tá  entre  las  mujeresi  escogida  entre  todas  y  bienaventurada 
sobre  todas  ellas:  la  Mujer  por  excelencia  (Biblia  Bover-Cantera). 

Nótese  también  cómo  de  San  Lucas  1:  28  se  deduce  otra  prueba  de  la  Inma- 
culada  Concepción:  la  gracia  en  la,  Sagrada  Escritura  significa  no  solamente 
un  amor  extrínseco,  sino  más  bien,  un  don  intrínseco  y  sobrenatural,  que  hace 
al  hombre  realmente  grato  a  los  ojos  de  Dios:  compárese  al  respecto:  I  Timo- 
teo  4:  14  y  II  Timoteo  1:6. 

A1  llamar  el  ángel  a  María  llena  de  gracia*  indica  que  posee  el  cúmulo 
de  todas  las  gracias  proporcionadas  a  su  excelsa  misión  de  Madre  de  Dios. 
Y  como  a  María  se  le  atribuye  la  plenitud  de  gracia  sin  restricqión  alguna, 
también  debe  atribuírsele  la  gracia  de  la  Inmaculada  Concepción,  ya  que  de  otra 
manera  no  sería  posible  llamarla  «la  llena  de  gracia»  por  antonomasia. 
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Asimismo  las  palabras  «bendita  entre  las  mujeres»  — palabras  que  equivaleii 
a  un  superlativo — -  exigen  que  no  solamente  María  sea  llamada  bendíta  por  ser 
la  elegida  para  Madre  del  Verbo  que  ha  de  encarnar  en  su  seno,  sino  que 
en  Ella  se  acumulen  todas  las  bendiciones  opuestas  a  la  maldición  que  cayó 
sobre  el  género  humano  y  de  la  cual  es  origen  y  fuente  la  culpa  originaL 

4.  MARÍA  SANTÍSÏMA,  como  Corredentora,  es  la  nueva  Eva,  asocia- 
da  al  nuevo  Adán,  Cristo,  en  la  obra  de  la  reconciliación  del  géne- 
ro  humano: 

a)  Nótese: 

1)  Que  Eva  fue  creada  como  ayuda  idónea  para  Adán:  Génesis  2:  18* 

2)  En  el  plan  de  Dios  debía  ser  «madre  de  todos  los  vivientes»: 

Génesis  1:  27-28  y  3:  20. 

Por  tanto,  Adán  y  Eva  constituyen  un  solo  principio  en  orden  a  la  pro- 
pagación  del  género  humano.  < 

3)  A1  pecar  Adán,  cabeza  del  género  humano,  causa  la  muerte  corporál 
y  espiritual  de  todos  sus  descendientes  (véase  Lec.  XI),  pero  no  puede  tras* 
mitir  la  muerte,  sino  por  medio  de  Eva,  ya  que  sin  ella,  no  podía  Adán  engen- 
drar  hijos. 

b)  Nótese  que  el  primer  Adán  es  figura,  tipo,  del  Nuevo  Adán,  que  es 

Cristo:  1  , 

Romanos  5:  H  y  17-19, 

i  1 

A  este  nuevo  Adán  está  íntimamente  asociada  la  nueva  Eva:  María. 
Génesis  3:  15, 

Nótese  cómo  sègún  este  texto,  frente  a  Adán  y  Eva  se  alzan  Cristo  y 
María  para  aplastar  la,  cabeza  de  la  serpiente. 

c)  Nótese  que  María  Santísima  coopera  a  la  Redencióìi: 

1)  Remotamente,  con  su  Fiat:  San  Lucas  1:  38. 

Indudablemnte  sabía  la  Virgen  que  su  Hijo  sería  el  Redentor  (es  îo  que 
significa  el  nombre  de  Jesús)  y  además  es  preciso  admitir  que  María  conocía, 
las  profecías  mesiánicas:  por  una  parte,  en  su  cántico  del  Magnificat  da  prue- 
bas  de  conocer  bien  las  Escrituras,  y  por  otra,  si  Simeón  y  Ana  conocían 
estos  vaticinios  y  esperaban  la  redención  de  Israel,  no  hay  ningún  motivo 
para  dudar  de  que  los  conociese  María  y  más  perfectamente  que  los  demás. 

2)  Coopera  a  la  Redención  próxima  e  inmediatamente  con  su  compasión 
al  pie  de  la  Cruz: 

San  Juan  19:  25. 

Ciertamente  en  el  Calvario  María  padece  juntamente  con  Cristo,  su  Hijo, 
a  quien  entrega  e  inmola  por  la  Redención  del  género  humano.  Y  juntamente 
con  Cristo,  y  en  dependencia  de  Él,  Ella  también  nos  merece  el  perdón  de 
los  pecados  y  de  la  pena  debida  al  pecado,  todas  las  gracias  y  la  gloria  eterna. 
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5.  MARÍA  ES  NUESTRA  MADRE: 

* 

Gálatas  4:  4-6. 

Nótese  que  el  Hijo  de  Dios  se  hace  Hombre  en  el  seno  de  María  y  nace 
de  Ella,  para  hacer  de  nosotros  hijos  de  Dios  por  la  gracia  santificante.  Somos 
hijos  de  Dios  erì  Cristo  Jesús,  como  miembros  de  su  Cuerpo  Místico  (véa.se  al 
respecto  la  Lección  XVII  sobre  el  Cuerpo  Místico)  y  como  Cristo  es  el  Hijo 
de  María,  en  É1  llegamos  a,  ser  también  hijos  de  la  Virgen  y  María  es  Ma- 
dre  nuestra.  . 

De  esta  manera  también,  a  la  luz  del  Cuerpo  Místico,  se  entiende  el  signifi- 
cado  profundo  de  San  Juan  19:  26. 

I Cuándo  llegó  María  Santísima  a  ser  Madre  espiritual  de  los  hombres? 

a)  Comenzó  a  serlo  por  su  consentimiento  en  la  Bncamación  al  pronun- 
ciar  su  Fiat. 

.  »  „ 

b)  Llegó  a  serlo  en  forma  perfecta  y  consumada  por  su  çompasión  al  pie 

de  la  Cruz. 

Nótese  que  María  es  Madre  espiritual  de  los  hombres  en  cuanto  les  pro- 
cura  îa  gracia  por  la.  cual  son  engendrados  a  la  vida  sobrenatural,  y  lo  es  en 
grado  diverso,  en  cuanto  a  este  influjo  vivificante,  y  tanto  más  cuanto  mayor 
sea  la  gracia  en  un  miembro  del  Cuerpo  Místico.  Recuérdese  lo  que  en  la 
Lección  XVII  se  dice '  respecto  de  Cristo  y  el  grado  en  que  es  Cabeza  de  los 
hombres:  en  el  mismo  grado  María,  es  su  Madre/ 

Nótese  también  que  este  influjo  sobrenaíural  de  María  es  continuo  y  per- 
manente  y  dependemos  de  Ella  más  que  de  nuestra  madre  terrena,  ya  que  el 
hijo,  una  vez  nacido,  puede  en  el  orden  natural  existir  y  de  hecho  existe, 
independientemente  de  su  madre.  lo  cual  no  sucede  en  el  orden  sobrenatural. 

Nótese  asimismo  cómo  María  es  medianera  universal,  como  Correden- 
tora  y  Abogada  nuestra,  orando  e  intercediendo  ppr  nosotros  ante  el  trono 
de  Dios.  Si  es  eficaz  la  intercesión  de  los  Santos  y  Dios  mismo  en  la  Sagrada 
4  Escritura  exige  algunas  veces  que  se  acuda  a  la  intercesión  de  sus  amigos 
(compárese :  Génesis  20:.  6-7  y  17  y  Job  42:  8-9),  îcon  cuánta  mayor  razón 
es  eficaz  la  intercesión  de  la  Madre  de  Dios  y  Corredentora  para  engendrar 
bijos  en  el  orden  sobrenatural  y  llevarlos  a  la  gloria! 

6.  LA  CORREDENTORA  GLORIFICADA  JUNTAMENTE  CON 

CRISTOî  SU  ASUNCIÓN  GLORIOSAî 

.  (  . 

Génesis  3:15. 

Nótese,  como  dice  Alastruey  en  su  Tratado  de  la  Virgen  Santísima  (pági- 
na  491  y  sigs.):  «Las  enemistades  establecidas  por  Dios  entre  la  mujer  y  el 
demonio,  entre  el  linaje  de  la  mujer  y  el  linaje  del  demonio,  se  ordenan  a  que 
la  mujer  con  su  linaje,  ella  con  É1  y  por  Él,  quebrante  la  cabeza  del  demonio 
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y  obtenga  sobre  él  un  triunfo  completo*  Este  triunfo  que  Cristo  consiguió  de 
Satanás.-  y  en  el  que  María  se  presenta  íntima  e  indisolublemente  unida  a  su 
Hijo,  es  el  triunfo  no  sólo  del  pecado  y  de  la  concupiscencia ,  sino  también 
de  la  muerte  (I  Corintios  15:  26;  Hebreos  2:  14),  que  entró  en  el  mundo  por 
la  envidia  del  diablo  (Sabiduría  2:  23-24).  Luego,  así  como  Cristo  resucitando 
triunfa  plenamente  de  la  muerte,  así  a  María,  íntimamente  asociada  a  Cristo, 
le  corresponde  la  misma  victoria  sobre  la  muerte  por  su  exención  de  la  corrup- 
ción  del  sepulcro  y  asunción  al  Cielo.» 

San  Lucas  1 :  28. 

Continúa  Alastruey:  «E1  ángel  Gabriel  saluda  así  a  María:  Dios  te  salve, 
llena  de  gracia ...  mas  la  plenitud  de  la  gracia  es  el  cúmulo  y  afluencia  de  todas 
las  gracias,  desde  la  gracia  inicial  o  Concepción  Inmaculada,  hasta  la  gracia 
final  o  glorificación  total  en  el  Cielo...  María  es  llamada  bendita  entre  las  mu~ 
jeres ,  palabras  éstas  que  reclaman  que  se  llame  èend/ía...  por  la  bendición 
contraria  a  la  común  maldición  de  la  culpa  original.  Esta  maldición...  es  triple: 
de  la  culpa,  de  la  concupiscencia  y  de  la  muerte.  Luego,  así  como  la  Virgen 
Madre  de  Dios  es  llamada  bendita  por  haber  escapado  a  la  maldición  de  la, 
culpa  y  de  la  concupiscencia,  de  la  misma  manera  pori  haber  escapado 

de  la  muerte,  en  cuanto  que  fue  libradaj  de  su,  esclavitud  por  su  asun- 
ción  gloriosa.  s 

María  Santísima  debía  subir  en  cuerpo  y  ajma  a  la  gloria  «en  cuanto  es 
Madre  de  Dios :  María  dio  su  carne  a  Cristó,  Hijo  de  Dios,  de  manera  que 
en  realidad  la  carne  de  María  resulta  en  cierto  modo  carne  de  Cristo.  Luego, 
cqmo  la  cajne  sacrosanta  de  Jesús,  sin  mancha  alguna  de  corrupción,  alcanzó 
en  seguida  la  gloria  de  la  resurrección  y  de  la  ascensión,  así  convenía  que  la 
carne  de  María  fuera  también  preservada  de  la  corrupción  del  sepulcro  y  eleva- 
da  gloriosamente  al  Cielo.» 


7.  OBJECIONES  PROTESTANTESî 

a)  Marta  no  permaneció  virgen ,  sino  que  después  de  Jesús  tuvo  otros  hijos : 

San  Mateo  1:  25  (No  la  conoció  hasta  que  dio  a  luz  a  su  hijo  primogénito) . 

Por  consiguiente,  San  José  después  del  nacimiento  de  Jesús  vivió  con  María 
como  cualquier  esposo  con  su  mujer  y  tuvo  otros  hijos  de  Ella. 

Respuesta: 

La  palahra  hasta  que ,  en  la  Biblia,  no  significa  necesariamente  que  después 
se  realice  lo  que  no  se  había  realizado  antes:  compárese : 

I  Samuel  15:  35:  Samuel  no  volvió  a  ver  más  a  Saúl  hasta  el  día  de  su 
muerte  (Versión  moderna ),  lo  que  traduce  Valera  así:  «Y  nunca,  después  vio 
Samuel  a  Saúl  en  toda  su  vida.»  Bien  a  Ias  claras  se  ve  que  en  este  pasaje 
«hasta»  equivale  a  «nunca». 

II  Samuel  6:  23:  Micol,  hija  de  Saúl,  «nunca  tuvo  hijos  hasta  el  día  de  su 
muerte».  [ Evidentemente  no  los  iba  a  tener  después  de  muerta! 
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Isaías  22:  14:  Este  pecado  no  os  será  perdonado  hasta  que  muráis  (V alera), 
no  os  será  nunca  perdonado  hasta  que  muráis  ( Versión  Moderna) . 

Como  se  ve,  en  todos  estos  pasajes,  «hasta»  equivale  a  «nunca»  y  por  con- 
siguiente  de  la  palabra  «hasta  que»  empleada  en  San  Mateo  1:  25,  nada  se 
puede  deducir  en  contra  de  la  perpetua  virginidad  de  Ma;ría. 

En  cuanto  a  la  palabra  «primogénito»,  su  sentido  bíblico  resulta  muy  claro 
de  pasajes  como:  Éxodo  13:  2;  Números  8:  16-17,  etc.  Se  trata  simplemente 
del  primer  nacido,  sin  tomar  en  cuenta,  si  vendrán  después  otros  hijos  o  no. 

A  i 

INSISTEN  LOS  PROTESTANTES 

En  el  Evangelio  se  habla  de  los  hermanos  de  Jesûs :  luego  María  tuvo 
después  otros  hijos. 

Respuesta: 

Nótese  en  primer  lugar  que  la  palabra  «hermanos»  en  la  Biblia  puede 
indicar  cualquier  relación  de  parentesco  en  línea  colateral:  compárese: 

Génesis  12:  5  con  Génesis  13:  8  y  14:  14  y  16:  Lot,  sobrino  de  Abraham, 

es  llamado  «hermano»  suyo. 

Otro  tanto  sucede  entre  Jacob  y  Labán:  véase: 

Génesis  28:  2  y  29:  15. 

Respecto  de  los  así  llamados  hermanos  de  Jesús,  nótese  que  se  habla  de 
ellos  en  general  en  San  Mateo  12:  46-47  y  se  dan  sus  nombres  en  San  Mateò 
13:  55  y  San  Marcos  6:  3.  Igualmente  San  Pablo  en  Gálatas  1:  19  menciona 
a  Santiago  (Jacobo  en  la  versión  de  Valera),  hérmano  del  Senor. 

Pues  bien,  para  poder  sacar  de  estos  «hermanos»  de  Jesús  un  argumento 
en  contra  de  la  perpetua  virginidad  de  María,  habría  que  probar  que  fueron 
hijos  de  la  Virgen  Saiítísima,  Veamos  qué  nos  dice  la  Biblia: 

1)  En  primer  lugar,  según  San  Mateo  27:  55-56  y  San  Marcos  .15:  40-41 
y  47  y  16:  1,  se  habla  de  María ,  madre  de  Santiago  y  de  José ,  nombre  que 
nunca  se  da  en  el  Evangelio  a  la  Virgen  Santísima  que  siempre  se  llama  María, 
Madre  de  Jesús.  Agreguemos  que,  si  Jesus  tenía  hermanos  de  madre,  ^por 
qué  al  morir  en  la  Cruz,  deja  a  su  Madre  a  cargo  de  San  Juan  y  no  de  San- 
tiago,  o  José  o  Simón?  Lo  más  nafural,(  en  este  caso,  hubiera  sido  que  María 
Santísima  hubiese  quedado  al  cuidado  de  sus  demás  hijos.  Precisamente  el  que 
en  este  momento  de  la  muerte  de  Jésós,  quede  la  Virgen  Santísima  encomendada 
a  San  Juan,  es  un  argumento  muy  fuerte  para  probar  que  Ella  no  tenía  otros 

hijos. 

2)  Pero  hay  más  todavía:  entre  estos  «hermanos»  de  Jesús  hay  uno  que 
se  menciona  más:  Santiago,  que  es  precisamente  uno  de  los  doce  Apóstoles. 
Ahora  bien,  según  San  Mateo  10:  2-3  hay  dos  Apóstoles  por  nombre  Santiago: 
uno  es  hijo  de  Zebedeo  y  hermano  de  San  Juan;  su  madre  se  llama  Salomé. 
No  puede,  por  consiguiente,  tratarse  de  este  Santiago.  E1  otro  es  hijo  de  Alfeo 
y  de  María:  pues  bien,  ^se  podría  probar  con  la  Biblia  que  la  Virgen  Santísi- 
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||  ma*„  se  casó  en  segundas  nupcias  con  Alfeo?  Es,  por  tanto,  imposible  probar 

||  con  la  Biblia  que  Jesús  tuvo  otros  hermanos,  hijos  de  María  Santísima,  y  los 

j|j  así  llamados  «hermanos»  de  Jesús  eran  parientes  suyos,  pero  iío  hijos  de  la 

Ìi'  Virgen,  * 

I.  /  \ 

jj:|  3)  Por  otra  parte,  la,  Biblia.  declara  la  virginidad  de  María  en  Isaías 

r|  7:14:  una  Virgen  concebirá  y  dará  a  luz  un  hijo,  o  sea,  concebirá  virginalmente 

i  y  dará  a  luz  virginalmente:  Virgen  antes  del  parto  y  Virgen  en  el  parto,  En  San 

;  Lucas  1:  34  las  palabras  de  María:  ïCómo  sevá  esto ,  pues  tio  conozco  varón? 

j  j  resultan  ininteligibles  y  sin  sentido,  si  María  no  estaba  ligada  con  voto  mismo 

[j  de  virginidad,  es  decir,  si  ningún  compromiso  sagrado  le  impedía  tener  las  rela- 

fj’  ciones  comunes  entre  esposos,  Así  lo  entendieron  siempre  los  Santos  Padres. 

|i  j  Por  tanto,  este  texto  prueba  que  María  no  solamente  era  virgen  al  concebir 

j  a  Jesús,  sino  que  además  tenía  el  firme  propósito  de  permanecer  siempre  virgen, 

\  j  j  ^Cómo  además  podría  concebirse,  sin  faltar  al  más  elemental  sentido  común, 

ïj:|  que  aquella  mujer  bendita  entre  toda,s  y  escogida  por  Dios  para  Madre  del 

;j.j  Verbo  Encarnado,  no  contenta  con  un  Hijq  Dios,  quisiera  después  tener  otros 

j  l  hijos  a  infinita  distancia  del  primero? 

jj  b)  María  no  es  Medianera  Universal,  porque  uno  soto  es  el  Mediador 

Ij  entre  Dios  y  los  hombres  segûn  I  Timoteo  2:  5-6. 

jj  Respuestaî 

;jj  Cristp  es  el  único  Redentor  y  Mediador  suficientísimo.  María  Santísima,  es 

j  j  Corredentora  y  Mediadora  universal,  en  dependenciá  de  Cristo :  tal  còmo  Adàn 

]\  constituye  con  Eva  un  solo  principio  en  orden  a  la  propagación  de  la  especie 

humana,  así  Cristo  el  Nuevo  Adán,  quiso  asociarse  a  Maria,  hacer  depender 
;J:f  de  su  consentimiento  la  Encarnación  (San  Lucas  1:  38),  venir  por  medio  de 

j  *  María  para  hacer  de  nosotros  hijos  de  Dios  (Gálatas  4:  4-5)  y  asociarse  a 

í  María  en  su  obra  íedentora.  Cristo  y  María  constituyen  un  solo  principio  en 

!  orden  a  la.  Redención  del  género  humano. 

j  Nótese  asimismo:  . 

j  j  También  dice  Cristo  en  San  Mateo  23:  10  que  uno  sólo  es  nuestro  Maestro, 

j  j  Cristo,  y  sin  embargo  San  Pablo  se  llama  a  sí  mismo  en  II  Timoteo  1:  11  maes- 

|  tro  de  las  gentes.  Por  tanto,  la  expresión  «un  solo  Maestro»  o  «un  solo 

:j1  Mediador  y  Redentor»  quiere  decir  que  uno  sólo  lo  es  en  forma  perfectísima 

!  ’  .  „  y  suficientísima,  pero  sin  excluir  que  alguien  más  lo  sea  en  forma  dependiente 

j  i  y  subordinada, 

U  c)  María  no  puede  llamarse  Corredentora,  porque  EUa  misma  proclama 

!  que  necesita  de  redención  al  llamar  a  Dios  su  Sálvador :  San  Lucas  1:  7. 

Respuesta? 

[•:  Indudablemente  María  Santísima  fue  redimida  por  Cristo;  pero  nótese  que 

íj  la  Redención  de  Cristo  no  es  la  misma  para  María  que  para  los  demás  hom- 

j  |  bres,  no  solamente  porque  la  Redención  de  María  es  preservativa  y  la  de  los 

demás  hombres  es  liberativa,  sino  también  porque  la  Redención  de  María  es  la 

*  • »  _ _  _  • 

h  Redención  de  la  futura  Madre  del  Redentor,  Por  tanto,  se  ha  de  decir  que 

j  !  , 
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primero  María,  en  previsión  de  Ios  méritos  de  Cristo  es  preservada  de  todo 
pecado  y  santificada»  y  en  seguida  es  asumida  como  Madre  del  Redentor  y  en 
consorcio  con  É1  para  realizar  la  Redención  de  los  demás  hombres. 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

1.  E1  origen  de  donde  arrancan  todos  los  privilegios  y  grandezas  de 
María  Santísima,  y  el  fundamento  en  que  se  cimenta  el  culto  que  siempre  le 
ha  tributado  la  Santa  Iglesia,  es  su  Maternidad  divina.  María  Santîsima  es 
verdadera  y .  propiamente  Madre  de  Dios,  porquè  concibió  y  dio  a  luz  a  un 
Hombre  que  es  Dios.  Nadie  crea  con  todo  que  con  esto  se  afirma  que  la  Virgen 
María  es  la  Madre  de  la  Divinidad  en  sí  misma,  sino  la  Madre  de  Jesucristo, 
en  el  cual  no  se  da  persona  humana,  sino  que  su  Humanidad  (cuerpo  y  alma), 
están  unidos  personalmente  con  el  Verbo  de  Dios,  que  es  Dios  como  el  Padre. 

Así  como  es  dogma  de  fe  la  Maternidad  divina  de  la  Virgen,  así  lo  es  tam- 
bién  que  esa  Maternidad  divina  es  una  maternidad  virginal,  y  que  esa  virginidad 
fue  en  María  perpetua,  de  suerte  que  ni  en  el  parto  con  que  dio  a  luz  a  Jesús 
perdió  esa  virginidad,  pues  todo  allí  se  obró  por  intervención  milagrosa  del 
Espíritu  Santo,  ni  después  del  parto  fue  en  ninguna  manera  decoroso  para  la 
que  era  en  verdad  Madre  de  Dios,  que  la  misma  virginidad  sufriera  jamás  etri- 

mento  en  su  purísimo  resplandor. 

2.  La  prerrogativa  de  la  Inmaculada  Concepción  consiste  en  que  la  Bien- 
aventurada  Virgen  María  en  el  primer  instante  de  su  Concepción,  por  singular 
privilegio  de  Dios  y  en  vista  de  los  futuros  méritos  de  Cristo,  fue  preservada 
ìnmune  de  toda  mancha  de  culpa  original.  Es  dogma  de  fe  que  todos  los  hom- 
bres  son  concebidos  en  pecado  original;  por  el  bautismo  se  ven  libres  de  este 
pecado;  su  rendención  es,  por  tanto,  redención  liberativa;  en  cambio  la  Virgen 
María.  en  atención  a  que  había  sido  elegida  y  predestinada  por  Dios  para  ser 
verdadera  Ma.dre  de  su  Divino  Hijo,  fue  siempre  libre  de  ese  pecado  original, 
ni  por  eso  careció  de  la  satisfacción  de  haber  sido  redimida  por  Jesucristo,  pero 
esa  redención  no  fue  en  ella.  como  en  lòs  demás  hijos  de  Adán,  redención 
liberativa,  sino  preservativa.  Dios,  en  previsión  de  los  méritos  de  Cristo,  no  dejó 
que  incurriera  en  el  pecado  original.  No  se  confunda,  pues,  el  privilegio  de  la 
Inmaculada  Concepción  con  la  perpetua  virginidad  de  María,  ni  con  aquçila 
su  pureza  con  que  careció  de  toda  falta,  aun  la  más  leve,  durante  su  vida. 
Estos  dos  privilegios  son,  en  realidad,  verdaderos,  pero  son  dístintos  del  privile- 

gio  de  la  Concepción  Inmaculada. 

'  3.  Cuanto  a  la  santidad  de  la  Santísima  Virgen,  hay  que  distinguir 

en  Ella  el  elemento  negativo  y  el  positivo. 

a)  La  Virgen  María,  por  especial  privilegio  de  Dios,  fue  inmune  durante 
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toda  su  vida#  de  todo  pecado,  aun  venial:  porque  según  Génesis  3:  15,  entre 
la  Santísima  Virgen  y  el  demonio  había  de  haber  una  enemistad  absoluta,  y  per- 
petua,  lo  cual  no  sería  verdadero,  si  hubiese  la  Virgen  admitido  el  más  pequeno 
pecado,  que  siempre  implica  alguna  condescendencia  con  el  diabólico  tentàdor. 

b)  La  Virgen  IVÏaría  fue,  según  San  Lucas  1:  -28,  llena  de  gracia*  y  esto 
desde  el  primer  instante  de  su  Concepción,  Claro  es  que  esta  plenitud  no  puede 
entenderse  que  fuese  infinita,  ya  que  por  ser  la,  Santísima  Virgen,  no  uná  diosa, 
sino  una  criatura  humana  finita  y  creada,  no  podía  caber  en  Ella  una  gracia 
infinita.  Cuando  se  habla,  pues,  de  plenitud  de  gracia»  se  ha  de  entender  de 
aquella  excelencia  y  cantidad  de  qracia  que  se  requería*  para  que  cumpliese 
dignamente  su  misión  de  Madre  de  Dios. 

4*  La  Bienaventurada  Virgen  Marla  fue  constituída  por  Dios  Madre 
espiritual  de  todos  los  hombres,  ya  por  el  consentimiento  que  dio  a  que  el  Hijo 
de  Dios  se  encarnase  en  sus  purísimas  entranas,  ya  por  la  participación  que 
tuvo  en  los  tormentos  redentores  de  su  Divino  Hijo  al  pie  de  la  Cruz.  Esta 
verdad  para  todo  cristiano  tan  consoladora,  la  expuso  maqistralmente  San 
Pío  X  en  su  Endclica  Ad  diem  iUum  (1904) : 

«Si  María  es  Madre  de  Cristo,  eS  támbién  Madre  nuestra,*..  La  razón  es 

obvia:  María  concibió  al  Hijo  de  Dios,  no  sólo  para  que  se  hiciese  hombre, 

tomando  de  Ella  naturaleza  humana,  sino  para  que  fiiese  en  esa  nafuraleza 

Salvador  de  los  hombres.  Así,  pues,  Cristo,  en  las  purísimas  entranas  de  su 

Madre  tomó  su  propia  came  y  además  aquel  cuerpo  espiritua,l  formado  por  los 

que  habían  de  creer  en  Él.  Y  por  eso  puede  afirmarse  que  la  Virgen,  al  tener 

en  sus  entranas  a  nuestro  Salvador,  nos  tuvo  también  como  Cuerpo  místico  dé 

su  Hijo,  a  todos  aquellos,  cuya  vida  sobrena,tural  se  contenía  en  la  vida  del 
Salvador.» 

E1  segundo  título  que  arriba  indicamos  se  comprende  por  semejante  modo, 
pues  la  Virgen  María,  al  aceptar  con  un  amor  tan  próximo  al  de  Cristo,  los 
dolores  de  Éî  y  de  sí  misma,  confirmaba,  su  asentimiento  a  que  de  Eîîa  nacieran 
espiritualmente,  hasta  con  lôs  dolores  de  su  alma,  más  penosos  aún  que  los  de 

una  madre  que  da  a  luz,  todos  cuantos  habían  de  constituir  el  Cuerpo  místico 
de  su  Hijo  (Véase  la  misma  Encíclicà). 

5^  Llámase  mediadora  en  general,  la  persona  que  por  su  dignidad  y 
excelencia  puede  interceder  entre  otras  dos  pura  reconciliarlas  y  unirlaS.  Se 
dice  que  là  Bienaventurada  Virgen  María  ejerce  el  oficip  de  JSdediadova.  entre 
Dios  y  los  hombres.  Esta  mediación  de  la  Virgen  no  es  simplemente  necesaria 
para  reconciliar  el  hombre  con  Dios,  sino  solamente  por  voluntad  del  mismo 
Dios,  que  ha  querido  asociarla  al  único  Mèdiador  principal,  necesario  y  sufi-' 
cientísimo.  Esta  mediación  se  prueba  ser  verdadera,  porque  la  Santísima  Virgen 
está  a  la  vez,  próxima  a  Dios  y  próxima  a  los  hombres,  ya  que,  por  un  lado, 
a  causa  de  su  Maternidad  divina,  tocà  los  confines  de  la  Divinidad,  y,  por  otro. 
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a  causa  de  su  Maternidad  espiritual  respecto  de  los  hombres,  pertenece  a  la 
nueva  familia  humana  sobrenatural,  cuya  Cabeza  es  Cristo.  Este  oficio  de 
Mediadora,  lo  ejercita  la  Virgen  María  obteniendo,  con  su  intercesión,  para 

los  hombres  gracias  de  salvación  eternà. 

Es  además  la  Virgen  Santísima  verdadera  Dispensadora  de  todas  las  gra^ 
cias*  Esta  dispensación,  con  la  cual  se  dan  de  hecho  y  en  concreto  a  los 
hombres  las  gracias  contenidas  en  el  tesoro  de  la  Redención,  está  evidentemente 
subordinada  a  la  voluntad  de  Cristo,  principal  Dispensador  de  làs  gracias,  que 
É1  con  su  Redención  nos  obtuvo,  Con  la  siguiente  razón  se  convence  ser  esto 
verdadero:  María  es  Madre  espiritual  de  cada  uno  de  los  hombres;  ahora 
bien,  esa  maternidad  espirituàl  que  se  ejercita  en  concreto  por  la  infusíón, 
custodia  y  aumento  de  la  vida  sobrenatural  en  cada  uno,  resultaríà  ociosa,  si 
no  dependiese  de  la  actuación  inmediata  de  la  Virgen,  toda  là  eçonomía  de  la 
gracia  que  a  todos  los  individuos  se  comunica.  Categórica  es  la  afirmación  de 
San  Bernardo  al  respecto:  «Tal  es  ìa  voluntàd  de  Aquél  que  quiso  que  nosotro? 

lo  tuviésemos  todo  por  medio  de  María,s> 

1  > 

6.  La  Virgen  María  merece,  finalmente,  con  toda  propiedad  el  título 
augusto  de  Reina  de  Cielos  y  Tierra.  Dos  argumentos  entre  otros  alega  Te- 
rrien  en  su  libro  La  Madve  de  Dios  y  la  Madve  de  los  hombves  (Libro  VIII, 
cap.  V),  en  que  demuestra  tan  sólida  como  hermosamente  la  realidad  de  este 
título  regio  de  la  Virgen:  a)  Si  à  Cristo,  como  dice  San  Pablo  en  Hebreos 
1:  3-5  y  13-14,  se  le  debe  el  puesto  más  alto  de  los  Cielos,  sobre  todos  los 
ángeles  de  Dios,  porque  a  ningún  ángel  Dios  le  dijo  jamás,  como  se  lo  dijo 
a  Crísfo;  Tú  eves  mi  Hijo ,  yo  te  he  engendvado  hoy,  por  semejante  manera  se 
le  debe  a  la  Màdre  de  Cristo  el  puesto  también  más  elevado,  sobre  todos  los 
ángeles  y  hombres,  debajo  del  trono  de  su  Hijo,  porque  a  ninguna  pura  criatura 
le  dijo  Jesucristo:  «Tú  eres  mi  Màdre,»  b)  Dice  el  libro  del  Apocalipsis  5:  10 
que  los  predestinados  reinarán  en  el  Cielo  con  Cristo  eternamente:  por  lo  cual 
se  llama  al  Hijo  del  hombre  Rey  de  Reyes  y  Senor  de  Senores  (Apocalipsis 
19:  '16).  Así,  por  semejante  modo,  digna  es  la  Virgen  María  de  llamarse  Reina, 
por  tener  como  súbditos  suyos  tantos  reyes  cuantos  predestinados  se  gozan  en 
el  Cielo.  Y  Ella  no  está  sujetà  a  otro  poder  que  al  imperio  de  Dios. 

7,  Siendo  el  fundamento  de  toda  la  dignidad  de  María  el  ser  verdadera 
Madre  de  Dios:  nuestra  devoción  hacia  Ella  será  sólida  y  verdadera,  y  no 
superficial,  si  consisté  principalmente  en  dar  a  nuestra  Madre  celestial  el  gozo 
de  ver  a  sus  hijos  del  todo  adictos  y  obedientes  a  la  Persona  y  à  los  manda- 
mientos  de  Jesucristo  y  la  misma  devoción  de  la  Virgen  les  ayudará  para  ello, 
pues  quien  profesa  amor  filial  a  Nuestra  Senora,  verá  en  sus  virtudes  un 
dechado  que  imitar  y  en  su  poder  y  amor  unà  fianza  de  obtener  ias  gracias 
necesarias  para  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  Por  tanto,  nadie  se  engane 
lisonjeándose  de  que  podrán  ser  verdaderos  devotos  de  la  Virgen  quienes  se 
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ufanan,  sí,  de  ser  devotísimos  de  María  y  de  pra,cticar  en  su  honor  toda  suerte 
de  devociones,  pero  se  olvidan  de  lo.que  en  la  devoción  a  la  Virgen  es,  como 
acabamos  de  decir,  lo  esenciah  Tendrán,  p,  e.,  escrúpulo  de  omitir  ni  un  solo 
día  su  visita  al  altar  de  su  devoción,  y  no  lo  tendrán  de  vivir  habitualmente 
en  mal  estado  y  de  conculcar  los  mandamientos  más  sagrados  de  Dios,  ^Es 
posible  que'con  tal  conducta  agraden  a  la  Madre  de  Jesús?  Con  todo  no  se- 
reprocha  el  que,  con  una  confianza  humilde,  perseveren  en  practicar  esas  devò- 
ciones  para  con  la  Virgen  María,  con  taj  que  no  fomenten  en  sí  mismos  una 
esperanza  temeraria  que  tanto  ofende  a  Dios.  Tal  vez  esas  devociones  serán 
en  un  momento  crítico  de  su  vida#  la  tabla  de  salvación  a  la  que  Dios,  en  su 
infínita  misericordia,  les  conceda  asirse,  y  por  la  invocación  de  la  Virgén,  arre- 
pentirse  a  tiempo  y  lograr  su  salvación. 

8*  Constándonos  sin  género  de  duda  a  los  cristianos,  que  es  voluntad 
manifiesta  de  Dios  el  que  la  Madre  Santísima  de  su  Divino  JHijo  sea  amada 
y  reverenciada  por  todos,  y  que  ese  amor  y  reverencia  influya  en  la  eterna 
sa,Ivación  de  las  almas:  síguese  de  ahí  que  hacen  una  cosa  en  extremo  agradable 
a  Dios  nuestro  Seííor  todos  aquellos  padres  y  madres  de  familia  que  inculcan 
a  sus  hijos  desde  su  tierna  ninez  una  devoción  filial,  confiada  y  sólida  a  Nuestra 
Senora  la  Virgen  María.  Seguramente  esa,  devoción,  mamada  con  la  leche  de 
la  madre*  se  la  asimila  tan  vitalmente  eî  niíio  y  queda  en  lo  más  hondo  de  su 
alma  tan  arraigada,  que  andando  los  anos  suele  ser  la  más  segura  fianza  de  que 
îos  que  de  nincs  la  pracíicaron  en  el  hogar  de  sus  padres,  o  no  se  aparten  de  la 
fe  y  de  la  vida  cristiana,,  o  si  en  algún  tiempo  se  desviaren,  vuelvan  a  ella  con- 

ducidos  por  la  mano  de  su  Madre  del  Cielo. 

*  4 
•  '  • 

9.  Nóíese  finalmente  cómo  ciertamente  Dios.  al  crear  a  María  Santísima, 
la  creó  como  la  Mujer{  ideal  y  objeto  de  todas  las  complacencias  divinas.  Pero 
siendo  esto  así,  resulta  no  menos  evidente  que  ninguna  mujer  cristiana,  de  cua,l- 
quier  edad  o  condición  que  sea,  puede  agradar  a  Dios,  sino  en  cuanto  refleja 
los  rasgos  de  la  Virgen,  y  tanto  más  le  agradará,  cuanto  más  se  asemeje  a 
su  Madre  celestial.  Por  tanto,  toda  mujer  cristiana  debiera  tener  como  ideal 
el  que  quien  la  vea,  pueda  decir:  «He  visto  a  María.»  Y  todo  padre  cristiano, 
o  esposo  o  hermano,  debiera  colaborar,  en  cuanto  de  él  depende,  para  que  la 
hija,  la  esposa,  la  hermana,  puedan  realizar  este  ideal. 

Asimismo  •  María,  Virgen  y  Madre,  senala  a  la  mujer  cristiana  la  doble 

orientación  que  puede  dar  a  su  vida:  sea  la  maternidad  en  el  estado  del  matri- 

monio,  sea  la  virginidad  consagrada  a  Dios  para  una  más  fecunda  maternidad 

espiritual.  Y  claro  está  que  la,  mujer  cristiana  cumplirá  su  misión  y  vocación 

tanto  más  perfecta mente,  cuanto  más  refleje  en  su  alma  los  rasgos  de  la  santi- 
dad  mariana. 


E1  culto  de  los  Santos,  rêliquias  e  imágenes 


Nótese  en  primer  lugar,  que  no  se  trata  del  culto  de  latría  (adoración), 
tributado  a  Dios  sólo,  sino  del  culto  de  dutía  o  veneración.  Ahora  bien,  este 
culto  tiene  su  razón  de  ser;  pues,  como  declara  el  Concilio  de  Trento:  «Los 
Santos  que  reinan  en  unión  con  Cristo,  ofrecen  sus  oraciones  a  Dios  por  los 
hombres,  y  es  bueno  y  útil  invocarlos  con  nuestras  súplicas,  y  para  impetírar 
beneficios  -de  Dios  por  su  Hijo,  nuestro  Senor  Jesucristo,  que  es  nuestro  solo 
Salvador  y  Redentor,  acudir  a  sus  oraciones,  intercesión  y  auxilio»  (Sess.  XXV). 

« 

1.  FUNDAMENTO  BïBLICO  del  culto  a  los  Ângeles  y  Santos:  •  • 

a)  Los  justos  del  Antiguo  Testamento  honran  a  los  Ângeles: 

Josué  5:  13-15.  ■ 

Jueces  6:  12-23. 

b)  Los  justos  gue  viven  en  la  Tierra  interceden  eficazmente  por  oíros: 
Génesis  20:  6-7  y  17  (Abrahám  intercede  por  Abimelec:  nótese  que  es’Dios 

mismo  quien  exige  a  Abimelec  acudir  a  la  intercesión  de  Abraham). 

Números  14:  19-20  (Moisés  intercede  eficazmente  por  Israel).  ^  : 

Job  42:  8-9  (Job  intercede  por  sus  amigos:  también  en  este  pasaje  es  Dios 
mismo  quien  exige  a  los  amigos  de  Job  implorar  la  intercesión  de  éste). 
Romanos  15:  30  (San  Pablo  pide  a  los  fieles  oraciones  en  su  favor). 
(Véase  también:  Hechos  27:  23-24:  a'causa  de  San  Pabîo  se  salvan  los 

demás  pasajeros  en  un  naufragio.) 

Nótese  que,  si  los  justos  que  viven  en  la  Tierra,  pueden  eficazmente  inter- 
ceder  por  otros  — como  consta  por  los  textos  que  acabamos  de  citar—  ^qué 
dificultad  puede  haber  para  que  sigan  intercediendo  por  nosotros  desde  el  Cielo 
donde  reinan  con  Cristo?  A1  respecto  se  puede  ver  además  II  Macabeos  15: 

12-14:  la  intercesión  de  Jeremías,  ya  difunto,  por  su  pueblo. 

De  todo  lo  expuesto,  se  desprende,  por  consiguiente,  con  toda  claridad  que 
el  culto  de  los  .Santos  es  lícito  y  provechoso  y  que  tîene  su  sólido  fundamento 
en  la  Sagrada.  Escritura.  Veneramos^a  los  Santos  a  causa  de  las  virtudes  heroi- 
cas  que  practicaron,  la  gloria  de  que  gozan  en  e!  Cielo  y  a  causa  de  Ia  caridad 
que  ellos  nos  manifiestan  intercediendo  por  uosotros. 
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Nótcse  que  la  oración  puede  diriglrse  a  alguien  de  dos  maneras:  sea.  para 
que  aquel  a  quien  nos  dirigimos,  nos  conceda  lo  que  pedimos,  sea  para  que  nos 
lo  ayude  a  alcanzar  con  su  intercesión.  De  la  primera  manera,  solamente  ora- 
mos  a  Dios,  ya  que  todas  nuestras  oraciones  y  acciones  en  último  término  deben 
ordenarse  a  conseguir  la  gracia  y  la  gloria,  que  Dios  es  el  único  quien  nos  la 
puede  dar.  Pero  de  la  segunda  manera  dirigimos  nuestras  súplicas  a  los  Santos 
y  a  los  Ângeles,  para  que  nuestras  oraciones,  gracias  a  sus  méritos  e  intercesión, 
consigan  su  efecto.  (Véase-al  respecto:  Samma  Theol.  II»  Ilae,  q.  83,  a.  5.) 

i 

OBJECIÓN  PROTESTANTEj 

‘  > 

San  Pedro  y  San  Pablo  no  se  dejan  «adorar»,  según  Hechos  10:  25-26  y 
14:  1 1-15. 

Respuesía: 

No  se  dejan  adorar  como  dioses ,  con  culto  de  latría,  como  resulta  claramente 
de  todo  el  pasaje  citado  de  Hechos  14:  11-15. 

2.  VENERACIÓN  DE  LAS  RELIQUIAS: 

Es  igualmente  lícito  y  provechoso  venerar  las  religuias: 

Nótese  que  debemos  venerar  a  los  Santos  de  Dios  como  a  miembros  de 
Cristo,  hijos  de  Dios  y  amigos  suyos  e  intercesores  a  favor  nuestro*  Y  por 
tanto,  cualesquiera  reliquias  suyas  debemos  venerarlas  con  el  honor  que  les 
corresponde  en  memoria  de  estos  Santos,  y  principaîmente  sus  cuerpos  que 
fueron  templo  del  Espíritu  Santo,  po^  lo  cual  el  mismo  Dios  honra  a  menudo 
estas  reliquias  obrando  milagros  en  su  presencia  (véase:  Summa  TheoL  III.* 
q.  25,  a.  6). 

Y  ciertamente,  si  Dios  mismo,  obrando  milagros,  nos  invita  a  honràr  las 
reliquias  de  sus  siervos,  ^quién  puede  con  algún  fundamento,  reprochar  a  la 
Igles'ia  Católica  el  culto  que  tributa  a  las  reliquias? 

II  Reyes  2:  14  (el  manto  de  Elías  divide  las  aguas  del  Jordán  y  éstas  dan 
paso  a  Eliseo). 

II  Reyes  13:  20-21  (Lps  huesos  de  Eliseo  resucitan  a  un  muerto). 

Hechos  19:  11-12  (objetos  que  ha.bía  usado  San  Pablo,  sanan  a  los  enfer- 
mos  a  quienes  se  los  aplican). 

3.  EL  CULTO  DE  LAS  IMÂGENES: 

'  Nótese  que  al  venerar  una  imagen,  veneramos  a  la  persona  que  representa: 
a  María  Santísima  o  a  un  Santo,  amigo  de  Dios;  los  honramos  como  amigos 
del  Senor  e  intercesores  nuestros,  pero  de^ninguna  manera  los  adoramos.  Si  es 

útil  y  provechoso  — como  hemos  probado—  honrar  a  Ios  Santos,  también  lo  es 
honrar  sus  imágenes. 
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A  las  reliquias  e  imágenes  se  les  da  veneración  y  culío  relaiivo  correspon- 
diente  a  la  persona  a  la  cual  ellas  se  refieren.  E1  culto  absoluto  se  dirige  a  la 
persona:  sea  de  latría  (adoración)  a  la  Santísima  Trinidad  y  a  cada  una  de 
sus,  Personas,  a  Cristo  nuestro  Seííor,  sea  de  hîperdulí a  a  la  Santísima  Virgen. 
sea  de  dulía  a  los  demás  (Ángeles  y  Santos)  ,  que  reinan  con  Cristo  en  el  Cielo» 

* 

OBJECIÓN  PROTESTANTE: 

Segûn  Éxodo  20:  4-5,  se  prohibe  fabricar  imágenes  y  darles  culto. 

Respuesta: 

a)  Nótese  en  primer  lugar  que  la  objeción  protestante  arranca  el  texto 
de  su  contexto :  léase  atentamente:  Éxodo  20:  2-5  y  23.  E1  sentido  es  clarxsimo: 
lo  que  se  prohibe,  es  que  Israel  (o  cualquier  pueblo  o  persona)  se  fabrique 
dioses  para  adorarlos  con  culto  de  latría.  Sobre  este  punto  recae  la  prohibición 
y  no  sobre  el  hacer  imágenes. 

b)  Que  no  se  prohibe  hacer  imágenes  resulta  clairamente  de  la  misma  Biblia: 

Éxodo  25:  18  (Dios  ordena  fabricar  dos  querubines  de  oro). 

Números  21:  8-9  (la  serpiente  de  bronce). 

Nótese  que  aquí  se  trata  por  una  parte  de  una  figura  de  Cristo:  véase 
al  respecto  San  Juan  3:  14-15,  y  por  otra  se  trata  de  una  auténtica  imagen 
milagrosa,  puesto  que  sana  milagrosamente  a  los  israelitas  mordidos  por  las 
serpientes  venenosas,  cuanda  miraban  la  serpiente  de  bronce.  Además  téngase 
presente  que  Moisés  construye  la  serpiente  de  bronce  por  orden  del  mismo 
Dios.  A  esto  no  se  opone  el  que  siglos  más  tarde  el  rey  Ecequîas,  por  cua.nto 
el  pueblo  de  ïsrael  había  comenzado  a  rendir  a  la  serpiente  de  bronce  un  culto 
realmente  idolátrico,  la  rompiese  a  martillazos  como  leemos  en  II  Reyes  18:  4. 

I  Reyes  6:  29  (Salomón  adorna  el  templo  con  querubines  y  palmas) .  ® 

c)  Por  tanto,  según  los  textos  citados  y  el  contexto  del  capítulo  20 
del  Éxodo,  lo  único  que  prohibe  Éxodo  20:  4-5  ès  adorar  las  imágenes  como 
se  ha  de  adorar  al  único  Dios  verdadero:  pero  no  se  prohibe  un  simple  culto 
de  veneración,  el  cual  rendido  a  un  Siervo  de  Dios,  redunda  en  honra  y  ala- 
banza  del  mismo  Dios,  quien  ha  santificado  y  colmado  de  dones  a  este  sier- 

vo  suyo. 

•*  _ 

d)  E1  culto  de  los  Santos  debe  llevarnos  a  imitar  sus  virtudes: 

Nótese  cómo  San  Pablo  insiste  contínuamente  en  que  se  le  debe  imitar: 
Filipenses  3:  17  y  4:  9. 

I  Corintios  4:  16  y  11:  1. 

II  Tesalonicenses  3:  7  y  9. 

Véase  también:  Hebreos  13:  7. 

% 

Texto  de  memoria:  Job  42:  8-9. 
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; 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

» 

1.  A  las  personas  que  sobresalen  por  su  excelencia  o  autoridad,  ya  sea 
naturaL  ya  sea  sobrenatural,  es  de  sentido  común  que  se  les  tribute  homenaje 
de  veneración  y  respeto,  Ahora  bien,  los  Santos  poseen'  en  grado  eminente  una 
gran  excelencia  por  sus  virtudes  heroicas  y  por  la  gloria  a  que  Dios  los  ha  exal- 
tado.  Es,  por,  tanto,  natural,  que  los  fieles,  por  medio  de  senales  de  culto 
externo,  les  tributen  îa  veneración  que  les  es  debida,  y  que  por  la  confianzá  que 
les  infunde  el  valimiento  de  los  Santos  delante  de  Dios,  se  encomienden  a  sus 
oraciones  para  recabar  del  Senor  toda  suerte  de  gracias*  Ahora  bien,  siendo  la 
excelencia  de  los  Santos,  no  divina,  ni  de  un  orden  tan  excelso  como  la  excelen- 
cia  de  la  Virgen  María,  síguese  que  el  culto  a  ellos  debido,  no  es  ni  con  mucho, 
el  culto  de  latría  debido  sólo  a  Dios,  ni  el  de  hiperduMa  debido  a  la  Virgen 
Santísima,  sino  el  culto  llamado  de  dutía,  que  es  el  que  se  debe  a  los  Siervos 
ilustres  de  Dios*  La  Iglesia  Católica  no  se  hace  eri  modo  alguno  solidaria  de 
aquellas  creencias  vulgares  y  de  aquellas  expresiones  exageradas  que  desvirtúan 
y  desnaturalizan  la  fe  católica  acerca  del  culto  de  los  Santos* 

Nótese  que  el  mejor  modo  de  honra.r  a  los  Santos  consiste  en  imitar  aquellas 
sus  virtudes,  por  las  cuales  agradaron  tanto  al  Sehor,  edificaron  a  sus  prójimos 
y  alcanzaron  una  santidad  tan  excelsa, 

Aun  en  ese  mismo  deseo  laudable  de  imitar  las  Virtudes&de  lós  Sa.ntos,  guar- 
démonos  de  creer  que  en  ellos  todo  debe  ser  objeto  de  nuestra  imitación,  puesto 
que  ciertos  actos  de  su  vida,  como  inspirados  directamente  por  Diòs,  son  más 
admirables  que  imitables»  Ni  tampoco  creamos  que  los  Santos  fueron  santos 
precisamente  por  los  milagros  o  cosas  extraordinarias  que  realizaron,  sino  por 
el  fervor  heroico  con  que  ejercitaron  las  virtudes  propias  de  su  estado*  Un  error 
bastante  común  es  creer  que  los  Santos  tenían  una  naturaleza  superior  a  la  de 
los  demás  mortales,  y  dar  por  cosa  indubitable  que,  como  suele  decirse,  no 

r  ,  ,  f 

habían  pecado  en  Adán*  En  general  hablando,  el  fruto  que  ha  de  sacarse  de  la 

lectura  de  la  vida  de  îos  Santos,  es  animarse  con  su  imitación  e  intercesión 

f  > 

a  un  deseo  de  a.gradar  a  Dios  nuestro  Sehor  en  el  ejercicio  de  la  propia  profe-* 
sión  y  oficio,  como  los  Santos  le  agrádaron  en  el  puesto  en  que  los  puso  Dios* 

1  *  ■  •  1 

2*  ReliguiaSt  en  sentido  estricto,  se  llaman  cualesquiera  fragmentos  o  par- 

tecitas  que  nos  quedan  de  los  cuerpos  de  los  Santos  difuntos;  en  sentido  más 
amplio,  se  entienden  también  los  objetos  que  los  Santos  usaron  en  vida  o  las 
cosas  que  tocaron  inmediatamente  sus  cuerpos,  aun  después  de  muertos, 

E1  culto  con  que  se  honran  las  reliquias,  es  un  culto.  relativo,  puesto  que 
sólo  se  refiere  a  ellas,  en  cuanto  tienen  conexión  cqn  las  personas  mismas  de 
los  Santos*  Supuesto  este  fundamento,  se  convence  ser  muy  plausibîe  la  práctica 
seguida  por  la  Iglesia  de  exponer  a  la  veneración  de  los  fieles,  en  la  festividad 


t 
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de  ca.da  Santo,  las  reliquias  del  mismo,  de  cuya  autenticidad  consta  segura- 
mente;  de  llevarlas  en  procesiones  públiças  ý  darlas  a  besar  a  los  fieles. 

3*  En  la  cuestión  del  culto  de  las  imágenes,  hay  que  salir  ante  todo 
al  paso  del  reproche  con  que  algunos  cond'enan  semejante  culto,  llamándolo 
idolátrico.  La  distancia  inconmensurable  que  separa  el  culto  debido  a  Dios  del 
culto  que  se  tributa  a  las  imágenes,  salta  a  la  vista  del  que  sin  prejuicios  consi- 
dera  esta  cuestión.  Todo  el  mundo  aprueba  las  muestras  de  carino  y  respeto 
que  en  una  familia  se  dan  a  esos  retratos  de  los  padres  difuntos  que  suelén 
colocarse  en  el  lugar  más  digno  de  la  casa.  En  lo  que  hay  que  ìnsistir  mucho 
a  este  respecto,  es  en  la  diferencia  radical  que  existe  entre  el  culto  seriamente 
piadoso  de  las  imágenes,  autorizado  por  la  Iglesia,  y  todo  ése  cúmulo  de  creen- 
cias  ridículas  y  supersticiosas,  ajenas  a  la  verdadera  piedad  y  casi  mundanas^ 
que  con  tan  poca  prudencia  y  sin  ningún  fundamento  se  conservan  y  propagan 
entre  el  vulgo  inculto. 

Y  con  todo  eso,  nadie  se  figure  que,  pues  el  culto  de  las  imágènes  se  presta 
a  ciertos  abusos,  sería  más  expediente  abolírlo,  puesto  que  la  presencia  de  esas 
piadosas  imágenes  despierta  de  sí  en  las  aîmas  un  anhelo  sagrado  de  elevarse 
a,  pensamientos  y  sentimientos  muy  conformes  con  la  piedad  que  de  tal  vis^ 
ta  brota. 

i 

4.  Cuando  antes  aludimos  a  ciertas  supersticiones  relacionadas  con  el 
'  cuîto  dè  las  îmágenes,  no  fue  en  manera  alguna  nuestra  intención  tildar  de 

superstición  el  celebrar  triduos  y  novenas  y  meses  en  hohor  de  ciertos  Santos. 
Con  esa  práctica  se  exhorta  a  la  constancia  en  la  oración  que  tanto  ayuda 
para  reflexionar  más  despacio  sobre  varias  virtudes  de  los  mismos  Santos  y 
para  obtener  de  Dios  las  gracias  prometidas  al  que  en  la  oración  persevera. 
Ni  jamás  la  Iglesia  afirma  que  a  tales  devociones  está  infaliblemente  ligado 
el  logro  de  lo  que  en  ellas  pide  al  Cielo. 

$ 

5.  Como  algunas  veces  en  cìertas  publicaciones  protestantes,  para  âor'- 
prender  la  buena  fe  de  católicos  sencilíos  y  no  muy  versados  en  historia,  se 
alega  que  «León  III  prohibió  el  culto  de  las  imágenes,  etc,»,  sin  indicar  quién 
era  aquel  personaje,  juzgamos  oportuno  agregar  a  estas  notas  expìicativas  los 
siguientes  datos  históricos: 

Aunque  en  los  primeros  siglos  las  imágenes  se  usaban  menos  que  ahora, 
,îas  ánvestigaciones  arqueológicas  modqrnas  presentan  pruebas  evidentes  de 
que  îas  imágenes  no  çran  desconocidas  ni  mucho  menos  prohibidas.  A  partir 
de  la  época  de  Constantino,  va  adquiriendo  mayor  fuerzá  la  venerac ión  de  las 
imágenes.  En  la  Iglesia  griega.  se  tendió  a  exagerar  esta  veneración  y  se  pro- 
dujo  una  reacción  violenta.  La  lucha  contra  las  imágenes  se  desarrolló  en  orien- 

te  y  apenas  si  hubo  algún  chispazo  en  ocçidente. 

Quien  primero  prohibió  las  imágenes  y  les  declaró  guerra,  fue  el  emperador 
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de  Constantinopla,  León  III  Isáurico,  en  726.  Nótese  que  se  trata  de  un  empe- 
rador,  que  por  cierto  no  puede  ser  autoridad  infalible  en  cuestión  de  fe  y  cos- 
tumbres.  En  la  fecha  indicada  mandó  León  III  Isáurico  retirar  las  imágenes  de 
los  Santos  y  Mártires  y  de  los  Ángeles;  en  .730  llegó  a  prohibir  también  las 
imágenes  de  Cristo  y  de  la  Virgen  Santísima.  Quiso  obligar  con  amenazas  al 
Papa  Gregorio  II  a  acatar  el  edicto  imperiah  Los  Papas  Gregorio  II  (715-731) 
y  Gregorio  III  (731-741)  en  los  concilios  de  Roma  de  727  y  731  lanzaron  anate- 
ma  contra  los  iconoclastas  (t=los  que  iban  contra  las  imágenes). 

E1  hijo  de  León  III  Isáurico,  pòr  nombre  Constantino  V  Coprónimo,  intensi- 
ficó  más  todavía  la  persecución  y  la  extendió  a  las  reliquias.  E1  punto  culmi- 
nante  fue  un  concilio  celebrado  en  753  en  el  palacio  imperial  de  Hieria  en  que 
el  emperador  dictó  su  voluntad,  declarando  absolutamente  prohibido  el  culto 
de  las  imágenes.  E1  sucesor  de  Constantino  V  Coprónimo,  León  IV,  inició  una 
política  de  tolerancia. 

Por  fin  terminó  toda  aquella  lucha  con  el  II  Concilio  de  Nicea,  VII  Ecu- 
ménico,  en  787.  Dicho  Concilio,  después  de  presentar  los  documentos  pontificios 
y  las  pruebas  patrísticas  y  bíblicas  “acerca.  de  la  veneración  de  las  imágenes, 
declaró  que  a  las  imágenes  no  se  les  tributa  la  adoración  (latría)  que  solamente 
pertenece  a  Dios,  sino  una  veneración  respetuosa  que  no  termina  en  la  misma 
imagen,  sino  en  la  persona  por  ella  representada:  «Ésta  es  la  doctrina  católica: 
el  que  ensenare  lo  contrario,  sea  anatema,.» 

Nótese  muy  bien  cómo  en  todo  este  asunto,  jamás  ningún  Papa  aprobó 
la  tendencia  iconoclasta. 


NOTA:  Esta  lección  puede  omitirse  donde  no  existe  una  intensa  propa- 
ganda  adventista;  pero  donde  hay  tal  propaganda,  cònviene  tratareste  tema, 
porque  es  un  punto  esencial  de  Ià  doctrina  adventista  y  en  el  cual  esta  secta 
insiste  mucho.  Como  en  esta  lección  se  trata  exclusivamente  de  refutar  el  error, 
excepcionalmente  y  contra  nuestra  costumbre,  comenzaremos  por  exponer  la 
doctrina  adventista,  para  analizar  en  seguidá  el  valor  de  los  textos  en  que  se 
basa,  y  refutarla. 

1.  DOCTRINA  ADVENTISTA  acerca  del  Sábado: 

1 )  Escribe  Urías  Smith  en  su  libro  Las  profecías  de  Daniel  y  et  Apocaltp~ 
sis,  tomo  II:  eZ  libro  del  Apocalipsis ,  página  301:  «La,  santificación  del  sábado 
en  el  Edén  prueba  su  existencia  desde  la  creación  hasta  el  Sinai...  Los 
sucèsos  que  le  dieron  origen  (Génesis  2:  1-3),  lo  limitan  a  un  séptimo 
día  bien  definido,» 

2) *  Deducen  igualmente  la  santificación  obligatoria  del  sábado  como  sépti- 
mo  día  de  la  semana,  de  Éxodo  20:  8-11. 

3 )  Aducen  como  otras  pruebas : 

a)  Que  las  Santas  Mujeres  observaron  el  sábado  no  yendo  ese  día  al 
Sepulcro  del  Senor:  San  Lucas  23:  56. 

b)  ,  E1  texto  de  San  Mateo  24:  20  en  que  exhorta  nuestro  Senor  a  los 
judíos  a  rogar  que  su  huída  no  sea  en  invierno  ni  en  sábado. 

c)  Alegan  que  Cristo  no  vino  a  destruir  la  Ley,  sino  a  cumplirla:  San 

Mateo  5:  17-20. 

4 )  Pretenden  probar  que .  los  primeros  cristianos  observaban  el  sâbado : 

a)  Según  Hechos  15:  21:  Moisês  tiene  desde  generaciones  antiguas  en 
cada  ciudad  hombres  que  lo  predican ,  puesto  que  en  las  sinagogas  él  es  leído 
todos  los  sábados . 

b)  Según  Hechos  14:  1:  En  Iconio  entraron  éllos  (Pablo  y  Bernabé),  así- 

mismo  en  la  sinagoga  de  los  judíos  y  habtaron  de  tal  modo  que  creyó  una  gran 
muchedumbre ,  tanto  de  judíos  como  de  gentiles .  > 

c)  Según  Hechos  16:  13:  El  sábado  salimos  fuera  de  las  puertas  junto 
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al  río,  donde  pensábamos  que  estaba  el  lûgat  de  oración  y  sentados  hablábamos 
còn  las  mujeres  que.se  habían  reunido. 

5)  Alegan  además  los  íextos  de  los  Profetas  en  que  se  recomienda  la 
observancia  del  sábado,  como  por  ejemplo  Isaías  56:  2, 

De  todo  esto  concluyen  los  Adventistas  que  es  obligatoria  la  santificación^ 
del  séptimo  día  de  la  semana.  Además  afirman  que  durante  los  tres  primeros 
siglos  los  cristianos  santificaban  el.sábado  y  que  solamente  en  321  Constantino 
impuso  la  obligación  de  celebrar  el  domingo. 

i  ... 

2.  ANALICEMOS  AHORA  ESTA  DOCTRINAs 

l 

1)  E1  texto  básico  pajqa  los  Adventistas  es  el  de  Génesis  2:  1-3  :  Fueron, 

puesj  acabados  el  Cielo  y  la  Tíerra  con  todo  el  ornato  de  e/Zos.  El  día  séptimo 
terminó  Dios  la  obra  que  había  hecho .  Y  bendijo  Dios  el  séptimo  día  y  lo  santu 
ficó ,  porque  en  él  descansó  Dios  de  toda  su  obra  que  en  la  creación  había 
realizado .  (Versión  de  Mons.  Straubinger. )  - 

^Cuál  es  el  valor  de  este  .texto?.  Es  evidente  que  en  la  creación  no  se  trata 
de  días  de  24  horas,  sino  de  períodos  larguísimos;  por  tanto,  este  texto  solamente 
puede  probar  que  después  de  seis  días  de  trabajo  debe  consagrarse  uno  al  des- 
canso,  sin  que  sea  posible  determinar  cuál  sea.ese  día,  ya  que  no  sería  posible 
afirmar  seriamente  que  Diós  hizo  el  Sòl  en  miércoles  y  el  hombre  en  viernes, 
para  llegar  a,  la  conclusión  que  descansó  el  sábado. 

t  «  "  '  a  ""  , 

2 )  Este  mismo  texto  nos  da  la  clave  para  entender  el  precepto  .formulado 
en  Éxodo  20:  8-11:  Acaérdate  del  día  de  sábado  para  santificarlo.  Seis  días 
trabajarás  y  harás  todo  tu  trabajo,  pero  el  dîa  sêptimo  es  día  de  descansor  con~ 
sagrado  a  Yahvé  tu  Dios .  No  hagas  ningún  trabajo,  ni  tú,  ni  tu  hijo;  ni  tu  hija> 
ni  tu  siervOj  ni  tu  sierva>  ni  tu  ganado,  ni  el  extranjero  que  habita  dentro  de  tus 
puertas .  Pues  en  seis  días  hizo  Yahvé  el  ciçlo  y  lâ  Tierra >.  el  mar  y  todo  cuanto 
ellos  contienen ,  y  el  séptimo  descansó;  por  eso  bendijo  Yahvé  el  día  de  sábado 
y  to  santificó. 

Fues  bien,  si  los  días  de  la  creación  no  son  * — como  çlaramente  lo  de- 
muestra  la  ciencia —  dias  de  24  horas,}  el  precepto  moral  que  nos  da  este 
texto  del  Decálogo  que  acabamos  de  citar,  no  puede  tampoco  significar  otra 
cosa  que  el  deber  de  consagrar  un  dxa'al  reposo  después  de  seis  días  de  trabajo. 

3)  La  versión  protestante  de  Valera,  en  vez  de  sábado  traduce  simplemente 

Açordarte  has  del  día  de  reposo  para  santificarlo...  el  séptimo  día  será  reposo 
para  Jehová  tu  Dios ...  Jehová  bendijo  el  día  dél  reposo  y  lo  santificó .  La  Ver- 
sión  Modérna  (también  protestante),  traduce  día  del  descanso,  indicando  que 
la  palabra  sábado  significa  descanso,  reposo.  . 

,  4)  La  observancia  del  séptimo  día  como  día  dei  descanso,  según  Deutero- 
nomio  5:  15,  resulta  ser  un  precepto  ceremonial  impuesto  al  pueblo  judío  en 
conmemoración  de  la  salida  de  Egipto:  Y  acuérdate  que  fuiste  siervo  eri  el 
paîs  de  Egipto  y  que  Yahvé  tu  Dios,  te  sacó  de  allí  con  mano  fuerte  y  con 
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brazo  extendido;  por  eso  Yahvé  tu  Dios,  te  ha  mandado  guardar  el  día  de 
sábado* 

5)  Hacemos  notar  que  antes  de  Moisés,  no  se  habla  en  la  Biblia  de  la 

observancia  del  séptimo  día  como  día  de  reposo. 

6)  Además  se  llaman  «sábado  de  reposo»  en  la  Biblia  las  fiestas:  así  según 
Valera,  la  fiesta  dé  la  Expiación  en  Levítico  16:  31.  Véase  igualmente  Levítico, 
cap.  23,  vers,  2-7;  24-25;  28-32  y  39.  Y  ciertamente  no  se  podría  probar  que 
estas  fiestas  coincidían  siempre  con  el  séptimo  día  de  la  semana, 

7)  a)  Del  hecho  de  que  las  Santas  Mujeres  observaran  el  sábado,  nada 
puede  deducirse:  si  los  cristianós  celebramos  el  domingo  conmemorando  la 
Resurrección  del  Senor,  mal  podían  celebrarla  las  Santas  Mujeres  antes  que 

Cristo  resucitase.  “ 

b)  E1  texto  de  Sa.n  Mateo  24:  20  se  refiere  según  todo  el  çontexto  a  los 

judíos  que  se  hallarían  en  Jerusalén,  cuando  ésta  sería  sitiadá  por  sus  enemigos. 
Por  tanto,  no  puede  aplicarse  a  los  cristianos. 

c)  Cristo  vino  a  cumplir  la  Ley  y  no  a  destruirla.  Perfectamente;  pero  esto 
no  se  refiere  al  precepto  ceremoniàl  del  séptimo  día  como  día  de  reposo. 

(Prescindimos  completamente  de  que  a  Cristo  le  reprochaban  sus  enemigos 
precisamente  la  no  observancia  del  sábado:  San  Juan  5:  18  y  9:  16.) 

Si  Cristo  hubierà  declarado  que  al  cristiano  obliga  la  observancia  del  séptimo 
día  de  la  semana,  ^cómo  se  explicará  que  el  Concilio  de  Jerusalén  no  imponga 
esta  obligación  expresam'ente,  tanto  más  cuanto  que  declara  abolida  îa  Ley 

Mosaica?  Véase:  Hechos  15:  7-21  y  28-29,  Y  ^cómo.  explicar  textos  como 
Colosenses  2:  16-17  y  Gálatas  4:  9-11,  que  dan  a  entender  claramente  que 

los  cristianos  no  están  obligados  a  observar  el  sábado? 

8)  a)  De  Hechos  15:  21,  según  todo  el  contexto,  no  se  puede  déducir 
que  el  sábado  obligue  a  los  cristianos,  (Recuérdense  los  vers.  mencionados  en 
el  número  anterior,  respecto  del  Concilio  de  Jerusalén.) 

b)  De  Hechos  14:  1,  a  lo  sumo  se  deduce  que,‘en  Iconio,  Pablo  y  Bernabé 
encontraron  en  la  sinagoga,  juntamente  con  los  judíos,  a  lin  buen  grupo  de 
prosélitos  venidos  de  la  gentilidad.  En  ningún  caso  se  trata  de  cristianos,  yà  qué 

ni  siquiera  han  oído  hablar  de  Cristo. 

c)  De  Hechos  16:  13  se  deduce  menos  todavía;  solamente  sabemos  que 
San  Pablo  busca  a  un  grupo  de  personas  reunidas  para  hacer  oración  en  día 
sábado,  a  fin  de  predicarles  la  doctrina  de  Cristo.  È1  texto  no  indica  si  se 
trata  de  judíos  o  gentiles,  pero  en  todo  caso  consta  que  no  se  trata  de  cristianos. 

9)  Isaías  56:  2  y  otros  pasajes  semejantes  tampoco  prueban  que  el  día 
de  reposo  haya  de  ser  matemáticamente  el  séptimo  día  de  la  semana. 

10)  Mientras’no  nos  consta  en  la  Biblia  de  ninguna  reunión  de  cristianos 
en  sábado,  sabemos  por  lo  menos  de  una  en  domingo  (primer  día  de,  la 

semana),  según  Hechos  20:  7.  ... 

11)  Es  históricamente  falso  que  los  primeros  cristianos  observaran  el  sába- 

do  en  vez  del  domingo:  sabemos  por  la  literatura  cristiana  de  los  tres  primeros 
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siglos  que  se  celebra,ba  el  domingo»  Así  p.  e«,  San  Ignaçio  de  Antioquía  (ano 
106  ó  107  d*  J*  C,)  escribe  en  su  carta  a  los  Magnesios  9,  1:  «Ahora  bienŷ  si 
los  que  se  habían  criado  en  el  antiguo  orden  de  cosas  vinieron  a  la  novedad 
de  esperanza ,  no  guardando  ya  el  sábado ,  sino  viviendo  según  el  domingo,  día 
en  que  también  amaneció  nuestra  vida  por  gracia  del  Senor  y  mérito  de  su 
muerte  — misterio  que  algunos  niegan,  etc. 

En  la  carta  atribuída  a  Bernabé,  15,  9  leemos:  «Por  eso  justamente  nos- 
otros  celebramos  también  el  día  octavo  con  regocijo,  ppr  ser  día  en  que  Jesús 
resucitó  de  entre  los  muertos,  y  después  de  manifestádo,  subió  a  los  Cielos.» 

A  este  testimonio  del  siglo  n  agreguemos  todavía,  el  de  San  Justino  (me- 
diados  del  siglo  n)  qúien  en  su  I  Apología,  números  67^68  escribe:  «Y  en  el 
día  que  se  dice  del  Sol  (domingo),  juntados  todos  los  de  las  ciudades  y  aldeas 
en  urìa  reunión,  leemos  los  Comentarios  de  los  Apóstoles  y  los  Escntos  de  los 
Profetas  en  cuanto  el  tiempo  lo  permita,,,  El  día  del  Sol  nos  reunimos  todos, 
porque  es  el  primer  día  (de  la  semana)  en  el  que  Dios  creó  el  mundo,  cambiando 
la  materia  y  las  tinieblas,  y  porque  el  mismo  día  resucitó  Cristo  Nuestro  Senor 
de  entre  los  muertos.  Porque  el  día  anterior  al  de  Saturno  había  sido  crucificado 
como  en  el  posterior  al  mismo  día  de  Saturno,  que  es  el  día,  del  Sol,  apareció 
a  los  Apóstoles  y  dio  estas  ensenanzas  a  sus  discípulos.» 

Ahora  bien,  si  los  cristianos,  desde  los  çomienzos,  en  vez  del  sábado — como 
acabamos  de  ver —  celebraban  el  domingo,  este  hecho  no.tiene  otra  explicación 
que  ésta:  que  los  mismos  Apóstoles  introdujeron  esta  costumbre,  porque  si 
ellos  hubiesen  inculcado  la  observancia  obligatoria  del  sábado,  tendríamos  que 
poder  serìalar  quién  y  en  qué  época  introdujo  el  cambio.  Pero  es  imposible 
sefíalarlo.  Luego  debemos  admitir  que  el  cambio  se  efectuó  en  tiempo  mismo 
de  los  Apóstoles  y  con  la  autoridad  de  ellos.  Y  que  los  Apóstoles  tenían  autori^ 
dad  para  hacer  el  cambio,  resulta  claramente  de  la  potestad  que  Cristo  les  otor^ 
ga  de  legislar,  contenida  en  el  poder  de  atar  y  desatar  (San  Mateo  16:  19 
y  18:  18). 

12)  En  321  Constantino  ordenó  la  santificación  del  domingo  desde  el  pun^ 
to  de  vista,  civil.  Si  Constantino  hubiese  cambiado  el  día  de  reposo  observado 
por  los  cristianos,  ^cómo  es  que  no  se  Içvantó  ninguna  protesta  de  parte  de 
los  Obispos  y  fieles?  Sin  embargo,  esto  es  lo  que  debiera  haber  sucedido, 
en  caso  que  los  cristianos  hubiesen  guardado  el  sábado  en  vez  del  domingo. 
Agreguemos  que  si  Constantino  ordenó  la  santificación  del  domingo  en  321, 
fue  sencillamente  porque  los  cristianos  celebrabau  ese  día, 

Y  de  todo  cuanto  hemos  ido  exponiendo,  sacamos  la  conclusión  que  la  doc- 
trirìa  adventista  acerca  del  sábado  es  erróneà  y  que  ni  a  la  luz  de  la  Biblia 
ni  a  la,  de  la  Historia  se  puede  sostener  que  los  cristianos  estén  obligados  a 
guardar  el  sábado. 

Texto  de  memoria:  Colosenses  2:  16A7. 
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NOTAî 

A  quien  le  interese,  recomendamos  ver  también  respecto  de  esta  cuestión 
del  sábado,  lo  que  San  Justino  repite  varias  veces  en  el  Diálogo  con  Trifón, 
a  saber:  que  los  cristianos  no  guardan  el  sábado.  Así  lo  dice  textualmente  en 
el  citado  Diálogo  10,  1:  «Ni  guardamos  los  sábados  como  vosotros.»  A  conti- 
nuación,  le  responde  Trifón  que  precisamente  es  esto  lo  que  le  sorprende: 
«Como  quiera  que  ni  guardáis  las  fiestas  y  sábados  ni  practicáis  la  circunci- 
sión»  (10,  3).  En  18,  2  declara  San  Justino:  «También  nosotros  observaríamos 
esa  circuncisión  carnal  y  guardaríámos  el  sábado...  si  no  supiéramos  la  causa 
porque  os  fueron  ordenadas,  es  decir,  por  vuestras  iniquidades  y  vuestra  dureza 
de  corazón.»  Y  en  otro  lugar:  «Sin  sábado  tambiên  ‘agradaron  a  Dios  todos 
los  justos  anteriormente  nombrados  (Adán,  Ábel,  Lot,  y  después  de  ellos 
Abraham  y  los  hijos  todos  de  Abraham  hasta  Moisés»  (19,  5).  «Por  vuestras 
iniquidades  y  por  la  de  vuestros  padres  os  mandó  también  Dios  que  guardaseis 

el  sábado»  (21,  1). 

No  hay  necesidad  de  multiplicar  las  citas.  Ciertamente  para  Sap  Justino  y 
los  cristianos  de  su  época,  el  dla  de  reposo  era  el  Domingo  y  la  observancia 
del  sábado  la  consideraban  como  un  simple  precepto  ceremonial  dado  a  los 
judíos.  Si  lo  hubiesen  considerado  precepto  moral,  ciertamente  no  se  habrían 
atrevido  a  introducir  ningún  cambio  estos  cristianos  fervorosos  del  siglo  II,  siem-' 
pre  dispuestos  a  da.r  su  vida  por  su  fe. 


Muerte  y  Juicio 


Dios  Creador,  Conservador,  Cooperador  y  Gobernador  de  todas  las  cosas, 
fes  también  su  Consumador,  en  cuanto  dirige  a  cada  uno  de  los  seres  a  los  fines 
por  É1  preestablecidos.  Hablando  del  hombre,  el  fin  para  el  cual  Dios  lo  creó,  es 
la  consecución  de  la  bienaventuranza  sobrenatural  en  la  gloria.  E1  tránsito  del 
hombre  de  esta  vida  temporal  a  la  vida  eterna,,  se  realiza  por  medio  de  la 
muerte. 

*  |!* 

1.  NATURALEZA  DE  LA  MtlERTE* 

La  muerte  consiste  en  la  separación  del  alma  y  del  cuerpot 

II  Corintios  5:  1:  La  tienda  de  nuestra  mansión  terrena  se  deshace ... 

II  Timoteo  4:  6:  Es  inminente  el  tiemvo  de  mi  partida . 

II  San  Pedro  1:  14:  Pronto  veré  abatida  mi  tienda ... 

* 

>  Génesis  3:  19:  Polvo  eres  y  en  potvo  te  convertirás . 

Eclesiastés  12:  7:  El  pplvo  se  torna  a  la  tierra  que  antes  era,  y  el  espíritu 
vuelve  a  Dios . 

»  •  f 

2.  LA  MUERTE  PONE  FIN  AL  ESTADO  DE  VIANDANTES: 

I  San  Pedro  2:  11:  Somos  peregrinos  y  advenedizos . 

Eclesiastés  9:  10:  No  hay  en  el  sepulcro...  ni  obra,  ni  idustria,  ni  ciencia, 

* 

ni  sabiduría . 

San  Juan  9:4:  Es  preciso  que  yo  haga  las  obras  del  que  me  envió,  mientras 
es  de  día ;  venida  la  noche,  ya  nadie  puede  trabajar . 

De  todos  estos  textos  se  desprende  que  esta  vida  no  es  el  término,  sino  el 
camino  al  término, 

1  '  ■  • 

3.  LA  MUERTE  EN  ESTADO  DE  GRACIA,  es  un  don  especial  de 
Dios: 

Sabiduría  4:  10-11  y  14:  El  que  se  hizo  grato  a  Dios,  fue  amado  de  Êl  y 
viviendo  entre  tos  pecadores  fue  trasladado .  Fue  arrebatado  porque  la  maldad 
no  pervirtiese  su  inteligencia  y  el  engano  no  extraviase  su  alma„.  Pues  su  alma 
era  grata  al  Senor;  por  esto  se  dio  prisa  a  sacarle  de  ,en  medio  de  la  maldad . 


t 
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4,  INCERTIDUMBRE  DE  LA  MUERTE* 

Siendo  incierta  la  hora  de  là  muerte,  conviene  estar  siempre  preparado. 

San  Mateo  25:  13:  Velad,  porque  no  sabéis  el  día  ni  la  hora . 

San  Lucas  12:  19-20  y  40:  Esta  misma  noche  te  pedirán  el  atma ...  a  la 
hora  que  menos  penséis  vendrá  el  Hijo  del  hombre. 

5.  JUICIO  PARTICULAR. 

Inmediatamente  después  de  la  muerte,  el  alma  será  juzgada  por  Dios 
en  el  juicio  particular: 

San  Lucas.  16:  ,19-30  (el  pobre  Lázaro  y  el  rico  Epulón,  llegan  al  lugar  de 
su  destino  eterno,  apenas  mueren). 

Hebreos  9:  27:  Después  de  la  muerte,  el  juicio . 

Texto  de  memoria: 

A  los  hombres  les  está  establecido  morir  una  sola  vez,  y  después  de  estcr 
el  juicio  (Hebreos  9:  27). 

> 

.  1  "  • 

p  '4  ’  " 

NOTAS  EXPLICATI VAS 

/  »  ; 

1.  E1  alma  humana,  según  el  plan  de  Dios,  mieiitras  vive  en  el  cuerpo, 

puede  merecer  y,  si  comete  un  pecado,  puede  con  la  gracia  de-Dios  arrepentirse. 
Pero  después  de  la  muerte,  separada  definitivamente  del  cuerpo,  ni  puede  mete- 
cer,  ni  puede  tampoco  salir  del  estado  de  desgracia  de  Dios,  debida  a  las  cul- 
pas  no  perdonadas  en  que  la  sorprendió  la  muerte.  Es  que  el  alma  separada  del 
cuerpo  se  asemeja  al  ángel  en  la  adhesión  inmutable  de  su  voluntad  al  bien 

o  al  mal  una  vez  admitidos,  como  explica,  Santo  Tomás . 

«E1  ángel  aprehende  de  manera  inmóvil,  como  nosotros  aprehendemos  dos 
primeros  principios...  y  la  voluntad  del  ángel  se  adhiere  también  en  forma 
inmóvil,  después  de  haberse  adherido  libremente  ( Summa  TheoL  I,  q.  64,  a.  2). 
Ê1  alma  separada  se'  asemeja  al  ángel  en  cuanto  al  modo  de  entender  y  en 
cuanto  a  la  indivisibilidad  del  apetito  (De  Veritate,  q.  24,  a,  2).  Por  tanta, 
cuando  el  alma  está  separada  del  cuerpo,  no  se  hallará  ya  en  estado  de  ser 
movida  hacia  el  fin,  sino  de  descansar  para  siempré  en  el  fin  alcanzado»  (C. 
Gentes,  L.  IV.  c.  95).  Â  lo  cual  agrega  Garrigou-Lagrange:  «Su  disposición 
hacia  el  fin  último  no  cambiará  ya  más,  y  juzgará  ya  siempre  así  según  esta 
disposición  o  inclinación.»  (La  vida  eterna  y  ta  profundidad  del  almai  II  Parte 
cap.  VI:  e/  estado  de  tas  Almas  del  Purgatorio .) 

j- 

2.  Una  vez  separada  el  alma  del  cuerpo  que  ella  informó,  es  juzgada 
por  Dios  de  cuanto  en  esta  vida  de  prueba  obró  libremente.  Este  juicio  de  cada 
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alma,  llamado  por  eso  «juicio  particular»,  consiste  en  una  clarísima  iluminación 
con  que  Dios  pone  delante  del  alma  todas  y  cada  una  de  las  acciones  de  su 
vida  y  el  mérito  o  demérito  de  ellas,  En  eso  está  la  esencia  del  juicio  particular; 
ni  se  requiere  que  para  ello  se  establezca  como  algunas  personas  menos  ilustra- 
das  se  imag'inan,  uno  a  modo  de  tribunal  en  que  el  mal  ángel  y  el  bueno  respec-- 
tivamente,  acuse  y  defienda  ,a  la  tal  alma, 

Dios  puede  emun  solo  instante  juzgar  el  alma  y  hacer  que  ésta  vea  el  pano- 
rama  entero  de  su  vida,.  Ni  se  crea  que  por  darse  este  juicio,  el  alma  vea 
entonces  a  Cristo  que  la  juzga,  ni  mucho  menos  la  Esencia  Divina,  Juzgada, 
pues,  en  un  instante  el  alma,  entra  definitivamente  o  en  el  Cielo,  o  en  el 

Infierno;  y  si  le  quedaba  algo  que  purgar,  es  detenida  temporalmente  en  el 
Purgatorio.  •  ' 

Puesto  que,  terminada  esta  vida  temporal,  no  hay  lugar  alguno  al 
mérito,  se  comprende  la  prudencia  sobrenatural  con  que  proceden  los  buenos; 
cuando  se  apresuran  a  hacer  el  mayor  acopio  posible  de  merecimientos  con  las 
buenas  obras  y  con  las  penitencias  que  ellas  se  imponen,  o  también  aceptando 
con  resignación  Iqs  penas  que  Dios  les  envía:  como  dice  San  Pablo  en  Efesios 
5:  16  y  Colosenses  4;  5,  cuando  nos  exhorta  a  la  diligencia  en  aprovechar 
durante  la  vida  todas  las  ocasiones  oportunas  de  hacer  el  bien,  aumentar  nues- 

tros  méritos  y  resarcir  el  tiempo  perdido,  antes  de  que  se  nos  acabe  el  tiempo 
de  merecer, 

4,  La  muerte,  que  por  traernos  el  fin  del  vivir  y  separarnos  de  cuantos 
seres  queridos  dejamos  en  la  Tierra,  se  nos  presenta  naturalmente  con  aspecto 
( temeroso  y  repelente;  se  convierte  para  el  cristiano  que  ha  vivido  de  fe,  en  algo 
deseable,  hasta  el  punto  de  que  los  buenos  cristianos  y  mucho  más  los  Santos, 
la  esperan  sin  temor  y  la  reciben  hasta  con  alegría,  La  miran  como  d  fin  de 
una  vida  de  lucha  y  el  principio  de  aquella  nueva  vida  sempiterna,  donde  han 
de  recibir  la  corona  del  vencedor. 

Las  almas  buenas,  cuando  les  llega  su  última  hora,  oyen  aquella  voz  de 
Cristo,  que  próximo  a  dejar  este  mundo,  no  hablaba  de  su  muerte  sino  como 
de  un  tránsito  al  Padre,  Ni  son  éstas  piadosas  consideraciones  que  alguno 
pudiera  tachar  de  idealistas,  De  hecho  sucede  no  pocas  veces,  que  el  asistir  a  los 
últimos  momentos  de  un  cristiano  fervoroso,  produce  en  quienes  rodean  su  lecho 
de  muerte,  un  indecible  consuelo  al  ver  la  serenidad  de  ánimo  y  aun  el  gozo 
incontenible  que  se  refleja  en  aquellos  ojos  medio  apagados  y  en  aquellos  labios 
que  repiten  con  débil  voz,  pero  con  expresión  de  la  más  íntima  piedad,  las  ora- 
ciones  de  la  Iglesia  y  las  jaculatorias  que  les  sugieren.  Diríase  que  -un  suavísimo 
aroma  deja  impregnada  la  habitación  y  más  aún  las  almas  de  quienes  conser- 
varán  por  mucho  tiempo  el  dulcísimo  recuerdo  de  una  muerte  santa,  Viene  espon- 
tánea  al  pensamiento  esta  reflexión:  un  final  tan  envidiable  de  esta  vida,  no  se 
improvisa,  sino  que  ha  sido  preparado  por  un  vivir  del  todo  conforme  con  la 
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divina  voluntad  y  por  un  frecuente  morir  en  vida  a  todo  cuanto  en  aquellá 
última  hora  impediría  la  perfecta  tranquilidad  de  espíritu. 

5.  Animados  con  el  recuerdo  de  las  muertes  tan  edificantes,  y  no  menos 
escarmentados  con  la  memoria  de  esas  otras  muertes  bien  temerosas  que  asaltan 
de  improviso  a  quienes  estaban  bien  lejos  de  hallarse  preparados  para  aquel 
impensado  trance,  viviremos  siempre  vigilantes  conforme  a  las  frecuentes  exhor- 
taciones  de  Jesucristo  en  su  Evangelio;  no  sea  que  se  nos  presente  nuestro  último 
día,  sin  haber  purificado  el  alma  con  anticipada  penitencia  y  sin  tener  bien 
arreglados  los  asuntos  de  nuestra  conciencia.  Velad >  porqae  no  sabéis  el  día  ni 
la  hora  en  qae  vendrá  el  Hijo  del  hombre  a  pedirnos  cuenta  de  nuestras  obras. 

6.  En  el  momento  del  juicio  particular  verá  nuestrà  alma  con  la  luz 
que  Dios  le  infundirá,  de  qué  manera  juzga  Dios  de  las  cosas.  Con  esa  misma 
luz  veremos  claramente  todo  lo  que  nos  exigía  nuestra  vocación  individual, 
según  el  puesto  donde  Dios  nos'  colocó  dentro  del  Cuerpo  Místico  de  su  Iglesia. 
Entonces,  terminada  ya  la  negligente  superficialidad  con  que  tantos  cristianos 
miran  la  vida  y  los  deberes  del  hombre  para  con  su  Creador,  pensarán  final- 
mente  en  serio  sobre  todò  lo  de  este  mundo.  Aquella,  en  fin,  será  la  hora  en  que 
el  hombre  se  acusará  a  sí  mismo  de  aquel  que  la  Biblia  llama  insensato  proceder 
(Sabiduría  5:  4),  si  no  guardó  fidelidad  a  Dios;  al  paso  que  el  hombre  fiel  a  su 
Hacedor,  se  dará  a  sí  mismo  la  enhorabuena,  por  haber  sembrado  durante  su 
vida  semillas  de  vìrtud  que  le  van  à  dar  ahora  abundante  cosecha  de  gloria. 
Porque  el  qae  siembra  para  sa  carne ,  de  la  carne  segarâ  corrapción ;  mas  aqael 
que  siembra  para  el  espírita,  del  espírita  segará  vida  eterna ♦  (Gálatas  6:  8.) 


e  Infierno 


1.  DOCTRINA  BÍBLICA  ACERCA  DEL  PURGATORIOs 

!  1 

1 )  Existè  un  lugar  de  expiación  donde  se  puriíican  las  almas  de  los  justos 
que  salen  de  esta  vida  con  manchas  de  pecado.  Estas  manchas  son  la  pena 
temporal  debida,  sea  a  los  pecados  mortales  ya  perdonados  en  cuanto  a  la  culpa 
y  pena  eterna,  sea  a  los  pecados  veniales  rîo  expiados  antes  de  la  muerte. 

Apocalipsis  21:  27  (nada  manchado  puede  entar  en  el  Cielo). 

II  Macabeos  12:  43-46  (el  sacrificio  que  Judas  Macabeo  manda  ofrecer  por 
los  jucjios  difuntos,  después  de  tzna  vida  piadosa). 

Sàn  Mateo  12:  32  (si  el  pecado  contra  el  Espíritu  Santo  no  será  perdonado 
ni  en  esta  vida,  ni  en  la  otra,  hay  por  consiguiente  pecados  que  se  perdonan 
en  la  otra  vida,  Evidentemente  no  se  perdonan  en  el  Cielo,  adonde  nada  rnan- 
chado  puede  entrar;  ni  en  el  Infierno,  dond'e  se  hallan  los  que  se  han  condenado 
para  siempre,  Por  tanto,  hay  un  lugar  de  expiación  en  la  otra  vida,  donde 
se  purifican  las  almas  de  los  justos,  que  no  se  han  purificado  totalmente  en 
esta  vida),  :  , 

I  Corintios  3:  1 1—15  (Según  todo  el  contexto,  se  trata  aquí  de  los  predica- 
dores  del  Evangelio  que  edifican  sobre  Cristo:  oro,  plata,  piedras  preciosas 
— o  sea,  la  doctrina  buena,  que  resiste  la  prueba  del  fuego —  o  madera>  heno , 
hojarasca  — o  sea  una  doctrina  vana,  aunque  no  contraria  al  fundamento  que 
es  Cristo — ,  doctrina  que  será  consumida  por  el  fuego.  Aquel  cuya  doctrina 
resiste  el  fuego ,  recibe  la  recompensa  de  su  buena  obra;  aquél ,  en  cambio >  cuya 
obra  es  consumida  por  el  fuego  (se  consume  la  doctrina  vana),  sufrirá  detri- 
mento  por  la  vanidad  de  su  obra,  pero  él  mismo  se  satvará  (esto  es,  no  sufrirá 
condenación  eterna),  pero  por  el  fuego ,  o  sea,  padeciendo  alguna  pena.  Por 
tanto,  según  el  texto  que  estamos  analizando,  el  predicador  vano,  ni  será 
condenado  al  Infierno,  ni  podrá  llegar  al  Cielo,  sin  sufrir  el  castigo  por  su 
vana  doctrina. 

De  aquí  se  deduce  con  pleno  derecho  y  perfecta  lógica,  que  cualquier  cris- 
tiano  puede  hallarse  en  la  hora  de  la  muerte  en  estado  de  gracia,  pero  teniendo 
que  padecer  algo  antes  de  entrar  en  el  Cielo.  Así  el  dogma  católico  del  Purgatorio 
revela  la  justicia  y  santidad  de  Dios,  que  aborrece  hasta  la  sombra  del  pecado. 
Además  estimula  al  alma  a  la,  penitencia,  y  consuela  al  pecador  que  se  con- 
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vierte  a  última  hora,  el.cual  de  otra  manera  apenas  podna  esperar  llegar  del 
fango  del  vicio  al  Cielo. 

2)  Las  alma.s  detenidas  en  el  Purgatorio,  pueden  ser  ayudadas  con  nues- 

tros  sufragios.  Se  desprende  del  texto  arriba  citado  de  II  Macabeos  12.  43-,46. 

* 

J  * 

X 

- 1  t  J 

2.  DOCTRINA  BÍBLICA  ACERCA  DEL  INFIERNOî 

1)  Los  que  mueren  con  culpas  graves  van  al  Infierno: 

I  Corintios  6:  9-10  (nótese  que  las  culpas  mencionadas  por  el  Apóstol  son 

graves). 

Apocalipsis  21 :  8. 

2 )  Cómo  nos  describe  la  Biblia  el  Inf ierno : 

a)  En  el  Infierno  se  padece  la  pena  de  los  sentidos: 

San  Mateo  13:  42  y  50  (horno  de  fuego). 

Apocalipsis  19:  20  y  20:  9A0  (estanque  de  fuego  y  azufre). 

II  San  Pedro  2:  4  (abismo  donde  son  atormentados  los  condenados). , 

San  Mateo  22:  13  {tinieblás  donde  hay  llanto  y  crujir  de  dientes ),. 

San  Lucas  16:  23-24  (llama  que  atormenta). 

b)  Las  almas  padecen  el  tormento  de  un  remordimiento  eterno: 

San  Marcos  9:  43-48. 

Isaías  66:  24. 

Sabiduría  5:  3-7. 

c)  La  pena  más  terrible  del  Infierno  es  la  pena  de  danOt  o  sea,  que  el 

alma  se  ve  apartada  para  siempre  de  Dios: 

San  Mateo  25:  41  (jApartaos  de  Mí,  malditos,  al  fuego  eternol). 

Sabiduría  5 :  5-6.  ,  . 

3  )  Estas  penas  son  eternas:  1 

San  Mateo  3:  12  (quemará  la  paja  en  fuego  que  no  se  apaga). 

San  Mateo  18:  8  (echado  al  fuego  eterno ). 

San  Mateo  25:  41  y  46  (fuego  eterno...  suplicio  eterno). 

San  Marcos  9:  43-48  (e/  gusano  nunca  muere  y  el  fuego  nunca  se  apaga). 
Apocalipsis  20:  10  (serán  atormentados  día  y  noche  por  los  siglos  de  los 

siglos). 

Objeciones  (hechas  por  sectas  protestantes  que  niegan  la  eternidad  del  In- 

fierno:  Adventistas,  Reformistas,  Testigos  de  Jehová). 

a)  E1  fuego  del  Infierno  se  llama  eterno,  en  cuanto  es  de  «consecuencias 
eternas»':  Judas  7:  Sodorna  y  Gomorra...  sufren  el  castigo  del,  fuego  eternò. 
Pero  estas  ciudades  no  siguen  ardiendo:  luego  el  Infierno  no  es  eterno. 

Rçspuesta:  Léase  atentamente  todo  el  texto  de  Judas  7:  Así  corno  Sodo - 
ma  y  Gomorra ,  y  las  ciudades  en  torno  de  ellas,  de  la  misma  tnanera  que  êstos, 
habiéndose  entregado  a  la  fornicación,  y  yendo  descaminados  en  pos  de  carne 
extrana,  están  propuestas  çomo  escarmiento  sufriendó  el  castigo  del  fuego  eíer- 
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no.  Como  se  ve,  se  trata.de  îos  habitantes  de  Sodoma  y'Gomorra,  y  éstos  sí 
que  sufren  el  castigo  del  fuego  eterno* 

b)  EI  Infierno  no  es  eterno,  como  se  desprende  de  Malaquías  4:1:  Todos 
los  soberbios  y  todos  los  obradores  de  la  iniquidad,  serán  como  hojarasca,  y 
aquel  día  que  viene,  los  abrasará,  dice  Yahvé  de  los  Ejércitos,  de  modo  que 

no  les  deje  ni  raíz  ni  ramas.  Luego,  los  demonios  y  los  pecadores  serán  ani- 
quilados. 

Respuesta:  Prescindiendo  de  que  los  textos  arriba  citados  respecto  de  la 
eternidad  de  las  penas  del  Infierno,  son  sumamente  claros,  si  analizamos  este  . 
texto  de  Malaquías,  no  prueba  en  absoluto  que  el  Infierno  no  es  eterno:  Mala- 
quías  4:  1  no  debe  separarse  de  su  contexto :  ahora  bien,  se  trata  de  la  dife- 
rencia  que  Dios  establece  entre  el  justo  y  el  impío  (Mal.  3:  16-18);  los  justos 
hollaràn  a  tos  inicuos  (Mal.  4:  3  ) :  por  tanto.  no  serán  aniquilados.  La  expre- 
sión  no  les  dejará  (Dios)  ni  raíz  ni  ramas,  debe  entenderse  en  sentido  figurado  : 
serán  humillados  para  siempre.  como  lo  da  a  entender  precisamente  el  vers.  3: 
Hollaréis  a  los  inicuos,  porque  serán  como  cenizas  (una  cosa  vil  y  despreciable 
que  se  pisotea),  debajo  de  las  plantas  de  vuestros  pies.  Además,  la  edición  crítica 
de  la  Biblia  Hebraica  de  Kittel  (no  católica),  hace  notar  que  probablemente  la 
frase:  no  les  dejará  raiz  ni  ramas,  se  ha  agregado  posteriormente  y  no  corres- 
ponde  a.l  texto  original. 

c)  E1  Infierno  no  es  eterno,  sino  que  el  diablo  y  los  pecadores  serán  ani- 
quilados.  Respecto  de  la  aniquilación  del  diablo,  véase:  Hebreos  2:  14:  Cristo 
vino,  para  que  destruyese  a  aquél  que  tiene  el  imperio  de  la  muerte,  esto  es, 
al  diablo.  Véase  además  Ezequiel  28:  16-19:  Te  destruyo,  oh  querubín...  no 
existirás  para  siempre . 

Respuesta: 

1)  Cristo  vino  a  destruir  las  obras  del  diablo,  o  sea,  su  imperio;  véase 
I  San  Juan  3:  8:  A  este  intento  fue  manifestado  el  Hijo  de  Dios,  para  destruir 
las  obras  del  diablo .  Que  el  diablo  mismo  no  es  destruído  se  desprende  clara- 
mente  de  Apocalipsis  20:  10:  El  diablo  que  los  extraviaba,  sera  arrojado  en 
el  estanque  de  fuego  y  azufre  donde  están  también  la  bestia  y  e/j  falso  profeta, 
y  serán  atormentados  día  y  noche  por  los  siglos  de  tos  siglos . 

2)  En  cuanto  al  texto  de  Ezequiel  28:  16-19,  según  todo  el  contexto,  no  se 
trata  del  diablo,  sino  del  rey  de  Tiro,  según  los  versículos  1-2  y  11-12  del 
capítulo  citado.  Por  consiguiente,  nada  se  puede  deducir  de  este  texto  para 
probar  la  destrucción  final  del  diablo. 

NOTA:  Como  ya  hemos  advertido  en  otras  ocasiones,  nuestros  instruc- 
tores  bíblicos  no  tienen  por  qué  tratar  estas  objeciones  y  las  respuestas  que 
damos,  sino  en  caso  de  que  los  alumnos  tengan  algún  contacto  con  las  sectas 
arriba  mencionadas  o  hayan  oído  alguna  vez  semejantes  objeciones. 

4)  Hay  grados  en  las  penas  del  Infierno,  ya  que  Dios  da  a  cada  uno  según 
sus  obras : 
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Romanos  2:  6. 

Apocalipsis  18:  7. 

San  Mateo  10:  15. 

<  Véase  también  San  Lucas  20.:  47  (recibirán  mayor  condenación). 

Texto  de  memoria:  A  elección  del  instructor  bíblico.  Si  éste  desea  insistir 
ante  todo  en  el  Purgatorio,  escogerá  de  preferencia  el  texto  de  II  Macabeos 
12:  43-46.  Si  prefiere  un  te±to  relativo  aî  Infierno,  escoja  el  que  haya  impre- 
sionado  más  vivamente  a  los  alumnos. 

*  \ 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

1*  Acerca  del  Purgatorio,  lo  único  que  sabemos  por  la  Revelación,  es 
que  existe  y  que  los  fieles  pueden  ayudar  a  las  almas  allí  detenidas  con  sus 
sufragios.  La  existencia  del  Purgatorio  se  convence  ser  una  realidad,  además, 
por  la  siguiente  reflexión:  todo  pecado,  como  violaciòn  que  es  del  orden  moral 
fundado  en  la  ley  eterna  de  Dios,  de  ordinario  exige  para  ser  perdonado, 
además  del  arrepentimiento,  una  satisfacción  proporcionada  a  la  gravedad  de 
la  culpa.  Sabemos  que  por  el  bautismo  se  perdonan  juntam ente  los  pecados  y  la 
pena  total  por  ellos  debida,  por  ser  este  Sacramento  una  muerte  al  pecado  y 
una  regeneración  perfecta  en  Cristo.  En  cambio,  por  el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia,  aunque  se  perdonan  los  pecados  y  la  pena  eterna,  comúnmente  no  se 
perdona  totalmente  la  pena  temporal,  de  lo  cual  es  clara  senal  que  una  de  las 
partes  integrantes  del  Sacramento  es  la  satisfacción.  Esa  satisfacción  se  ha  dè 
pagar,  o  en  esta  vida  o  en  la  otra. 

Aun  en  el  Antiguo  Testamento  se  hallan  pasajes  que  ilustran  muy  bien  esta 
doctrina:  David,  por  ejemplo,  apenas  reconoció  su  pecado  y  se  dolió  de  él  con 
íntima  contrición,  mereció  oír  del  profeta.  Natán  que  Dios  le  había  perdonado, 
pero  inmediatamente  anadió  el  profeta  que,  por  haber  dado  el  rey  ocasíón  a  los 
enemigos  de  -Yahvé  para  que  se  escandalizaran,  sentiría  sobre  sí  la  mano 
vindic^tiva  de  Dios,  viendo  morir  al  hijo  de  su  pecado  (II  Samuel  12:  13-18). 

Ni  sólo  se  comprende  que  existe  el  Purgatorio,  para  que  se  acabe  de  pagar 
la  pena  temporal  cuya  satisfacción  completa  exige  la  divina  justicia;  sino  ade- 
más,  porque  dejando  muchas  veces  los  pecados  en  el  alma  cierta  afición  habitual 
al  mismo  pecado  y,  por  tanto,  cierta^  actitud  de  desafecto  a  la  voluntad  santísima 
de  Dios,  se  explica  la  necesidad  de  que  dicha  afición  desordenada  se  extinga 
por  completo,  como  resultado  del  ansia  impetuosa  que  los  mismos  castigos  expia- 
torios  excitan  en  el  alma,  de  unirse  con  su  Dios  y  de  abrazarse  a  aquella  Santi- 
dad  Infinita  mediante  actos  intensos  de  caridad. 

2 *  ^Cuánto  tiempo  habrá  de  permanecer  en  el  Purgatorio  cada  una  de 
las  almas  que  allí  padecen?  Nada  en  concreto  se  puede  afirmar.  Una  cosa,  sí, 
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es  dable  conjeturar  con  legítimo  discurso:  que  aquellas  personas,  cuya  vida 
haya  transcurrido  entre  innúmeros  pecados,  sin  haberse  negado  ningún  deleite 
ni  comodidad  del  mundo,  habrán  de  sobrellevar  un  Purgatorio  muy  largo,  aun 
en  el  supuesto  de  que  por  una  conversión  sincera  hayan  muerto  en  gracia  de 
Dios»  Algunos  cristianos,  cuya  vida  es  una  perpetua  muerte  a  sí  mismos  y  una 
ininterrumpida  fidelidad  a  la  voluntad  y  gusto  de  Dios,  podrán  sentir  un  primer 
movimiento  de  desagrado  al  ver  que  esos  pecadores  a  que  acabamos  de  aludir, 
se  han  salvado  con  tanta  façilidad,  mientras  ellos,  después  de  una  existencia 
tan  sacrificada,  los  habrán  de  ver  junto  a  sí,  companeros  de  la  misma  gloria, 
Piensen,  con  todo,  que  esta  aparente  falta  de  equitativa  justicia,  de  hecho  no 
se  da,  La  explicación  de  ello,  la  tienen  en  este  mismo  dqgma  del  Purgatorio. 
^Quién  nos  dice  que  estas  almas  arrepentidas  en  los  últimos  días  de  una  vida 
de  pecado,  irán  muy  pronto  a  gozar  de  Dios  juntamen te  con  las  almas  más 
santas?  Algunas  como  la  del  Buen  Ladrón,  p*  e.,  arrepentida  en  circunstancias 
excepcionales  y  con  una  contrición  extraordinaria,  puede  ser  que  sí.  Mas  lo 
lôgiço  es  — y  aquiétense  con  esto  algunos  cristianos  incomprensivo.s — que  aque- 
llas  almas  en  su  vida  tan  pecadoras,  tengan  que  padecer  castigos  muy  duros 
durante  largo  tiempo.  ^Cuánto  tiempo?  E1  Dios  de  las  justicias,  que  escudriíía 
rigurosamente  las  conciencias,  sabrá  proporcionar  ese  tiempo  a  la  vida  por  tan- 
tos  anos  inicua  de  los  que,  por  su  infinita  misericordiá  consiguieron  salvarse. 

Lo  que  tampoco  se  puede  negar.es  que  el  Purgatorio  será  también  más 
doloroso  y  largo  para  aquellas  personas  que,  habiendo  recibido  de  Dios  muchas 
gracias,  tanto  para  sí  mismas  como  para  provecho  de  los  demás  por  sus  cargos 
de  responsabilidad,  no  respondieron  con  una  fidelidad  proporcionada  a  la  pro- 
fusión  de  los  beneficios  divinos.  Temeroso  es  el  pasaje  del  Evangelista  San 
Lucas  en  que  esto  se  insinúa.  (San  Lucas  12:  48.) 

i 

3.  Eî  no  pensar  casi  nunca  en  este  dogma  católico  del  Purgatorjo,  es  ta! 
vez  una  de  las  causas  principales  de  esa  desenfrenada  afición  a  una  vida  de 
comodidades,  diversiones  y  gustos  cada  día  crecientes,  que  es  una  de  las  carac- 
terísticas  de  estos  tiempos.  [Cuánto  mejor  lo  entienden  todas  aquellas  almas* 
no  pocas  en  número,  por  cierto,  que  se  dan  por  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  a 
una  vida  de  abnegación  y  pehitencia  del  todo  opuesta  al  sibaritismo  contempo- 
ráneo!  Como  saben  muy  bien  por  su  frecuente  meditación  de  las  verdades  eter- 
nas,  que  la  pena  debida  por  los  pecados  se  ha  de  pagar  en  esta  vida  o  en  la 
otra,  se  apresuran  a  abrazarse  voluntariamente  con  ese  tenor  de  vida  tan  peno- 
so,  para  ahorrarse  en  el  otro  mundo  tiempo  tal  vez  largo  de  Purgatorio.  A1 
revés,  los  mundanos  que  corren  locamente  tras  los  placeres,qqué  sorpresa  recr- 
biràn,  tan  impensada,  después  de  su  mueríe,  ante  la  perspectiva  de  un  Purga- 
torio  horriblemente  prolongado,  aun  habiendo  tenido  la  suerte  de  morir.bienî 

%  r% 

4,  Doble  es  en  el  Infierno  la  pena:  una  de  dano,  que  consiste  en  .verse  el 
condenado  por  su  culpa  privado  de  poseer  el  infinito  bien;  otra  dé  sentido,  que 
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consiste  en  padecer  el  dolpr  producido  por  un  agente  creado.  E1  pecador,  por  el 
pecado  grave,  se  había  apartado  voluntariamente  de  Dios  y  adherido  culpa^ 
blemente  a  alguna  criatura,.  A  ese  doble  aspecto  dèl  pecado  corresponde  el 
doble  tormento’  del  Infierno.  En  esta  vida,  por  vernos  rodeados  de  los  atractivos 
de  las  criaturas  y  no  tener  noción  propia  de  aquel  bien  infinito,  al  cual  el 
hombre  tendería  con  todo  el  ímpetu  de  su  ser,  si  conociese  lo  necesario  que  le 
es  para  ser  feliz;  tampoco  podemos  sentir  cuán  incomportable  será  el  dolor  de 
haberlo  perdido  y  por  culpa  propia.  Solamente  las  almas  que,  ilustradas  por  la 
divina  Juz,  conocen  y  aman  intensamente  en  este  mundo  a  su  Dios,  llegan  a 
concebir  que  sea  mayor  pena  carecer  de  Dios  que  sufrir  cualesquiera  tormentos 
corporales.  .  s 

5.  La  pena  de  sentido  ès  un  dolor  positivamente  producido  por  Dios 
mediante  instrumentos  intrínsecos  al  alma  del  condenado.  Tales  agentes  son  el 
fuego,  la  companía  de  los  demonios  y  de  los  demás  condenados,  la  condición 
misma  del  lugar,  la  pérdida  de  la  libertad,  la  a.flicción  en  todos  los  sentidos. 
E1  fuego  del  Infierno  no  es  un  fuego  metafórico,  sino  un  fuego  real  y  material, 
dotado,  eso  sí,  de  una  eficacia  prodigiosa  para  causar  dolor  en  el  mismo  espí" 
ritu,  puesto  que  atormenta  a  los  demonios,  que  son  espíritus  y  a  las  almas  de 
los  condenados,  aun  antes  de  la  resurrección  de  sus  cuerpos.  Este  fuego-es, 
con  todo,  distinto  del  fuego  de  la  Tierra:  sin  duda,  más  atormentador  y  ope- 
rativo,  y  tal  que,  aunque  causa  dolores  de  mùerte,  no  mata  ni  extingue  al  con^ 
denado.  Es  finalmente  un  fuego  inextinguible. 

Es  digna  de  conocerse  la  sentencia  dada  por  la  Sagrada  Penitenciaria  el 
30  de  Junio  de  1890:  no  puede  absolver  el  confesor  al  penitente  que,  habiendo 
declarado  su  opinión  de  que  en  el  Infierno  el  fuego  no  és  real,  sino  metafórico, 
no  asiente  a  la  instrucción  que  el  confesor  le  da,  sino  queda  pertínaz  en  su 
manera  de  pensar. 

6.  Tanto  la  pena  de  dano  como  la  de  sentido,  se  le  agravan  extraordina^- 
riamente  al  condenado  por  la  conciencía  clara  que  tiene  de  que  entrambas  infe- 
licidades  se  las  trajo  él  mismo  por  sus  propias  manos,  cuando  libremente  admitió 
la  culpa  grave,  Es  lo  qué  significa  el  texto  de  San  Marcos  9:  43^48  al  hablar 
del  gusano  (que  les  roe  la,  conciencia)  y  qae  no  muere . 

i  * 

7.  No  hay,  finalmente,  duda  de  que  entre  esas  terribles  penas  del  Infierno 
una  de  las  que  más  han  de  desesperar,  es  la  pérdida  total  y  definitiva  del 
amor,  que  suele  llamarse  el  respirar  del  alma.  E1  condenado  se  repetirá  a  sí 
mismo,  como,  en  una  perpetua  pesadilla:  «Yo  soy  absolutamente  incapaz  de  dar 
ni  de  recibir  amor  por  toda  la  eternidad  ni  puedo  descansar  amando  a  nadie, 

ni  puedo  descansùr  siendo  amadò  de  nadie.»  1 

Extinguido  el  amor  y  la  esperanza  de  recobrarlo>  se  transforma  la  necesidad 
de  amar  en  necesidad  de  odiar,  como  si  el  odio  fuese  pára  el  condenado  el 


17 


258  MANUAL  DE  ESTtlDIOS  BÍBLICOS  CATÓLICOS 

sustento  de  su  existencia:  odio  a  sí  mismo,  odio  a  sus  companeros  de  desdichas, 
odio  a  los  que  en  el  Cielo  se  gozan,  aun  a  las  personas  con  quienes  en  esta 
vida  vivió  unido  por  los  lazos  más  fuertes  y  dulces  de  la  sangre  o  de  la  amistad, 
y  odio,  sobre  todo  y  más  que  a  todos,  a  la  fuente  de  todo  amor,  que  es  Dios, 

8*  Es  de  fe  que  la  duración  de  los  tormentos  del  Infierno  no  acabará 
nunca:  el  Infierno  es  eterno*  Por  tanto,  el  Infierno  no  termina,  ni  con  la  ani- 
quilación  de  los  condenados,  ni  con  su  conversión  a  Dios,  ni  con  el  perdón 
gratuitamente  concedido  por  Dios,  Es  obvio  que  esta  circunstancia  pavorosa  de 
la  eternidad  de  la.s  penas,  es  en  el  Infierno  un  agravante  de  enorme  peso, 
puesto  que  excluye  en  medio  de  aquellos  tormentos,  lo  único  que  en  este  mundo 
alivia  las  penas,  que  es  la  esperanza  de  su  terminación,  Y  no  se  piense  que 
esta  duración  sin  fin  de  las  penas  del  Infierno,  se  oponga  a  la  bondad  y  mise- 
ricordia  de  Dios:  Recordemos  que  Dios,  además  de  ser  infinitamente  miseri- 
cordioso,  es  también  infinitamenté  justo,  Escribe  muy  atinadamente  Garrigou- 
Lagrange  en  su  libro:  La  vida  eterna  y  la  profundidad  det  alma  (Tercera  parte, 
cap,  II):  «Dios  como  Soberano  Legislador,  Gobernador  y  Juez  de  vivos  y 
muertos,  se  debe.  a  Sí  mismo  el  confirmar  sus  leyes  con  una  sanción  eficaz,,,  Si 
las  penas  del  Infierno  no  fuesen  eternas,  el  pecador  obstinado  podría  perseverar 
en:  su  rebelión  sin  que  sanción.  alguna  reprimiese  su  orgullo*.*»  «La  pena  debe 
ser  proporcionada  a  la  gravedad  de  la  culpa*..  Si  la  pena  infligida  por  cada 
pecado  mortal  fuese  el  aniquilamiento,  sería  igual  para  todos  los  pecados 
mortales,  por  muy  desiguales  que  fuesen,»  Por  fin,  como  dice  Santo  Tomás 
(SuppL  q.  99,  a,  1,  ad  6)  aun  cuando  el  que  peca  gravemente  contra  Dios,  autor 
de  la  existencia,  merezca  perder  la  misma  existencia,  sin  embargo,  considerando 
el  desorden  más  o  merios  grave  de  la  culpa  cometida,  lo  que  es  debído  a  Dios, 
no  es  ya  la  pérdida  de  la  existencia,  ya  que  ésta  es  presupuesta  por  el  mérito 
o  el  demérito  y  no  resulta  corrompida  por  el  desorden  del  pecado.»  A  la  objeción 
(de  que  la  eternidad  del  Infierno  se  opone  a  la  misericordia  de  Dios)  responde 
Santo  Tomás  (SuppL  q.  99,  a,  2):  «Dios  en  Sí  mismo  es  de  una  misericordia 
sin  límites:  sin  embargo,  ésta  es  regulada  por  la  Sabiduría,  y  a  esto  se  debe 
el  que  no  se  extienda  (esta  misericordia )  a  cuantos  se  han  hècho  indignos  de 
ella,  a  saber:  a  los  demonios  y  a  los  condenados  obstinados  en  su  malicia» 

(Cap.  III). 

9.  Dentro  de  la  terribilidad  de  las  penas  del  Infierno  hay,  con  todo,  dife- 
rencia  entre  los  grados  de  intensidad  de  los  mismos  dolores,  ya  que  los  con- 
denados  no  llevan  a  aquel  lugar  de  condenación  el  mismo  número  ni  la  misma 
gravedad  de  culpas, 

10.  Qbsérvese  que  con  el  vocablo  Infierno  se  suelen  entender  dos  con- 
ceptos:  el  lugar  donde  los  condenados  cumplen  su  condena  y  el  estado  en  que 
viven  esos  mismos  condenados*  Podría  un  demonio  o  un  condenado  salir  de  ese 
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lugar,  sin  dejar  de  vivir  en  el  mismo  estado  de  condenación  eterna;  se  llevaría 
el  Infierno  dentro  de  su  mismo  ser.  Dígase  lo  propio  de  los  vocablos  Purgatorio 
y  Cielo,  que  denotan  igualmente,  una  veces  el  lugar  y  otras  el  estado. 

11.  Ahora  más  que  nunca  conviene  insistir  en  estas  verdades  eternas, 
por  espantosas  que  sean  y  por  muchas  que  sean  las  protestas  de  quienes  por  una 
mal  entendida  delicadeza  mundana,  ponen  el  grito  en  el  Cielo,  si  se  comete  îq 
falta  imponderable  de  buen  gusto  de  traer  a  colación  en  pleno  siglò  xx,  los 
terrores  dantescos  de  la  Edad  Media,  Precisamente  se  hace  hoy  cada  día 
más  indispensable  recordar  a  este  mundo  paganizado  que  hay  un  Infierno.  E1 
sentido  pagano  de  la  vida  arrastra  con  ímpetu  de  vértigo  a  todas  las  clases 
sociales  a  gozar  de  toda  suerte  de  placeres  y  no  negar  a  sus  sentidos  y  a  su 
cuerpo  satisfacción  alguna,  por  más  que  lo  prohiba  solemnemente  la  ley  de  Dios. 
Esa  hambre  y  sed  de  delectaciones  sensibles  y  sensuales,  es  la  fuente,  el  origen 
o  la  pcasión  de  la  inmensa  mayoría  de  los  desórdenes  morales  de  nuestro 
tiempo.  [Cuántos  justifican  su  proceder  con  aquella  frase  consabida:  «Hago 
esto,  porque  me  gusta»,  de  suerte  que  la  última  razón  de  su  obrar  es  el  gusto 
y  no  Íq  justo!  Pues  bien,  a  esa  embïiaguez  del  placer  hay  que  oponerle  con  un 
contraste  vivísimo,  la  perspectiva  horrenda  de  una  vidq  futura  que  será  defini*- 
tiva  para  el  hombre  y  en  la  cual  se  recojan  las  resultas  de  tari  impío  divertirse, 
pagando  los  gustos  de  los  sentidos  con  la  pena  de  los  tormentos  que  esos 
mismos  sentidos  tendrán  que  padecer,  mientras  Dios  sea  Dios,  Como  antítesis 
saludable  de  lo  dicho,  recuérdese  qué  criterio  tan  prudentemente  cristiano  refle- 
ja  aquella  frase  que  San  Pedro  de  Alcántara  pronunció  al  aparecerse  a  Santa 
Teresa  de  Jesús  después  de  muerto:  «;Oh  feliz  penitencia,  que  tanta  gloria  y 
descanso  me  ha  merecido!»  - 
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El  Cielo 


1.  EL  CIELO  ES  LA  HERENCIÂ  dc  Ios  hijos  de  Dios  y  la  casa  dd 
Padre? 

✓ 

Romanos  8:17. 

Gálatas  4:7. 

San  Juan  14:2. 

2.  QUIÊNES  VAN  AL  CÌELO: 

Los  justos^  que  nada  tienen  que  pagar  en  la  hora  de  la  muerte,  van 
inmediatamenfe  al  Cielo: 

San  Lucas  23:  43  (Hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso:  luego,  no  se  difiere 
la  gloria  hasta  la  segunda  venida  de  Cristo). 

II  Corintios  5:  1-8. 

’  Filipenses  1:  21-23  (nótese  que  si  San  Pablo  deseá,  verse  libre  deî  cuerpo 
y  estar  con  Cristo>  es  evidente  que  el  alma  enteramente  purificada  de  sus  culpas, 
va  inmediatamente  al  Cielo,  al  separarse  del  cuerpo). 

Véase  también:  San  Lucas  16:  19-30  (tanto  el  rico  Epulón  como  el  pobre 
Lázaro,  inmediatamente  después  de  su  muerte,  llegan  al  lugar  de  su  eterno 
destino). 

.  3.  naturaleza  de  la  VISIÓN  BEATÍFICA.  ■ 

t  l )  En  el  Cielo  ven  los  bienaventurados  a  Dios  con  visión  intuiíiva: 

I  Corintios  13:  12:  Entonces  veremos  — a  Dios —  cara  a  cara . 

Apocalipsis  22:  4:  Y  verán  su  cara„. 

I  San  Juan  3:  2 :  Seremos  semejantes  a  Bl,  porque  le  veremos  como  Êl  es. 
Compáreset  II  Corintios  3:  18. 

Véase  también  San  Juan  17:  3:  Esta  vida  es  la  vida  eterna:  que  &  conozcan 
a  Ti,  solo  Dios  verdadero ... 

2 )  Los  b ienaventurados  no  solamente  ven  a  Dios  con  visión  beatíficat 
sino  que  también  le  aman  con  amor  beatífico:  ( 

I  Corintios  13:  8:  La  caridad  nunca  se  acaba . 


s 
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3 )  A  la  visión  beatíf ica  y  al  amor  beatífico  se  agrega  un  gozo  eterno: 

San  Mateo  25:  21  y  23  entra  en  et  gozo  de  tu  Senor. 

San  Juan  16:  22  nadie  os  qaitará  vuestro  gozo. 

Véase  también:  San  Lucas  22:  29-30  (el  Cielo  se  compara  con  un  banquetç, 
o  sea,  con  una  perpetua  fiesta). 

Véase  igualmente  Salmo  36  (V.  35):  8-9. 

4)  La  gloria  del  Cielo  es  desigual  para  las  diferentes  almas,  según  el 
mérito  de  cada  cual: 

Efesios  6:  8  (E1  bien  que  cada  uno  hiciere,  esto  recibirá  del  Senor). 

San  Juan  14:  2:  En  la  casa  de  mi  Padre  hay  muchas  moradas ... 

I  Corintios  3:  8:  Cada  cual  recibirá  su  propio  galardón,  conforme  a  su 

i 

trabajo . 

I  Corintios  15:  41:  Una  estrella  difiere  de  otra  en  claridad . 

Apocalipsis  22:  12:  Dios  recompensa  a  cada  uno  según  sus  obras . 

5)  La  felicidad  del  Cielo  es  inenarrable: 

I  Corintíos  2:  9:  Ni  ojo  vio,  ni  oído  oyó  lo  que  Dios  tiene  prepavado  para 
los  que  le  aman, 

Isaías  64:  4. 

i  .  •  •  ,  *  *■  *  . 

6)  Esta  bienaventuraîiza  es  etema: 

San  Mateo  25:  46:  Irán  éstos  a  la  vida  eterna ... 

I  San  Pedro  5:  4:  Recibiréis  una  corona  inmarcesible  de  gloria ♦ 

I  Corintios  9:  25:  Nosotros  luchamos  para  obtener  una  corona  incorruptible . 

II  Corintios  4:  17:  Un  peso  eterno  de  gloria ... 

Apocalipsis  22:  5:  Reinarán  por  los  siglos  de  tos  siglos . 

Texto  de  memoria: 

Ahora  somos  ya  hijos  de  Dios,  y  todavîa  no  se  ha  manifestado  lo  què  hemos 
de  ser;  pero  sabemos  que  cuando  Êl  se  manifestare ,  seremos  semejantes  a  Êl, 
porque  le  veremos  cómo  Él  es  (I  San  Juan  3:  2).. 

NOJAS  EXPLICATIVAS 

1.  La  bienaventuranza  del  hombre  es  là  satisfacción  total  e  inamisible 
de  todas  las  aspiraciones  de  una  criatura  racional  como  tal.  E1  alma  humana 
tiende  a  poseer  îa  verdad,  y  toda  yerdad;  el  bien,  y  todo  bien,  y  la  plenitud 
del  amor,  y  todo  ello,  sin  temor  alguno  de  perderlo,  es  decir,  eternamente.  En 
esta  vida  no  es  posible  la  bienaventuranza  perfectà:  a)  porque  los  bienes  de 
esta  vida  están  siempre  mezclados  con  algún  mal;  b)  porque  los  bienes  de  la  vida 
presente  son  transitorios,  çomo  transitoria  es  la  vida  misma,  lo  cual  se  opone 
al  deseo  innato  de  no  perder  jamás  el  bien  poseído.  Para  que  sea  perfecta 


MANUAL  DE  ESTUDIOS  BÍBLICOS  CATÓLICOS 


262 

la  biènaventiiranza  se  requiere  por  parte  del  entendimiento,  que  la  verdad  poseí- 
da  por  el  hombre  no  sea  una  verdad  particular  simplemente,  sino  la  suma  de 
toda  verdad,  y  por  parte  de  la  voluntad,  que  el  bien  poseído  no  sea  un  bien  asi- 
mismo  párticulàr  simplemente,  sino  la  suma  de  todo  bien*  Ahora  bien,  la  Suma 
Verdad  y  el  Sumo  Bien  ilimitados  y  sempiternos,  solamente  se  hallan  en  el  ser 
infinito  por  esencia:  en  Dios.  Luego  no  podrá  el  alma  alcanzar  su  bienaventu- 
ranza  completa,  si  no  posee  a  Dios. 

2*  ^Cómo  puede  el  hombre  poseer  la  Suma  Verdad  y  el  Sumo  Bien  que 
es  Dios?  Por  la  visión  beaitífica  y  el  amor  beatífico  del  mismo  Dios,  y  por  el 
gozo  que  de  dicha  visión  y  amor  resultan  al  alma. 

a)  Es  posible  a  los  bienaventurados  la  visión  beatífica,  porque  Dios  les 
comunica  la  que  se  llama  luz  de  îa  gloria,  con  la  cua,!  Dios  eleva  su  entendi- 
miento  para  que  le  pueda  contemplar  directa  e  intuitivamente,  y  no  sólo  cono^ 
cerle  mediante  el  discurso  de  la  razón. 

b)  E1  amor  beatífico  a  Dios  se  sigue  de  la  misma  visión  beatífica,  ya  que 
es  imposible  al  alma,  una  vez  contempladas  intuitivamente  la  hermosura  y  la 
bondad  de  Dios,  no  lanzarse  hacia  ella  con  un  ímpetu  de  amor  incontenible. 
De  ahí  también  resulta  aquella  en  alto  grado  consoladora  prerrogativa  de  la 
impecabilidad  de  los  bienaventurados,  con  îa  cual  pierden  del  todo  el  temor 
inquietante  de  ofender  a  Dios  con  la  menor  culpa,  No  son,  por  tanto,  libres 
en  amar  a  Dios  o  no  amarle,  y,  sin  embargo,  le  aman  sin  coacción  de  ningún 
género,  antes  del  modo  más  espontáneo  y  gustoso. 

(Véase  Summa  Theologica ,  I.  II,  q.  4,  a.  4.) 

c)  E1  gozo  beatífico  consiste  en  que  el  bienaventurado,  al  sentirse  en  pose- 
sión  *y,  por  cierto,  inamisible,  del  Sumo  Bien,  descansa  plenamente  en  dicha 
posesión,  Ese  gozo  beatífico  es  tan  inmenso  que,  no  pudiendo  caber  en  el  cora*- 
zón  humano.  se  describe  diciendo  que  no  es  el  gozo  el  que  entra  en  el  alma, 
sino  el  alma  la  que  se  sumerge  en  el  gozo:  Enlra  en  el  gozo  de  tu  Senor»  (véase 
el  esquema  bíblico).  Así  las  almas  en  el  Cielo  se  regocijan  en  una  perpetua 
fiesta,  que  no  será  jamás  pèrturbada  por  ninguna  aflicción.  E1  mismo  Dios 
se  nos  pinta  en  la  Biblia  enjugando,  como  Padre  carinoso,  las  lágrimas  de  sus 
escogidos:  véase  Apocalipsis  21:  4. 

4 

r’. 

3*  E1  objeto  primario  de  la  visión  beatífica  es  el  mismo  Dios  Uno  y  Trino, 
el  çual  es  conoçido  intuitivamente,  aunque  no  comprendido,  porque 
Dios  es  infinito  y  la  criatura  finita  y  limitada.  E1  objeto  secundario 
es  múltiple:  a)  Todas  las  cosas  naturales  que  en  vida  conocieron,  y 
las  sobrenaturales,  conocidas  en  el  Cielo  no  por  fe,  sino  por  visión.  b )  Todas 
las  cosas  que  con  cada  bienaventurado  especialmente  se  relacionan,  v.  gr. :  sus 
amigos,  hijos,  súbditos,  el  estado  de  la  Iglesia,  el  de  las  sociedades  por  ellos 
fundadas  o  gobernadas,  los  acontecimientos  del  mundo,  las  oraciones  que  a 
elíos  se  dirigen,  y  aún  las  necesidades  de  los  suyos,  en  cuanto  les  mueven  a 
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interceder  por  ellos.  c)  La  companía  de  los  bienaventurados,  de  aquellos  sena- 
ladamente  con  quienes  vivieron  en  esta  vida  más  conjuntos;  y  de  un  modo  espe- 
cialísimo,  la  companía  de  los  Santos  más  glorificados  por  Dios,  de  los  Ángeles, 
de  la  Santísima  Virgen  y  de  la  Humanidad  de  Cristo  nuestro  Senor.  d)  E1  mis- 
mo  Universo  en  su  constitución  y  todas  las  especies  de  las  cosas  y  de  los  secre- 
tos  de  la  naturaleza  y  de  las  ciencias,  y  los  sucesos  de  la  historia  conocidos  como 
en  realidad  sucedieron.  •  * 

4.  Cuanto  al  amor  beatífico,  el  objeto  primario  es  la  bondad  infinita 
de  Dios;  el  objeto  secundario  lo  constituyen  todas  aquellas  bondades  creadas, 
que  por  participar  de  la  bondad  increada,  merecen  ser  amadas  por  los  biena- 
venturados  y,  por  tanto,  todos  los  conciudadanos  de  la  patria  celestial;  y  tanto 
más,  cuanto  están  más  próximos  a  Dios,  porque  en  el .  Cielo  el  orden  del 
amor  se  guardará  por  comparación  a  Dios.  Sin  embargo,  amarán  con  particular 
afecto  a  todas  aquellas  personas  con  quienes  en  este  mundo  les  unían  lazos 
de  parentesco  o  amistad. 

5.  A1  gozarse  los  bienaventurados  en  la  posesión  del  Bien  Infinito  que 
es  Dios,  se  gozarán  también  poseyendo  en  el  mismo  Dios  cuanto  puede  saciar 
los  legítimos  deseos  de  su.  corazón,  p.  e.,  las  virtudes  integérrimas  poseídas  y 
conservadas  sin  lucha  y  sin  oposición,  la  suma  alteza  del  honor  y  de  la  estima- 
ción,  y  la  gloria  de  sus  mi.smos  companeros  de  bienaventuranza;  ni  sólo  se 
gozarán  de  sus  propios  bienes,  sino  de  la  gloria  de  Dios  y  de  todos  sus  Santos, 
Toda  esa  plenitud  de  gozo  se  nos  da  a  sentir  en  la  Sagrada  Escritura,  cuando 
el  Cielo  se  llama  casa  del  Padre,  ciudad  nueva,  reino  en  donde  conviven  los 
Ángeles  buenos  y  los  hombres  santos.  que,  como  hermanos  y  coherederos  de  la 
misma  gloria,  alaban  al  mismo  Padre,  y  entre  sí  viven  unidos  con  los  suavísi- 
mos  vínculos  de  la  caridad  fraterna  y  de  la  verdadera  amistad. 

■  o  .  ’  .  • 

6.  Algunòs  bienaventurados  disfrutarán  de  una  singular  felicidád  acci- 
dental,  que  se  llamá  aureola,  como  en  este  mundo  se  conçeden  especialísimos 
privilegios  y  condecoraciones  a  quienes  se  han  distinguido  en  hazanas  más 
heroicas.  Comúnmente  se  asigna  esa  especial  aureola,  a  las  personas  vírgenes 
(véase  Apocalipsis  14:  1-5),  que  reportaron  una  singular  victoria  sobre  la 
cairne;  a  los  doctores  que,  predicando  la  doctrina  católica  de  palabra  o  por 
escrito,  vencieron ,  y  disiparon  las  densas  tinieblas  de  la  ignorancia  y  de  la 
înfidelidad  (Daniel  12:  3),  y  a  los  mártires  que  triunfaron  espléndidamente  de 

los  halagos  del  mundo  y  de  la  crueldad  de  sus  perseguidores. 

>  ■ 

7.  Porîe  el  coronamiento  a  todo  ese  cúmulo  de  goces  y  alegrías,  el  hecho 
de  que  la  felicidad  del  Cielo  será  eterna,  e  inamisible.  Consta  por  los  textos 
bíblicos  que  ya  hemos  citado  en  el  esquema.  Y  los  mismos  habitantes  del  Cielo 
tienen  conciencia  clara  de  esta  duración  intermîrîable  de  su  felicidad:  a)  por- 
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qlie  saben  que  no  la  pueden  perder  por  el  pecado,  puesto  que  están  confirma- 
dos  en  gracia,  y  b)  porque  el  mismo  Dios,  a  quien  ven  y  aman,  les  da  con 
toda  seguridad  la  fianza  de  que  jamás  perderán  aquella  su  dicha  que  con  su 
fidelidad  a,l  Senor  merecieron. 

p 

Finalmente,  es  de  saber  que,  aunque  todos  los  ciudadanos  del  Cielo 
disfrutarán  de  su  felicidad,  sin  que  nada  la  aminore,  sin  embargo  no  todos 
se  gozarán  con  el  mismo  grado  de  claridad  en  la  visión  de  Dios,  de  intensidad 
en  el  amor  a  Dios,  y  de  plenitud  en  la  fruición  de  su  Dios  poseído,  lo  cual,  con 
todo,  no  causará  la  menor  pesa.dumbre  a  los  que  tengan  una  felicidad  de  grado 
inferior,  pues  en  el  Cielo  no  hay  envidias,  Ese  mayor  o  menor  grado  de  gloria 
responde  a  la  mayor  o  menor  cantidad  y  excelencia  de  méritos  con  que  entraron 
adornados  por  las  puertas  de  la  Jerusalén  Celestia.l,  ya  que  el  Senor  recompensa 
a  cada  uno  según  sus  obras  (Apocalipsis  22:  12). 

9*  Quienes  por  su  ilustración  religiosa  y  por  su  personal  meditación  han 
llegado  a  penetrarse  de  la  inefable  felicidad  que  después  de  esta  vida  de  prueba 
les  espera,  y  de  lo  que  será  para  ellos  el  ver  a  Dios,  amarle  y  descansar  en  Él, 
viven  santamente  codiciosos  dç  hacer  en  los  anos  cortos  de  esta  vida,  el  mayor 
acopio  posible  de  méritos,  conquistados  con  sus  buenas  obras  y  los  Sacramentos, 
a  fin  de  aumentar  el  grado  de  su  gloria  futura,  À  cada,  grado  de  gracia  santi- 
ficante,  obtenido  en  esta  vida,  corresponderá  en  el  Cielo  un  grado  mayor  de 
gloria,  esto  es:  el  alma  verá  a  Dios  con  un  grado  mayor  de  claridad,  le'amará 
con  un  grado  más  de  intensidad,  y  gozará  de  Éî  con  un  grado  mayor  de  fruición, 
y  las  tres  cosas  por  toda  una  eternidad.  Semejante  doctrina  es  el  estímulo  más 
poderoso  para  salir  de  la  vulgaridad  en  la  virtud  y  aspirar  a  lo  más  encumbrado 
de  la  perfección,  como  exhorta  San  Pablo  en  I  Tesalonicenses  3:  12-13. 

;  '  .  .  * 

10*  llna  consecuencia  muy  práctica  para  la  vida  virtuosa  es  la  siguiente: 

así  como  en  el  Cielo  la  causa  esencial  de  la  felicidad  de  sus  dichosos  morâdores, 
es  el  vivir  tan  íntimamente  asociados  a  la  vida  de  Dios  con  su  visión,  amor  y 
gozo,  de  la  misma  manera,  aun  en  esta  vida  en  que  peregrinamos  lejos  del 
Senor  — Mienéras  eslamos  presentes  en  el  cuerpo ,  estamos  ausentes  del  Sefíor 
(II  Corintios  5:  6)—  aquellas  almas  disfrutarán  de  una  dicha  más  intensa 
y  más  completa,  que  se  esforzarán  por  unirse  cada  día  más  a  Dios,  renunciando 
generosamente  a  lo  que  se  lo  impidiere,  E1  vivir  lo  más  cerca  posible  de  su  Dios, 
he  ahí  el  bien  supremo  de  su  vida;  ya  lo  cantó  el  profeta,  cuando  dijo:  Pam 
mí  el  bien  está  en  acercarme  a  Dios  (Salmo  73  (72) :  28), 
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y  del  Mundo 


NOTA:  Esta  lección  está  subdívidida/en  cuatro  subtemas,  cada  unò  de  los 
cuales  puede  tratarse  como  una  lección  aparte,  si  así  lo  juzga  conveniente  el 
instructor  biblico.  .Dichos  subtemas  son:  I.  La  segunda  yenida  de  Cristo. — 
II.  La  resurrección  de  los  muertos,  —  III,  E1  Juicio  final.  —  IV.  Final  del 
mundo.  -  Consumación  del  Cuerpo  Místico  en  el  Cielo. 

1.  LA  SEGUNDA  VENIDA  DE  CRISTO: 

1)  Importancia  de  esta  venida: 

San  Marcos  8:  38  (Cuando  viniere  el  Hijo  del  hombte  en  la  gloria  de  su 
Padre,  con  sus  santbs  ángeles) , 

San  Mateo  24:  30  ( Verán  aí  Hijo  del  hombre  que  viene  sobre  las  nubes  del 

cielo,  con  poder  y  grande  gloria ), 

2)  Sehales  precursoras  de  esta  segunda  venida  de  Cristo: 

a)  La  predicación  del  Evangelio  en  todo  el  mundo:  Q 

San  Mateo  24:  14. 

b)  E1  advenimiento  del  Anticristo. 

II  Tesalonicenses  2:  3-4  y  8-9. 

c)  Se  multiplicarán  extraordinariamente  los  falsos  profetas: 

San  Máteo  24:  5,  11  y  24, 

Véase  también  II  San  Pedro  3:  3. 

d)  E1  resultado  de  la  predicación  de  los  falsos  profetas  será  la  apostasía 
de  la  verdadera  fe: 

II  Tesalonicenses  2:  3. 

San  Lucas  18:  8  (El  Hijo  del  hombre,  cuando  viniere ,  ihallará  fe  sobre 
hTierra?). 

e)  La  conversión  de  los  judíos: 

Romanos  11:  25-26. 

.Oseas  3:  4-5. 

f)  Fenómenos  de  perturbación  en  la  naturaleza:  ^ 

San  Mateo  24:  29  y  San  Marcos  13:  24-26  (Senales  en  el  Cieío) . 

San  Lucas  21:  25  y  Joel  2:  30  (Sefíales  en  el  Cielo  y  en  la  Tierra )♦ 

Texto  de  memoria:  San  Mateo  24:  30. 


H  • 


* 
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NOTAS  EXPLICATIVAS 

L  Cristo  en  su  primera  venida  al  mundo  como  Redentor,  vino  en  hurnil- 
dad,  y  no  dejó  este  mundo  para  volver  al  Padre  sin  antes  haber  padecido 
persecución  y  muerte  ignominiosa  con  cuyos  méritos  consumó  el  oficio  de  su 
Redención,  A  esta  primera  venida  de  Cristo  ha  de  corresponder  su  segunda 
venida  al  fin  de  los  tiempos,  cuando  aparezca  revestido  de  gloria  y  majestad 
para  ejercer  su  oficio  de  Juez  universah  ^Cuándo  sucederá  esta  segunda  venida 
de  Cristo  como^  Juez?  Nadie  lo  sabe,  ni  el  mismo  Cristo  en  su  vida  mortal 
lo  quiso  revelar;  véase  San  Mateo  24:  36  (cuanto  a  la  expresión:  ni  el  Hijo  lo 
sabe,  ya  hemos  explicado  en  otro  lugar,  al  hablar  de  la  ciencia  humana  de 
Cristo,  que  esto  simplemente  significa  que  no  lo  sabe  para  revelarlo).  Lo  único 
que  Cristo  dijo,  fue  que  vendría  el  Hijo  del  hombre  repentinàmente.  San  Mateo 
24:  37-39. 

*  i 

2.  Con  el  nombre  de  Anticristo  se  designa  en  sentido  lato  al  que  es  potente 
adversario  de  Cristo,  y  en  ese  sentido  hay  muchos  anticristos:  I  San  Juan  2:18 
y  4:  2-3.  Por  antonomasia  se  entiende  un  enemigo  potente  y  acérrimo  de 
Cristo  que  ha  de  venir  aî  fin  del  mundo  y  desencadenará  una  terrible  perse- 
cución:  II  Tesalonicenses  2:  4;  Apocalipsis  13:  7-10. 

E1  anticristo  será  una  persona  individual,  aunque  como  exponente  de  todo 
un  movimiento  de  oposición  al  cristianismo  y  a  los  derechos  de  Dios.  Nótese 
que  se  manifestará  por  obra  de  Satanás:  II  Tesalonicenses  2:9  con  todo  poder 
y  con  sehales  y  maravillas  mentirosas;  que  seducirá  a  muchos  según  el  vers.  10 
y  blasfemará  de  Dios  y  de  sus  Santos:  vers.  4  de  la  misma  epístola  en  su 
cap.  II.  Lo  mismo  indica:  Apocalipsis  13:  5-6.  Por  tanto,  el  espíritu  del  Anti- 
cristo  es  un  espíritu  de  consumada  soberbia  y  de  negación  de  Dios  y  de  sus 
derechos.  ' 

3*  Como  efecto  de  la  propaganda  de  los  falsos  profetas  que  propalan 
doctrinas  erróneas,  contemplará  el  mundo  un  movimiento  de  apostasía  de  la  fe 
católica.  Ya  que  en  todo  movimiento  antirreligioso  en  general,  suele  excitarse, 
como  por  un  instinto  de  conservación  religiosa,  una  reacción  potente  en  contra: 
es  natural  que  enfrente  de  aquellos  finales  esfuerzos  desesperados  contra  la  reli- 
gión  verdadera,  se  despierte  una  oposición  de  parte  de  cuantos  tienen  cifrada 
en  Cristo  toda  la  esperanza  de  un  mundo  mejor.  En  compensación  de  tantas 
pérdidas  que  entonces  experimentará  la  Iglesia  entre  las  naciones  que  un  día, 
venidaç  de  la  gentilidad,  ingresaron  en  su  seno,  el  pueblo  judío,  primitivamente 
pueblo  de  Dios,  quitado  el  velo  que  cegaba  su  vista,  reconocerá  también  él  a 
Jesucristo  como  Dios  y  Mesías:  véase  Romanos  11:  11-12;  25  y  29-32. 

4.  E1  Advenimiento  de  Cristo  será  precedido  por  la  aparición  en  el  mun- 
do  — como  se  cree  comúnmente —  de  aquellos  dos  varones  justos  del  Antiguo 
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Testamento,  Elías  y  Enoc,  de  quienes  se  dice  que  fueron  arrebatados:  Génesis 
5:  24  y  II  Reyes  2:  11.  Respecto  de  la  vuelta  de  Elía,s,  véase:  Malaquías 
4:  5-6;  San  Mateo  17:  11;  cuanto  a  los  dos  testigos:  véase  Apocalipsis  11:  3-7. 
En  San  Mateo  17:  11  afirma  Cristo  que  Elías  vendrá  al  fin  del  mundo,  la 
cual  afirmación  se  distingue  de  aquella  otra  en  que  Cristo  llama  a  San  Juan 
Bautista  Elîas,  probablemente  por  el  ímpetu  de  su  predicación  (vers.  12-13). 
Dichos  varones  Elías  y  Enoc  predicarán  la  penitencia:  Apocalipsis  11: 
3-6,  como  preparación  a  comparecer  todo  el  género  humano  delante  de 
Cristo  Juez.  Según  Apocalipsis  41:  7  sellarán  su  testimonio  con  su  sangre. 

5*  Las  frases  con  que  Cristo  predice  ciertos  fenómenos  de  lá.  naturaleza 
como  senales  de  su  segundo  advenimiento,  no  es  preciso  tomarlas  materialmente 
como  suenan,  sino  como  expresiones  populares  y  gráficas  que  denotan  ciertas 
mudanzas  pavorosas  en  el  cielo  y  en  la  Tierra,  cuya  presencia  aterrorizará  a 
Jos  hombres  (véase  San  Lucas  21:  26),  a  las  cuales  precederán  todavia,  como 
lo  afirma  Cristo,  guerras  inauditas  (San  Mateo  24:  6-8)  y  persecuciones  san- 
grientas  (San  Mateo  24:  9;  San  Marcos  13:  9-13).  Véase  también  San  Lu- 
cas  21:  9-12.  _ 

6.  Para  evitar  que  algunas  personas  se  impresionen  demasiado  prematu- 
ramente  ante  la  presencia  de  algunas  de  estas  senales,  nótese  bien  que  no  serán 
sehales  aisladas,  sino  el  conjunto  de  todas  las  sehales  mencionadas,  las  que 
precederán  de  veras  al  juicio:  San  Mateo  24:  33:  Cuando  viereis  todas  estas 
cosas,  sabed  que  está  cerca . 

7\  El  misterio  de  iniquidad  ya  está  obrando  (II  Tesalonicenses  2:  7), 
es  decir,  a  través  de  los  siglos  se  van  agrupando  en  forma  cada  vez  más  pro- 
nunciada,  los^buenos  en  torno  de  Cristo,  y  los  malos  en  torno  de  los  represen- 
tantes  del  movimiento  cuyo  autor  es  Satanás  (II  Tesalonicenses  2:  9).  A  medida 
que  va  avanzando  el  tiempo,  también  se  van  deslindando  los  campos,  hasta 
que  la  historia  del  mundo  termine  con  la  segunda  venida  de  Cristo  en  gloria 
y  majestad  y  su  victoria  eterna  y  definitiva  sobre  todos  sus  enemigos  (I  Corin- 
tios  15:  24-28).  Esta  segunda  venida  de  Cristo  será  también,  como  se  desprende 
de  todos  ìos  textos  citados  en  esta  lección,  un  día  de  inmensa  gloria  para  toda 
la  Iglesia  y  cada  uno  de  los  escogidos,  día  que  debe  ser  objeto  de  nuestra 
esperanza  y  deseo:  véase  Tito  2:  11-13  y  Apocalipsis  22:  17  y  20. 

2.  LA  RESURRECCIÓN  DE  LOS  MUERTOSt 

a)  La  Resurrección  universal  es  consecuencia  de  la  Resurrección  de  Cristo 
(I  Corintios  15:  12-17  y  21-22). 

b)  Todos  los  hombres,  al  final  de  los  tiempos,  resucitarán  con  sus  pro- 

pios  cuerpos: 

Job  19:  25-27. 
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Daniel  12:  2. 

Véase  también:  II  Macabeos  7:  9-13. 

San  Juan  5:  28~29:  Los  que  están  en  los  sepulcros  saldrán,  para  resurrección 
de  uida,  o  resurrección  de  condenación. 

(Hechos  23:  6  (En  cuanto  a  la  esperanza  y  la  resurrección  de  los  muertos 
soy  juzgado). 

San  Juan  11:  23-25  (Marta  afirma  su  fe  en  îa  resurrección ) . 

San  Lucas  14:  13-14 :  Te  será  recompensado  en  la  vesurrección  de  los 
justos. 

San  Juan  6:  54  (en  aîgunas  versiones,  vers.  55):  Yo  le  resucitaré  en  el 
ûltimo  día . 

I  Tesalonicenses  4:  13-14:  También  los  que  duermeti  en  Jesús,  Dios  tos 
traerá  con  Él  (o  sea,  con  Cristo). 

Romanos  8:  11:  Viuificará  nuestros  * cuerpos  mortales,  por  medio  del  EspU 
ritu  que  habita  en  nosotros .  ■ 

c)  Los  cuerpos  de  los  justos  resucitarán  llenos  de  gloria,  semejante  al 
Cuerpo  glorioso  de  Cristo: 

Filipenses  3:  20-21 :  Crísto  transformará  nuestro  uil  cuerpo  y  lo  hará  seme - 
jante  al  suyo  glorioso.  , 

I  Corintios  15:  35-49. 

Texto  de  memoria: 

Si  el  Espíritu  de  Aquél  que  resucitó  a  Jesús  de  entre  los  muertos  habita 
en  uosotros,  el  que  resuciíó  a  Cristo  de  entre  tos  muertos  uiuificará  también 
uuestros  cuerpos  mortales  por  medio  de  stt  Espíriîu  que  hahita  en  nosotros 
(Romanos  8:11), 

NOTA:  Si  lo  prefiere  el  instructor  bíblico,  podrá  elegir  otro  texto  de 
memoria,  p,  e„  Filipenses  3:  20-21,  o  bien  I  Corintio^  15:  42-44. 

\ 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

!♦  La  resurrección  de  los  muertos  es  una  consecuencia  de  la  resurrección 
de  Cristo,  ya  que,  habiendo  resucitado  el  que  es  Cabeza  de  todo  el  género 
humano,  han  de  resucitar,  en  el  tiempo  prefijado.  por  Dios,  los  que  componen 
o  de  sí  estaban  llamados  a  componer  su  Cuerpo  Místico.  Por  otro  lado,  es 
conveniente  que  el  cuerpo  resucite  para  recibir,  juntamente  con  el  alma,  su 
definitivo  destino,  puesto  que  en  esta  vida  el  cuerpo  había  sido  partícipe  del 
alma  en  sus  operaciones,  y  le  habían  ayudado  o  estorbado  para  cumplir  fielmente 
la  voluntad  de  Dios, 
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2.  Para  la  segunda  venida  de  Cristo  todos  los  hombres  han  de  resucitar 
con  los  mismos  cuerpos  que  en  vida  tuvieron,  pero  íntegros,  sin  defectos  físicos, 
si  es  que  los  tenían  en  esta  vida,  La  resurrección  no  es  una  nueva  creación, 
por  la  cual  Dios  Ilame  de  nuevó  a  la  yida  a  un  ser  antes  aniquilado,  sino  una 
mutación,  por  la  cual  el  cuerpo  que  se  había  separado  del  alma  por  la  muerte, 
es  suscitado  o  llamado  por  Dios  para  ser  de  nuevo  informado  por  el  alma  y 
recobrar  îa  vida,  Resucitarán  todos  con  los  mismos  cuerpos  que  en  vida  tuvie- 
ron.  Se  preguntan  algunos  cómo  puede  ser  idéntico  el  cuerpo  resucitado  con  el 
cuerpo  que  murió,  siendo  así  que  en  muchas  ocasiones  la  materia  de  aquel 
cuerpo  ha  ido  a  formar  parte  del  organismo  de  otros  seres,  p,  e„  cuando  un 
cadáver.  es  devorado  por  los  peces  en  el  mar,  o  por  los  antropófagos,  Para 
responder  a  esta  dificultad,  reflexiónese  que  requiere  un  poder  inmensamente 
mayor,  más  aún,  divino,  hacer  que  empiece  a  existir  un  ser  que  ante$  no  existía, 
que  recoger  y  volver  a  unir  con  las  respectivas  almas,  las  partes  integrantes 
materiales  de  un  cuerpo  que  existió,  por  más  separadas  que  luego  se  encuentren; 
Recuérdese  también  aquel  principio  àdmitido  por  la  ciencia,  según  el  cual,  de 
la  materia  existente  en  el  mundo,  nada  se  pierde  o  aniquila,  sino  que  sóîo  hay 
mutaciones  substanciales  o  accidentales.  Luego,  bien  puede  la  omnipotencia  y 
sabiduría  de  Dios  devolver  a  las  almas  los  cuerpos  que  ellas  informaron,  A 
la  mente  humana  se  le  antoja  poco  menos  que  imposible,  pero  para  Dios  no 
hay  cosa  que  imposible  sea.  Es  opinión  común  entre  los  teólogos  que  los  bien^ 
aventurados  vueltos  a  la  vida,  ofrecerán  en  sus  çuerpos  el  aspecto  de  una  edad 
parecida  a  la  edad  de  Cristo,  es  decir,  con  el  vigor  propio  de  un  cuerpo  perfec- 
tamente  desarrollado. 

3.  E1  alma,  aun  en  esta  vida,  suele  imprimir  en  su  cuexpo,  siquiera  sea 
de  una  manera  vaga  e  inexplicable  algo  de  su  fisonomía  moral.  Parece,  pues, 
obvio,  que  en  la  otra  vida,  y  con  un  influjo  muchísimo  mayor,  refleje  el  cuerpo 
la  índole  del  alma;  por  donde  los  cuerpos  de  los  condenados  sean  como  una 
imagen  del  alma  atormentada  y  réproba,  asi  como  en  el  Cielo  los  cuerpos  con 
su  glorificación  despidan  los  destellos  resplandecientes  de  una  alma  gloriosa, 
según  el  grado  de  gloria  que  ella  haya  óbtenido. 

4*  La  glorificación  de  los  cuerpos  bienaventurados  se  manifestará  de  un 
modo  especial  en  aquellas  cuatro  dotes  que  les  comunicarán  algo  de  la  espi- 
ritualidad  del  alma.  Estas  dotes  son:  a)  La  claridad  que  consístirá  en  un  como 
resplandor  y  hermosura  que  irradiará  los  atractivos  más  encantadores  de  belleza 
espiritual  (Filipenses  3:  21 :  nuestro  cuerpo  será  semejante  al  cuerpo  glorioso  de 
Cristo.  Véase  también  San  Mateo  13:  43  y  I  Corintios  15:  41:  habrá  diversos 
grados  de  claridad),  Prenuncio  anticipado  de  esta  claridad  de  los  justos,  fue 
el  resplandor  que  inundó  el  rostro  de  Cristo  en  el  Tabor  (San  Mateo  17:  2). 
b)  La  sutileza*  por  la  cual  puede  el  cuerpo  penetrár  cualquier  materia,  como 
Cristo  salió  del  sepulcro  a  través  de.la  losa  y  entróenel  Cenáculo,  cuyas  puertas 
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estaban  cerradas  (San  Juan  20:  19  y  26).  Véase  I  Corintios  15:  44:  Se  siem~ 
bra  un  cuerpo  animal  y  vesucita  un  cuerpo  espirituaL  c)  La  agilidad,  por  la  cual 
el  cuerpo,  libre  del  peso  que  aquí  le  deprime,  será  superior  a  la  ley  de  la  gravedad 
y  podrá  en  un  instante  trasladarse  de  un  lugar  a  otro  (I  Corintios  15:  43): 
Se  siembra  en  debilidad  y  resucita  en  poder .  Recuérdese  también  con  cuánta 
rapidez,  Cristo  resucitado  se  traslada  el  día  de  Pascua  de  un  lugar  a  otro  para 
aparecerse  a  los  suyos),  d)  La  impasibilidad*  en  virtud  de  la  cual  el  cuerpo  no 
podrá  ya  recibir  de  parte  de  ningún  agente  creado  impresión  dolorosa  o  molesta 
ni  que  influya  en  la  corrupción  de  ninguna  de  sus  partes  (I  Corintios  15:  42)  : 
5e  siembra  en  corrupción ,  resucita  incorruptible .  Más  aún,  ni  vivirá  sujeto  a 
esas  necesidades  como  de  hambre,  sed,  cansancio,  etc„  ni  a  ningunas  afecciones  v 
penosas  interiores,  como  temor,  tristeza,  etc,:  bellamente,  no  tanto  lo  dice  cuanto 
lo  çanta,  el  Apocalipsis  (7:  16-17  y  21:  4) :  No  tendrán  más  hambre  ni  tendrán 
más  sed ,  ni  los  herirá  el  sol  ni  caìot  alguno ,  porque  el  Cordero ...  los  pastoreará 
y  los  guiará  a  las  fuentes  de  agua  de  la  vida  y  limpiará  Dios  toda  lágrima 
de  sus  ojos ...  y  no  habrá  ya  más  muerte;  ni  habrá  más  gemido,  ni  clamor ,  ni 
dolor ,  porque  las  cosqs  de  antes  han  pasado.  (Véase  también  Isaías  49:  10.) 
De  esta  manera,  los  bienaventurados  gozarán  para  siempre  de  una  inmarcesible . 
alegría  y  vigor,  sin  experimentar  nunca  esa  disminución  de  fuerza  y  de  hermo- 
sura  que  los  anos  traen  consigo  en  esta  vida  mortal:  «Eterna  primavera  allí 
florece»,  como  canta  Fray  Luis  de  León, 

f 

5,  Cuando  se  medita  serenamente  y  con  seriedad  en  la  condición  defini- 
tiva  de  nuestro  cuerpo  mortal,  se  despierta  espontáneamente  en  el  alma  un  sen- 
timiento  de  santo  menosprecio  de  esos  criterios  tan  mundanos  de  hoy,  que  no 
parece  sino  que  ponen  por  delante  de  todo,  el  culto  realmente  pagano  y  el  más 
refinado  bienestar  de  esta  porción  de  nuestro  ser  en  que  nos  distinguimos  del 
ángel  y  nos  acercamos  al  bruto.  Semejantes  criterios  conducen  por  fuerza  a 
procurarse  toda  clase  de  placeres  sensibîes  y  aun  sensuales,  que  ponen  al  alma 
a  dos  pasos  del  pecado,  y  luego  del  vicio  y,  finalmente,  de  la  perdición  etérna, 
[Con  qué  opuesto  criterio  pensaban  y  procedían  los  Santos,  cuando,  para  mirar 
aun  por  la  misma  felicidad  de  su  cuerpo,  negaban  con  espíritu  evangélico  las 
demasías  y  concupiscencias  de  su  carne,  aun  lícitas,  y  lograban  así  sujetarla  a 
servidumbre,  para  que  no  impidiese  al  alma  su  vida  espiritual  cristiana! 

6,  E1  conjunto  de  consideraciones  acerca  del  dogma  de  la  resurrección 
gloriosa  de  los  cuerpos  de  los  bienaventurados  y  de  sus  dotes  maravillosas,  SU'- 
ministra  una  serie  de  consuelos  ef icaces  a  las  personas  que  lloran  tal  vez  incom- 
solábles  la  pérdida  de  séres  queridos,  Ya  lo  dijo  San  Pablo,  cuando  dirigiéndose 
a  los  fieles  de  Tesalónica  les  decía:  No  quiero  que  estéis  en  ignorancia,  herma* 
nos ,  en  cuanto  a  los  que  duermen  en  el  Senor:  para  que  no  os  entristezcáis,  del 
modo  que  tos  demás  que  no  tienen  esperanza  (I  Tesal.  4:  13),  Se  comprende, 
en  efecto,  que  en  tales  ocasiones  tan  luctuosas  se  dejen  sumir  en  la  más  negra 
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desolación  los  que  carecen  de  fe;  pero  quien  posee  ese  tesoro  de  la  fe  cristiana, 
aunque  en  su  sensibilidad  padezca  y  hasta  busque  el  consuelo  de  las  lágrimas, 
consigue,  avivando  su  fe,  que  los  consuelos  que  esta  misma  fe  le  trae,  actúen 
eficazmente  sobre  su  sentimiento  y  lo  aquieten  y  le  restituyan  la  paz,  Tan 
gran  poder  posee  la  convicción  firmísima  de  que  en  una  vida,  sin  comparación 
más  feliz,  se  gozan  las  personas  objeto  de  su  amor. 

7.  Para  los  cristianos  que  viven  su  fe,  resultan  excesivamente  mundanos 
tantos  gastos  como  se  hacen,  multiplicando  lujos  y  coronas  en  los  entierros. 
No  es  que  se  condene  ni  proscriba  una  moderada  manifestación  de  afecto  a 
nuestros  queridos  difuntos,  obsequiándolos  con  esas  muestras  visibles  en  la 
hora  de  la  más  triste  despedida;  pero  lo  que  un  criterio  cristiano  reprueba, 
es  el  contraste,  bien  poco  edificante,  entre  esos  despilfarros,  que  más  bien  satis- 
facen  la  vanidad  y  fomentan  la  ostentación  mundana,  y  la  parquedad  en  ofre- 
cer  oraciones,  sufragios  y  Misas  con  generosa  largueza,  ya  que  así  se  ayuda 

a  las  almas  de  los  difuntos  de  un  modo  de  veras  eficaz, 

/  * 

3.  EL  JUICIO  FINAL: 

1)  Cristo  sera  el  Juez  universal: 

San  Mateo  16:  27. 

Hechos  17:  31. 

Hechos  10:  42. 

2)  Los  asistentes  al  tribunal  de  Cristo: 

San  Mateo  19:  28. 

I  Corintios  6:  2. 

3)  Todos  han  de  ser  juzgados: 

Apocalipsis  20:  1 2-15* 

II  Corintios  5:  10, 

II  Timoteo  4:1. 

4)  La  materia  del  juicio:  las  obras  de  cada  uno  : 

San  Mateo  25:  31-46. 

Apocalipsis  22:  12. 

5)  La  sentencia  de  vida  eterna  o  de  eterna  condenación: 

San  Mateo  25:  34,  41  y  46. 

II  Timoteo  4:8. 

Apocalipsis  20:  15. 

Texto  de  memoria: 

El  Hijo  del  hombre  ha  de  venir  en  la  gloria  de  su  Padre  con  sus  ángeles; 
y  entonces  dará  a  cada  uno  conforme  a  sus  obras  (San  Mateo  16:  27). 

V  . 
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NOTAS  EXPLICATIVAS 

1*  Jesucristo,  a  quien  seqún  el  esquema  bíblico  de  esta  lección,  dio  su 
Padre  Celestial  la  potestad  de  juzgar  al  género  humano,  la  ejercitará  en.el 
último  día  de  los  tiempos  delante  del  universo  mundo,  Así  como  por  la  Reden- 
ción  de  todos,  se  anonadó  a  Sí  mismo  tomando  forma  de  siervo ,  así  habrá 
de  recibir  la  adoración  y  el  acatamiento  de  todos  y  reportar  de  sus  enemigos 
un  público  y  magnífico  triunfo.  Por  parte  de  los  hombres  es  necesario  que 
venga  el  Juicio  universal  y  definitivo,  para  que  las  obras  buenas  y  malas,  que 
tantas  veces  quedaron  escondidas  y  privadas  de  toda  remuneración  en  este 
mundo,  sean  manifestadas  y  aparezca  de  este  modo  la  justicia  de  un  Dios  que  da 
a  cada  uno  su  merecido. 

i 

2*  Para  una  más  completa  glorificación  de  Cristo  y  de  los  suyos,  y  una 
mayor  reivindicación  de  los.méritos  de  los  Santos,  asistirán  junto  al  tribunaî 
augusto  de  Cristo  Juez,  aquellos  justos  que,  o  fueron  inmediatos  testigos  de  la 
vida  mortal  de  Jesús  (como  los  Apóstoles),  o  se  distinguieron,  en  un  grado 
sobresaliente  por  sus  relevantes  servicios  prestados  a  Cristo  y  a  la  Iglesia,  por 
la  cual  fueron  muchos  de  ellos  glorificados  aun  en  la  Tierra  con  el  honor 
de  los  altares.  La  presencia  de  todo  este  brillantísimo  cortejo  de  Santos,  y  sería- 
ladamente  de  aquellos  que  por  el  nombre  de  Cristo  lo  dejaron  todo  para  seguir- 
le,  contribuirá  muy  eficazmente  a  que  las  virtudes  de  que  dieron  ejemplo  en  su 
vida,  y  que  tantas  vec,es  fueron  objeto  del  ludibrio  del  mundo,  reciban  allí  los 
aplausos  y  loores  de  todo  el  .género  humano.  E1  contraste  clarísimo  entre  el 
brillo  de  esas  virtudes  y  las  sombras  del  proceder  inicuo  de  los  mundanos, 
llenará  a  éstos  de  confusión  y  será  para  los  buenos  como  el  preludio  del  himno 
triunfal  con  que  se  inaugurará  públicamente  la  consumación.del  reino  de  Cristo 
,  en  el  Cielo.  En  escena  magníficamente  dramática  presenta  este  contraste  el 
libro  de  la  Sabiduría  en  su  capítulo  5:  1-23, 

3*  E1  sentido  de  la  fórmula  del  Credo:  «Ha  de  venir  a  juzgar  a  los  vivos 
y  a  los  muertos»,  es  que  todos  los  hombres  generalmente  habrán  de  ser  juz- 
gados,  àsí  los  que  hasta  ahora  han  muerto,  como  los  que  han  de  vivir  en  adelante 
y  luego  morir,  hasta  el  último  día  de  los  siglos. 

4*  La  materia  del  juicio  la  constituirá  toda  la  vida  moral  de  los  hombres, 
o  sea,  todas  sus  obras,  así  las  buenas  como  las  malas,  las  primeras  para  ser 
premiadas  y  las  segundas  para  ser  castigadas.  Con  el  nombre  de  obras  sé  en- 
tienden  los  pensamientos,  las  palabras,  las  acciones  y  padecimíentos  y  aun  las 
omisiones,  Verdad  es  que  todas  estas  obras  ya  fueron  juzgadas  en  el  juicio 
particular  de  cada  alma,  pero  en  el  juiçio  universal  serán  de  nuevo  como  pre- 
sentadas  en  público,  y  su  sentencia  será  solemnemente  ratificada  ante  la  faz  dèl 


* 


H» 


XXXVI.  -  LAS  POSTRIMERÍAS  DEL  GÉNERO  HUMANO  Y  DEL  MUNDO  273 

♦ 

mundo,  Se  pregunta  si  también  saldrán  a  la  luz  pública  los  pecados  de  los  justos 
que  ya  recibieron  el  perdón  de  Dios,  a  lo  cual  se  responde  que :  o  no  aparecerán 
allí,  si  cpn  esto  hubiera  de  padecer  menoscabo  la  gloria  y  la  felicidad  de  los 
que  ya  gozan  de  Dios,  o  si  aparecen,  redundarán  en  mayor  gloria  de  los  justos, 

5*  Aunque  todos  los  hombres  verán  en  aquel  día  del  Juicio  final  más 
o  menos  vagamente  el  conjunto  de  las  obras  buenas  o  malas  de  los  demás,  es 
muy  verosímil  que  a  cada  uno  se  le  revele  eí  proceder  verdadero  y  real  de  las 
personas  con  quienes  convivió,  y  cuya  conducta  interpretó' tal  vez  siniestramente, 
siendo  buena,  o  enalteció  tal  vez  injustamente,  siendo  mala.  Esto  constituirá 
para  los  buenos,  en  el  mundo  incomprendidos,  un  particular  premio,  y  para 
los  malos,  enaltecidos  por  sus  secuaces  en  esta  vida,  una  confusión  particular- 
mente  bochornosa. 

6.  La  sentencia  que  Cristo  Juez  pronunciará  de  vida  o  muerte  eterna, 
figura  en  el  esquema  bíblico,  formulada  por  el  mismo  Cristo  y  no  necesita 
comentario.  Nótese,  sin  embargo,  que,  si  bien  lo  que  justificará  la  doble  senten- 
da  de  Cristo,  serán  todas  las  obras,  o  buenas,  o  malas,  ha  querido  con  todo 
el  Sehor  que  supiésemps  que  de  un  modo  muy  singular  justificarán  las  senten- 
das  las  obras,  o  conformes  o  contrarias  a  la  virtud  característica  del  cristiano, 

que  es  la  caridad  con  el  prójimo, 

.  .  1  . 

7*  Una  reflexión  conviene  hacer  aquí  sobre  algo  en  que  generalmente 
no  se  repara»  Viven  muchos  sin  grandes  remordimientos  de  conciencia,  con 
tal,  dicen  ellos,  que  no  cometan  pecados  graves,  sin  preoeuparse  ni  poco  ni 
mucho  de  la  cuenta  que  habrán  de  dar  a  Dios  de  las  ciialidades  y  recursos 
de  que  Dios  los  dotó  para  practicar  el  bien.  Les  quitaría  la  venda  de  los  ojos 
una  lectura,  mejor  dicho,  una  meditación  de  la  parábola  evangélica  de  los 
talentos  (San  Mateo  25:  14-30).  En  ella  dice  Cristo  que  se  premiará  al  siervo 
fiel  que  duplicó  los  talentos  recibidos,  fueran  más  o  menos  en  número,  gracias 
a  su  diligencia  en  negociar  con  ellos.  Mas  al  siervo  que,  habiendo  recibido  un 
tajento,  fue  del  todo  negligente  hasta  el  punto  de  escondérlo  bajo  tierra  y  así 
volverlo  inútil,  se  le  castigará,  como  si  hubiera  positivamente  obrado  mal.  Çon 

4 

esto  se  estimula  el  celo  de  los  que  han  recibido  del  Sehor  medios  más  ^abun- 
dantes  de  hacer  bien,  para  no  incurrir  en  la  justa  indignación  de  quien,  por 
haberles  enriquecido  más,  esperaba  de  ellqs  un  rendimiento  mucho  rnayor. 

•  i 

8 ♦  Una  aplicación  bien  obvia  y  práctica  en  el  orden  ascético,  se  deduce 
claramente  de  este  dogrna  del  Juicip  final.  Una  de  las  cosas  que  más  retrae  a  los 
buenos  de  la  virtud,  es  el  temor  de  los  juicios  de  los  hombres;  se  les  presenta  ; 
ese  cobarde  respeto  humano  como  una  amenaza,  con  que  el  mundo  les  repite.' 
por  lo  bajo  que,  si  así  obran,  caerán  en  ridículo  y  serán  el  blanco  de  las  burlas 
de  los  demás.  Contra  ese  infundado  temor  ha  de  infundirles  ;un  valor  sin 

^  %  %  i 
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límites,  y  aún  una  santa  independencia  en  su  bien  obrar,  la  esperanza  de  que 
un  día  se  desqúitarán  de  aquellos  juicios  siniestros  y  de  aquellas  burlas,  cuando 
se  oirá  la  voz  del  Juez  divino  que  a  ellos  les  hará  justicia  plena,  y  a  sus  bur- 
ladores  y  detractores  los  confundirá  en  presencia  de  todos. 

9 ♦  Finalmente,  este  mismo  dogfma  del  Juicio  universal,  en  que  a  los  ojos 
de  todos  aparecerán  patentes  los  que  pudiéramos  llamar  criterìos  de  Dios  y  de  la 
Iglesia,  esfuerza  a  los  buenos  y  los  confirma  en  su  constante  decisión  de  ate- 
nerse  a  practicar  sin  glosa  la  doctrina  del  Evangelio,  despreciando  los  criterios 
falsos  del  mundo*  Avivando  su  fe  en  ese  dogma,  no  harán  caso  alguno  de 
esas  mal  llamadas  «razones  de  prudencia»,  y  de  esa  asimismo  mal  llamada 
«intransigencia»  en  frente  de  la  moral  çobardemente  acomodaticia  de  lós  que  a 
todo  llaman  exageración,  y  preconizan  la  que  ellos  apellidan  prudentísima 
comprensión,  con  cuya  ayuda  se  ha  de  saber  vivir. 

10.  Como  hay  varias  sectas  protestantes  que,  en  una  forma  o  en  otra, 
propugnan  la  doctriqa  del  milenio,  basándose  en  Apocalipsis  20:  4-10,  quere- 
mos  dar  aquí  brevemente  la  refutación  de  esa  doctrina  ciertamente  errónea: 

a)  La  Sagrada  Escritura  no  mericiona  sino  dos  venidas  de  Cristo:  la 
primera  humilde  en  carne  mortal;  la  segunda  gloriosa  para  juzgar  al  género 
humano.  Esto  se  deduce  claramente  de  los  siguientes  textos: 

San  Mateo  16:  27;  San  Mateo  25  (todo  el  capítulo,  del  cual  se  desprende 
que  inmediatamente  después  de  la  segurida  venida  de  Cristo,  tiene  lugar  el 
Juicio  universal,  y  que  los  bienaventurados  entran  sin  dilación  en  el  Cielo:  no 
hay,  pues,  lugar  para  el  milenio). 

Lo  mismo  se  deduce  de  San, Mateo  24:  3  y  27-31;  San  Juan  5:  27-29  y 
II  Timoteo  4:  1. 

Tampoco  se  puede  admitir  el  milenio  después  del  Juicio,  ya  qùe  a  los  justos 
se  les  da  el  reino  eterno;  San  Mateo  25:  46;  San  Juan  6:  40;  I  Tesaloni- 
censes  4:  17. 

Nótese  que  San  Pablo  es  contrario  a  la  doctrina  del  mìlenio:  1 )  No  habla 
del  milenio.  2)  Llama  la  segunda  venida  de  Cristo:  día  del  Seíícr,  parusía, 
epifanía,  apocalipsis  y  coincide  siempre  con  la  resurrección  gloriosa  de  los 
justos,  el  exterminio  del  anticristo  y  el  juicio  final  (compárese:  I  Tesalonicenses 
4:  13-18;  II  Tesalònicenses  1:  5-10  y  2:  1-10;  II  Timoteo  4:  1-8). 

Nótese  asimismo  que  San  Pablo  habla  del  día,  de  aquel  día  en  que  se 
realizarán  todas  estas  cosas  juntamente.  Si  hubiera  otra  venida  de  Cristo,  ya  no 
sería  ese;  día  singular  y  único*  Para  San  Pablo  hay  solamente  dos  venidas  de 
Cristo:  compárese  Hebreos  9:  28.  Para  San  Pablo,  Cristo  reina  desde  el  Cielo, 
h^sta  que  sus  enemigòs  sean  puestos  debajo  de  sus  pies:  Hebreos  10:  12-13. 
Tampoco  existe  el  milenio  para  San  Pedro. 
v  b)  ^Cómo  debe  entenderse  el  texto  de  Apocalipsis  20:  4-10? 

Nótese:  1)  Que  este  texto  no  habla  de  cuerpos  resucitados.  Además, 
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la  expresión  «muerte  segunda»,  ciertamente  hay  ,que  entenderla  en  sentido 
espiritual,  lo  cual  induce  a  dar  también  un  sentido  meramerite  espiritual  a  la  de 

«primera  resurrección». 

2)  Este  texto  no  indica,  si  este  reinado  de  mil  anos  se  realizará  aquí  en 
la  Tierra  o  después  del  juicio. 

3)  Se  trata,  además,  de  un  texto  oscuro,  como  lo  es  todo  el  libro  del  Apo- 

calipsis  en  su  conjunto.  ^ 

4)  Puesto  que  no  puede  haber  contradicción  en  la  Biblia,  el  texto  debe 

interpretarse  en  conformidad  con  los  demás  textos  relativos  al  Júicio  y  a  la 
segunda  venida  de  Cristo.  E1  sentido  del  texto  es,  por  tanto,  el  siguiente.  en  » 
el  reino  de  Cristo  durante  mil  arios — número  que  índica  simplemente  una  larga 
duración — -  antes  de  la  segunda  venida  de  Cristo,  muchas  almas  alcanzarán 
la  santidad  y  la ’salvación  eterna:  es  lo  que  se  llama  la  primera  resurrección. 
Los  impíos,  como  no  resucitados  espiritualmentê,  se  llaman  muertos,  pues  care- 
cen  de  la  vida  sobrenatural  de  la  gràcia.  A1  final  de  los  tiempos,  tratará  el 
demonio  de  combatir  este  reino  de  Cristo  con  mayor  fuerza.  Todos  los  muertos 
resucitarán  corporalmente  — es  la  segunda  resurrección  y  después  tendrá 
lugar  el  Juicio  final.  Los  impíos  irán  en  cuerpo  y  alma  al  fuego  eterno  del 

Infierno,  lo  cual  se  llama  la  muerte  segunda. 

Esta  interpretación,  propuesta  ya  por  San  Agustín,  es  la  común  entre  los 

exegetas  y  teólogos  católicos. 

Agreguemos  íinalmente  que  hay  dos  decretos  del  Santo  Oficio  prohibiendo 
ensefìar  el  milenarismo,  del  11  de  Julio  de  1941  y  del  21  de  Julio  de  1944 

respectivamente. 

s  * 

4.  FINAL  DEL  MUNDO.  Consumación  dcì  Cuerpo  Místico  cn  cl  Cielot 

a)  Final  del  mundo;  cielos  nuevos  y  Tierra  nueva: 

II  San  Pedro  3:  7  y  10-12  (Los  cielos  encendidos  serán  disueltos;  los  ele- 
mentos  se  derretirán) , 

II  San  Pedro  3:  13  (Cie  los  nuevos  y  Tierra  nueva ). 

Apocalipsis  20:  11  y  21 :  1  (Huyó  el  cielo  y  la  Tierra  y  no  fue  hallado  íugar 

para  ellos...  cielo  nuevo  y  Tierra  nueva...). 

Isaías  65:  17  (He  aquí  que  voy  a  crear  nuevos  cielos  y  una  Tierra  nueva). 

b )  Consumación  del  Cuerpo  Místico  en  el  Cielo :  ^ 

I  Corintios  15:  24-28  (Cristo  entrega  el  reino  a  su  Padre...  y  Dios  lo  será 

todo  en  todos ). 

Daniel  7:  13-14  (Cristo  recibe  el  reino  eterno). 

Apocalipsis  21:  2-3  y  22:  3-5  (La  nueva  jerusalén ,  tabernáculo  de  Diòs 
con  îos  hombres...  ei  Senor  Dios  los  alumbrará...  reinarán  por  bs  sigios  de 

los  siglós ) .  .  , 

'  .  i  .  é  .  ; 

«  ?'"'  •••  '  *  *  ’  ■  #  ' 

i  ê  ,  -  '  * 

Tcxto  dc  memôria:  A  elccción  dcl  instructor  bíblico.  ; 
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1*  Se  ha  tratado  hasta  ahora  de  los  novísimos  de  cada  hombre  y  del 
Juicio  universal:  de  aquí  brota  esta  pregunta:  si  los  hombres  han  de  resucitar, 
para  que,  una  vez  juzgados  por  el  Eterno  Juez,  obtengan  su  suerte  eterna,  o 
de  premio  en  el  Cielo,  o  de  castigo  en  el  Infierno,  ^cuál  será  ïa  suerte  de  ese 
mismo  mundo  material  en  que  los  hombres,  antes  de  su  muerte,  vivieron?  ^Será 
aniquilado,  o  permanecerá  en  un  estado  parecido.  al  actual,  o  será  perfeccionado 
por  Dios? 

E1  mundb  terrestre  no  será  aniquilado,  sino  renovado,  como  se  deduce  de 
los  textòs  citados  en  el  esquema  bíblico  de  esta  lección,  Véase  también  Roma- 
nos  8:  19-23»  Esta  renovación  que  según  II  San  Pedro  3:  7  y  10-12  se  efectuará 
por  medio  del  fuego,  parece  que  consistirá  en  que  las  creaturas  distintas  del 
hombre,  que  se  designan  con  el  nombre  abstracto  de  creación,  serán  de  tal 
manera  libradas  de  la  maldición  del  pecado  y  de  la  servidumbre  de  la  corrup- 
ción,  que  a  la  par  de  los  cuerpos  glorificados  de  los  justos,  tòdas  esas  cosas 
creadas  serán  proporcionalmente  glorificadas,  Así  el  mundo,  por  medio  de  esa 
gloriosa  mudanza,  recibirá  una  conformación  adecuada  al  estado  nuevo  de  los 
hijos  de  Dios,  Así  como  antes  del  Juicio  final  la  misma  creación  aparecía  çomo 
aliada  con  la  justicia  de  Dios,  para  contribuir  también  ella  a  la  expiación  de  los 
peeados  con  sus  inmutaciones  periódicas  de  catástrofes  diversas,  por  parecido  > 
modo  esa  misma  creación,  una  vez  establecido  por  Dïqs  el  orden  definitívo,  apa- 
recerá  también  aliada  a  la  bondad  de  Dios^para  contribuir  al  bienestar  de  los 
justos  ya  glorificados. 


2«.  Celebrado,  con  la  solemnidad  digna  de  la  segunda  venida  de  Cristo; 
el  Juicio  final,  y  premiados  los  elegidos  con  la  bienaventuranza  sempiterna,  se 
realizará,  con  una  magnificencia,  a  nuestro  modo  actuál  de  concebir,]  inexplica- 
ble,  la  consumación  del  reino  de  los  Cielos  y  del  Cuerpo  Místico,  cuyo  Rey  y  % 
Cabeza  será  ya  para  siempre,  sin  oposicignes  ni  rebeldías,  Cristo  Sehor  Nues- 
tro,  cuyo  reino  no  tendrá  fin;  Así  quedarán  también  -  perfectameute  cumplidas 
todas  las  profecías  en  que  este  definitivo  y  perfectísimo  reino  del .  Hijo  de 
Dios  con  tan  marayillosa  elocuencia  se  predijo»  Entonces  vendrá,  aquella  hora, 
tan  ansiosamente  esperada  por  los  hijos  de  Dios,  en  que  su  Padre  Celestial 
los  consolará  indeciblemente,  cumpliéndoles  aquella  petición  qúe  millones  y 
millones  de  veces  había  escuchado  el  mundo:  Venga  a  nosotros  tu  teino . 

Conforme  a  la  metáfora  del  reino,  tan  usada  en  la  Sagrada  Escritura,  y  sobre 
todo  en  el  Nuevo  Testamento,  esta  consumación  ,del  reino  de  Cristo  y.de  sus 
escogidos,  consistirá  en  lo  siguiente:  a)  Será  abolido  todo  poder  y  autoridad 
que  se  oponga  al  'dominio  períecto  del  Rey  de  reyes  (Daniel  7:  14  y  l  Corin- 


tios  15:  24).  b)  Será  destruída  la  muerte,  cuya  entrada  en  el  mundo  la  franqueó 
el  pecado  (I  Corintios  15:  26).  c)  Los  habitantes  > de  \aquell^  dichos^  .çaansjón 
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celestial  constituirán  el  más  hermosamente  divino  reïno  de  Dios,  donde  se  les 

i  r  !  r 

dará  el  dominiò  y  la  soberania  debidos  a  su  antigua  fidelidad  al  Senor,  y  rei- 
narán  con  Cristó  por  los  siglos  de  los  siglos,  como  partícipes  del  divino  reinadò 
sobre  la  creación  (Daniel  7:  27  y  Apocalipsis  5:  10  y  22:  5).  De  esa  manera 
se  restaurará  el  dominio  que  Dios  concedió  al  primer  hombre  -sobre  la  creación 
y  que  él  peirdió  por  su  pecado,  restituyéndose  a  todo  el  génèro  humano  glori- 
ficado  aquel  primer  dominìo.  d)  Sujetos  ya  con  gustosísima  sujecjón  todos  los 
elegidos  al  cetro  amorosísimo  de  Jesucristo,  el  mismo  Jesúcristo  comparecerá 
ante  la  creación  entera,  como  sujeto  al  Padire  en.su  Humanidad  Santísima,  y 
de  este  modo,  Dios  lo  será  todo  en  todos  (I  Corintios  15  :  28). 

3.  Inúndase  de  consolación  el  alma  cristiana  y  se  siente  elevada  sobre 
todo  lo  terreno  en  transportes  de  júbilo  celestial,  cuando,  puesta  en  la.  presencia 
de  su  Dios,  lee,  medita  y  contempla  las  escenas  de  maravillòsa  excelsitud  con 
que  finaliza  el  Apocalipsis  y  todo  el  Nuevo  Testamento.  Allí  ve  descénder  del 
CieÌo  a  la  Tierra,  a  la  Jerusalén  celeste,  regiamcnte  atavíada  como  esposa  que 
se  apresta  a  recibir  a  su  Esposo  (Apocalipsís  21:  2).  En  esa  Jerusálén,  ciudad 
de  Dios  y  reino  de  paz,  no  divisa  el  alma  templo  alguno,  porque  el  Sehor 
Dios  y  el  Cordero  son  su  templo  (Apocalipsis  21 :  22),  y  ve  que  no  hay  allá 
necesidad  de  Sol  ni  de  Luna  que  difundan  la  claridad  de  sus  rayos,  porque 
Dios  rnisrno  con  su  claridad  divina  lá  iluminará  (Apocal.  21:  23  y  22:  5). 
Todos  los  elegidos  aportarán  a  esa  ciudad  el  honor  y  el  decoro  de  sú  dignidad 
de  hijos  de  Dios  (Apocal.  21 :  24-26)  no  menoscabada  con  la  companía  de  hom- 
bre  alguno  mancillado  o  abominable  (Apocal.  21:  27),  Sigue  viendo  el  alma 
contemplativa  el  majestuoso  fluir  del  río  del  agua  de  la  vida  (Apocal.  22:  1), 
que  procede  del  trono  de  Dios  y  del  Cordero,  y  en  medio  de  la  pláza  de  la 
ciudad,  el  árbol  de  la  vida  (Apocal.  22 :  2 ) :  símbolos  todas  estas  cosas  de  la 
hermosura,  abundancia  y  alegrïa  que  harán  de  aquella  ciudad,  la  ciudad  de  una 
ideal  belleza  y  felicidad,  incomparablemente  superiores  a  cuanto  el  hombre  podía 
haber  sonado.  Elevada  el  alma  cristiana  por  esa  contemplación  que  la  Biblia 
lè  ofrece  en  sus  últimas  pàginas,  siente  brotax  de  lo  más  hondo  de  su  ser  uix 
deséo  ferventísimo,  como  de  sediento  que  anhela  por  las  fuentes  de  las  aguas, 
de  que  venga  finalmente  aquel  día  de  la  definitiva  glorificación  de  Cristo  y  dè 
sus  Santos,  y  prorrumpe,  como  el  inspirado  autor  del  Apocalipsis,  en  aquel 
grito,  mitad  sollozo  y  mitad  júbilo:  \V en,  Sehor  Jesúsí  (Apocalipsis  22:  17). 

-4.  Agreguemos,  finalmenfe, que  a  la  luz  de  las  verdades  de  nuestra  fe 
que  hemos  ido  estudiando  a  través  de  la  Biblia,  resulta  claramente  que  la  vida 
cristiana ,  cuando  es  auténtica,  es  victoria ;  el  cristiano  es  y  debe  ser  siempre 
vencedor  con  Cristo,  porque : 

a)  Cristo  es  el  gran  Vencedor: 

1)  Del  demonio:  I  San  Juan  3:  8;  Hebreos  2:  14, 

.  2)  Del  mundo:  San  Juan  16:  33  (final). 
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•  3)  Del  pecado:  Hebreos  9:  26. 

4)  De  la  muerte,  consecuencia  del  pecado:  Apocalipsis  1:  18;  I  Corin- 
tios  15:  25^26. 

Nótese  que  Cristo  obtiene  esta  victoria  mediante  su  sacrificio  e  inmolación: 
Filipenses  2:  8-11. 

4  ^  ¥  ,  , 

b)  A  su  vez,  el  crisíiano  vence,  en  virtud  de  su  unión  vital  con  Cristo, 
como  miembro  vivo  de  su  Cuerpo  Místico  y  gracias  a  la  Redención  de  Cristo: 

Apocalipsis  12:  11  (Ellos  vencieron...  en  virtud  de  la  Sangre  del  Cordero). 

-  En  esta  victoria  desempena  un  papel  importantísimo/ la  fe  viva:  I  San  Juan 

5:  4-5. 

c)  Así  el  cristiano  vence: 

1)  A1  demonio: 

Efesios  6:  11-18; 

Apocalipsis  1:18; 

I  San  Juan  2:  13  y  14  (Habéis  vencido  al  Maligno). 

2)  A1  mundo:  I  San  Juan  5:  4-5.  . 

3)  A1  pecado:  I  San  Juan  3:  9  y  5:  18. 

4)  Triunfa  del  dolor:  Romanos  8:  35-37.  , 

5)  Triunfa  de  la  misma  muerte  con  la  futura  resurrección :  Filipenses 
3:  20-21. 

d)  Pero  este  triunfo  solamènte  se  consigue  a  fuerza  de  sacrificio  e  in- 

molación:  .  ' 

Romanos  8:17.  '  • 

Hechos  14:  22. 

En  conclusión :  eì  cristiano  debe  poner  los.ojos  en  las  cosas  eternas:  II  Co- 
irintios  4:17-18  y  en  espera  del  triunfo  final,  llevar  una  vida  santa,  que  encierra 
en  sí  la  victoria:  Tito  2:  11-13. 

Nótese  lo  emínéntemente  positiva  que  es  una  auténtica  vida  cristiana  y 
cómo  debiéramos  desterrar  de  nosotros  toda  actitud  negativa,  pobre  y  mezquina, 
que  quiera  reducir  nuestro  cristianismo  a  un  conjunto  de  prohibiciones,  para 

evitar  el  Infierno,  en  vez  de  ver  en  nuestra  fe  un  magnífico  ideal  de  grandeza 

■  *  \ 

rnoral,  de  santidad,  de  victoria  definitiva  y  eterna. 

NOTA:  Los  guiones  bíblicos  que  publicamos  a  continuación,  forman  parte, 
en  realidad,  de  una  segunda  serie  de  lecciones  bíblicas  que  quizás  algún  dia 
nos  decidamos  a  publicar  con  el  título  de  La  Biblia  y  la  Vida  Cristiana .  Hemos 
èntresac.ado  estos  guiones  a  petición  de  muchísimas  personas  que,  habiéndonos 
:òído  tratar  estos  temas,  nos  han  suplicado  con  insistencia  insertarlos  en  el  Ma- 
nual  de  Estudios  Bíblicos  Católicos.  Accedemos,  pues,  a  estos  deseos, 
pero  colocamos  estos  guiones  al  final  como  Apéndice,  ya  que  no  corresponden 
propiamente  a  la  exposición  del  Credo  católico  a  base  de  la  Biblia. 


APENDICE  I  Lecciones  Bíblicas 


•  •  A 

JESUCRISTO,  MODELO  DE  ORACIÓN  Y  SACRIFICIO 

à 

T  ♦ 

Nótese  que  Jesucristo,  como  verdadero  Hombre,  ora,  ensenándonos  así  a 
cumplir  la  obligación  que  tenemos  de  orar  a  Dios  y  rendirle  homenaje  de  ado- 
ración  y  acción  de  grácias  y  presentarle  nuestras  súplicas.  Nosotros,  además, 
como  pecadores  que  somos,  debemos  pedir  perdón  por  nuestras  culpas  (San 
Mateo  6:  12),  lo  cual,  por  supuesto,  no  puede  aplicarse  a  Cristo. 

Cristo  ora  por  Sí  mismo  y  ora  por  nosotros:  así  p.  e.,  ora  por  Sí  mismo 
pidiendo  su  glorificación  en  Sân  Juan  17:  1,  y  ora  en  el  Húerto  (San  Ma- 
teo  26:  39).  * 

i 

1.  LA  ORACIÓN  DE  JESÚS; 

a)  Jesás  ora  mucho : 

San  Lucas  5:  16  (Salía  a  los  desiertos  y  oraba). 

San  Lucas  6:  12  (Pasó  la  noche  en  oración). 

Nótese  que  Jesús  busca  el  silencio  y  recogimiento  para  hacer  oración  y, 
nos  ensena,  al  pasar  la  noche  en  oración,  antes  de  elegir  a  sus  Apóstoles,  que 
a  todo  negocio  importante  debe  preceder  la  oración. 

Hebreos  5:  7  (Ofrece-  oraciones  y  súplicas  con  clamor  y  lágrimas:  nótese 

la  intensidad  de  la  oración  de  Jesús). 

San.Lucas  11:1  (Jesús  ora  — y  al  verle,  sin  duda  a  causa  de  su  recogimiento 
que  llama  la  atención,  sus  discípulos  le  ruegan  les  ensehe  a  orar). 

Nótese  que  esío  indica  que  Jesús,  aL  orar,  edificaba  a  los  que  le  veían. 
Ciertamente  sería  de  desear  que  los  cristianos  hiciésemos  otro  tanto. 

b)  Ora  a  través  de  toda  su  vida : 

1 )  Al  entrar  en  el  mundo : 

Hebreos  10:  5-7. 

Nótese  el  contenido  de  esta  oración:  ofrecerse  en  sacrificio  al  Padre  con 
perfecta  generosidad.  Así  también  en  nosotros,  la  oración  debe  producir  el 
efecto  de  prepararnos  para  cumplir  en  todo  la  voluntad  divina. 

2)  Orà  al  iniciar  su  vida  pûblica  con  su  bautismo :  > 

San  Lucas  3:  21. 
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NOTA:  Aunque  el  Evangelio  no  nos  dice  nada  de  la  oración  de  Jesús 
durante  su  vida  oculta,  evidentemente  Jesús  oraba  y  sin  duda  alguna  hacía 
todas  aquellas  oraciones  que  hacía  un  buen  israelìta,  p,  e„  la  recitación  de  la 
oración  llamada  «Shema»:  «Diariamente,  escribe  el  Padre  Bover  en  su  Vida 
de  Nuesíro  Sefíor  Jesucristo,  págs*  276-277,  al  amanecer  y  al  atardecer  reci- 
taban  el.  Shexna,  que  erâ  su  profesión  de  fe  en  Yahvé,  el  Dios  de  Israel 
(Deuteronomio  6:  4-9;  cf.  11:  13-21;  Números  15:  37-41): 

Escucha,  Israel: 

\ 

Yahvé  nuestro  Dios,  YahVé  uno  es. 

Y  amarás  a  Yahvé  tu  Dios 

con  todo  tu  corazón  y  con  toda  tu  alma  y  con  toda  tu  fuerza... 

Tambièn  en  las  solemnidades  del  puèblo  judío,  al  subir  Jesús  al  templo  de 
Jerusalén,  tomaba  parte  en  la  oración  litúrgica.  Giertamente  el  Sehor  recitaba 
los  Salmos.  También  sabemos  qué  salmos  se  debían  recitar  antes  y  después  de  la 
cena  del  çordero  pascual:  así  se  cantaba  la  primera  parte  del  «Hallel»:  salmos 
112  y  113:  1-8  (en  Nácar  Colunga:  salmos  113  y  '114)  antes  de  comer  el 
cordero  pascual  y  al  terminár  la  cena,  se  cantaba  la  segunda  parte:  salmos  113: 
9  hasta  salmo  1  ì  7  (en  (Nácar  Colunga:  salmos  115  a  118).  Nótese  que  tam- 
bién  ora  Jesús  en  la  Transfiguración:  San  Lucas  9:  28-29. 

3)  Ora  alahando  al  Padre  y  dándole  gracias: 

San  Mateo  11:  25.  ' 

San  Juan  1 1 :  41-42. 

4)  Ora  por  los  suyos : 

San  Juan  17:  9  y  20. 

Nótese  lo  que  pide  para  ellos:  la  perfecta  unión  de  caridad:4' 

San  Juan  17:  11  y  20-22. 

Véase  también:  San  Juan  17:  15  (que  el  Padre  los  preserve  del  mal). 

San  Juan  17:  17  (que  los  santifique  en  la  verdadj. 

San  Juan  17:  24  (que  los  suyos  estén  un  día  con  È1  en  la  gloria). 

5)  Ora  al  comenzar  la  Pasión  y  nos  enseha  así  que  en  los  momentos 
difíciles  de  la  vida,  es  preciso  intensificar  la  oración: 

San  Mateo  26:  39,  42,  44, 

.  San  Lucas  22:  41-42;  44. 

San  Marcos  14:  35,  36,  39  y  41. 

6)  Ora  en  la  Cruz : 

San  Lucas  23:  34  (Padre,  perdónalos...). 

San  Mateo  27:  46  y  San  Marcos  15:  34  (Dios  mío,  Dios  mío,  £por  qué 
me  has  abandonado? ) . 

Nótese  que  así  comienza  el  salmo  21  (22),  lo  cual  denota  que  Nuestro 
Sehor  recitaba  este  salmo  que  es  una  profecía  de  la  Pasión,  Sin  duda  quiso 
Jesús,  al  pronunciar  en  voz  alta  las  primeras  palabras  de  este  salmo,  llamar  la 
aíención  de  los  circunstantes  a  la  realización  de  esta  profecía  en  su  persona). 
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San  Lucas  23:  46  (Padre,  en  tus  manos,,.). 

Nótese  que  Jesús  muere  orando,  dándonos  ejemplo  de  cómo  debemos  orar 
hasta  en  la  hora  dè  la  muerte.  Toda  la  vida  de  Jesús  queda  encerrada  en  un 
marco  formado  por  la  oraçión  al  entrar  en  este  mundo,  consignada  en  Hebreos 
10:  5-7  y  por  esta  últim'a  oración  en  la  Cruz,  que  leemos  en  San  Lucas.  Real- 
mente,  Cristo  es  eî  verdadero  Religioso  del  Padre,  modelo  de  la  virtud  de  reli- 
gión,  al  ofrecerle  un  homenaje  constante  de  adoración,  acción  de  gracias,  repa- 
ración  por  los  pecados  del  mundo  y  súplica  que  culminan  en  el  sacrificio 
de  la  Cruz, 

c)  Así  se  explica  perfectamente  que  Jesucristo  nos  recomiende  tanto  la 
oración: 

San  Lucas  18:  1  (Orar  siempre,  sin  desfallecer). 

San  Mateo  26:  41  :(Velad  y  orad,  para  que  no  caigáis  en  la  tentación). 

San  Juan  14:  13-14  y  16:  23-24. 

San  Lucas  11:  9-13  (Pedid  y  recibiréis). 

Váase  también  la  insistencia  de  los  Apóstoles  en  este  punto: 

Romanos  12:  12  (Ferseverad  en  la  oración). 

Colosenses  4:  2  (Perseverad  en  la  oración)*  * 

I  Tesalonicenses  5\  i7  (Orad  sin  cesar). 

I  San  Pedro  4:  7  (Veiando  en  la  oración),  etc.,  etc. 

Nótese  que  por  ei  carácter  bautismal  —  el  carácter  sacramental  es  una 
participaciòn  del  sacerdocio  de  Cristo —  hemos  quedado  en  cierta  manera  como 
consagrados  al  culío  de  Dios  y  con  una  obligación  especial  de  practicar  la  virtud 
de  religión.  Compárese: 

1  San  Pedro  2:5, 

i  ♦  t 

Romanos  12:1. 

Hebreos  13:  15. 

•  ’  *  •  *  t 

Por  tanto,  una  auténtica  vida  cristiana  debe  ser  una  vida  de  intensa  ora- 
ción  y  de  íntima  familiaridad  con  Dios:  recuérdese  que  somos  de  la  familia  de 
Dios,  ya  que  somos  sus  hijos  por  medio  de  la  gracia  santificante.  Por  eso  tam- 
bién  Cristo  nos  ensena  a  orar  así:  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  Cielos... 
(San  Mateo  6:  9-13), 

2  LA  ORACIÔN  DE  CRISTO  VA  UNIDA  A  LA  MORTIFICA- 
CìóNt  AL  SACRIFICIO: 

a)  Su  pobreza: 

II  Corintios  8:  9  (Siendo  rico,  se  hizo  pobre...). 

San  Mateo  8:  20  (No  tiene  dònde  reclinar  la  cabeza), 

b)  Sus  privaciones  en  el  desierto: 

San  Mateo  4:  2  y  San  Lucas  4:  2:  (Áyuna  y  tiene  hambre). 

San  Marcos  1:  13  (Estaba  en  la  soledad  con  îas  fieras). 

Se  podría  hacer  notar  también  — aunque  el  Evahgelio  no  lo  dice —  que 
ciertamente  Cristo  desterrado  en  Egipto  pasaría  necesídád  más  de  una  vez. 
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c)  La  penitencia  de  un  trabajo  abrumador:  < 

San  Marcos  3:  20  (No  tenía  tiempo  ni  para  comer). 

d)  El  sacrifieio  de  no  ser  comprendido  por  los  suyos,  de  ser  calumniado 
y  perseguido : 

San  Juan  7:  5  (Ni  aun  sus  hermanos  creían  en  Él). 

San  Marcos  3:  21  (Le  juzgan  loco). 

San  Mateo  11:  1 8^19  (Se  le  llama,  amigo  de  publicanos  y  pecadores). 

San  Mateo  9:  34;  San  Lucas  11:  15;  Sah  Juan  8:  48. 

Según  estos  textos  se  le  reprocha  ser  amigo  de  pecadores  y  hasta  se  dice 
que  está  poseído  del  demonio. 

e)  Se  ve  abandonado: 

Nótese  que  el  Domingo  de  Ramos  en  Jerusalén,  nadie  ofrece  hospedaje  a 
Jesús  y  É1  tiene  que  volver  a  Betania:  San  Mateo  21:  17. 

En  la,  Pasión.  todos  los  discípulos  huyen:  San  Mateo  26:  56. 

Nótese  que  el  Corazón  de  Cristo  sentía  muy  hondamente  este  abandono 
y  por  eso  lo  menciona,  prediciéndolo  de  antemano:  San  Juan  16:  32;  San 

Mateo  26:  31;  Sán  Lucas  14:  27. 

•§  '  .  %  * 

f)  Es  traicionado4  y  vendido  por  un  vil  precio : 

San  Mateo  26:  21-25. 

San  Marcos  14:  18-21. 

San  Juan  6:  70-71  î  13:  18-19  y  21-30. 

Nótese  que  quien  entrega  a  Cristo  es  uno  de  sus  íntimos,  y  agréguese 
a  todo  esto  la  negación  de  Pedro  y  todos  los  dolores  y  humillaciones  de  la 
Pasión.  Verdaderamente,  Jesús  es  «varón  de  dolores  y  que  sabe  de  padecimien- 
tos»  (Isaías  53:  3). 

3.  EN  CONCLUSIóNt 

E1  cristiano,  si  ha  de  ser  digno  de  este  nombre,  debe  ser  una  alma  dè  ora- 
ción  y  sacrificio.  Tal  como  Cristo  nos  invita  a  orar  siempre,  así  igualmente  nos 
invita  a  tomar  nuestra  cruz  y  seguirle,  so  pena  de  no  ser  dignos  de  Êl: 

San  Mateo  10:  38  y  16:  24. 

Vêase  también  el  profundo  sentido  de  la  mortificación  crìstiana,  que  hace 
morir  en  nosotros  al  hombre  viejo,  para  revestirnos  del  nuevo,  de  modo  que 

.  la  mortificación  viene  a.  ser  para  nuestra  alma  «vivificación»,  por  cuanto  nos 

■ . 

hace  vivir  la  vida  de  Cristo: 

Romanos  6:  11-13. 

Colosenses  3:  5-11. 

Por  tanto :  los  que  son  de  Cristo,  han  crucificado  su  carne  con  sus  vicios 
y  concupiscencias  (Gálatas  5:  24). 

Nótese  que  el  ideal  cristiano  (y  que  no  se  puede  alcanzar  sin  oración 
y  sacrificio)  es  que  Cristo  lo  sea  todo  en  todos  (Colosenses  3:  11)  ,  y  cuando 
Cristo  realmente  lo  sea  todo  en  todos,  entonces  también  Dios  lo  será  todo  en 

i 

todos  (I  Corintios  15;  28). 


I 


* 

b 

CUÁL  DEBE  SER  LA  CONDUCTA  DE  LOS  MIEMBROS  DEL 

CUERPO  MISTICO 

lt  a)  El  gran  mandamiento: 

San  Juan  13:  34-35. 

b)  Interpretado  por  San  Juan: 

I  San  Juan  2:  7-8  (Ningún  mandamiento  nuevo  os  escribo,  sino  el  man- 
damiento  antiguo  que  habéis  oído  desde  el  principio...  Otra  vez  un.  nuevo  man- 
damiento  os  escribo...). 

I  San  Juan  3:  11  y  14  (Éste  es  el  mensaje  que  habéis  oído  desde  el  principio: 
Que  nos  amemos  unos  a  otros...  Sabemos  que  hemos  pasado  de  muerte  a  vida 
en  que  amamos  a  los  hermanos.  Quien  no  ama,  permanece  en  la  muerte)  • 

c)  Este  amor ,  testimonio  pará  el  mundo: 

San  Juan  17:  2 1  (Que  todos  ellos  sean  uno...  para  que  crea  el  mundo 
que  Tú  me  enviaste). 

Nótese  cómo  de  este  texto  podemos  deducir  que  las  almas  no  se  conver- 
tirán  a  Crîsto,  sino  en  la  medida  que  los  cristianos  demos  este  testimonio  de 

verdadera  caridad. 

/  f 

11.  Su  fundamento: 

I  San  J uan  4:9  y  16  (En  esto  se  manifestó  el  amor  de  Dios  hacia  nosotros, 
en  que  ha  enviado  Dios  a  su  Hijo  Unigénito  al  mundo,  para  que  vivamos  ppr 
Él...  Hemos  conocido  y  creído  el  amor  que  Dios  tiene  hacia  nosotros.  Dios  es 
caridad,  y  quien  permanece  en  la  caridad,  en  Dios  permanece  y  Dios  en  él). 
Compánese :  San  Juan  3:  16. 

I  San  Juan  4:  8  (E1  que  no  ama,  no  conoce  a  Dios,  porque  Dios  es  amor). 
Romanos  5:  8  (Dios  encarece  su  amor  hacia  nosotros  en  que  siendo  nosotros 

todavía  peçadores,  Cristo  murió  por  nosotros).  '  ■  .■ 

I  San  Juan  3:16  (en  esto  conocemos  el  amor,  por  cuanto  fil  puso  su  vida 
por  nosotros,  y  nosotros  debemos  poner  nuestras  vidas  por  los  hermanos). 

Efesios  2:  4-5  (Dios...  rico  en  misericordia,  a  causa  de  su  grande  amor  con 
que  nos  amó,  aun  cuando  estábamos  muertos  en  nuestros  pecados,  nos  dio  vida 

juntamente  con  Cristo). 
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Nótcseî  Dios  infunde  en  nuestras  almas  la  caridad:  Romanos  5:  5,  y  nos 
la  infunde,  dándonos  su  Espíritu,  que  es  Âmor:  I  San  Juan  4:  12-13  Si  nos 
amamos  unos  a  otros,  Dios-  mora  en  nosotros  y  su  amor  es  perfecto  en  nos- 
otros.  En  esto  conocemos  que  moramos  en  É1  y  É1  en  nosotros,  en  que  nos  ha 
dado  de  su  Espíritu).  . 

Compárese  también :  Gálatas  5 :  22  (el  amor  es  un  fruto  del  Espíritu  Santo ) . 

J 

111.  Universalidad  de  la  caridadî 

Pata  con  todas  las  personas  — -  en  todas  tas  civcunstancias  —  siempre  — 
sin  desfallecer  jamás , 

.PoRQÚE. 

a)  Cristo  murió  por  todos: 

II  Corintios  5:  15. 

I  San  Juan  4:  10-11  y  20-21. 

b)  Somos  miembros  unos  de  otros: 

Romanos  12:5. 

Efesios  4:  25. 

Nótese  que  este  amor  debe  llegar  hasta  dar  la  vida: 

I  San  Juan  3:  16. 

San  Juan  15:  13. 

'  i,  , 

Luego,  con  mayor  razón  debemos  ayudar  a  nuestros  hermanos  cn  \o  material1: 

I  San  Juan  3:  17-18. 

Nótese  también  la  terrible  âmenaza  para  quien  no  da: 

Proverbios  21 :  13  (E1  que  cierra  sus  oídos*  al  clamor  del  desvalido,  clamará 
también  y  no  será  escuchado).  ■  ; 

Nótese  asimismo  que  es  imposible  amar  a  Dios,  sin  amar  al  prójimo: 

I  San  Juaiì  4  :  20. 

IV.  Vida  de  caridad: 

San  Mateo  22:  36-40  (E1  gran  mandamiento:  amarás  al  Senor  tu  Dios... 
y  al  prójiino  como  a  ti  mismq.  De  estos  dos  mandamientos  pende  toda  la  ley 
y  los  profetas).  , 

Efesios  5:  1-2  y  8-9  (Àndad  en  amor,  como  Cristo  nos  amó...  el  fruto  de  la 
luz  es  toda  bondad  y  justicia  y  verdad). 

I  Tesalonicenses  3:  12-13  (Haga  el  Senor  que  crezcáis  y  abundéis  en 
amor  los  unos  para  con  los  otros  y  para  con  todos...  a  fin  de  ser  irreprensibles 
en  la  venida  del  Senor). 

San  Mateo  7:  12  (Todo  lo  que  quisiereis  que  los  hombres  hagan  con  vos^ 
otros,  haced  vosotros  a,sí  también  con  ellos,  porque  ésta  es  la  ley  y  los  profetas). 

San  Mateo  5:  43-48  (Actitud  de  bondad  y  perdón  para  con  los  enemigos). 
Lo  mismo  repite  San  Lucas  6:  27-29  y  35-37). 

I  San  Pedro  4:  9  (Usando  de  hospitalidad  los  unos  con  los  otros  siíi 
murmuración )  ♦ 
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Hebreos  13:  1-3  (Acordaos  de  la  hospitalidad). 

I  San  Pedro  4:  8  (Tened  entre  vosotros  ferviente  caridad,  porque  la  caridad 
cubre  multitud  de  pecados).  j 

I  San  Juan  3:  17-18  (Compartir  los  bienes  materiales  con  nuestros  her- 
manos). 

Nótese  que  la  caridad  es  el  compéndio  de  todas  las  virtudes: 

I  Corintios  13:  4-7. 

Santiago  3:  17  (La  sabiduría  de  lo  alto  es  pura  — -  pacífica  —  modesta  — 
benigna  —  llena  de  misericordia).  Corhpárese  la  semejanza  de  estos  rasgos 
con  lo  que  se  dice  de  Yahvé  en  Éxodo  34:  6:  «Yahvé,  Dios  compasivo  y  cle- 

mente,  lento  en  iras  y  grande  en  misericordia  y  fidelidad.»  * 

_  _  * 

Romanos  13:  8-10  (Quien  ama  al  prójimo,  ha  cumplido  la  ley...  el  amor 
no  hace  mal  al  prójimo;  el  amor,  pues,  es  el  cumplimiento  de  la  ley). 
Colosenses  3:  12-14. 

Efesios  4:  1-3  (,..Que  andéis  como  es  digno  de  la  vocación  con  que  habéis 
sido  llamados,  con  toda  humildad  y  mansedumbre,  con  paciencia,  soportándoos 
tmos  a  otros  en  amor,  esforzándoos  por  guardar  la  unídad  del  Espíritu  en  el 
vínculo  de  la  paz). 

Gálatas  5:  13  (...  Por  medio  de  la  caridad,  servíos  unos  a  otrojs). 

I  Corintios  16:  14  (Hacedlo  todo  en  caridad). 

♦  ,  •  *  • 

...  * 

V.  Lo  que  se  opone  a  la  vida  de  amon 

a)  E1  egoísmo:  I  Corintios  13:5  (La  caridad  no  busca,  su  propio  provecho ) . 
Filipenses  2:  4  (No  mirando  cada  uno  de  vosotros  por  lo  que  es  suyov  pro- 
pio,  sino  cada  uno...  por  lo  que  es  de  los  demás). 

;  Çompárese:  Heçhos  20:  35  (Más  bienaventurado  es  dar  que  recibir).  ; 

I  Corintios  10:  24  (Nadie  busque  su  propio  provecho,  sino  el  deí  prójimo). 
s  b)  E1  irritarse  contra  el  prójimo:  I  Corintios  13:  5. 

c)  E1  pensar  mal:  í  Corintios  13:  5. 

d)  E1  alegrarse  de  la  injusticia;  I  Corintios  13:  6. 

•  *  « 

.  /  '  -•  •’  .  1  --  ;  .  .  .  .  “ '  ■  '  •  • 

% 

VI.  Consecuencias  en  el  día  del  Juicio: 

San  Lucas  6:  36-38  (La  misma  medida...). 

San  Mateo  25:  34-46  (Las  obras  de  misericordia:  compárese :  Santiago  2: 
13:  al  que  no  hizo  misericordia  le  aguarda  un  juicio  sin  misericordia). 

I  San  Juan  4:  16-17  (Nos  da  confianza  nuestra  semejanza  con  Dios  que 
es  Amor).  * .  ' 

Nótese  cómo  una  auténtica  vida  de  caridàd  también  aviva  la  esperanza. 

:  EN  CONCLUSIÓN:  una  auténtica  vida  cristiana  debe  manifestarse  en 
el  amor  con  todos  los  matices  que  hemos  visto;  de  Jo  contrario, ,  no  se  trata 
.de  vidá  cristiana.  ■  ••  ••  ■  ;  -  •'  <  •  •  •  .  "•' 

.  ^  J  «•  i  ■  *  *s  ♦  *  *  *  *  # 


.  c 

SAN  PABLO,  MODELO  DB  CARIDAD 

Nótese  que  según  Santo  Tomás  (Summa  TheoL,  L§  Ilae,  q*  28:  De  îos 
efectos  de  amor),  el  amor  produce  en  el  alma  el  éxtasis  (o  sea,  la  hace  estar 
fuera  de  sí,  con  todo  su  ser  puesto  en  la  persona  amada),  la  unión  con  el  objeto 
de  su  amor  y  el  celo  por  el  bien  de  la  persona  amada»  Ciertamente,  cuando 
en  una  alma  la  caridad  en  su  doble  aspecto:  amor  a  Dios  y  amor  al  prójimo 
en  Dios  y  por  Dios,  ha  alcanzado  un  alto  desarrollo,  se  producen  estos  mismos 
efectos*  Es  lo  que  veremos  a  continuación  en  San  Pablo. 

Como  la  espiritualidad  de  San  Pablo  es  eminentemente  cristocéntrica, .  con'- 
sideraremos  en  el  primer  punto  el  amor  ardiente  del  Apóstol  a  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios  hecho  hombre:  y  en  el  segundo  punto,  como  una  consecuencia  lógica 
de  su  amor  a  Cristo,  la  incomparable  caridad  de  San  Pablo  para  con  el  prójimo. 


I.  Amor  de  San  Pablo  a  Cristoî 


a)  Es  un  arríor  que  le  arranca  totalmente  a  sî  mismo  para  no  pensar  sino 
en  Cristo: 


I  Corintios  2:  2  (Determiné  no  conocer...  >sino  a  Jesucristo  y  éste  crucificado). 

Filipenses  3:  8-10  (Todas  las  cosas  las  tengo  por  pérdida,  a  causa  de  la 

sobresaliente  excelencia  del  conocimientp  de  Cristo  Jesús,  Seîíor  mio,  por  causa 
de  quien  lo  he  perdido  todo  y  lo  tengo  por  basura,  para  que  yo  gane  a  Cristo 
y  sea  hallado  en  Él...  para  que  yo  le  conozca  a  Él,  y  el  poder  de  su  resurrec- 
ción  y  la  comunión  de  sus  padecimientos,  participando  en  la  semejanza  de  su 
muerte) . 

Nótese  en  estos  textos  cómo  el  amor  lleva  a  buscar  la  semejanza  con  el 
amado:  la  expresión  en  el  original  griégo,  que  se  ha  traducido  por  «participando 
en  la  semejanza  de  su  muerte»  es  sumamente  fuerte:  symmorphizómenos ,  como 
quien  dice  «configurado»  con  Cristo  en  su  muerte. 

Compárese :  Gálatas  6:  14:  Lejos  de  mí  el  gloriarme  sino  en  la  cruz  de 
Nuestro  Seííor  Jesucristo.... 

II  Corintios  12:  9-10  (el  Apóstol  se  gloría  en  sus  flaquezas  y  debilidades. 
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b)  Hahiendo  el  amor  a  Cristo  arrancado  a  Pahlo  totalmente  a  sí  mismo 
y  a  toda  mira  egoista,  consuma  su  unión  con  Cristo: 

Gálatas  2:  20  (Ya  no  soy  yo  quien  vivo;  es  Cristo  quien  vive  en  mí). 

Romanos  8:  35-39  (^Quién  nos  separará  del  amor  de  Cristo?...). 

Nótese  que,  gracias  a  esta  íntima  unión  con  Cristo,  el  alma  lo  puede  todo 
en  Aquél  que  la  conforta: 

Fihpenses  4:  12-13. 

Y  porque  Cristo  vive  en  el  Ap.óstol,  éste  anhela  la  muerte  para  estar  eter- 
namente  con  Cristo: 

ft 

Filipenses  1:  23"  (Teniendo  el  deseo  de  partir  y  estar  con  Cristo...). 

c)  De  esta  unión  de  amor  nace  el  celo  ardentísimo  por  ganar  almas  para 
Cristo: 

II  Corintios  11:  2  (Estoy  celoso  de  vosotros  con  celos  de  Dios,  puês  os 
he  desposado  con  un  solo  esposo,  para  que  os  presente  a  Cristo  como  vir- 
gen  casta), 

Gálatas  4:  19  (Hijitos  míos,  por  quienes  segunda  vez  padezco  dolores  de 
parto,  hasta  que  Cristo  se  forme  en  vosotros...). 

Nótese  aquí  el  concepto  genuino  de  apostolado:  engendrar  a  Cristo  en  ìas 
almas.  Todos  los  medios  lícitos  que  quieran  emplearse  en  la  conquista  de  las 
almas,  sin  duda  que  tiènen  su  razón  de  ser  y  su  utilidad,  pero  solamente  valen 
en  cuanto  realmente  contribuyan  a  hacer  vivir  a  las  almas  la  vida  de  Cristo. 
Y  aquí  se  nos  presenta  otro  nuevo  matiz  de  la  caridad  con  que  debemos  amar 
al  pròjimo,  no  solamente  en  Dios  y  por  Dios,  sino  también  para  Dios. 

Iî.  AMOR  DE  SAN  PABLO  AL  PRÓJIMO: 

*■ 

a)  Es  un  amor  enteramente  sobrenatural,  en  Cristo : 

I  Tesalonicenses  2:  7-8  (Como,  una  nodriza  acaricia  a  sus  hijos...  así... 
nosotros,..). 

Filipenses  1:  -8  (Testigo  me  es  Dios  de  cuanto  os  amo  a  todos  en  las  entra- 
íías  de  Cristo  Jesús).  *  ' 

Nótese  en  estos  textos  la  inmensa  ternura  de  la  caridad  de  San  Pablo 
con  el  prójimoj  en  el  corazón  del  Apóstol  no  cabe  la  menor  frialdad  ante 
las  almas  por  quienes  Cristo  se  entregó  en  sacrificio. 

b)  Es  un  amór  totalmente  desinteresado : 

I  Corintios  10:  33  (Procuro  agradar  a  todos,  no  buscando  mi  propio  pro- 
vecho,  sino  el  de  muchos,  para  que  se  salven). 

II  Corintios  12:  14  (E1  Apóstol  no  quiere  recibir  nada  de  los  Corintios,, 
porque  «no  deben  los  hijos  atesorar  para  los  padres,  sino  los  padres  para 
los  hijos»), 

c)  Es  un  amor  que  le  lleva  a  regocijarse  en  los  bienes  con  que  Dios  ha 
colmado  a  otros  y  a  dar  gracias  al  Serzor  por  ellos: 

I  Córintios  1 ;  4-5. 
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'  0  1 

Romanos  1:8.  s 

%  t  t  %  '  r 

Filipenses  1:3. 

Véase  íambién :  Colosenses  1:  3-5;  I  Tesalonicenses  1:  2-3;,  II  Timoteo 
1:  3;  Fiìemón  4-5,  etc.  . 

*  i  ,  , 

Nótese  que  aquí  se  trata.de  un  rasgo  muy  delicado  de  la  caridad  y  que  es 
difícil  de  alcanzar,  mientras  la  caridad  no  haya  llegado  a  un  grado  muy  alto. 
Ordinariamente  es  mucho  más  fácil  compadecerse  del'  prójimo  en  sus  penas 
que  alegrarnos  sinceramente  de  sus  alegrías,  sus  triunfos,  sus  cuaîidades,  etc. 
Es  preciso  amar  mucho  a  una  persona  para  sentir  realmente  como  propias  sus 
alegrías  y  dar  gracias  a  Dios  por  ellas,  Mucho  más  difícil  es  tomar  esta 
actitud  generalmente  con  todos  los  prójimos.  San  Pablo  es  también  en  este 
punto  un  exquisito  modelo  de  caridad. 

d)  Es  un  amot  lleno  de  ardiente  solicitud  por  el  bien  de  tas  almas  y  que 
está  dispuesto  a  todo  sacrificio: 

II  Corintios  1 1 :  28-29  (Solicitud  por  todas  las  Iglesias.  ^Quién  es  débil»  sin 
que  yo  sea  débil  como  él?). 

II  Corintios  12:  15  (Yo  muy  gustosamente  gastaré  y  seré  gastado  por  vues- 
tras  almas,  aunque,  cuanto  más  os  ame,  sea  yo  menos  amado). 

Nótese  el  completo  desinterés  de  la  caridad  de  San  Pablo,  que  en  nada 
se  busca  a  sí  mismo:  él  seguirá  dándose  todo  entero,  aunque  las  almas  por 
quienes  se  sacrifica,  no  le  correspondan  y  acaso  correspondan  cada  vez  -menos 
a  su  amor.  Ésta  es  la  piedra  de  toque  de  la  verdadera  caridad:  si  nuestro  amor 
al  prójimo  falla,  porque  no  encuentra  correspondencia,  es  porque  no  le  ama- 
mos  de  verdad  en  Dios  y  por  Dios,  sino  que.buscamos  todavía  algo  para  nosotros 
mismos  y  aún  hay  en  nuestra  alma  un  fondo  de  egoísmo. 

Nótese  también  cómo  îa  caridad  lleva  al  Apóstol  a  una  suma  ílexibiíidad 
para  amoldarse  a  todos  en  todo  lo  lícito,  a  fin  de  ganarlos  a  todos: 

I  Corintios  9:  19-22. 

I  Corintios  10:  33. 

/ 

e)  Es  un  amor  que  se  goza  en  padecer  por  la  salvación  de  las  almas: 

Colosenses  1 :  24.  ' 

II  Timoteo  2:  10  (Todo  lo  sufro  por  los  elegidos...). 

Filipenses  2:  17  (Aun  cuando  se  derrame  mi  sangre  como  libación  sobre 
el  sacrificio  y  sagrado  ministerio  de  vuestra  fe,  me  gozo...). 

Véase  también\  Romanos  9:  3  (Deseaba  yo  mismo  ser  anatema  por  parte 
de  Cristo,  en  bien  de  mis  hermanos  según  la  carne.*.). 

Nótese  cómo  evidentemente  este  texto  no  puede  interpretarse  en  el  sentido 
de  que  el  Apóstol  desee  ser  rechazado  en  realidad  por  Cristo,  sino  que,  dado 
su  amor  incomparable  a  Cristo  Jesús  (Cristo  lo  es  realmente  todo  para  Pablo), 
sin  duda  tenía  que  ser  para  el  Apóstol  el  mayor  y  más  doloroso  de  los  sacrifi- 
cios,  no  sentir  ni  experimentar  ya  sensiblemente  su  unión  còn  Cristo  y  en  cambio 
sentirse  como  abandonado  por  Él.  Este  sacrificio,  como  vemos  eii  la  vida  de 
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los  Santos,  es  el  más  doloroso  para  una  alma  enamorada  de  Dios.  Pues  bien, 
San  Pablo  está  dispuesto  también  a  este  sacrificio.  si  con  él  puede  salvar  mayor 
número  de  almas  y  conquistarlas  para  Cristo. 

Nótese  asimismo  cómo  este  ardiente  amor  a  las  •  almas  deriva  en  San 
Pablo  de  su  pasión  de  amor  por  Cristo:  aquí  comprobamos  una  vez  más  la 
correlación  estrecha  entre  la  caridad  con  Dios  y  la  caridad  con  el  prójimo. 

III.  Con  cuánta  razón,  puest  nos  exhorta  el  Apóstol  a  ser  imiíadores 
suyos  y  a  correr  para  alcanzar  la  caridad: 

I  Corintios  4 :  1 6  y  1 1 :  1  *  ' 

<  d 

I  Corintios  14:  1  (Id  tras  la  çaridad). 

No  olvidemos  que  la  caridad  de  Cristo  nos  apremia,  para  que  vivamos 
solamente  para  Cristo  y  las  almas  por  Ê1  redimidas:  II  Corintios  5:  14-15, 
y  que  en  nuestra  caridad  con  el  prójimo  se  conocerá  que  somos  discípulos  de 
Cristo:  San  Juan  13:  35.  *  , 


» 
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APÉNDICE  II  La  Inquisición 


1  INTRODUCCIÓN: 

\ 

Como  nuestros  adversarios  continuamente  atacan  a  la  Iglesia  con  pretexto 
de  la  Inquisición,  pintando  a  esa  institución  con  los  colores  más  tétricos,  vamos 
a  estudiar  en  este  Apéndice  su  realidad  histórica»  Pero,  en  primer  lugar,  que- 
remos  hacer  notar  lo  que  muy  bien  pudiera  llamarse  «antecedentes  bíblicos» 
de  la  Inquisición  y  que  nuestros  adversarios  protestantes  — queŷ  sin  embargo, 
pretènden  conocer  tan  a  fondo  la  Biblia- — parecen  olvidar. 

En  el  Antiguo  Testamento  ordena  Dios  a  su  pueblo  proceder  con  todo  rigor 
contra  cualquier  israelita  — hombre  o  mujer—  que  rinda  culto  a  dioses  falsos 

o  quiera  inducir  a  otros  a  tamaha  apostasía.  Véase: 

Deuteronomio  17:  4:  se  ordena  una  escrupulosa  dnvestigación  del  hecho. 

Deuteronomio  13:  14:  se  ordena  inquirir,  examinar  y  preguntar  cuidado'- 

samente. 

Deuteronomio  13:  6-9:  es  preciso  denunciar  al  culpable  irremisiblemente 
y  se  debe  dar  muerte  al  culpable. 

Números  25:  4-5:  vemos  aplicada  esa  legislación,  y  Dios  mismo  exige 
que  se  dé  muerte  a  los  que  habían  incurrido  en  la  idolatría. 

Según  todos  estos  textos  blblicos,  lo  que  Dios  ordenaba  a  su  pueblo  res- 
pecto  de  los  que  se  apartaban  de  la  verdadera  fe,  eran  tres  cosas:  a)  averiguar 
cuidadosamente  el  hecho;  b)  denunciarlo  después  de  averiguado;  c)  una  vez 
comprobado  el  delito,  dar  muerte  al  culpable.  La  razón  de  este  rigor  -  ^exigido 
por  Dios  mismo  a  su  pueblo — >  salta  a  la  vista:  el  bien  más  precioso  de  Israel 
es  su  fe,  y  si  merece  castigo  en  proporcipn  con  la  gravedad  de  su  culpa,  quien 
atentare  contra  otros  bienes  de  la  sociedad,  menos  valiosos,  con  muchísímo 
mayor  razón  se  comprende  que  Dios  ordene  castigar  con  todo  rigor,  y  aun  con 
pena  de  muerte,  a  aquél  que  intente  despojarle  del  bien  inapreciable  de  la 

verdadera  fe. 

En  este  mismo  sentido  escribe  Santo  Tomás  de  Aquino  en  su  Summa  Theo - 
logica  II,*  Ilae  q.  11,  art  3:  «Por  parte  de  los  herejes,  es  tal  su  pecado,  que 
por  él  han  merecido,  no  sólo  ser  separados  de  la  Iglesia  por  la  excomunión,  sino 
ser  excluídos  del  mundo  por  la  muerte.  Porque  es  mucho  más  grave  corromper 
la  fe,  por  la  cual  vive  el  alma,  que  falsificar  la  moneda,  por  la  cual  se  presta 
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auxilio  a  la  vida  temporah  De  donde  se  sigue  que,  si  los  falsificadores  de  la 
moneda,  u  otros  malhechores,  en  seguida  son  entregados  justamente  a  la  muer- 
te  por  la  autoridad  seglar,  mucho  más  los  herejes,  apenas  son  convencidos  de 
herejía,  pueden,  en  seguida,  no  sólo  ser  excomulgados,  sirlo  también  justamente 
ser  condenados  a  muerte.» 

Ahora  bien,  este  mismo  y  no  otro,  es  el  punto  de  vista  que'dio  origen  a  la 
Inquisición,  De  ella  escribe  el  Padre  Bernardino  Llorca  en  su  Manual  de 
Historia  Eclesìástica,  que  «fue  uno  de  los  efectos  del  sentimiento  cristiano 
del  siglo  xm». 

2.  LA  INQUISICIÓN  MEDIEVAL: 

E1  hecho  histórico  es  que  hasta  después  del  aho  1000  las  personas  de  más 
signifìcación  en  la  Iglesia  Católica,  entre  ellas  los  Romanos  Pontífìces,  más 
bien  se  inclinaban  a  la  benevolencia  con  los  herejes.  En  cambio,  ya  el  Derecho 
Romano  Cristiano,  considerando  a  algunos  tipos  de  herejes  como  enemigos  de 
la  sociedad,  dictó  severas  penas  contra  ellos,  incluso  la  pena  capital,  confisca- 
ción  de  bienes  e  infamia.  A  este  rigor  se  opusieron  San  Agustín,  San  Ambrosio, 
San  Juan  Crisóstomo  y  otros.  Así  continuaron  las  cosas  hasta  los  siglos  xi 
y  xii  en  que  las  nuevas  herejías  amenazaban  ahogar  al  mundo  cristiano,  preci- 
samente  cuando  éste  se  hallaba  en  un  verdadero  apogeo  religioso.  Por  esto  fue 
en  primer  lugar  el  pueblo  mismo  el  que  abrió  espontáneamente  ùna  campana 
de  violencia  contra  los  herejes.  Poseemos  innumerables  documentos  sobre  este 
hecho.  En  este  primer  estadio,  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  trataron 
más  bien  de  contener  las  extralimitaciones  del  pueblo  cristiano. 

Pronto,  sin  embargo,  se  dio  un  paso  más;  y  este  paso  fue  la  persecución 
violenta  de  parte  de  los  mismos  príncipes  cristianos,  ya  por  medio  de  actos 
singulares,  ya  por  medio  de  disposiciones  'generales  o  leyes  regionales  contra 
los  herejes,  La  razón  de  esta  manera  de  proceder  era,  el  peligro  constante  que 
para  los  Estados  cristianos  constituía  la  herejía,  como  prácticamente  lo  demos- 
traban  las  devastaciones  causadas  en  el  sur  de  Francia  por  los  albigenses.  Así, 
por  ejemplo,  el  conde  de  Flandes  condenó  a  las  llamas  en  1183  a  gran  número 
de  herejes;  Guillermo  de  Reims  condenó  pocos  ahos  después  a  otros  dos.  Casos 
como  éstos  son  muy  frecuentes.  Dando  un  paso  adelante,  la  persecución  se 
fíjó  por  Ieyes  de  los  monarcas  y  príncipes.  Así  el  conde  Ramón  V  de  Tolosa, 
ante  el  peligro  creciente  de  los  albigenses  en  sus  estados,  dio  una  ley  por  la 
que  los  amenazaba  con  la  pena  de  muerte.  Pedro  II  de  Barcelona  en  1197, 
fijó  un  plazo  a  los  herejes,  después  del  cual  amenazaba  con  la  pena  de  fuego 
a  los  que  se  hallaran  en  sus  dominios.  Algo  parecido  hizo  Luis  VIII  de  Fran- 
cia  en  1226  y  Federicò  II  de  Alemania  en  1224. 

Fijémonos  ahora  eiï  esto:  hemos  hablado  de  las  disposiciones  tomadas  por 
los  reyes  y  príncipes.  Ahora  bien,  las  primeras  disposiciones  de  los  Concilios 
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y  de  los  ÍPontífices  contra  los  herejes,  establecieron  penas  más  suaves  que  las 
ya  existentes  de  los  príncipes  seculares,  La  primera  medida  de  carácter  gene- 
ral,  es  la  tomada  por  Alejandro  III  en  el  III  Concilio  de  Letrán  en  1179,  en 
que  se  excita  a  los  príncipes  a  que  empleen  el  rigor  contra  los  herejes  que 
constituyen  una  amenazaj  constante,  E1  segundo  paso  lo  dio  Lucio  III  en  1184 
en  un  sínodo  al  cual  asistió  el  emperador  Federico  Barbarroja,  y  se  dispuso, 
ante  el  estrago  de  las  nuevas  herejías,  que  a  los  herejes  obstinados  se  les  apli- 
cara  el  castigo  debido.  No  se  imponía  todavía  la  pena  de  muerte;  pero  se  urgía 
el  empleo  de  la  vioíencia.  Además  se  recomendaba  a  los  Ordinarios  que  hicie^ 
ran  inquisición  en  busca  de  herejes. 

Entonces  se  dio  el  tercer  paso.  Los  Romanos  Pontífices  comenzaron  a  nom- 
brar  legados  especiales  para  que,  de  acuerdo  con  el  Ordinario,  urgieran  las 
medidas  de  rigor  contra  los  herejes.  Era  un  nuevo  tribunal  para  proceder  contra 
la  herejía.  Así  Inocençio  III  nombró  legados  que  procedieran  en  la  inquisición 
y  castigo  de  los  herejes;  pero  (contra  lo  que  defienden  algunos),  no  se  decretó 
pena  Je  muerte  contra  ellos.  EÍ  mismo  Concilio  ÌV  de  Letrán  en  1215,  que  codi- 
ficó  y  urgió  las  medidas  violentas  contra  los  herejes,  no  anadió  nada  nuevo; 
por  tanto,  tampoco  la  pena  de  muerte.  En  reálidad,  pues,  los  Romanos 
Pontífices,  aun  sintiendo  y  urgiendo  la  nécesidad  de  la  represión  de  la'  herejía, 
se  resistían  al  empleo  de  los  castigos  más  duros. 

E1  último  paso  en  esta  evolución  de  la  persecución  violenta  de  la  herejía, 
fue  el  establecimiento  de  la  pena  de  muerte  y  la  organización  de  un  tribunal 
especial  llamado  Inquisición,  encargado  de  proceder  con  energía  contra  los 
herejes.  La  ocasión  inmediata,  que  indujo  al  Papa  Gregorio  IX  a  incluir  la 
pena  de  muerte  entre  las  penas  canónicas  contra  la  herejía,  fue  una  leŷ  del 
emperador  Federico  II.  En  esta  ley  habían  influído  los  legistas  que  deseaban  se 
restablecíèra  la  legislación  romana,  y  como  la.  legislación  romana  cristiana  dicta- 
ba  la  pena  de  muerte  contra  los  maniqueos,  y  por  otra  parte  los  albigenses  y 
demás  herejes  del  siglo  xm  eran  considerados  como  retoho  de  los  mismos,  de 
ahí  que  se  procurara  renovar  la  pena  de  muerte  contra  las  nuevas  herejías. 
Hízolo  por  fin  el  emperador  en  una  ley  de  1224,  en  la  cual  son  dignas  de  notar 
las  razones  aducidas:  el  orden  público  y  el  ser  la  herejía  un  .crimen  de  lesa 
majestad.  Bntonces,  ante  un  modo  de  pensar  tan  general  de  la  cristiandad, 
Gvegorio  IX  en  ehano  1231  aceptó  para  tòda  la  lglesia  la  íey  imperial  de  Î22\ 
y  en  una  leý  especial  del  mismo  aho,  dio  normas  particulares  para  urgir  la 
inquisición  y  castigo  de  los  herejes  según  ésta  y  las  anteriores  disposiciones. 

'  Para  la  ejecución  de  estas  normas  siguió  el  Papa  Gregorio  empleando  los 
medios  existentes,  nombrando  legados  especiales  para  ello  y  urgiendo  a  los 
Ordinarios.  Pero  esto  no  bastaba.  Entonces  acudió  a  las  dos  nuevas  Órdenes, 
los  Franciscanos  y  los  Dominicos,  dedicados  de  un  modo  especial  a  la  predi- 
cación,  y  los  nombró  agentes  particulares  para  la  ejecución  de  las  leyes  canó- 
nicas  existentes  contra  la  herejía.  Este  nuevo  tribunal  — de  la  Inquisición — 
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formado  en  utì  principio  de  Franciscanos  y  Dominicos  nombrados  por  el  Papa 
y  luego  ûnicamente  por  Dominicos  nombrados  por  sus  Maestros  Generales 
o  Provinciales,  comenzó  a  funcionar  inmediatamente  con  energía.  Las  normas 
que  seguía  en  la  persecución  de  los  herejes,  eran  todas  las  disposiciones  canó^ 
nicas  existentes  y  las  que  con  el  tiempo  fueron  dando  los  Romanos  Pontífices. 
Es  cierto  que  se  cometieron  a  veces  algunos  excesos  de  parte  de  algunos 
tribunales  o  inquisidores  particulares  — son  fallas  humanas  que  se  encuentran 
en  todas  partes  donde  hay  hombres,  y  en  todos  los  pueblos  y  en  todas  las 
instituciones  humanas,  ha  habido  alguna  vez  algún  exceso  o  abuso —  pero  en 
ningún  caso  estos  excesos  eran  generales.  Y  los  principios  en  que  se  basaba 
la  Inquisición,  eran  entonces  universalmente  admitidos  por  teólogos  y  cano- 
nistas.  Y,  ciertamente,  cuando  se  considera  que  la  fé  es  el  bien  mayor  de  un 
pueblo,  y  se  toma  en  cuenta  lo  que  la  misma  Biblia  establece  respecto  de  los  que 
se  apartaban  de  la  verdadera  fe,  queda  por  demás  justificado  un  tribunal  dedi'- 
cado  a  la  conservación  y  defensa  de  la  fe  contra  los  herejes  que  constituían 
un  verdadero  fqco  de  infección  moral.  Agreguemos  que  la  Inquisición  medieval 
queda  tanto  más  justificada,  cuánto  que  los  herejes  de  aquella  época  eran  al 
mismo  tiempo  ■ — como  lo  saben  bien  cuantos  han  hecho  estudios  serios  de 
historia —  un  peligro  grave  para  el  Estadó  mismo. 

3.  LA  INQUISICIÓN  ESPAíîOLAî 

En  Espana  existía  ya,  como  sabemos,  la  inquisición  medieval.  La  causa  de 
haberse  establecido  un  nuevo  tribunal,  fue  según  los  documentos  de  la  época, 
el  peligro  inmenso  de  parte  de  los  falsos  conversos  judíos  (los  así  llamados 
marranos ).  Los  conatos  de  los  Rèyes  Católicos,  Fernando  e  Isabel,  para 
infundir  a  estos  falsos  conversos  los  sentimientos  cristianos,  rèsultaron  inútiles, 
y  por  eso  creyeron  que  el  único  medio  era  el  rigor.  Así,  pues,  en  1478  obtuvie- 
ron  del  Papa  Sixto  IV  una  bula  en  que  se  les  concedía  la  facultad  de  elegir 
inquisidores  que  aplicaran  el  derecho  vigente  contra  los  herejes.  Sin  embargo, 
no  se  hizo  en  seguida  uso  de  dicha  fucultad,  sino  que  se  procuró,  más  bien, 
instruir  a  los  conversos.  Como  esta  nueva  tentativa  resultó  infructuosa,  y  aun 
contraproducente,  se  dio  principiô  a  la  Inquisición  en  Sevilla  en  1481.  Según 
las  relaciones  de  la  época,  a  todos  los  que  se  presentaban  espontáneamente  se 
les  concedió  perdón,  y  a  los  que  confesaban  su  culpa  durante  el  proceso,  se  les 
reconciliaba  con  algunas  penitencias,  de  modo  que  en  las  crónicas  del  tiempo 
hallamos  la  cifra  de  17.000  reconçiliados.  Asimismo  en  las  relaciones  de  «autos 
de  fe»  vemos  que,  de  ordinario,  al  lado  de  cinco,  dièz  o  veinte  quemados,  apa-- 
recen  setecientos  y  hasta  mil  reconciliados. 

La  nueva  Inquisición  quedó  independiente,  en  su  organización,  de  la  Inqui- 
sición  medieval:  el  inquisidor  general  debía  ser  nombrado  por  el  rey,  si  bien 
necesitaba  la  apròbación  del  Papa.  E1  primer  inquisidor  general  fue  el  dominico 
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Tomás  de  Torquemada;  en  general,  empleó  algún  rigor,  pero  es  históricamente 
falsa  la  leyenda  formada  acerca  de  su  crueldad*  Los  reconciliados  en  su  tiempo 
fueron  muchísimos* 

Veamos'  ahora  el  modo  de  proceder  de  este  tribunal  de  la  Inquisición,  Gene'- 
ralmente,  a  todo  proceso  precedían  algunas  denuncias;  pero  es.falso  que  la 
ïnquisición  se  contentase  con  cualquier  denuncia,  aun  las  desprovistas  de  fun- 

damento,  La  lectura  de  los  procesos  convence  más  bien  de  que  se  exigían 

* 

muchas  y  muy  convincentes.  Cuando  las  denuncias  parecían  convincentes,  se 
procedía  a  la  prisión  del  presunto  hereje,  Son  del  todo  falsas  las  atrocidades 
que  se  han  propalado  acerca  de  esas  cáreeles*  Según  los  documentos  auténticos, 
consta  que  había  cama,  mesa  y  otros  muebles;  ni  se  trataba  de  calabozos  oscuros, 
pues  de  los  procesos  se  deduce  que  los  presos  leían  y  .escribían  mucho*  Había 
también  un  médico  especial  para  los  presos,  y  eran  rarísimos  los  casós  de 
muerte  en  la  cárceL  E1  protestante  Schâfer,  después  de  estudiar  unos  doscientos 
procesos,  confirma  que  las  cárceles  de  la  Inquisición  espanola  eran  las  más 
suaves  de  su  tiempo, 

Una  vez  preso  el  reo,  se  daba  comienzo  al  proceso,  E1  reo  disponía  de  su 
abogado  para  defenderle;  podía  asimismo  nombrar  en  su  defensa  a  los  llamados 
«testigos  de  abono»,  o  sea,  nombraba  una  lista  de  personas  y  proponía  las 
preguntas  que  se  les  debían  hacer;  y,  de  hecho,  todas  eran  llamadas  por  los 
inquisidores  y  sujetas  a  dicho  interrogatorio*  Por  regla  general,  eran  parientes 
y  amigos  del  reo,  que  debían  dar  testimonio  de  su  buena  conducta,  Hay  que 
confesar,  con  los  procesos  en  la  mano,  que  los  inquisidores  eran  fieles  en  inte^ 
rrogar  a  todos  estos  testigos  de  abono, 

Si  la  prueba  en  pro  o  en  contra  era  convincente,  se  daba  la  sentencia  ya 
absolutoria,  ya  condenatoria,  Pero  si  era  dudosa,  con  indicios  positivos  en 
contra,  frente  a  la  negativa  del  reo,  se  solía  acudir  a  lá  cúestión  del  tormento, 
Las  invectivas  contra  la  Inquisición  por  el  uso  del  tormento  son  innumerables; 
pero  aún  lo  son  más  las  falsedades  que  sobre  esto  se  han  publicado,  Aclaremos 
algunos  puntos,  y  notemos  que  el  protestante  Schàfer  confirma  lo  mismo  en 
los  doscièntos  procesos  estudiados  por  éh 

En  primer  lugar,  el  èmpleo  del  tormento  era  un  procedimiento  común  a 
todos  los  tribunales  de  aquella  época,  por  lo  cual  es  injusto  echar  en  cara 
â  là  Inquisición  algo  que  entonces  todos  los  tribunales  consideraban  plena- 
mente  justificado,  Además,  es  falso  que  la  Inquisición  empleara  ;el  tormento  en 
todos  loà  procesos,  No  se  empleó  en  todo  el  sigló  xv,  y  después  sólo  raras 
veces,  Por  otra  parté,  los  géneros  de  tormento  empleados  én  la  Inquisición 
eran  más  suaves  qué  los  demás  tribunales  de  su  tiempo,  La  Inquisición  espa*- 
fíola  nunca  empleaba  tormentos  que  destrozaran  miembros  o  sacaran  sangre; 
nunca  empleó  tampoco  el  tormento  del  fuego,  Por  regla  general,  èl  tormento 
se  empleabà  unâ  sola  vez  durante  el  proceso, 

En  cuantò  à  là  pena  de  muerte,  sé  daba  contra  aquellôs  a  quienes  se  hàbía 
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probado  que  eran  herejes,  si  ellos  mismos  no  habían  confesado  su  culpa  antes 
que  se  diese  la  sentencia.  La  pena  era  la  mayor,  y  según  constaba  en  el  derecho, 
debía  ser  por  el  fuego,  La  Inquisición  misma  no  quemaba  a  los  herejes,  sino- 
que  los  entregaba  al  brazo  secuîar  de  la  justicia,  y  éste  ejecutaba  la  sentencia, 
E1  hecho  mismo  de  aplicar  la  pena  de  muerte  contra  los  herejes,  formaba  enton- 

ces  parte  del  derecho  común  eclesiástico  y  civil, 

Sobre  el  número  de  víctimas  de  la  Inquisición  espanola  se  han  dado  cifras 
fantásticas;  pero  estos  cálculos  son  muy  exagerados,  Conviene  tener  presente 
que  si  los  reos,  después  de  la  sentencia,-  daban  todavía  alguna  senal  de  arre- 
pentimiento,  no  eran  quemados  vivos,  sino  muertos  con  garrote  y  luego  se 
quemaba  el  cadáver,  De  hecho,  la  mayor  parte  morían  así,  Todos  aquellos 
cuya  culpa  estaba  probada,  pero  que  se  arrepentían  antes  de  la  sentencia,  eran 
reconciliados;  sin  embargo,  recibían  penitencias  tanto  más  graves,  cuanto  mayor 
había  sido  la  herejía  y  cuanto  más  habían  tardado  en  confesarla.  Entre  estas 
penas  figuraban  la  cárcel  perpetua,  la  confiscación  de  bienes,  las  galeras,  etc. 

También  son  falsas  las  descripciones  en  las  que  se  presentan  los  «autos 
de  fe»  como  reuniones  del  pueblo  para  asistir  a  la  quema  de  los  herejes. 

E1  auto  de  fe  era  solamente  una  reunión  de  las  autoridades  civiles,  eclesiás'- 
ticas  y'el  pueblo,  en  que  se  promulgaha  la  sentencia.  Las  ejecuciones  de  los 
que  eran  entregados  al  brazo  seglar,  tenían  lugar  en  otro  sitio  distinto,  después 

del  «auto  de  fe». 

Agreguemos  todavía  que  la  Inquisición  espanola  fue  el  instrumento  más 
eficaz  para  contener  los  errores  doctrinales  en  la  Península  Ibérica,  es  decir, 
un  gran  instrumento  de  la  verdadera  reforma.  Y  ciertamente,  es  éste  un  servicio 
que  jamás  se  agradecerá.bastante, 

Resolvamos  todavía  una  última  objeción  contra  la  Inquisición :  la  de  haber 
sido  enemiga  de  la  ciencia.  También  esta  acusación  es  falsa,  En  primer  lugar, 
gran  parte  de  los  supuestos  perseguidos  no  son  hombres  eminentes. 

Nuestros  adversarios  presentan  una  larguísima  lista  de  nombres  para  hacer 
bulto.  Por  lo  demás,  es  cierto  que  algunos  hombres  eminentes  tuvíeron  algo 
que  ver  con  la  Inquisición;  pero,  como  no  se  puede  sostener  que  cualquier 
hombre  eminente  se  halla  libre  de  cometer  algún  error,  es  preciso  examinar 
si  era  justificada  la  intervención  de  la  Inquisición  o  no,  Tampoco  debe  confim- 
dirse  una  denuncia  con  un  proceso.  Los  sabios  procesados  por  la  Înquisición 
fueron  en  realidad  muy  pocos;  y  si  lo  fueron,  esto  se  debía  a  que  sostenían 
ideas  peligrosas  desde  el  punto  de  vista  teológico,  y  no  en  cuanto  eran  sabios. 
En  general,  es  falso  que  la  Inquisición  fuera  obstáculo  a  las  ciencias;  la  prueba 
más  clara  es  que  precisamente  en  aquel  tiempo  prosperaban  en  Espaha  las 
ciencias  y  las  letras,  como  no  lo  ha  visto  Espana,  en  semejante  grado,  ni  antes 
ni  después.  De  hecho,  la  inmensa  mayoría  de  los  sabios,  eruditos,  literatos  y 
artistas  pudieron  dedicarse  a  sus  trabajos  con  toda  libertad,  E1  índice  de  los 
libros.  prohibidos  se  refería  a  un  número  de  libros  muy  insignificante,  de  modo 
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que  de  hecho  los  clásicos  de  la  Antigiiedad,  los  escritores  eclesiásticos,  los 
filósofos  y  científicos  de  todos  los  tiempos,  con  muy  pocas  excepciones,  podían 
ser  leídos  por  los  hombres  doctos  del  siglo  xvi  en  Espana.  Por  eso,  aun  existiendo 
el  índice  y  la  Inquisición,  brillaron  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia  innume-. 
rables  sabios.  • 

Como  acabamos  de  demostrar,  las  acusaciones  de  nuestros  adversarios  res- 
pecto  de  la  Inquisición,  son  exageradas  y  falsas  y  carecen  de  fundamento 
histórico.  Si  en  la  Inquisición  hubo  algunos  excesos,  como  pueden  presentarse 
en  toda  institución  humana,  no  se  tratá  ciertamente  de  los  que  afirman  nuestros 
adversarios,  al  margen  de  la  documentación  histórica  que  ellos  parecen  ignorar 
por  completo.  Recuerden  también  los  protestantes  los  tormentos  y  persecucio- 
nes  que  ellos  emplearon  contra  los  católicos:  al  respecto  podrían  leer,  p.  e., 
lo  que  se  refiere  a  los  medios  empleados  por  Isabel  I  de  Inglaterra  contra  los 
católicos  y  a  qué  tormentos  se  sometió  a  los  confesores  de  la  fe. 

Recuerden  también  el  tan  conocido  caso  de  Calvino,  que  hizo  quemar  al 
médico  espanol  Miguel  Servet  en  1553,  solamente  por  sostener  una  doctrina 
de  la  Trinidad  contraria  a  la  suya.  Y  sobre  todo,  invitamos  a  nuestros  adver^ 
sarios  a  que  hagan  estudios  más  serios  y  científicos  de  Historia  de  la  Iglesia* 
ya  que,  sin  lugar  a  duda,  al  hacerlos,  se  çonvencerán  de  la  falsedad  de  las 
acusaciones  que  nos  hacen...  los  ignorantes. 

NOTA;  Todos  los  datos  acerca  de  la  Inquisiciôri  se  han  tomado  del 
Manaal  de  Histotia  Eclesiáslica  del  Padre  Bernardino.  Llorca,  S.  J. 
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Las  lecciones  bíblicas  que  anteceden,  contienen  la  Doctrina  Católica  basada 
en  textos  de  la  Sagvada  Escritura  y  la  refutación  de  las  principates  objeciones 
protestantes,  tales  como  las  formulan  las  sectas  actuálmente . 

Con  todo  sería  imposible  exponer  todas  y  r ada  una  de  las  objeciones  que 
en  algún  momento  pudiera  hacernos  un  protestante,  puesto  que  continuamente 
surgen  nuevas  sectas  y  nuevas  doctrinas,  en  virtud  del  « libre  examen»  de  Za 
Bibtia,  que  es  un  principio  básico  del  protestantismo,  y  con  esto  también  surgen 
nuevas  y  peregrinas  objeciones .  Nuestros  instructores  biblicos,  sin  embargo,  sî 
es  que  se  han  asimilado  a  fondo  las  lecciones  contenidas  en  este  Manual, 
podrán  fácilmente  hallar  la  respuesta  basada  en  textos  bíblicos,  a  cuatquier 
objeción  protestante,  aunque  no  la  haỳamos  formulado  expresamente  en  estas 
páginas .  La  doctrina  católica  está  tan  sólidamente  fundamentada  en  la  Sagra~ 
da  Escritura,  que  ciertamente  quien  la  conoce  a  fondo,  descubre  en  el  acto 
la  inconsistencia  de  cuatquier  argumento  protestante,  basados  todos  ellos  en  un 
conocimiento  •  en  realidad  superficial  de  ciertos  textos  bíblicos,  interpretados 
arbitrariamente . 

Al  llegar  al  término  de  nuestro  trabajo  queremos  expresar  nuestra  pro~ 
funda  y  sincera  gratitud  a  los  RR.  PP .  fesuítas  de  la  Provincia  Tarraconense 
que  nos  han  proporcionado  todos  los  medios  necesarios  para  que  fuese  posible 
la  redacción  de  este  Manual  de  Estudios  Bíblicos  Católicos. 

Muy  en  especial  agradecemos  al  R.  P .  Arturo  M.a  Cayueta,  S .  J.,  su  valiosa 
colaboración,  especiálmente  en  la  Introducción  a  ta  Sagrada  Escritura  y  en  tas 
notas  explicativas . 

Y  rogamos  a  Dios  que  Él  recompense  a  todos  esta  su  cotaboración  ábnegada 
con  grande  abundancia  de  gracias  celestiales,  y  con  lo  que  es  la  mejor  recom^ 
pensa  para  quienes  arden  en  santo  celo  por  la  gloria  de  Dios:  con  copiosos 
frutos  de  salvación  y  santificación  de  innumerábles  almas  obtenidos  por  el 
contacto  vivificante  con  la  Palabra  de  Dios . 
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Con  frecuencia  aparece  un  mismo  texto  varias  veces  en  una  misma  página;  pero , 
por  cuanto  esto  salta  a  la  vista,  no  hacemos  de  ello  ninguna  mención  especial  en 
este  índice. 
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.  284 

2:  1-6  .... 

.....  125 

5:  48  .  .  .  ....  . 

.  84, 

103 

2:  15  ....  . 

.....  40 

6:  9-13  . . 

.  281 

3:2..  .  .  . 

.....  59 

6:12 . . 

.  123, 

279 

3:  11  .  .  .  . 

. 172 

6:  14  ........ 

.  37 

3 :  12  .... 

. 253 

6:  24 . 

.  124 

3:16-17  .  .  . 

.....  109 

6:25-33  ....... 

.  104 

4:  2 . 

.  .  .  .  .131,281 

7’  11 

1  •  XI  •  o  •  •  4  •  •  • 

48 

4:  11  ...  . 

.....  128 

7:  12  . . .  . 

.  33, 

284 

4:  13-16  .  .  . 

. 126 

7 :  15  - 16  .  .  .  .  .  .  . 

.  50 

4:  17  .... 

. 158,  196 

7:  21 . . 

.  58 

5:  3-10  ... 

.....  154 

7:  24-26  ....... 

,  158 

5:  14-16  .  .  . 

. 59 

7:  24-27  . .  . 

.  49 

5:  16  .... 

. 178 

8:  13  i  . 

.  128 

1 

5:  17-20  .  .  . 

.  .  .  .  .  243 

8:  20  ...  . 

.  281 

* 

5:  20  .... 

....  58 

8:  24 . 

.  131 

5:  20-22  .  .  . 

.  .  .  .  .  153 

9:2 . . 

.  158 

5:  27  -28  . 

. 153 

9:  2-8  . 

.  196 

304 
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San  Mateo: 


9:  4  .  .  . 

.  . . 134 

9:  34  .  . 

. 282 

10:  2-3  .  . 

.  . . 231 

10:  8  .  .  . 

. 128 

10:  15  .  . 

. 255 

10.:  28  .  . 

. 115 

10:  29-30 

. 104 

10:  37-39  . 

.......  130 

10:  38  .  . 

.......  282 

10:  39  .  . 

.......  170 

11:  2-5  .  . 

. 126 

11:12  .  . 

.......  58 

11:  18-19  . 

. . 282 

11:  19  .  . 

. .131 

11:  25  .  . 

. 280 

11:  27  .  . 

109 

•  Avt/j 

129 

135 

11:  29  . 

.  .  .  ...  .  153 

12:  25  .  . 

.......  83, 

85 

134 

12:  31-32  . 

.  .  .....  200 

12:  32  .  . 

.  .  .  .  .  .  .  252 

* 

12:  39-40  .. 

.  . . 130, 

132 

12  :  39  -  42  . 

. .  40 

12 :  41  -  42  . 

. 128 

12:  46-47  . 

.......  128 

13:  18-23  . 

. 49 

13:  24  .  . 

. 58 

13:  24-30  . 

......  .  60, 

86 

13:  31  .  . 

. .  .  58 

13:  33  .  . 

.  '.  .  58 

13:  40  .  . 

. .  51 

• 

13 :  41  .  . 

.......  58, 

128 

13:42  .  . 

. . 253 

13 :  43  .  . 

. 269 

13 :  44  .  . 

. 58 

13:  45  .  . 

.......  58 

13:  47  .  . 

. . 58 

13 :  47-49  . 

. 58, 

60 

86 

*' 

13:  49  .  . 

.......  51 

13:  50  .  . 

.......  253 

13:  55  .  . 

.......  231 

14:  16-21  . 

.......  128 

15:  7-8  .  . 

. 31 

15:  15-16  . 

. . 51 

15:28  .  . 

.......  128 

16:  6-9  .  . 

. 50 

16:13-16  . 

. 129 

16:  18  .  . 

. 64, 

65 

* 


San  Mateo 


16:  18-19 
16 :  19  . 

16:  21  . 
16:  22-23 
16 :  24  . 

16 :  27  . 

17:  2  .  . 
17:  5  .  . 
17:  9  .  . 
17:  11  . 

17:  12-13 
17:  22-23 
18:  3  .  . 
18:  8  .  . 
18:  15-17 
18:  18  . 


19:  7-8  . 
19:  9  .  . 
19:  10-12 
19:  23-24 
19 :  28  . 

20:  1  .  . 
20:  18-19 
20 :  19  . 

20:  20-27 
20 :  28 
21:  1-5  . 

21 :  17  .' 

21:  18-19 
21 :  22  . 

21 :  42  . 

22:  13  . 

22 :  16  . 

22:  29 
22  :  31  . 

22:  31-32 
22  :  32  . 

22:  36-40 
22:  37-40 
22:  40  . 

23:  8  .  . 

23:  10  . 

24:  3  .  . 


PÁGINA 


69,  81, 
83,  85 
.  60,  153 

.  78,  93 

197,  246 
.  130 
.  51 

.  282 
.  271,  274 
.  269 
.  135 
.  130 
.  267 
.  267 
.  130 
.  58 

.  253 
.  79,  195 

.  59,  78, 

93,  153, 
197,  246 
.  214 
.  214 
.  84,  221 

.  50 

.  271 
.  58 

.  135 
.  130 
.  155 
.  141 
.  126 
.  282 
.  121 
.  71 

.  49 

.  253 
.  136 
.  49 

.  49 

.  31 

.  115 
.  284 
.  138 
.  33 

.  126,  128 
135 

.  126,  128, 
135,  232 
.  51,  274 
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PAGINA 


PAGINA 


San  Mateo: 

O  .  < 

San  Mateo: 

9  • 

24 

:  5  .  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

50,  265 

28:  9  .....  . 

....  131 

24 

:  6-8  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

P 

267 

28:  11-15  ...  . 

«  •  •  •  133. 

24 

9  .  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

267 

28 :  18  . 

....  152 

24 

11  ... 

• 

• 

\ 

• 

• 

• 

• 

50,  265 

28:  19  . 

«  «  .  »  53,  59, 

24 

14  ... 

• 

• 

» 

• 

• 

84,  263 

■ 

80,  109, 

24 

20  ... 

• 

• 

• 

■ 

• 

• 

243, 

245 

169,  207 

24 

24  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

50, 

265 

28:  19-20  .... 

.  .  .  .  48,  49, 

24 

27  -  31  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

274 

69,  84 

24 

29  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

265 

28:  20  .  . ;  .  .  . 

....  48,  52, 

24 

30  ... 

• 

• 

• 

• 

■ 

• 

265 

63,  64, 

24 

33  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

267 

69 

24 

35  ... 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Ì28 

24 

36  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

266 

■ 

SAN  MARCOS : 

24 

37-39  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

266 

25 

entero 

• . 

• 

• 

• 

• 

274 

1:  13 . 

....  281 

25 

13  ... 

• 

• 

• 

» 

• 

• 

249 

1:  22  ..... 

....  128 

25 

14  -30  v.  . 

■ 

• 

• 

» 

» 

• 

273 

1 :  24  ..... 

....  138 

25 

21  .  .  . 

•  - 

• 

• 

• 

• 

261 

/ 

1:  26  .  .  .  .  . 

....  128 

25 

23  ... 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

261 

2:  3-12  .... 

....  129 

25 

31-45  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

154 

2:8  . 

....  134 

25 

31-46  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

129, 

271 

3:  5  .....  . 

.  .  .  .  131 

25 

34  .  .  . 

• 

• 

f 

• 

• 

• 

106, 

271 

3:  20  ...... 

....  282 

25 

34-46  .  . 

• 

• 

• 

• 

« 

107,  285 

3:  21  ..... 

....  282 

25 

41  ... 

« 

• 

• 

• 

• 

• 

122,  253, 

4  :  39 . 

....  128 

*  ‘ 

271 

5:  1-15  .  .  .  . 

....  128 

25: 

46  .  .  . 

• 

• 

l 

« 

« 

• 

• 

253,  261, 

6:  3 . 

....  231 

271, 

274 

7:  2  ..... 

.  .  .  .,172 

26 

17-28  .  . 

• 

« 

• 

.  • 

• 

• 

180 

7:4 . 

....  172 

26 

21-25  .  . 

• 

• 

« 

• 

« 

• 

135, 

282 

8:  32-33  ..... 

....  71 

26 

26-28  .  . 

• 

« 

• 

•  • 

• 

• 

80, 

179, 

8:  38 . 

....  265 

■ 

184 

< 

9:  43-48  .... 

.  .  .  .  253,  257 

26: 

28  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

141, 

189, 

9:  47  .  .  .  .  . 

....  58 

191 

10:  2-12  .  .  .  . 

....  214 

26 

31  ...  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

282 

10:  11-12  .  .  .  . 

....  214 

26 

32  ... 

« 

• 

• 

• 

* 

• 

130 

10:  17-21  .... 

....  84 

26 

37  -  38  .  . 

• 

• 

« 

« 

• 

131 

11:  12-14  .... 

.  .  .  .  128 

26 

39  ... 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

279, 

280 

11:  21  . 

....  128 

26 

41  .  .  . 

• 

• 

• 

0 

281 

12 :  27 . 

....  115 

26 

42  ... 

• 

• 

• 

• 

• 

280 

12:  35-37 

....  128 

26 

44  ... 

• 

• 

• 

• 

•_ 

» 

280 

13:9-13  .  .  .  . 

.  .  .  .  267 

26 

53  .  .  . 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

153 

13:  24-26  .  .  .  . 

....  265 

26 

56  ... 

• 

• 

■ 

• 

• 

• 

2Ç2 

13:  32  ..... 

....  135 

26 

63-66  .  . 

• 

• 

« 

• 

• 

« 

129 

14:  12-24 . 

....  180 

27 

4  .  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

138 

14:  18-21  .... 

....  282 

27 

24  .  .  . 

« 

• 

• 

• 

• 

■ 

138 

14 :  *  22  -  24  .... 

....  80,  179, 

27 

46  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

280 

184 

27 

55-56  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

231 

14 :  23  . 

....  181 

27 

62  -  66  .  . 

«• 

• 

• 

• 

• 

130 

14:  27-31  .... 

.  .  .  .  131,135 

28 

6  .  .  .  . 

• 

• 

• 

« 

• 

9 

• 

131 

14 :  35 . 

....  280 

28 

7  .  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

131 

14:  36  ..... 

....  280 
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San  Marcos:  Sah  Lucas: 

14  :  39  .  .  .  .  . .  280  7:  18-22  .  ...  .  I  .  .  .  126 

14  :  41  280  7  :  36  -  50  . .  129,196 

14  :  61-64  .  129  8  :  26-39  . . .  .  178 

15  :  34  .  280  8  :  49  -  55  .  116 

15  :  40-41  . .  231  9:  1-2  ...  . .  128 

15  :  47  231  9  :  28-29  ........  280 

16:  1  .  231  9:  47  .  . .  134 

16:6-9  131  10:  16  ........  .  79,158 

16  :  9-14  .  132  10  :  20  .  .  . .  106 

16:  15  53,  84  10  :  22  .  . .  109 

16:  15-16  . .  48,  59,  11:  1  .........  279 

69,  79,  11:  9-13  . .  281 

80,  83,  11:  13  ........  .  48 

169,  207  11:  15  . . .  282 

16:  16  .  . . 86,157,  11:31-32  . .128 

171  12:  19-20  . .  249 

12:  40  .........  249 

12  :  48  .  . . .  256 

SAN  LUCAS:  13:  5  ........  .  196 

14:13-14 . 268 

1:  1-4  ........  30,  54  14  :  27  . .  282 

1:28  .  50,227,  16:13-15  .  . .  124 

230,  234  16:15  .  124. 

1:  31  224  16  :  18  . .  214 

1:31-32  . .  .  226  16:  19-30  249,260 

1:32  . 224  16:  19-31  ........  115 

1:32-33  -  125,152  ,  16  :  23-24  .  . .  253 

1-34  .232  17  :  5  .........  183 

1:  35  .  .  . .  226  17  :  21  ........  .  58,152 

1-37  . .  101  18:  1  .........  281 

1:  38 . .  228,  232  18  :  8  .........  265 

1:  47  . .  232  18  :  34  .........  51 

1-68  -70  125  19 :  1  - 10  .  .  .  .  .  .  -  .  .  158 

2Ì  52  .  ’.......  138  19:  41  ........  .  131 

3.  21  279  19  :  41-44  .  . . .  135 

3  :  23-38  . .  125  20  :  38  .  . .  115 

4  :  2  ....  . .  281  20  :  47  ........  .  255 

4-  16-21  .126  21:  9-12  .  ...  .  .  ...  .  .  267 

4  :  32  . .  ....  128  21:  24  .  .  . . .135 

4:  43 . 59  21:  25  .  . . .  .  265 

5  :  4-7  . .128  21:26  ,  .  .  ..  .  .  .  .  .  267 

5:  16  279  22  :  7  -  22  .  . .  180 

6:  8  .  .  .  .  .  .  .  ■  •  •  134  22:19  .........  59,  80, 

6;  12 . .279  180,  184 

6:12-13  .  59  ,  22:19-20  .  80,  179, 

6  :  27-29  .  284  184,189, 

6  :  35  -  37  . .  284  190,191, 

6:  36  .  .  .  103  207 

6  :  36-38  .  .  . .  285  22  :  29-30  . .  .  261 

6:  38  1 . .  .  .  .  103  22  :  31-32  .  . .  70,  71 
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San  Lucas 

22:  41-  42  .  . 

• 

« 

• 

• 

• 

« 

280 

22:44  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

« 

• 

280 

22:  66-71  .  . 

• 

• 

• 

* 

• 

« 

129 

23:  34  .  .  . 

« 

• 

• 

• 

• 

« 

280 

23:  43  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

115,  117, 
260  . 

23 :  46  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

«- 

« 

281 

23:  47  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

138 

23:  56  ... 

'  • 

• 

• 

« 

• 

• 

243 

24:  5-7  ..  . 

• 

• 

« 

« 

• 

• 

131 

24:  10-11  .  . 

• 

« 

• 

• 

« 

«■ 

132 

24:  13-25  .  . 

« 

• 

• 

• 

« 

• 

132 

24:  25  ... 

• 

• 

• 

• 

« 

• 

'  50 

24:  26  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

*, 

105 

24:  27  .... 

■ 

« 

• 

• 

• 

«• 

51 

24:  34  .  .  . 

« 

«■ 

« 

• 

« 

« 

62 

24:  36-37  .  . 

« 

• 

• 

• 

• 

• 

131 

24:  36-46  .  . 

• 

• 

• 

« 

•  . 

• 

131 

24  :  37-39  .  . 

• 

« 

•  • 

« 

«• 

• 

264 

24:  44  ... 

« 

• 

• 

• 

• 

• 

33,  34 

24:  44-46  .  . 

« 

« 

• 

• 

• 

• 

31 

24:  45  .  .  1 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

48,  49, 
51, 

24:  46-  47  .  . 

• 

• 

« 

• 

• 

«• 

105,  194 

24:47  .  .  . 

■ 

• 

« 

• 

« 

• 

59,  64, 

196 

SAN  JUAN: 

? 

* 

1:  1  .  .  .  . 

•  " 

* 

• 

• 

• 

■ 

109,  130 

1:14  .  .  . 

• 

* 

• 

• 

• 

130,  134 

- 

137,  147 

1:  16  .  .  . 

• 

«r 

« 

• 

• 

• 

• 

79,  137 
147,  148 

1 :  18 

•  •  •  • 

.  97,  109, 

130 

1:  42 

•  •  «  • 

.....  42 

2:  1- 

11  ... 

.....  213 

2:  14 

-17  .  .  . 

. 131 

2:  19 

•  *  •  • 

.....  131 

2:  21 

«  •  «  • 

.....  181 

2  :  25 

•  •  •  • 

.....  134 

3:  5 

«  *  •  «  • 

.  169,  171 

3 :  14 

-15  .  .  . 

. 239 

3:  16 

•  •  •  • 

.....  109,  112 

130,  140 
142,  283 

3:  32 

•  •  •  • 

.....  135 

4:  6 

•  •  •  •  • 

. 131 

4:  24 

•  •  •  • 

. 97,  116 

PÁGINA 


San  Juan: 

4 :  34  . 

• 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

137 

!  • 

4:  42  . 

« 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

178 

5:  17-18 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

« 

* 

129 

5:  18  . 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

* 

245 

. 

5:  19  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

109 

. , 

5:  21-23 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

•' 

•- 

109 

* 

5 :  22  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

129 

5:  22-27 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

153 

5:  24  . 

« 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

* 

112 

5:  26  . 

« 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

109 

5:  27  ,  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

129 

•  *  ■  . 

5:  27-29 

* 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

274 

5:  28-29 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

• 

268 

* 

5:30  . 

• 

• 

• 

^  . 

• 

«. 

• 

«. 

137 

’*  *: 

5:  39  . 

« 

• 

• 

• 

•  • 

• 

• 

31, 

34, 

6:  5-13 

*• 

• 

• 

• 

• 

«. 

47, 

128 

127 

6:  15  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

•« 

153 

6:  40  . 

• 

• 

• 

• 

• 

•  • 

• 

• 

112, 

274 

6:  46  . 

• 

• 

• 

• 

* 

« 

135 

6:  47  . 

• 

• 

• 

* 

• 

«. 

* 

112 

6 :  48  . 

• 

« 

« 

• 

• 

• 

• 

• 

185 

6:  48-59 

• 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

.80, 

179 

6:51  . 

• 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

184 

6:  52  . 

* 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

180 

6:  54  . 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

.  ■ 

« 

187, 

268 

6:  55  . 

• 

• 

• 

• 

• 

«- 

•‘ 

180 

6:  55-56 

• 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

* 

182 

6:  56  . 

• 

• 

• 

• 

’  • 

• 

• 

184 

6 :  57  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

« 

184 

6:  61  . 

• 

* 

• 

• 

• 

.*- 

134 

6 :  63  . 

« 

*- 

• 

• 

• 

•- 

■ 

• 

179 

6:68  . 

• 

• 

• 

« 

• 

« 

•> 

• 

135 

6  :  69  . 

• 

• 

« 

• 

• 

* 

* 

129 

6:  70-71 

« 

• 

• 

• 

« 

-  * 

282 

7:1  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

* 

*■ 

139 

7:  5  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

*• 

• 

282 

1 

7:  29  . 

• 

•- 

• 

* 

• 

« 

«- 

• 

135 

7:  38-39 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

«• 

176 

7:  45-46 

• 

« 

«- 

• 

*. 

*• 

128 

8:  3-11 

• 

• 

• 

• 

• 

.  • 

•' 

•1 

196 

8:  12  . 

• 

• 

• 

• 

• 

■ 

•• 

24, 

135 

8:  21  . 

• 

• 

• 

• 

• 

« 

,  *• 

• 

196 

8:  24  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

196 

8:  29  . 

• 

• 

• 

•' 

• 

• 

137 

8:  34  . 

• 

• 

• 

• 

* 

•< 

«' 

121, 

122 

8:  41  . 

« 

• 

• 

• 

« 

• 

« 

•' 

129 

8:  44  . 

« 

« 

• 

• 

•- 

* 

• 

69 

8:46  . 

« 

• 

• 

• 

• 

«i 

* 

9 

137 

8:  48  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

• 

282 

.* 
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San  Juan: 


PÁGINA 


PÁGINA 


Hechos  de  los  Apóstoles: 


21 :  15  - 17  . .  60,  65,  10 :  36  . .  130 

70,  71,  10 :  42  .........  153,  271 

83,  96,  10:  47-48  . .  .  *  169 

21:  25  ‘  53  11:  1-18  . . 61 

13:  2 . 110 

13:  32-33  .  . .  126 

HECHOS  DE  LOS  APÓSTOLES:  13:  33 . .  .  152 

13:  38-39 . .  130 


1:  5  .  . 
1:8.. 
1:  15-22 
1:  15-26 
1:  16  . 
2 :  1-4 
2:  14-18 
2:  14-36 
2:  23-33 
2 :  38  . 

2:  38-40 
2 :  38  -  42 
2:  41  . 

3 :  19  . 

3:  19-22 
3:  21  . 

4:  8-12 
4  :  24-28 
4:  31  . 

4:  33  . 

5: 1-10  . 
5:  ‘3-4  . 
5:  41  . 

6:  1-6  . 
7:  51  . 

8:1.  . 
8:4.  . 
8:  14  .. 

8:  14-17 
8:  17  . 

8:  18-23 
8 :  22  . 
8:  23  . 

8:  30-31 
8:  36-38 
9:  15  . 

9:  18  . 

9:  32 


172,  176 

14:  1  .....  . 

....  243,  245 

176 

14:  11-15  .  .  .  . 

....  238 

48 

14:  22  '..... 

....  59,  278 

-  61 

14 :  23 . 

....  63,  205, 

31 

206,  208 

176 

15:  7-11  .  .  .  . 

....  62 

48 

15:  7-21  .  .  .  . 

....  245 

61 

15:  11  . 

....  130 

48,  126 

15 :  13  -  20  .  .  .  . 

....  62 

80,  158, 

15:  21  .  .  .  .  . 

....  243,  245 

170,  171 

15 :  22  . 

....  205 

62 

15:  28-29  .  .  .  . 

.  .  .  .  78,  243 

78 

16 :  13  . 

....  243,  245 

169 

17 :  26  . 

....  115 

196 

17:  27-28  .... 

....  99 

57,  126 

17:  29  . 

.  .  .  .  97 

64 

17 :  31  ...  .  . 

....  271 

62 

18:  24-26  .... 

....  178 

31 

19:  1-5 . 

....  175 

177 

19:  3-5 . 

....  169 

178 

19:  5 . . 

....  169 

62 

19:  5-6  .  .  .  .  . 

....  80,  176 

110 

19:11-12  .  .  .  . 

.  ...  236 

177 

20 :  7  .  .  .  .  .  . 

....  245 

63,  208 

20:  9-10  .... 

....  116 

165 

20:  17 . 

....  63 

178 

20:  28  ..... 

....  63,  110 

178 

206,  208 

61 

20:  30  ....  . 

....  50 

80,  176 

20:  35  . 

....  285 

177 

21:  8-9  ....  . 

.  >  .  .  221 

62 

21:  18  ..... 

....  65 

198 

22:16  .  .  .  .  . 

....  170,  171 

198 

23:  6 . 

....  268 

47 

27:  23-24  .... 

.  .  .  .  237 

169 

■ 

61 

169 

ROMANOS : 

• 

62 

10:  1-48  . . .  61,  62  1:7. .  84 

10:  25-26  .  238  1:8  . .  .  .  .  288 

10:  34  4i . .  .  78  1:  19-20  .  .  . .  97 


MANUAL  DE  ESTUDIOS  BÍBUCOS  CATÓLICOS 


• 

PÁGINA 

X 

PÁGINA 

Romanos : 

* 

2: 

5  ....  . 

......  122 

10:  21  .... 

• 

• 

• 

• 

• 

121 

2: 

6  .  .  .  . 

.  157,  255 

11:  6  ....  . 

• 

• 

♦ 

• 

• 

168 

3: 

22-26  *.  . 

. 157 

11:  11-12  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

266 

3: 

23  .  .  . 

......  121 

11 :  22  .... 

» 

• 

• 

• 

• 

107 

3: 

24  .  .  . 

. 142,  168 

11:  25  .  .  .  . 

• 

• 

.  • 

• 

• 

266 

3: 

26  .  .  .  , 

. .171 

11:  25-26  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

265 

5: 

5  .  .  .  . 

. . 111,  160, 

11:  29-32  .  .  . 

• 

• 

■ 

• 

• 

266 

284 

11:33  .... 

• 

• 

• 

• 

101 

5: 

9  .  .  .  . 

. 283 

12:  1 . 

• 

• 

• 

• 

208,  281 

5: 

10  .  .  . 

......  159 

12:  2  ;  .  .  .  . 

• 

• 

• 

9 

• 

84,  124 

5: 

12  .  .  . 

......  119 

12:  4-5  .  .  .  . 

• 

• 

• 

# 

•' 

146 

5: 

12-19  .  . 

......  117,  118 

12:  5  .  .  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

284 

5: 

14  .  .  . 

.  .  .  *  .  228 

12:  6-8  .  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

148 

5: 

17-19  .  . 

......  228 

12 :  12  .  ... 

• 

9 

• 

• 

• 

281 

6: 

3-4  .  .  . 

. 170 

12:  19  .  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

102 

6: 

3-14  .  . 

......  84 

13:  8-10  ... 

• 

• 

• 

e 

• 

285 

6: 

4  .  .  •  • 

. 170,  171, 

14:  17  ...  . 

• 

• 

• 

• 

58 

282 

14:  19  .... 

• 

• 

• 

• 

• 

149 

6: 

4-7  .  .  . 

......  148 

15:  2-3  .  .  .  . 

• 

■ 

• 

• 

• 

149 

6: 

5  .  .  .  . 

......  146 

15:  4  .  .  .  .  . 

• 

9 

• 

• 

49 

6 : 

6  .  .  .  . 

.  .  .  .  .  .  172  ' 

15:  13  .... 

• 

9 

• 

• 

• 

164 

6: 

11-13  .  . 

......  143,  170, 

15:  30  ...  . 

• 

9 

• 

• 

• 

237 

282 

16:  2  .  .... 

• 

• 

• 

• 

178 

6 

16  .  .  . 

......  118,  122 

16:  3  .  .  .  .  . 

• 

• 

O 

• 

• 

178 

6 

16-18  .  . 

. 84 

16:  6  .  .  .  .  . 

9 

• 

• 

• 

• 

178 

6 

22 -23  .  . 

. .  84 

16:  17  .... 

9 

• 

• 

• 

■ 

54 

7 

18-25  .  . 

. 118 

* 

8 

1  .  .  .  . 

. 113,  142, 

■ 

170 

I  CORINTIOS: 

■ 

8 

7  -8  .  .  .  ' 

......  122 

8 

9  ....  . 

......  111 

1:  4-5  .... 

• 

B 

• 

• 

• 

287 

8 

11  ... 

.  .  .  .  .  .  148,  160, 

2:2..... 

* 

9 

V 

• 

• 

286 

268 

2:  9  .  .  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

261 

8 

14  ... 

. 150,  164 

2:  10  .... 

9 

• 

■ 

• 

• 

110 

8 

15  ... 

.  160,  170 

2:  10-11  .  .  . 

9 

9 

<  • 

i> 

•  - 

111 

8 

17  ... 

......  133,  260, 

3:  8 . 

• 

9 

• 

*  y 

9 

261 

4 

278 

3:  11  .... 

• 

• 

• 

60 

8 

23-24  .  . 

......  159 

3:  11-15  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

O 

252 

8 

28  .  .  . 

. 104,  106 

4:  1 . 

1» 

» 

• 

• 

0 

197,  207, 

8 

:  29  ... 

......  138 

208 

8 

29-30  .  . 

......  106 

4:4..  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

161 

8 

:  32  ... 

. . 101,  140, 

4:  4-5  .... 

• 

■ 

• 

• 

• 

102 

191 

4:  7 . 

• 

• 

• 

• 

• 

98,  149 

8 

:  35-37  .  . 

. 278 

4:  14-15  .  .  . 

• 

« 

• 

• 

• 

210 

8 

:  35-39  .  . 

. 287 

4:  16  . 

* 

• 

« 

9 

O  ‘ 

239,  289 

9 

:  3  .  .  .  . 

. .  288 

5:  4-5  ...  . 

• 

■9 

• 

• 

• 

79 

9 

:  16  ... 

.  107,  168 

5:  7  ...  .  . 

« 

« 

1  • 

• 

• 

126 

9 

:  17  ... 

......  31 

6:  2  ..... 

• 

• 

a 

• 

c 

271 

10 

:  16  .  .  . 

.  ,  .  .  .  .  85 

6:  9-10  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

59,  253 

10 

:  17  : 

.  .  .  157 

6:10-11  .  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

80,  159 

i 
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-  PÁGINA  •  '  PÁGINA 

I  Corintios:  I  Corintios: 


6: 

ii  ..... 

....  110 

12: 

25-26  . 

.......  149 

6: 

19 . 

....  110,  111 

12: 

27  .  . 

. 60 

- 

’  112,  113, 

13: 

4-7  .  . 

. 285 

160 

13: 

5  .  .  . 

.......  285 

7: 

3-5 . 

....  214 

13: 

6  .  .  . 

. 285 

7: 

7-8  ...... 

....  282 

13: 

8  .  .  . 

. . 260 

7: 

9 . 

....  214 

13: 

12  .  . 

.......  260 

7: 

12-15  ...  . 

....  214 

14: 

1  .  .  . 

.  .  289 

7: 

12-16  ...  . 

. 219 

14: 

entero  . 

.  78 

7: 

25-26  .  .  .  . 

....  84,  221, 

15: 

1,  2  y  3 

. 55 

t 

222 

15: 

3-8  .  . 

7: 

32-35  ...... 

....  84,  221, 

15: 

10  .  . 

.......  161 

♦ 

222 

15: 

11  .  . 

.......  55 

7: 

38  ..... 

....  222 

15: 

12-17  . 

. .  133, 

267 

7: 

39-40  .  .  .  . 

....  222 

15: 

20-22  . 

. 133 

9: 

7 . . 

.  ,  .  .  41 

15: 

21-22  . 

.  .  .  .  .  .  .  267 

9: 

19-22  ...  . 

....  288 

15: 

24  .  . 

. .  .  276 

9: 

25 . 

.  .  ...  261 

15: 

24-28  . 

.  267, 

275 

9: 

27  ..... 

. 107 

15: 

25  .  . 

•  •  •  *  *  •  «  126^ 

152 

10: 

1-6 . 

....  48 

15: 

25-26  . 

. 278 

10: 

6  . . 

....  40 

15: 

25-28  . 

. 154 

10: 

11  ..... 

....  40 

15: 

26  .  . 

.  230, 

276 

10: 

12 . 

....  106,  160, 

15: 

28  .  . 

. .  277, 

282 

166 

15: 

35-49  . 

. .  268 

10: 

16 . 

....  180 

15: 

41  .  . 

. 261, 

269 

10: 

16-17  .  .  .  . 

....  148,  184 

15: 

42  .  . 

. .270 

10: 

17  ..... 

....  83 

15: 

43  .  . 

. 270 

10: 

16-21  .... 

....  189 

15: 

44  .  . 

. 270 

10: 

24  ..... 

....  285 

15: 

45  .  . 

. 117 

10: 

33  . . 

....  149,  287, 

15: 

58  .  . 

. .  .  161 

288 

16: 

14  .  . 

. .  .  285 

11: 

1  .....  . 

....  239,  289 

11:  2  ....  .  ‘ . 54 

11:  4-5  .  .  . . 78  II  CORINTIOS : 

11:  16 . 78 

11:  23-25  .  .  ...  .  .  .  180,  184,  1:1  ,  . 

189,  191,  1:  21-22 

207  2:  5-8  . 

11:  23-26  .  .  .  . .  59,  80,  2:  10  . 

•  .  179,  190  3:  5  .  . 

11:26  .........  189  3:18  . 


11: 

27  ..... 

....  179, 

181 

4: 

4 . 

....  124 

11: 

28-29  .... 

....  184 

4: 

17  ..... 

.  .  .  .  133, 

261 

11: 

33-34  ...  . 

....  78 

4: 

17-18  ...  . 

.  .  .  .  278 

11: 

34 . 

....  53 

5: 

1 . 

....  248 

12: 

11 . 

.  .  .  .  110 

5: 

1-8 . 

.  .  .  .  260 

12: 

12-13  .  .  .  . 

....  146, 

150, 

5: 

6 . 

....  264 

r 

* 

170 

* 

5: 

10  ...... 

....  271 

12: 

13 . 

....  148 

5: 

14-15  .  ... 

....  143, 

150, 

12: 

14-21  .  .  .  . 

....  148 

289 

84 

177 

78 

81 

160 

260 


t 
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MANUAL  DE  ESTUDIOS  BIBLICOS  CATOLICOS 


PAGINA 


PAGINA 


II  Corintios: 


Gálatas 


5:  15  . 

• 

• 

« 

• 

• 

/• 

• 

« 

142,  284 

5  :  22  . 

« 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

284 

5:  17  . 

• 

• 

• 

a 

• 

• 

• 

* 

79 

5:  24  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

282 

5:18  . 

• 

m 

•  ' 

• 

• 

• 

• 

59,  207 

6:  7-8  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

106 

5:  18-19 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

159 

6:  7-9  . 

• 

a 

• 

^« 

« 

• 

«• 

• 

161 

5:  18  -  20 

• 

• 

• 

• 

• 

« 

« 

• 

197 

6:  8  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

a 

251 

5:  19-20 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

• 

159 

6:  14  . 

• 

a 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

286 

5:  21  . 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

121,  141 

6:  16-18 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

112 

7:1.  . 

« 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

a 

84 

EFESIOS : 

• 

. 

7:  10  . 

• 

• 

• 

8 

• 

• 

• 

• 

158 

8:  9  .  . 

• 

• 

• 

8 

• 

• 

« 

• 

281 

1:  1-2  . 

r 

« 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

* 

84 

10:  5  .  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

113 

1:3.  . 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

143 

10:  6  .  . 

* 

« 

• 

• 

• 

a 

• 

79 

1:  5 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

a 

• 

106,  143 

10:  15  . 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

• 

• 

164 

1:  7  .  . 

• 

• 

• 

a 

* 

• 

« 

a 

142 

11:  2  .  . 

• 

■ 

• 

• 

« 

• 

• 

■ 

287 

1:  7-8  . 

• 

1 

• 

• 

'• 

• 

• 

•  ' 

• 

143 

11:  5  .  . 

• 

• 

• 

• 

* 

• 

« 

• 

• 

64 

1:  13  . 

• 

• 

• 

♦ 

« 

• 

• 

• 

170 

11:  28-29 

• 

• 

a 

• 

• 

• 

• 

• 

288 

1 :  20  -  23 

• 

a 

• 

• 

• 

• 

• 

« 

146 

12:  9-10 

• 

• 

a 

t 

« 

• 

• 

« 

• 

286 

1:  22  . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

146 

12 :  14  . 

• 

« 

• 

a 

« 

• 

• 

• 

287 

1:  23  . 

• 

* 

• 

« 

a 

• 

• 

• 

146 

12:  15  . 

m 

• 

* 

« 

• 

« 

• 

• 

288 

2:  3  .  . 

• 

• 

• 

a 

• 

• 

• 

« 

118 

13 :  10  . 

m 

« 

« 

« 

•  ’ 

« 

• 

• 

79 

2:4-5  . 

• 

• 

• 

♦ 

• 

• 

« 

■ 

283 

2:  4-6  . 

« 

• 

« 

• 

a 

• 

• 

143 

2:  4-8  . 

• 

• 

• 

• 

■ 

• 

« 

• 

122 

GÁLATAS 

• 

m 

2:  5-6  . 

• 

• 

a 

• 

■ 

• 

• 

148 

• 

2:  5-7  . 

« 

« 

« 

• 

• 

« 

• 

• 

117 

1:  10  . 

• 

• 

« 

■* 

• 

« 

• 

124 

2:6.. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

■ 

143 

1 :  18  . 

• 

• 

• 

• 

• 

« 

• 

• 

62 

2:8.  . 

• 

« 

■ 

• 

• 

• 

• 

171 

1:  19  . 

• 

• 

• 

• 

• 

« 

« 

« 

231 

2:  8-9 

• 

• 

• 

• 

a 

• 

• 

142 

2:7.. 

■ 

• 

« 

.  • 

• 

• 

« 

« 

61 

2:  10  . 

a 

• 

• 

• 

• 

• 

« 

160 
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